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1

				United States of America
New York City – The Bronx

				El despertador empezó a disparar las últimas noticias con un insoportable sonido nasal.

				Una voz dormida y quejumbrosa, claramente femenina, gimoteó en la desangelada habitación de un siniestro edificio de ladrillos rojo oscuro, en una sucia y estancada calle del Bronx.

				—Maldita sea, has vuelto a cambiar la emisora —refunfuñó Meg a la vez que desvelaba su bonito cuerpo desnudo echando la sábana a un lado de una patada certera.

				—Hummmggrrruummoññ... —contestó un gruñido inconfundiblemente masculino a su lado.

				—Ya, pero tú sigues en la cama. La que se tiene que levantar soy yo —replicó Meg con tranquilidad ensoñada, interpretando aquel sonido por experiencia o por noveno sentido femenino.

				Apagó el despertador entreabriendo un ojo para ver la hora. Las seis. Siempre eran las seis. La habitación estaba en penumbra, daba igual que fuese verano, la luz exterior no llegaba hasta allí. Daba a la parte de atrás, al largo y estrecho callejón con sus viejas escaleras de incendio y sus chisporroteantes neones amarillos, obligándoles a tener una espesa cortina para conservar cierta intimidad. Las cuatro paredes desnudas y los escasos muebles estaban sumergidos en una homogeneidad gris indefinida. La tristeza de los desconchones sólo aparecía con la bombilla solitaria que colgaba del techo. Era provisional, todo era provisional, se irían a un sitio mejor en cuanto su suerte cambiase, y parecía que estaba a punto de cambiar.

				Se sentó unos segundos en el borde mientras sus pies aún torpes buscaban las zapatillas.

				—Huuummaassunmbeso...

			

			
				—¿Por qué no me lo das tú?, siempre tengo que ser yo —contestó Meg girando de nuevo hacia la cama y poniéndose de rodillas en el colchón para evitar la posición horizontal que habría podido perderla.

				Le dio un beso en el hombro, otro en el cuello, le gustaba sentir el calor de su cuerpo y embriagarse con su olor mientras lo hacía, tenía la piel suave y morena todo el año. Pedro Valdés era de origen mexicano, pero con mezcla alemana que le daba su metro noventa y pasaporte norteamericano. Era muy guapo, demasiado guapo...

				—¡Mierda! —murmuró sintiendo cómo se le caía una de las zapatillas que tanto le había costado encontrar a su pie derecho.

				Saltó como pudo de la cama en el momento en el que Pedro en un gesto reflejo intentaba aprisionarla y arrastró su cuerpo dormido hacia el cuatro de baño, afortunadamente pegado a la habitación. La casa era pequeña, todo estaba cerca, incluso los vecinos.

				Le devolvió la sonrisa a la guapa pelirroja que le daba la bienvenida desde el gran espejo estratégicamente colocado, único lujo del piso alquilado. Tal vez el capricho de algún ocupante anterior. Tenía la cara tersa, sin una arruga, los ojos azules y luminosos, y quién no con menos de treinta. Tal vez un leve rastro de ojeras delatase el ritmo cansino de su vida, aportando más fuerza a sus rasgos.

				La anfitriona del espejo la siguió con el rabillo del ojo mientras encerraba su rebelde melena de un inquietante rojo oscuro en un gorro transparente y metía su esbelto y pálido cuerpo en la ducha, debajo del espantoso ventanuco-tragaluz, única abertura al exterior que permitía eliminar algo de humedad.

				No la perdió de vista en ningún momento, regalándole más sonrisas de aprobación. Sólo necesitaba unos días al sol para dorar su piel y dejar atrás las huellas del enfermizo invierno. Debía de ser la única chica de Nueva York que no había ido todavía a la playa este año. El domingo cogerían el ferry de Staten Island para ir a la poco frecuentada playa de Great Kills Park. El viaje, con sus espectaculares vistas a los rascacielos de Manhattan y a la Estatua de la Libertad, era gratis y cómo no, atestado de turistas. La playa de Long Beach, en Long Island, estaba más cerca pero era más cara, había que pagar por el trayecto y por la entrada, aunque era la más bonita, con una suave y fina arena blanca y unas maravillosas olas para surfear. Pero ella llevaba muchos años sin hacerlo.

			

			
				Llegó a la pequeña cocina vestida con una camiseta blanca y su vaquero especialmente apretado para el trayecto en la hora punta. Se pondría la cazadora de tela al salir de casa. A esas horas todavía refrescaba.

				Ya no se deprimía al entrar en ese humilde espacio decorado con muebles de formica y suelo de linóleum de los años cincuenta pasados de rosca. Había pintado de blanco todo lo que podía y más. No había quedado como a ella le hubiese gustado pero al menos estaba limpio y luminoso. 

				Rasgó una cerilla con un gesto habitual y encendió el fuego pequeño de la vieja cocina de porcelana que en otro tiempo fue blanca. Puso la pequeña cafetera exprés italiana a calentar y salió a por sus zapatos a la entrada echando una mirada al reloj del horno: las seis y media. Todo estaba en orden, tenía su media hora de intimidad con su café antes de ir a trabajar. La necesitaba.

				Era su rutina diaria, de lunes a sábado. Sólo libraba los domingos y algunos sábados por la tarde. De ocho a dos y de cinco a nueve. Diez horas diarias y tres de descanso. Eso era el sueño americano, y ella era norteamericana... Lo había elegido, podía irse cuando quisiera, nadie la obligaba, era su oportunidad, había que empezar desde abajo, aprender el trabajo y ascender con esfuerzo y mucha dedicación.

			

			
				



			




2

				El aroma del café recién hecho inundaba la diminuta cocina. Era uno de sus pocos caprichos, un buen café por la mañana para despertarse y empezar el día. Lo elegía ella y lo pagaba ella, como todo lo demás, de hecho. Pedro desayunaba un bol de leche con cereales hasta arriba con una cuchara grande y lo dejaba todo, salpicones en el mantel de plástico incluidos, para que ella no se aburriese a su vuelta a casa por la noche. Las lavadoras y la limpieza de la casa: el domingo por la mañana mientras él iba al gimnasio para no molestarla, y por la tarde, veían juntos una película en la televisión, él en el sofá, ella de pie detrás de la plancha.

				Meg estaba sentada sobre la única silla, la otra estaba en el escueto salón comedor secuestrado por el ordenador y los manuscritos de guiones de Pedro. 

				Pedro escribía guiones para la radio, el teatro, las series televisivas y todo en general. Alguna vez había vendido uno dando un respiro al agobiado sueldo de Meg... alguna vez. Pero parecía que la suerte estaba a punto de cambiar. Desde hacía un mes, una importante agencia literaria se había interesado por su trabajo. Una de las editoras estaba trabajando en estrecha colaboración con él sobre un guion exclusivo. Incluso algunas veces seguían en el salón concentrados en los textos cuando volvía por la noche, a las diez. La editora, una mujer morena, joven, elegante y extremadamente educada, se disculpaba por robarle tanto tiempo y desaparecía respetuosamente por la puerta diciéndole que su marido tenía mucho talento. Inconscientemente le resultaba simpática porque usaban el mismo perfume.

				Meg se sentía halagada aunque Pedro todavía no fuese su marido, le daba fuerzas para seguir con su trabajo. Llevaba cinco años en su puesto, esperando que se liberase un cargo de responsable y poder emprender su ascenso profesional. 

			

			
				Estudió una carrera de alta cocina en una de las mejores escuelas de Nueva York. Lo había pagado con la pequeña herencia que le dejaron sus padres y la ayuda de sus abuelos. Dejó su pasado en San Francisco por amor para seguir al guapo Pedro Valdés. 

				En un principio había venido aquí a estudiar con los mejores para luego volver y realizar su sueño: montar una pequeña panadería pastelería con servicio de catering. Sus abuelos estaban dispuestos a invertir en el proyecto con todos sus ahorros e hipotecando sus bienes si fuese necesario. Meg era su única descendiente, no quedaba nadie más, la querían más que a nada en este mundo. Robert Parsons, Bob para los amigos, era ginecólogo por vocación, por eso no era rico. Con casi ochenta años seguía asistiendo partos en su pequeña clínica de San Francisco y su abuela Rose había sido su enfermera hasta que su salud no se lo permitió. Ahora estaba en todos los comités de beneficencia en los que le permitían participar.

				¡Cómo los echaba de menos! Llevaba tres años sin verlos. Le habían concedido unos días libres cuando su abuela Rose ingresó para un trasplante de hígado; le diagnosticaron una hepatitis C muy avanzada unos meses antes. Ahora parecía que todo iba bien. Hablaban poco por teléfono, sobre todo por sus horarios, pero lo hacían con regularidad.

				Meg había conocido a Pedro en una fiesta durante el último curso. Se lo había presentado su amiga de clase de repostería, Mary Jane Pruitt. Un chico guapo, apuesto, locuaz, guionista... se enamoró llena de admiración.

				A la semana siguiente de haberse diplomado, le ofrecieron un puesto en una importante franquicia de pastelería francesa en Manhattan, en Lexintong Avenue, casi esquina con la 28th. Salió de la entrevista muy contenta, con unas perspectivas de futuro maravillosas, y allí seguía desde hacía casi cinco años, alternando su tiempo entre el obrador y el mostrador, con otras treinta personas y dos jefes de sección, esperando que le ofreciesen un buen puesto de responsabilidad en la central o en uno de los establecimientos propios.

				Encontró este pequeño piso en el Bronx, temporalmente, claro, y allí seguía. Pedro se mudó casi de inmediato, para estar cerca de ella y poder trabajar mejor que en el otro piso que compartía con un amigo.

			

			
				Dos meses atrás había enchufado a su amiga Mary Jane gracias a una vacante por baja de maternidad. Esto le hacía los días más agradables, salían juntas durante las horas de descanso, generalmente comían sentadas en un banco del parque Madison Square frente al célebre Flatiron[1] y luego caminaban por Broadway o seguían la 5th Avenue unas manzanas hasta el Empire State, sólo tenían que cruzar Park Avenue. Otras veces cogían el metro, sobre todo los días soleados, y en cuatro paradas estaban en Central Park. Era más llevadero que volver a casa para estar una hora y regresar de nuevo. Salvo los tres últimos días en que Mary Jane se había disculpado cabizbaja antes de ir a sus quehaceres personales. La notaba rara y molesta. La parturienta había vuelto reclamando su puesto y el jefecillo de turno, un hombre de mediana edad, delgado y nerviosito con ojos saltones, tenía que tomar una decisión. No era un buen ejemplo echar a una empleada que acaba de dar a luz. El puesto de Mary Jane peligraba, pero era muy buena señal para ella que todavía no se hubiese tomado ninguna decisión.

				Miró el pequeño reloj del horno: sólo faltaban cinco minutos para las siete. Se levantó, recogió rápidamente lo que quedaba de su desayuno y fue a despedirse de Pedro como acostumbraba a hacer.

				—Me voy, son las siete —le dijo al oído dándole un beso—. Deberías de ponerte en marcha. ¿No me has dicho que venía hoy a trabajar contigo?

				—¡Sí! Pero no llegará hasta las nueve, me da tiempo. Corre que tú sí que vas a llegar tarde.

				Meg le dio un beso con sabor a café en los labios, se puso la chaqueta vaquera y le arrancó la sábana de un tirón, traviesa.

				—Nos vemos esta noche, que trabajes mucho con la editora.

				Pedro esbozó una sonrisa forzada y le dijo adiós lanzándole un beso con la mano, mientras con la otra buscaba la sábana para volver a taparse. Qué guapo era, qué cuerpo de pecado... le invadió la tentación de llegar tarde al trabajo. Pero ahora el ambiente estaba muy tenso en la panadería y ya habían volado cabezas por menos. Últimamente lo hacían poco, Pedro estaba demasiado absorto y preocupado con su trabajo. A veces se le veía realmente agotado.

			

			
				Tenía que irse, era un trayecto de unos 40 minutos de metro y unos 10 pellizcos en el trasero en plena hora punta por la línea 4. Aunque con su vaquero apretado, tenían poco donde agarrar.

			

			
				



			




3

				—Aquí tiene sus cruasanes y su café con leche y canela, ¿desea algo más? —preguntó Meg, y ante la negativa, pasó al siguiente cliente mientras cobraba del billete de cinco dólares que le habían dado.

				—¿Qué le pongo? Hoy tenemos los croissants beurre en oferta...

				Trabajaba con una sonrisa amable, de una manera rutinaria; al cliente le daba igual, ellos venían a desayunar, que les atendiesen con amabilidad y una gran sonrisa ya era mucho. Algunos se llevaban el desayuno en una pequeña bolsa de papel a la oficina, otros lo iban tomando por el camino y los más poderosos se sentaban unos minutos en las mesitas redondas estilo parisino.

				También llevaban a domicilio, pero era sobre todo al mediodía y por la noche, cuando los oficinistas no tenían tiempo de bajar a comer, o se quedaban tarde y pedían los deliciosos sándwiches y bocadillos de baguette recién hechos. Salvo los domingos en que los ricos del barrio encargaban sus sabrosos brunchs o un catering para el mediodía o la merienda.

				Había entrado por la puerta de atrás a las ocho menos cuarto, como siempre, y a las ocho estaba en su puesto, perfectamente uniformada con su chaqueta blanca de finas rayas grises, a juego con el pantalón, y su melena rojo oscuro recogida dentro de un gorro plano de cocinero, ligeramente inclinado a la derecha.

				Hoy tocaba mostrador, por lo menos no pasaría tanto calor. El local era amplio, con un gran escaparate por el que entraba mucha luz de la calle. Los mostradores estaban en un costado y al fondo, formando una gran L. Detrás de él, unas puertas permitían acceder a las zonas de trabajo por las que un incesante ajetreo de cocineros impecablemente vestidos de blanco no dejaban de rellenar los estantes, revoloteando alrededor de los dependientes. La norma hacía hincapié en que no se viese nunca el fondo de una balda, los clientes tenían que quedarse con sensación de abundancia. El resto de la sala era una reproducción a la americana de un bistrot parisino.

			

			
				Meg no había visto a Mary Jane. Preguntó; nadie sabía nada. La víspera habían salido juntas, Mary Jane tenía prisa y se marchó sin apenas hablar. ¿Estaría enferma o llegaría tarde por algún motivo? Mal asunto ahora que su puesto estaba en peligro. Ya eran las nueve menos cuarto y no había dado señales de vida. El encargado tampoco, pero solía ocurrir, a veces terminaba extremadamente tarde por la noche y se permitía llegar con retraso. Privilegios de los jefes... Con un poco de suerte no se daría cuenta de la ausencia de Mary Jane; si llegaba antes que él.

				—Meg, Ojos de Huevo quiere verte en su oficina en cinco minutos. Termina ese cliente y te cojo el turno.

				Meg miró a la compañera que le había hablado. Ojos de Huevo era el apodo del jefecillo, el encargado de la tienda. Lo primero que se apreciaba al conocerlo eran esas dos protuberancias a cada lado de la nariz, que parecían moverse por libre. Podrían haberle llamado camaleón, pero sonaba demasiado distinguido.

				Seguro que quería saber dónde estaba Mary Jane. Como era amiga suya y la había recomendado...

				—Querrá saber qué ha pasado con Mary Jane, no sé qué le voy a contar. No he hablado con ella desde ayer por la noche cuando salimos —dijo Meg terminando su cliente y dejando el sitio a su amable compañera.

				—No creo que sea eso, han llegado juntos en el coche de Ojos de Huevo. ¡Suerte!

				—Se habrá liberado un puesto en la sede... —pensó en voz alta mientras salía por una de las puertas esquivando por poco a uno de los cocineros reponedores y bajo la mirada comprensiva de la compañera portadora del misterioso mensaje.

				“Sólo puede ser eso”, se repetía Meg mientras cruzaba el sofocante obrador para atajar en dirección a la oficina. Llevaba casi cinco años esperando en silencio lo que le habían prometido en la entrevista. Ya era hora de que cumpliesen.

			

			
				Mary Jane salía del pequeño vestuario del personal en el momento en que ella cruzaba el pasillo para llamar a la puerta del encargado.

				—Me han dicho que has llegado con Ojos de Huevo. Me ha llamado, luego me cuentas.

				Mary Jane no dijo palabra, no fue capaz de mirarla a la cara, parecía descompuesta. Meg se quedó preocupada por ella. ¿Qué habría pasado? Estos últimos días estaba rara. Hablaría con ella durante la hora de la comida. Se encogió de hombros mirándola desaparecer rápidamente por el pasillo.

				Llamó a la puerta y entró con una gran sonrisa en la cara.
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				—¿Me ha hecho llamar, señor?

				Ojos de Huevo parcialmente tapado por la pantalla levantó la vista de los documentos que estaba estudiando y la miró intensamente, como solía hacerlo.

				Meg sabía que le gustaba. Había intentado invitarla a salir en más de una ocasión. Incluso la última vez se había sobrepasado y tuvo que pararle los pies drásticamente. El acoso era el tipo de escándalo que te podía costar la carrera, sobre todo en Estados Unidos. Desde entonces se mantenía a raya, mirándola de lejos, dolorido.

				Analizándolo bien, puede que hoy su mirada tuviese un punto de ironía, tal vez de cinismo.

				—Sí, señorita Sanders. Como bien sabrá, en esta empresa no toleramos a los empleados informales que llegan sistemáticamente tarde al trabajo y...

				Le pareció raro que la llamase señorita Sanders en vez de Meg, sobre todo en su oficina, a puerta cerrada. Pero se focalizó en defender a su amiga, sólo había llegado tarde hoy y no era para tanto. No le dejó terminar la frase:

				—Es la primera vez que Mary Jane llega tar...

				—Por favor, señorita Sanders —la cortó con tono extremadamente sarcástico—, está más que comprobado que la señorita Mary Jane es una empleada ejemplar.

				Meg lo miraba con expectación. ¿Se estaba burlando de ella o había abusado de los bombones de licor que tanto le gustaban? Era un secreto a voces, todos lo sabían. Incluso los pasteleros hacían una tanda de más para que no se notase su paso por la despensa. Pequeño detalle hacia el jefe.

				—Hablo de usted.

				Meg se sobresaltó de la sorpresa y no pudo articular palabra. Debía de estar bromeando, algún toque de humor negro desconocido en él.

			

			
				—Todos sabemos que usted no es puntual y que se escaquea de sus tareas en cuanto tiene ocasión, está todo apuntado aquí —decía golpeando su cuaderno con el índice bien recto sin dejar de mirarla fijamente—. Cualquier empleado lo podrá corroborar. Y la situación ha llegado a tales extremos que ya no puedo protegerla. No sería honesto hacia sus compañeros que se esfuerzan en hacer bien su trabajo. La señorita Mary Jane Pruitt ocupará su puesto. Está despedida a partir de este mismo instante.
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				Meg miraba al encargado consternada, abriendo más sus grandes ojos azules. Su boca intentaba articular alguna palabra sin conseguirlo a la vez que sus manos subían y luego caían inertes.

				De pronto todo se hizo evidente. Había acosado a Mary Jane y había dado en el clavo. Mary Jane Pruitt necesitaba desesperadamente ese trabajo.

				Por eso se comportaba de manera tan rara desde hacía unos días. Había conseguido acorralarla y ahora se vengaba de ella sabiendo que no montaría ninguna escena que pudiese comprometer la situación de su amiga.

				 Él tuvo la certeza de que ella había entendido. Su placer no habría sido total de ser lo contrario. Su venganza era completa.

				—Aquí tienes tu finiquito, cámbiate y desaparece. No quiero verte más por aquí, ni como clienta. ¿Entendido? —remató levantándose, dando por finalizado el encuentro y tendiéndole un sobre.

				Meg, que había estado de pie todo ese tiempo, dio un paso hacia él muy recta, callada, indignada y presa de una inmensa rabia contenida. Se acercó mirándolo fijamente a los ojos y alargó la mano izquierda para coger el sobre que le presentaba con la derecha. Lo cogió pero él lo retuvo fuertemente, jugando con su poder. Seguía mirándolo fijamente, sus ojos fulminando, él aguantaba satisfecho y seguro de sí mismo. El encargado volvió a llevar el sobre hacia él con un pequeño tirón para reforzar su victoria, exhibiendo una sonrisa cínica y frunciendo de placer sus ojos saltones, aumentando su protuberancia.

				Meg no pudo más, tiró de golpe el sobre hacia ella a la vez que le propinaba un fuerte puñetazo en el huevo duro izquierdo. La cara del encargado seguida del resto del cuerpo fue a aterrizar contra la mesa abarrotada de albaranes y facturas sin clasificar, esparciendo estrepitosamente todo por el suelo, pantalla y teclado incluidos.

				Meg sacudió su mano. Le dolía, el golpe había sido tremendo. Era su primer puñetazo, no lo había hecho del todo mal, pensó.

			

			
				Se acercó al hombre que intentaba liberarse de los cables del ordenador y levantarse gimiendo mientras se sujetaba la cara.

				—Me has dejado tuerto, te voy a demandar, vas a ir a la carc...

				Meg se agachó, apartó la pantalla y levantó de nuevo el puño, él se revolvió protegiéndose el rostro.

				—¡Escúchame bien, pedazo de mierda, voy a mandar a mis amigos a por ti, prepárate!

				Y se dirigió a la puerta. Antes de salir se volvió hacia él. Estaba levantándose. Ya tenía el hematoma invadiendo el lado izquierdo de la cara, el ojo parecía la punta de una berenjena al horno.

				—Otra cosa, aquí todos te llamamos “Ojos de Huevo”, aunque ahora no sé si habrá que cambiarlo.

				Cerró la puerta con cuidado y educación al salir.

			

			
				



			




6

				Meg salió a Lexintong Avenue por la puerta de los artistas, cargada de adrenalina y con la cabeza alta. Caminó hacia el sur entre la muchedumbre de la hora punta, dejando atrás el lugar en el que había estado cinco años esperando su promesa de futuro, giró mecánicamente por la 23th, mirando sin ver el gran toldo amarillo cutre de Mike’s Papaya, anunciando sus pizzas baratas.

				Su cabeza no dejaba de cavilar, repasaba la situación, lo que había hecho, la posición de Mary Jane, su futuro inmediato, en la calle, sin ahorros, a principios de mes...

				Se sentía orgullosa de sus actos. Menudo puñetazo le había atizado, todavía le dolía la mano. A ver quién era el guapo que se metía con ella ahora. Y era el primero, con un poquito de entrenamiento... Esta tarde, durante el descanso, llamaría a Mary Jane. Si no le cogía el teléfono, le mandaría un mensaje contándole lo que había ocurrido y diciéndole que no se dejase acosar más por semejante individuo. Ahora ya no la podía echar a la calle. Y respecto a su situación financiera, Pedro estaba a punto de firmar un buen contrato, seguro que podría pedir un anticipo. Así, ella tendría tiempo de buscar un trabajo a la altura de sus estudios. Volvería a la escuela para hablar con el responsable de la colocación. Con su finiquito tendrían para aguantar unos meses, llevaba casi cinco años trabajando y no había tomado más de unos días de vacaciones tres años atrás para ir a San Francisco a ver a sus abuelos.

				¡El finiquito! No lo había mirado. 

				Un fuerte pitido la apartó de sus pensamientos.

				—¡Mira por dónde vas! —gritó un gigante taxista de color, encajonado detrás de su volante, sacando un enorme brazo moreno por la ventanilla de su coche amarillo.

				Sus pasos la habían llevado a Madison Square Park, por la entrada de Broadway, en la esquina del Flatiron. Y estaba cruzando sin mirar. Pero, ¡qué demonios! Estaba en el paso de peatones.

			

			
				—¡Idiota! ¡A ver si aprendes a conducir! Bájate si te atreves —contestó en el mismo tono, levantando el puño, envalentonada con su primera hazaña.

				El taxista volvió a pitar alzando su descomunal brazo en un gesto obsceno mientras se alejaba tranquilamente por Broadway.

				—Cobarde —masculló Meg entrando en el pequeño parque.

				Avanzó unos metros por los impolutos adoquines de los caminos, adentrándose en el frescor del jardín y se sentó en un banco frente a la fuente, dándole la espalda al presidente Chester Alan Arthur plantado en su pedestal de granito. Al fin sacó la carta de su bolso.

				Miró un instante cómo las gotas del chorro rizaban la superficie del agua al caer, retrasando el desagradable momento de verificar un mal presentimiento. Respiró hondo y la abrió.

				—¡Mierda, qué hijo de puta! —exclamó al ver el talón de trescientos dólares—, aquí falta al menos un cero, te voy a...

				La invadió una rabia descontrolada, estuvo a punto de desandar el camino y darle su merecido con un segundo puñetazo en el otro ojo. Pero la sensatez fue más fuerte y se tranquilizó. No podía hacer nada, o tragaba o se enfrentaba a la empresa ante los tribunales. Esto significaba mucho dinero y referencias negativas. Por lo menos estaba al día en todos sus gastos, la semana pasada cuando había cobrado su salario, le había dado a Pedro el dinero del mes para el alquiler y las compras. Pedro se ocupaba de la parte financiera, tenía más tiempo que ella, se quedaba todo el día escribiendo en el pequeño piso o iba al gimnasio, o al cine buscando la inspiración. Las compras las hacía en el drugstore de la esquina. Salvo los sábados en que ella libraba por la tarde y se iban al centro comercial. En metro.

				Después de un largo momento buscando paz y tranquilidad entre los delicados parterres floridos del parque, decidió volver a casa para hacer lo que había dejado pendiente esta mañana por culpa del trabajo: darle su merecido a Pedro. De pronto le apetecía mucho. ¡Muchísimo! Seguro que eran efectos secundarios de la adrenalina, sumados al recuerdo del cuerpo desnudo y moreno de Pedro entre las sábanas. Sentía cierto dolor placentero sólo con pensar en ello. No más sufrimientos por hoy, había que cambiarse las ideas con algo positivo...

				Sacó el móvil para llamarlo. ¡No! Mejor darle una sorpresa. No le apetecía tener que contarle por teléfono lo que había pasado.
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				Meg terminó de bajar las escaleras metálicas del metro aéreo con una repentina punzada de inquietud indefinida. Su agudizada intuición femenina se había puesto en marcha nada más pisar la bulliciosa calle del Bronx, y no tenía ninguna duda de que la cosa iba con Pedro. Lo sentía por dentro. Tal vez no se había parado a pensar en su reacción. ¿Cómo se tomaría que la hubiesen despedido? ¿Le podía contar que su jefe la acosaba desde hacía tiempo? ¿Se enfadaría porque ya no tenían la seguridad de su sueldo? Tal vez se asustaría por el puñetazo o por las consecuencias que ese gesto pudiese desencadenar.

				Miró al pasar las mesas rojas del Kennedy’s Chicken & Pizza y su menú barato, donde solían comer enamorados los días en que no le había dado tiempo a comprar la cena porque había escrito mucho. ¡No! Pedro no era de esos, nunca se enfadaría por una cosa así.

				Entonces, ¿de dónde provenía esa pequeña angustia que le estrechaba el corazón y le impedía deleitarse con anticipación de los momentos que iban a gozar juntos en cuanto llegase a casa? Seguramente un efecto secundario, consecuencia de los acontecimientos de esta mañana.

				¡No tenía por qué sentirse culpable!

				Limpió su mente y aceleró el paso para recorrer las cuatro manzanas que la separaban de su casa.

				Ahora ya estaba acostumbrada, pero le había costado algún tiempo. Todo era muy parecido, manzanas enteras de edificios de ladrillo rojo oscuro, cada uno con su pequeño porche, sus cuatro o cinco escalones y su barandilla de hierro forjado. Los callejones oscuros que permitían llegar a los patios en los que colgaban las oxidadas escaleras de emergencia, y la misma gente por todas partes, en las aceras, las tiendas, los coches... La mejor manera era guiarse por los pintorescos comercios, primero pasar delante del colorido drugstore Issac Dely Grocery & Tobacco, girar a la derecha en la esquina de la siniestra casa de empeño J. K. Larry Jewelry Exchange, contar dos portales después de pasar D. D. Bakery y su dudosa bollería...

			

			
				Y ya está. Había llegado a su destino. Sólo le quedaba subir los cuatro escalones de ladrillo y cemento, empujar el portal que siempre estaba abierto de día y subir los dos pisos por la crujiente escalera de madera pintada de marrón, ¿o era roña? Y allí estaría Pedr...

				—Buenos días, señorita Sanders, ¿cómo está? Qué gusto verla entre semana. ¿Ya le han dado buenas noticias?

				Meg miró a la sonrosada masa adiposa, sudorosa y mal afeitada que acababa de surgir a su lado, del otro lado de la barandilla de la escalera de acceso al edificio.

				—Buenos días, señor Borkowski —contestó Meg esforzándose en interpretar las palabras del hombre.

				Era el casero, o para ser más preciso, el que se ocupaba de la casa, del edificio entero, de su mantenimiento, limpieza —así estaba—, y de que se respetase el reglamento —su reglamento, que podía cambiar según el inquilino y el peloteo que le hiciesen—. Pero ella se llevaba bien con él desde el principio. Siempre se habían tratado con mucho respeto y Meg le daba su paga mensual: dos billetes de diez dólares encerrados en un bonito sobre de papel azul con su nombre escrito en letra cursiva. El señor Borkowski estaba encantado con este gesto, no era tanto por el dinero en sí, sino por la manera que ella tenía de hacerlo. No se lo daba como una limosna o un soborno, como otros. Se lo daba con mucha educación, como un presente, en un sobre azul. Le recordaba a cuando era pequeño, en Varsovia, cuando su abuela le entregaba el aguinaldo del nuevo año, también en un sobre azul de papel grueso y perfumado. Qué tiempos tan felices aquellos, aunque fuesen en la escasez de un régimen político totalitario. Más tarde emigraron, vinieron a reunirse con un supuesto tío y otros amigos de la familia que habían salido adelante en el país de las oportunidades. Y aquí estaba él, cuidando de los bienes de su supuesto tío, con un mísero sueldo, sin cobertura social, sin pelo y con al menos cincuenta kilos de sobrepeso, viviendo en el cochambroso entresuelo de un edificio descuidado. Nadie le había preguntado qué es lo que prefería; le había tocado.

			

			
				—¿A qué buenas noticias se refiere? —preguntó Meg alisándose la camiseta a la altura de la tripa con la palma de la mano, pensando que tal vez el señor Borkowski creía que estaba embarazada.

				—Lo de su trabajo. Pedro me ha dicho que no le diga que me lo ha dicho, pero yo sé que usted no es tonta y que al no pagar el alquiler él me lo tenía que contar, ¿verdad?

				Meg se tuvo que agarrar a la barandilla para no caer. De qué narices le estaba hablando el señor Borkowski. Nunca le había visto bebido, ni siquiera alegre. Es verdad que no tenía un aspecto muy agradable, y que era un poco corto de luces, pero de ahí a divagar...

				—¿Se encuentra bien señorita Sanders?

				—Sí, gracias. ¿Me puede decir qué le ha contado exactamente Pedro?

				—La verdad. Que tiene problemas en el traba...

				—¿Pedro le ha contado eso?

				—Sí, señorita Sanders, pero mi tío, es decir, el propietario, dice que tienen que procurar pagar algo o si no tendré que echarlos.

				Meg no entendía cómo Pedro se podía haber enterado tan pronto de que la habían echado del trabajo. A lo mejor había llamado a la panadería para hablar con ella y se lo habían contado. Los empleados tenían la obligación de apagar sus teléfonos móviles y dejarlos en las taquillas durante las horas de trabajo. Si había alguna cosa importante, se podía llamar a la tienda, y según el grado de urgencia te avisaban o te daban el mensaje. Pero no entendía por qué había esperado hasta hoy para pagar el alquiler. Ella le había dado el dinero la semana pasada. Pedro estaba muy despistado desde que trabajaba en su nuevo guion, ahora mismo le diría que pagase el mes. No quería ponerse a mal con el casero y quedarse en la calle sin previo aviso. Qué vergüenza.

				—Sólo estamos a principios, ahora mismo le digo a Pedro que le baje el alquiler del mes.

				—Tendría que ser más —dijo el señor Borkowski con cara realmente afligida por la situación.

				Meg se quedó desilusionada por la codicia del ser humano, el respetuoso señor Borkowski quería su pequeña comisión.

				—¿Y cuánto quiere usted? —le pregunto directamente.

				—Mi tío me ha dicho que con dos meses...

			

			
				—¡Dos meses! —exclamó Meg ofuscada por la suma. Le iba a cobrar un mes de comisión por una semana de retraso.

				Abrió la boca para replicar, y a lo mejor atizarle uno de sus nuevos puñetazos, pero el casero se anticipó amablemente:

				—Es la mitad de la deuda, señorita Sanders, si no hacen un esfuerzo, yo ya no podré protegerla.

				—¿La mitad de la deuda?, no lo entiendo...

				—Es muy fácil, señorita Sanders, llevan tres meses sin pagar el alquiler y con éste que acaba de empezar, son cuatro.

				El casero la miraba realmente preocupado, la señorita Meg pelo rojo, como la llamaba él para sí mismo, parecía muy afectada, estaba pálida y descompuesta. Le tenía mucho cariño, era la primera persona que le había tratado de igual a igual, con respeto y tal vez con cierto afecto; o así lo había querido ver él. Y llevaba casi cinco años haciéndolo, siempre con la misma amabilidad y siempre con unas palabras agradables, preguntándole cómo estaba, aunque se cruzasen en las escaleras o por la calle cuando ella iba con prisa.

				—Si quiere, puedo prestarle mis ahorros, sólo tengo quinientos dólares, ya me los devolverá cuando pueda —le propuso más afligido que ella.

				Meg lo miró detenidamente, como si lo viese por primera vez. Bajo esta capa de grasa sonrosada y sudorosa había un ángel dispuesto a sacrificar sus ahorros para ayudarla. Se sintió conmovida.

				—Muchas gracias, señor Borkowski, se lo agradezco mucho, de verdad. Pero espero que todo esto se pueda solucionar en muy poco tiempo. Ahora mismo voy a hablar con Pedro y enseguida bajo a pagarle todo lo atrasado.

				Meg soltó la barandilla que tenía agarrada con todas sus fuerzas, se giró hacia la entrada del edificio y terminó de subir mareada, los dos escalones que le faltaban.

				—Señorita Sanders, ahora no debería...

				—No se preocupe, señor Borkowski, voy a aclarar esto y enseguida bajo.

				El casero miró cómo la puerta de entrada se cerraba con un ruido seco. Meg pelo rojo había desaparecido.

				—Nunca llega tan pronto —murmuró sacudiendo la cabeza con impotencia.
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				—¿Qué habrá pasado? —repetía Meg sin cesar muy preocupada mientras subía a toda prisa la descuidada escalera.

				Tenía que ser algo gordo, porque si no, no había explicación. Un descuido de unos días, lo podría entender, pero cuatro meses... ¡Cuatro meses! ¡Joder! Eran muchos meses para un descuido. Y eso de decirle al casero que ella tenía un problema en el trabajo. Algo fallaba.

				—¡Espero que esté en casa! —dijo para sí misma introduciendo la llave en la cerradura—. Por Dios, que no esté en el gimnasio.

				Meg entró como una exhalación, pasó delante de la cocina vacía y llegó al pequeño salón comedor.

				Vacío.

				Todo estaba en su sitio, el ordenador apagado, los documentos como ella los había ordenado la víspera. Hoy no había trabajado.

				Entonces se acordó. ¿No venía la editora a trabajar con él esta mañana? La punzada de angustia que había rechazado desde su salida del metro se hizo más fuerte aprisionándole el corazón, al mismo tiempo que su cerebro la autorizaba por fin a percibir los primeros suspiros de la casa vacía.

				—No, por favor, no me hagas eso, hoy no —murmuró con voz quejumbrosa.

				Salió paralizada al pasillo, dos pasos que duraron una eternidad. Dos más y estaba delante de la puerta de la habitación que susurraba de placer, entreabierta.
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				Tuvo que reunir todas sus fuerzas para poder empujar la puerta, con miedo, con respeto, suavemente, y desvelar poco a poco la imagen de dos cuerpos brillantes llenos de sensualidad y pasión. Ella arriba moviéndose rabiosa, a punto de culminar, y él crispado, aguantando para esperarla, la mirada fija en el baile frenético de sus senos tersos de placer.

				Ella arrancó la primera, con un largo grito ronco, la nuca rígida, la cabeza ligeramente ladeada en una mueca dolorida, mientras sus manos parecían tetanizadas en el aire. Todo se quedó así fijado unos segundos, incluso el grito. Y alguien debió de dar de nuevo al play, a cámara rápida, con un ritmo desenfrenado y unos alaridos alarmantes. Pedro se rindió, la boca crispada en un grito casi mudo, era el momento esperado. Se notaba sincronización, estaban bien compenetrados, se sentía la experiencia de una pareja que se conoce.

				Fue el instante en que la vio, postrada en el marco de la puerta, de pie, los brazos colgando a lo largo del cuerpo, con una mirada de incomprensión, tal vez de admiración, ¿o era repugnancia?, fijada en él.

				—¡No pares, joder! ¡Ahora no! ¡Sigue! —gritó fuera de sí la morena editora amazona.

				Se percató de la mirada atónita de su montura.

				—¿Qué? —preguntó con voz de mando puntiaguda y desfasada sin dejar bajar el ritmo.

				Pedro fue incapaz de contestar, intentando superar la visión y haciendo un gran esfuerzo para recuperarse de su placer frustrado en plena culminación. Su garganta se negaba a emitir una sola palabra.

				La editora se giró hacia la puerta.

				—¡Joder! —dijo parando en seco, la libido cayendo en picado, la cara demacrada y el maquillaje corrido.
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				—No es lo que parece. Te lo puedo explicar —gritaba la puerta—. Ábreme, Meg, por lo que más quieras, ábreme, deja que te explique. Era por nuestro futuro, ella no es nada. Me oyes, Meg...

				Meg había tenido el reflejo de cerrar la puerta antes de que reaccionasen del todo y había echado el pestillo. Siempre se había preguntado por qué la puerta del dormitorio tenía un cerrojo tan grande y además estaba por fuera. Pues bien, ahora lo sabía. Para encerrar a los malditos amantes y que te dejen hacer la maleta para largarte tranquilamente.

				Estaba en el cuarto de baño recogiendo a toda prisa sus potingues varios. Cuántas cosas se acumulaban en cinco años, casi todo era suyo, algunas no las usaba desde hacía siglos, otras ni se acordaba de que existían. Todo iba a parar rápidamente a la pequeña papelera. Se quedó pensativa ante su perfume. El perfume que le había regalado Pedro cuando vino a instalarse. Y que siguió usando porque le gustaba. El mismo perfume que usaba la editora amazona... ¿El mismo perfume...? Un frasco que solía durar medio año y que últimamente se evaporaba, “seguramente por un defecto del vaporizador”, decía Pedro. A la basura, volvería al que se ponía antes de conocerlo o buscaría otro. ¡JODER! Ahora entendía por qué a veces encontraba su toalla húmeda. Que use su perfume... pero su toalla... ¿y si le había pegado alguna porquería? Tiró más cosas con rabia, no quería llevarse nada que le pudiese recordar al señor Valdés y sus engaños. NADA.

				Hizo lo mismo con la ropa. Afortunadamente no había sitio en la habitación para una cómoda y todo estaba en el armario del pasillo. Tampoco quería llevarse una maleta demasiado grande. No sabía dónde iba a ir a parar al salir de allí y no era cuestión de cargar con la casa entera. Eligió la que le habían regalado sus abuelos cuando fue a Nueva York por primera vez, una maleta semirrígida en tonos rojos con dibujos de los monumentos de Venecia. La eligieron ella y su abuela Rose en una tienda cercana a la consulta. Le tenía cariño y no pensaba dejarla. Su abuelo le había puesto una pegatina de la consulta justo debajo del asa, “para hacerla más única”, dijo.

			

			
				Pedro no se cansaba de gritar desde la habitación.

				—Meg, te lo suplico, abre, sólo ha sido esta vez. Te lo prometo. Ábreme, Meg, te lo puedo explicar todo.

				—¿No habías dicho que nunca volvía del trabajo antes de las diez de la noche? Menuda metedura de pata —decía la editora de fondo.

				—Nunca ha vuelto tan pronto, debe de haber pasado algo importante —contestaba Pedro con voz bajita, casi conspiradora, que no tenía nada que ver con el tono suplicante de unos instantes atrás.

				—Todas mis cosas están en la cocina y mi móvil está en el bolso, no puedo llamar.

				Meg estaba callada detrás de la puerta escuchando cada palabra. Así que la editora tenía sus cosas en la cocina.

				—¡Meg, por favor ábreme, tenemos que hablar! —gritó Pedro golpeando la puerta.

				Meg que estaba con la oreja pegada, concentrada en escuchar lo que decían en voz baja, se sobresaltó fuertemente.

				Fue a la cocina. Efectivamente la editora tenía su bolso y una chaqueta de verano en la cocina, colgados de la única silla. También estaban la falda y un tanga perfectamente doblados sobre el asiento. Miró en el suelo, nada.

				—Es de las que lo hacen con los zapatos puestos —dijo para sí misma, sarcástica.

				—Meg, escúchame, tenemos que hablar —gritaba Pedro a través de la puerta.

				Abrió temerosa y cabreada el congelador, sacó la pizza de pepperoni, miró en el envoltorio de cartón y extrajo una bolsa de congelar con zip: la caja fuerte de la casa. Volcó el contenido sobre la mesa y contó los billetes que había. Setecientos veinte dólares. El dinero para las compras del mes después de pagar el alquiler. Lo metió sin dudarlo en su apretado bolsillo. Ahora la billetera de Pedro, en su chaqueta, en la entrada. La vació totalmente sobre la mesa de la cocina. Dos mil ciento cincuenta dólares y algo de calderilla. El dinero de mes y medio de alquiler. ¿Qué estaba pasando? ¿A qué estaba jugando Pedro? Hurgó en un manojo de papeles: facturas de restaurantes cuidadosamente clasificadas por fecha, el Four Seasons cerca de Park Avenue, The Modern, pegado al MOMA, entre la 5th y la 6th Avenue, el Masa, un japonés esquina con Broadway, The River Café en Brooklyn... dejó de mirar y lo tiró todo con rabia al suelo, ninguna bajaba de doscientos dólares y todas eran para dos cubiertos. Una, fechada antes de ayer. Eran todos restaurantes de lujo, a los que ellos nunca habían podido ir.

			

			
				—Meg, abre, por fav...

				—¡Cállate, hijo de puta cabrón! —gritó con toda la fuerza de sus pulmones, el cuerpo completamente tenso y arqueado y los puños cerrados.

				Pedro se quedó callado.

				Pasó el brazo por la mesa y tiró todo al suelo. Agarró el bolso de la amazona cuya visión en la cama no podía borrar y lo volcó en el mantel de plástico, miró dentro para ver si había quedado algo y se puso a investigar el contenido. Todo lo que una mujer necesita para salir de un apuro y seguir guapa en cualquier momento, pero de mala calidad, marcas chinas desconocidas, salvo la polvera y el carmín rojo que eran de Dior, para impresionar a la galería cuando se sacan. Móvil última generación. Una impresionante agenda de trabajo llena de papeles y de Post-it, una enorme pluma estilográfica sin tinta y dos elegantes bolígrafos. Abrió la agenda por curiosidad, vacía, salvo algunas citas con la peluquería, el dentista y algún nombre de chico con un teléfono. Los Post-it eran para hacer que hacía.

				Se mosqueó y vació también la billetera de la editora sobre la mesa. Aparte de cuatro preservativos, la foto de una anciana y su Green Card[2], sólo había tarjetas de crédito de cartón de las que vienen con la billetera al comprarla. Le alivió los quince dólares que encontró y miró la Green Card: Sandra Milena Londoño Pajón, colombiana, residente en un suburbio de Queens. Todo esto no cuadraba con la mujer morena, joven, elegante y extremadamente educada, editora en una importante agencia literaria. O Pedro había caído en las redes de una lista o le estaban tomando el pelo los dos. 

			

			
				No quiso averiguarlo, había tomado una decisión. Se iba, no quería saber nada de Pedro ni de la amazona. Tenía mucha rabia, muchísima rabia. Le apetecía darles un puñetazo de los de esta mañana a cada uno por arruinarle la vida de esa manera. Volvió a pasar el brazo por la mesa para tirarlo todo al suelo. Que lo recojan. Un destello luminoso llamó su atención al caer sobre la ropa doblada de la silla. Una tarjeta de identificación con su cordón amarillo flúo. El pase de entrada de alguna oficina, con la foto de... era telefonista... en una agencia literaria, sólo telefonista.

				—Golfa, ahora verás, esto no queda así.

				Sacó con decisión unas tijeras de cocina del único cajón que funcionaba y cortó las diminutas bragas de encaje que estaban tan cuidadosamente dobladas, en mil pedazos. 

				—De todas maneras, eran tan pequeñas que no te vas a dar ni cuenta de que no las llevas —pensó en voz alta.

				Miró su obra diseminada por el suelo. Se sentía un poco mejor. Suspiró y se sentó un segundo.

				—¡Meg, por Dios abre ya! Tenemos que hablar. No seas tan terca. ¡Abre!

				—¿Terca yo? ¿Terca? Yo lo que estoy es cabreada —masculló rabiosa.

				Cogió la falda, la miró detenidamente. Era ropa buena, de la cara, agarró las tijeras y se desahogó. Se desahogó con la chaqueta, con el pantalón de Pedro, fue a la entrada y desgarró toda la ropa que encontró colgada del perchero, incluso una gabardina suya. Se sentía mejor. Remató el asunto con la ropa que quedaba en el armario.

				Se acercó a la puerta de la habitación, sólo se oían cuchicheos.

				—Me voy. Hacéis buena pareja follando, una telefonista y un guionista fracasado con mucho talento. ¡Adiós!

				Recogió su maleta y salió del piso sin una mirada atrás.

				—Meg, ábrenos, no nos dejes así.

				Les llegó el sonido del portazo de Meg al salir. Se había quedado a gusto.
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				Meg salió del edificio, cerró la puerta tras ella y respiró profundamente. Ya había acabado todo. Qué mañana llevaba, había perdido su trabajo y a su novio en menos de dos horas. Tenía dos imágenes grabadas en la memoria, su puño estrellándose sobre el ojo huevo de su jefe y el cuerpo voluptuoso y brillante de sudor de la amazona moviéndose frenéticamente... Tenía que reconocer que era muy guapa, igual que Pedro, hacían buena pareja de verdad. Se le encogió el corazón, le entraron ganas de llorar. Pero no lo haría. Tenía que ser fuerte y pensar en lo que iba a hacer ahora. Volvió a respirar hondo.

				—Veo que lo ha solucionado, señorita Sanders —dijo el casero que parecía no haberse movido ni un palmo desde que lo dejó media hora antes.

				—Sí, señor Borkowski, totalmente solucionado. Me marcho y no volveré.

				—Me lo imaginaba —contestó el casero señalando la maleta llena a reventar—. Qué poco abultan cinco años de convivencia. La echaré de menos.

				Meg metió la mano en el bolsillo y sacó el manojo de billetes.

				—He conseguido recuperar algo del dinero, pero no va a ser suficiente para...

				—No lo voy a coger, usted lo necesitará más que mi tío. Él ya tiene mucho. Cambiaré los nombres del contrato y me encargaré de que Pedro pague, y si no, tendrá que ir a vivir con ella. Si me da las llaves iré a liberarlos.

				—Liberarlos... las llaves... Tome, aquí las tiene. Pero por favor, espere a que me haya alejado lo suficiente.

				—Desde luego, cuente conmigo. Le deseo todo lo mejor, señorita Sanders. Si alguna vez pasa por aquí...

				Meg sonrió con tristeza, le habría gustado poder darle un abrazo, pero le daba demasiada repulsión.

			

			
				Se alejó caminando por la acera arrastrando su maleta sobre las ruedas traseras mientras él la seguía con la mirada, en la misma posición, sin moverse.

				Cuando llegaba a la siniestra casa de empeño J. K. Larry Jewelry Exchange, oyó la voz del señor Borkowski que gritaba:

				—Ya sabía que algún día ese cerrojo montado del revés serviría para algo.

				Meg dobló la esquina arrastrando la maleta tras ella, sin volverse, y desapareció de su vista.
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				Meg llegó al andén en el momento en que el metro desaparecía en dirección a Manhattan dejando las vías abiertas al cielo azul.

				Estaba sola, curiosamente no quedaba nadie en la estación. La última persona, una mujer de indudable origen latino cargada con bolsas y su hija, acababa de bajar por las escaleras que conducían a la calle, sus pasos todavía resonaban en el metal de los peldaños.

				Dejó la maleta en el suelo y se sentó sobre ella, estaba cansada. Psicológicamente cansada, físicamente cansada, nerviosamente cansada, moralmente cansada.

				—Cinco años de mi vida a la mierda, en unas horas —dijo mirando sin ver las brillantes vías vacías y se echó a llorar desconsoladamente.

				Al cabo de un rato consiguió tranquilizarse e intentó hacer un balance de su estancia en Nueva York; primero tres años de escuela de cocina, tres años maravillosos en los que había aprendido a cocinar y a crear con los mejores. Había destacado entre las primeras de su promoción. ¿Para qué? ¿Para estar cinco años encerrada en una franquicia haciendo los mismos bollos y cruasanes todos los días, esperando una promoción merecida y viviendo en un pequeño y oscuro apartamento del Bronx, con la esperanza de salir adelante y poder alquilar uno de esos grandes y luminosos...?

				—Qué desperdicio —dijo con voz asqueada.

				Muchas veces había pensado en dejarlo todo, en buscar otro empleo, en un restaurante bueno, para la repostería, era buena en eso, muy buena. O volver a San Francisco y montar su propio negocio. Sabía que podía contar con la ayuda de sus abuelos. Pero estaba Pedro; Nueva York era el vivero de los guionistas. Ella habría apostado que era Los Ángeles, pero él insistía en que su oportunidad estaba aquí. Alguien tenía que pagar las facturas... y los restaurantes de lujo... La imagen de Pedro se mezcló en sus pensamientos y volvió a caer en llantos.

			

			
				Sabía que acabaría olvidándolo, ella era una chica romántica pero a la vez muy racional. Se había enamorado varias veces en su vida, había sufrido algunas y otras había hecho sufrir. Sabía que se le pasaría, con el tiempo, siempre era así. Pero ahora la imagen de Pedro cogiéndola en sus brazos, besándola, acariciándola, se volvía borrosa y era remplazada por la amazona cabalgando...

				Volvió a romper en llantos con mucha congoja. Lo añoraba tanto...

				Un paquete de pañuelos de papel cayó a su lado. Miró sorprendida a su alrededor, la cara inundada de lágrimas, el andén se había llenado de gente y el tren hacía su estridente entrada. Algunas personas, sobre todo mujeres, la miraban. Unas preocupadas, otras expectantes, otras más con caras enfadadas, tal vez no tuviesen otra. Recogió los pañuelos y se levantó para dirigirse al tren mientras sacaba uno y se secaba las lágrimas y la nariz. Guardó el paquete en el bolso, en los bolsillos del pantalón no cabía ni un alfiler, y entró en el vagón.

				Ahora tenía que plantearse qué iba a hacer. ¿Se quedaría en Nueva York? ¿Volvería a San Francisco? ¿Estudiaría otra opción? Lo primero era saber dónde pasar la noche. Con el dinero que le quedaba tal vez podría compartir piso con Mary Jane o con otra compañera de su antiguo trabajo. Para eso tenía que esperar a que saliesen, a las dos de la tarde. Mientras tanto iría a Madison Square Park, y de paso se compraría un sándwich en su expanadería favorita. Y más valía que Ojos de Huevo no apareciese para prohibirle la entrada si no quería cobrar de nuevo. No estaba de humor.

				El metro seguía su camino, parando disciplinado en cada estación. La llevaría a su destino por segunda vez en el día. Pero ahora era una ida simple. No habría vuelta. Estaba decidida a dejar atrás estos estériles cinco últimos años.
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				Meg contemplaba distraída por la ventanilla el monumental estadio de los Yankees, y a lo lejos el puente giratorio Macombs Dam Bridge cruzando el Harlem River[3] que separaba el Bronx de la isla de Manhattan. Sólo quedaban unas doce estaciones para llegar. Estaba sentada con el bolso en sus rodillas y la maleta a su lado. De costumbre, a las horas en que hacía ese trayecto nunca había sitio libre. Sonó un teléfono y frente a ella un señor asiático de edad indefinida, muy delgado, amarillo pálido transparente, sacó apresuradamente el móvil de uno de los bolsillos de la chaqueta de ante plastificado manoseado y empezó a hablar muy efusivamente en su lengua gritona entrecortada.

				Algunos perdigones espumosos de tamaño familiar llegaron hasta ella. Meg no pudo contener una mueca de asco y repugnancia y abrió el bolso para buscar los pañuelos de papel mientras el amarillo compungido se levantaba, sin dejar de hablar, con una señal de excusa, para ir a salpicar a otra parte.

				Meg sacó un pañuelo de papel para limpiar los restos de la inoportuna lluvia y se fijó en el envoltorio.

				—¡Dios mío, no es posible! —gritó dándose la vuelta y mirando uno a uno los pasajeros del vagón.

				El perdigonero se hizo lo más pequeño que pudo pensando que la cosa iba con él. No quería problemas.

				Meg no reconoció a nadie. Ya habían recorrido más de diez estaciones, podía haber bajado en cualquiera. Se volvió a sentar y miró detenidamente el envoltorio alargado de los pañuelos: “Clínica Ginecológica Robert Parsons”. ¿Cómo no se había dado cuenta al sacar el primer pañuelo en la estación?; eran de color rosa pálido, nunca había visto otros de ese color. Lo había elegido su abuela Rose hacía más de cincuenta años. ¿Quién le había lanzado el paquete en el andén mientras lloraba? ¿Quién?

			

			
				Tenía que llamar a su abuelo, pensó de pronto, angustiada. No habían hablado desde hacía casi dos semanas. Lo había notado un poco raro al principio, pero contento y optimista, como siempre. La abuela Rose se encontraba cada día mejor, “parece que rejuvenece” decía él, y no se la podía pasar porque estaba en un evento benéfico, como siempre.

				Sacó el teléfono del bolso sin dejar de mirar el pequeño envoltorio de plástico transparente de los pañuelos de papel. No entendía cómo podía haber llegado hasta... El móvil estaba apagado.

				—Mierda, la batería, qué raro, lo cargué anoche.

				Se acordó de que no lo había vuelto a encender desde que Ojos de Huevo la había despedido. Durante las horas de trabajo tenía que estar apagado en la taquilla. Suspiró entrecortada por la congoja y apretó el botón. Algunos segundos después tecleaba en la pantalla el código de la contraseña. 

				Un bombardeo de tonalidades de mensajes y llamadas perdidas invadió el espacio convirtiéndola en el centro de atracción del vagón.

				—Maldito Pedro —dijo viendo los primeros avisos que aparecían en la pantalla.

				Empezó a borrarlos sin ni siquiera leerlos, hasta que llegó a unas llamadas perdidas en las que sólo aparecía un número, siempre el mismo, sin nombre. Un número que evidentemente no estaba en su agenda personal.

				—¡Me ha llamado desde el teléfono de la guarra! —dijo indignada.

				Las iba a borrar cuando se dio cuenta de que muchas eran anteriores a su despido. No podían ser de la amazona. Sin embargo algo le resultaba familiar. Había más de quince llamadas. La última muy reciente, mezclada entre las de Pedro. Leyó varias veces el número, incluso en voz alta. Hasta que lo vio:

				—4 1 5... es un número de San Francisco. ¿Qué...?

				No lo entendía, no era ninguno de los números de su abuelo, los tenía todos en su lista, ni el de Beth Collins, su amiga de la infancia. No podía ser un error, ni una consulta de un organismo público, no con tanta insistencia. 

			

			
				Se sobresaltó, había oído un lamento, como un quejido ahogado, a su izquierda, muy cerca, pegado a su cara. Se giró bruscamente. Detrás de ella había una adolescente aullando en voz baja lo que escuchaba por los cascos, sacudiendo la cabeza con descontrol. Se relajó, habría jurado sentir un aliento en su mejilla y que alguien estaba cotilleando a su lado. Al girarse tuvo la sensación de casi rozar... Y ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, que le recordaba algo que no conseguía definir... De pronto un soplo de viento le acarició la cara haciendo volar suavemente su pelo. El metro tomaba su última curva a la luz del sol para adentrarse en el oscuro túnel que lo conduciría hasta el distrito de Brooklyn cruzando todo Manhattan. Hizo una mueca, estaba demasiado nerviosa. Pulsó sobre el número de teléfono para devolver la llamada. Escuchó varias veces el tono y por fin lo cogieron.

				—Hospital General de San Francisco. Para hablar con recepción pulse...

			

			
				



			




14

				Des Moines[4], Iowa
Comisaría del suburbio de Ankeny

				El bullicio de la sala de instrucción de la pequeña comisaría de Ankeny era insoportable. Despedían a uno de los compañeros, y no a cualquiera. 

				Una potente voz cubrió el jaleo.

				—¡A nuestro compañero y amigo Domenico Morelli, que por fin vuelve a casa después de quince años de destierro! —gritaba un policía uniformado brindando con un gran vaso de plástico lleno de ponche, o algún mejunje parecido.

				La carcajada fue general y al tipo vestido de civil, como todos los inspectores presentes, le dieron un montón de palmadas amigables.

				—No te pases tío, déjale respirar, es su último día —dijo a su lado una mujer joven, rubia, sin uniforme.

				Pero el parlanchín brindador estaba un poco-bastante achispado y tenía a su audiencia muy receptiva, se sentía gracioso. Insistió.

				—¡Vas a poder seguir investigando fantasmas, si se dejan ver...!

				Nueva carcajada general.

				—Ahora te has pasado —dijo la mujer apartándose para ir hacia el hombre a quien iban dirigidas las palabras.

				—¡Pero esta vez no te cargues a nadie! —chilló otro cubriendo los gritos de alegría y provocando una nueva ola de risas descontroladas por el alcohol.

			

			
				—¡Eh, Domenico! ¿Te vas a comprar un equipo de visión nocturna o algo parecido?

				El alboroto era total, a algunos se les saltaban las lágrimas, aquello parecía un concurso a la peor frase.

				—No les hagas caso, están borrachos —dijo la joven rubia que llegaba a su lado, acercándose a su oído para cubrir el griterío.

				—No todos, algunos no han terminado su servicio. No te preocupes, dentro de unas horas estaré en un avión de regreso a casa. Desde ayer a las doce de la noche soy un jubilado de la policía estadounidense, y ya nadie me puede amenazar ni quitar la pensión.

				—Se están pasando, lo siento Domenico.

				—Los he aguantado quince años, quince años de vejaciones y bromas pesadas, unas pocas más no me harán daño. Son unos paletos, seamos comprensivos, muchos han nacido aquí y morirán aquí. Lo único que les ha salvado es aprobar el examen físico de admisión al cuerpo de policía, si no, estarían en la mina o en el campo con los animales...

				—¿No has cambiado de opinión?

				—¡No! Tengo un vuelo esta tarde a San Francisco con escala en Phoenix. No he vuelto desde que mi mujer falleció hace tres años. Me cuida la casa un vecino.

				—Me lo has dicho muchas veces. Allí ya no tienes a nadie que te espere. Aquí...

				—Ya lo hemos hablado, yo también te echaré de menos, pero podría ser tu padre, seguro que encontrarás a alguien más joven que te haga feliz.

				—Soy de Chicago y pienso como tú, son todos unos paletos. Tendré que pedir un traslado, a San Francisco por ejemplo.

				El inspector Domenico iba a contestar, pero ella se anticipó:

				—¿Dónde tienes las maletas, inspector jubilado?

				—Abajo en la sala de descanso.

				—Vámonos de aquí, te llevo al aeropuerto. Tengo turno de noche.

				—Todavía queda mucho.

				—Pasaremos por mi casa, no nos hemos despedido como es debido. No te preocupes, están tan ocupados con sus bromas que no se darán cuenta de que no estás.
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				Laboratorio High Biomed Technology
Spear Tower - San Francisco

				—John Filley de McCall & Associates por la línea dos, señor, dice que es urgente.

				—Pásemelo.

				Roger Schmidt oyó un chasquido en el auricular que indicaba que su secretaria había pasado la comunicación, seguido de la voz de un hombre joven.

				—¿Señor Schmidt?

				—Le escucho John, ¿tiene noticias?

				—Sí señor. Me acaban de confirmar que Domenico Morelli vuelve a casa.

				Hablaba con tono claro y decidido, con educación y respeto. John era una persona con mucha determinación, un lobo solitario capaz de tomar decisiones frías y calculadas.

				—¿Está seguro, John?

				—Sí, señor Schmidt, me acaban de confirmar que en este preciso momento está en un avión en dirección a San Francisco con escala en Phoenix. Aterrizará dentro de unas cuatro horas.

				—Llegará al atardecer. No lo pierda de vista ni un instante y emplee los medios necesarios. No hemos conseguido nada en quince años. Si nos queda una oportunidad, él nos la brindará.

				—Ya está todo organizado, tengo un equipo preparado para esta eventualidad. Conoceremos todos sus movimientos.

				—Sabía que podía contar con usted.

				Los dos hombres se despidieron y colgaron mientras Roger Schmidt miraba desde el piso 37 de la Spear Tower el inmenso puente que cruzaba la bahía de San Francisco hasta Oakland, donde se encontraba la pequeña oficina de la exclusiva agencia de detectives McCall & Associates.
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				Belvedere Island, Condado de Marín
Norte de San Francisco

				John Filley colgó su móvil y se quedó un momento sumergido en el gran ventanal del dormitorio de Belvedere Island[5], la mirada perdida en la estructura roja del puente Golden Gate que unía el condado de Marín con San Francisco a su derecha. 

				No estaba en su oficina de McCall & Associates en Oakland. Había recibido la llamada de su informador a su móvil, en casa de una buena amiga, una amiga muy influyente con un marido más influyente todavía. Llamó inmediatamente a su cliente aprovechando que su amante había salido discretamente de la habitación. Crear expectativas era esencial en este tipo de casos imposibles y bien pagados.

				Un sonido de agua y el traqueteo discreto de unas sandalias de tacón acercándose por el impoluto y brillante parqué.

				—¿Algún problema, cariño?

				—Todo lo contrario, Catherine. Un imbécil que todavía cree en los cuentos para niños y que me va a hacer ganar un montón de pasta.

				Catherine tenía treinta y pocos años, cuerpo de protagonista de telenovela latinoamericana, peliteñida, mucha inteligencia lucrativa y un nombre prestado, porque el suyo, María Gamila, no le parecía correcto para su trayectoria social.

				Filley abandonó la vista del Golden Gate y recorrió la bahía hacia la izquierda. Podía ver, semiescondido detrás de la isla de Alcatraz, el principio de The Embarcadero[6] de San Francisco, y con un poco de imaginación la Spear Tower, con Roger Schmidt preparándole un talón millonario.

			

			
				Había sido agente de la NSA y guardaespaldas de políticos importantes, era joven, independiente, frío y sin escrúpulos. 

				Unos años atrás, mientras estaba asignado a la protección del Secretario del Tesoro del Gobierno Federal, interceptó por pura casualidad varias conversaciones en las que se hablaba de una banda especializada en sofisticados robos electrónicos, desvío de fondos... La alarma había saltado durante el seguimiento de las transacciones financieras en paraísos fiscales de un poderoso cartel de la droga. Un banquero pidió protección para él y su familia a cambio de información. Alguien había desviado una suma millonaria de la cuenta de un poderoso narcotraficante sin dejar rastro alguno y éste pedía la devolución íntegra de su dinero. Una investigación sacó a la luz decenas de casos idénticos contra traficantes de armas, políticos corruptos... todos encubiertos por los bancos desde hacía años. Nadie sabía nada, no se podía seguir la huella del dinero, era como si nunca hubiese pasado, pero el dinero ya no estaba, eran muy listos, eran invisibles.

				Cuando Roger Schmidt contactó con su agencia y le pidió ayuda, no pudo dejar de hacer la relación y aceptó el caso.

				Filley había montado una de las agencias de detectives más exclusivas de la costa oeste y usaba sus relaciones para conseguir contratos especiales. Muy especiales, en los que se requería discreción absoluta y mucha falta de moral. Y para esto, Filley tenía un equipo exclusivo, seleccionado entre la élite de los desterrados de las diversas agencias del estado.

				—Vuelve aquí, John, no querrás dejarme a medias, ¿verdad, cariño? ¿En qué piensas?

				—En tu marido —contestó John con una sonrisa irónica en los labios.

			

			
				—Degenerado —contestó ella abriendo los brazos exponiendo un cuerpo que sabía irresistible, con una mueca exagerada—. Apaga ese trasto inoportuno y vuelve a tu sitio.
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				Meg intentaba distraerse mirando la inmensa cuadrícula de los campos de cultivo que se extendía ocho mil metros más abajo. Estaban sobrevolando Kansas. Ya habían hecho la mitad del trayecto, dentro de tres horas aterrizarían en San Francisco.

				San Francisco... Volvió a llorar con congoja. Era el peor día de su vida. Lo había perdido todo en cuestión de horas... Su trabajo, su vida con Pedro, y ahora...

				—Hospital General de San Francisco, ¿qué desea?

				—Tengo muchas llamadas de este número de teléfono en mi móvil y no sé... —empezó Meg hablando fuerte para cubrir el chirrido metálico del metro que ralentizaba al entrar en la estación del Metropolitan en Central Park. 

				—¿Con qué servicio quiere que la pase?

				—No lo sé, ¿no se puede saber quién me ha llamado?

				—El hospital es muy grande, señora. Aquí somos muchos y...

				—Pero debe de ser algo grave, porque me han llamado más de quince veces esta mañana.

				—¿Tiene usted alguna referencia, algún nombre?

				—Sí, le debe de haber pasado algo a mi abuela, o a mi abuelo, él tampoco contesta en ninguno de sus teléfonos.

				—Dígame el nombre de su abuela o el de su abuelo. 

				—Robert y Rose Parsons.

				Se oyó un frenético tecleo de fondo.

				—Vamos a ver... Parsons... Parsons... Parsons Rose y Parsons Robert, aquí los tengo...

				Se hizo un silencio sepulcral.

				—Oiga, sigue ahí. ¿Qué pasa?

				—Sí, sí, perdone, estaba leyendo. El problema es que no se puede dar información por teléfono y...

			

			
				—Por favor, estoy en Nueva York, ¿podría pasarme con mi abuelo?, él me contará.

				Otro denso silencio.

				—Oiga...

				—Voy a pasarle con el servicio, ellos verán lo que le pueden decir.

				—Graci...

				La telefonista ya la había puesto en espera. Después de varios minutos la música se interrumpió.

				—Buenos días, ¿es usted Meg Sanders?

				—Sí, señor...

				—La voy a volver a llamar, es el protocolo. Tengo que llamarla yo a su teléfono.

				—¿Cuándo?

				—En cuanto colguemos.

				—De acuerdo.

				Treinta segundos más tarde el móvil de Meg emitía su música.

				—¿Sí?

				—¿Señorita Meg Sanders?

				—Sí, soy yo.

				—Perdone la molestia, no puedo saltarme el protocolo. La llamo referente a sus abuelos.

				—¿Sí?

				—Tengo malas noticias...

				—¿Mi abuela está grave?

				—Sus abuelos han fallecido esta noche en este hospital. No hemos podido hacer nada para salvar a su abuelo.

				—¿Pero cómo? ¿Qué ha pasado? No es posible, he hablado con él hace poco y todo estaba...

				—Creo que lo mejor será que venga usted a San Francisco y se lo explicaremos. No puedo decirle más por teléfono.

				—Pero...

				—Por favor, señorita Sanders, tome usted el próximo avión y venga a vernos. Ahora tengo que dejarla.
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				Aeropuerto Internacional de San Francisco
18:45

				Meg salió rápidamente del gran vestíbulo de llegadas de la Terminal 2. Agradeció el calor húmedo de la tarde de verano después de tantas horas de aire acondicionado. Afortunadamente, su vuelo había aterrizado a la hora prevista. Localizó rápidamente un taxi aparcado en la vía lateral, junto a los aparcamientos. Solían tener un cartel publicitario en la parte superior; el tejadito, como lo llamaba ella de pequeña. Y de no tan pequeña. No tenían ningún color impuesto por norma, sólo que llevasen “San Francisco Taxi Cab” en la parte lateral trasera del vehículo.

				Tardaron poco más de un cuarto de hora en recorrer por la US-101 N los diecinueve kilómetros que la separaban del Hospital General y llegar a Potrero Avenue, en el centro de la ciudad. No se sintió con fuerzas de poner buena cara a la obligada cámara de seguridad del taxi. A medio trayecto encendió su móvil. El esperado bombardeo de mensajes y llamadas no la pilló por sorpresa. Había bajado el sonido al mínimo antes de embarcar en el JFK de Nueva York. Su vuelo había salido a las 15:30 y aterrizado a las 18:45, tres horas de viaje para seis horas de vuelo. Había ganado tres horas de vida gracias a la diferencia horaria. Tres horas de vida para ella que no las necesitaba, y sus abuelos habían muerto... Tuvo que hacer un esfuerzo extremo para no derrumbarse de nuevo como en el aeropuerto en el momento de recuperar su maleta.

				Su vuelo compartía cinta de equipaje con el de Des Moines, Iowa. Rápidamente, su inconfundible maleta veneciana emergió por la boca de la cinta y vino hacia ella deslizándose por la cinta. La tenía casi a su alcance cuando una mano fuerte escondida tras unos pasajeros la levantó y la puso sobre un carrito. Se quedó perpleja y rodeó indignada al grupo de personas que la separaban de la mano anónima. Se encontró ante un hombre de cierta edad, estatura mediana, mucho pelo blanco y vestido con manifiesta elegancia desfasada. Como esos jubilados de clase media que vuelven de un crucero, pensó. El hombre seguía atento a la boca de salida esperando con toda evidencia más equipaje.

			

			
				—¡Perdone! ¡Creo que ha cogido mi maleta!

				El hombre se giró hacia ella con amabilidad, sin entender muy bien a qué se refería aquella guapa pelirroja enfurecida.

				—¡La maleta veneciana, es mía! —aclaró Meg.

				—No. Es mía —hablaba con tono tranquilo, sin esa superioridad masculina.

				—Es imposible, nunca he visto otra igual.

				—Es verdad, yo tampoco. La tengo desde hace más de quince años. La compró mi mujer cuando nos fuimos a Des Moines.

				—¿Y también le puso la pegatina rosa de mi abuelo? —dijo Meg levantando el asa.

				Pero no había pegatina. Meg miró varias veces al hombre y al asa. Seguía sin haber pegatina. Todo se mezcló, sus abuelos ya no estaban, la pegatina tampoco...

				—Discúlpeme, lo siento, me he equivocado —y rompió a llorar desconsoladamente.

				—Yo... no...

				El hombre no sabía qué hacer, la veía tan joven y desamparada. Él no tenía hijos, nunca los había tenido. En ningún momento se habían planteado quién era el culpable. Simplemente no había funcionado. Durante una temporada habían tenido un perrito, pero cuando su mujer falleció el animalito no duró mucho y no quiso repetir la experiencia.

				La chica intentaba sobreponerse pero no lo conseguía y los sollozos eran cada vez más fuertes. El pobre hombre dio un paso y la abrazó con cuidado, torpemente.

				—No se preocupe, aparecerá, saldrá enseguida. Además ya sabemos algo nuevo, existen dos maletas como las nuestras en el mundo, ya no estarán solas —dijo para animarla pasándole delicadamente la mano por la espalda y viendo como otra de sus maletas pasaba de largo sin que pudiese recogerla.

			

			
				—Gracias por animarme, lo siento... es que...

				—Mire, allí está, acaba de salir. ¿Ve como todo se soluciona?, sólo había que esperar un poco.

				Meg se apartó más tranquila enjugándose las mejillas, para ver cómo su maleta, idéntica a la otra, venía hacia ellos. 

				El hombre la recogió de la cinta levantando el asa dejando aparecer la pegatina rosa.

				—Con la pegatina de su abuelo —dijo victorioso y leyéndola— “Clínica Ginecológica Robert Parsons”.

				El hombre parecía sorprendido. La miró atentamente, volvió a mirar la etiqueta. ¿Cómo no la había reconocido?, ese pelo color... Nunca había visto otro igual.

				—¡Es usted la nieta de Bob! Qué coincidencia. Era el ginecólogo de mi mujer, incluso ha estado en casa cenando alguna vez con su mujer Rose. Luego nos perdimos de vista cuando me trasladaron a Des Moines, y mi esposa ha fallecido hace tres años. Recuerdo que la pobre compró la maleta cerca de la consulta de su abuelo. Acabo de jubilarme y vuelvo a casa. Me llamo Domenico Morelli. Encantado de conocerla. Sus abuelos son unas personas maravillosas. Por cierto, ¿qué tal están?

				Los ojos de Meg se volvieron a llenar de lágrimas y Domenico Morelli deseó no haber hecho nunca aquella pregunta. Anticipó la respuesta para intentar evitar el derrumbamiento.

				—No me diga que...

				—Esta noche, en el Hospital General, los dos. Por eso he vuelto, y por otras razones.

				—Lo siento mucho... —dijo sin osar a preguntar más.

				—Tengo que irme señor Morelli, perdone por lo de antes...

				—No se preocupe, si necesita cualquier cosa, no dude en llamarme —y le tendió una tarjeta con su nombre, una dirección en San Francisco y un teléfono móvil. Las acababa de hacer, en Des Moines, antes de irse, nuevas, sofisticadas, con cartulina color crema y letra inglesa en relieve.

				Meg cogió la tarjeta y la maleta para marchase.

				—Gracias, señor Morelli. Es usted muy amable.

				—Adiós, señorita...

				—Sanders, Meg Sanders.

			

			
				Se alejó a grandes zancadas mientras Domenico Morelli apuntaba el nombre completo de Meg en su pequeña agenda nueva, costumbre de un inspector de la vieja escuela, y se giraba hacia la cinta transportadora intentando localizar el resto del equipaje que se le había escapado.

				Bob Parsons había fallecido, y su mujer Rose también, los dos al mismo tiempo. ¿Cómo habría sido? Muchos recuerdos volvieron a su memoria, muchas casualidades que le habían confundido hacía quince años... Recordaba que los hijos, los padres de la pequeña Meg, estaban en ese trágico accidente... Aquella investigación irreal que le costó el puesto...
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				San Francisco - Hospital General
19:15

				La bonita vista de la bahía que siempre le traía un sentimiento hogareño en el trayecto del aeropuerto no había conseguido consolarla esta vez. Temía la inevitable llegada al hospital. No conseguía pensar en otra cosa.

				Se concentró en el móvil, con una lista de más de cincuenta llamadas perdidas. Todas de su querido y odiado Pedro, menos dos, una de Mary Jane y otra de Beth, su amiga de la infancia, aquí en San Francisco. Las había llamado desde Nueva York después de comprar el billete, mientras esperaba para embarcar. Mary Jane no cogió la llamada y le mandó un largo mensaje explicando todo lo ocurrido; desde el encuentro de su puño con el huevo duro izquierdo de su jefe, la inolvidable cabalgada de la editora amazona de Pedro hasta la triste noticia de sus abuelos. Con Beth había hablado un buen rato y habían quedado más tarde en el hospital.

				—Ya hemos llegado, señorita, son 37 dólares —dijo el taxista con voz neutra, deteniéndose frente a la entrada lateral del hospital, bordeado de una larga valla de rejas que delimitaba el aparcamiento.

				Meg volvió a la realidad, guardó el móvil en el bolso y pagó. El conductor salió para sacar la maleta y se marchó, dejando en la acera una chica indecisa con la mirada conmocionada puesta en la siniestrada entrada del Hospital General, al otro lado de la calle. Un autobús blanco vestido con un rótulo que anunciaba una clínica de Oakland le tapó la vista unos segundos haciéndola reaccionar.

				Gran parte del hospital estaba en obras de remodelación. Aquello parecía devastado por una guerra y a esas horas la sombra de las dos colinas de Twin Peaks se posaba sobre el este de San Francisco. Justo lo que necesitaba en esos momentos. 

			

			
				Cruzó decidida y siguió el flujo de gente hasta la entrada provisional. La gran escultura del corazón “Mi hermano, mi corazón” no estaba en su sitio, se sobrecogió. En el gran vestíbulo, una recepcionista obesa y estresada le indicó el camino al departamento de oncología. Tardó más en encontrar el pequeño despacho de la persona con la que había hablado por teléfono desde Nueva York que en llegar desde el aeropuerto.

				—Doctor Phillip Kuilan —leyó Meg a media voz en el estrecho cartel de aluminio serigrafiado en letras azules.

				Se quedó de pie frente a la puerta blanca, leyendo y releyendo las pequeñas letras azules sin decidirse a dar el paso. Ya sabía lo que le iban a decir: sus abuelos habían muerto la noche anterior. Lo que no sabía era si estaba preparada para oír el resto. Pero no tenía otra alternativa. En algún momento debería enfrentarse a lo inevitable. Ellos ya no estaban, y ella tenía que ocuparse de...

				Se armó de valor, respiró profundamente como acostumbraba a hacer en estos casos y llamó discretamente a la puerta.

				No hubo contestación. Esperó unos segundos luchando con unas ganas enormes de salir corriendo y llamó de nuevo un poco más fuerte.

				Tampoco hubo respuesta. Decidió entreabrir la puerta. Volvió a llamar mientras la empujaba desvelando poco a poco una sala pequeña. Una mesa blanca con una pantalla y unas sillas de escay negro, una camilla de examen, un biombo de tela, diversos aparatos, algún póster médico en las paredes...

				—¿Doctor Kuilan? —preguntó asomándose al interior con mucho respeto.

				—¿Me buscaba? —dijo una voz potente y grave detrás de ella, a la vez que sentía una enorme mano posarse sobre su hombro derecho.

				Meg se sobresaltó fuertemente con un pequeño grito. Se había asustado. No se lo esperaba. Al darse la vuelta se encontró con un gigante de indudable origen hawaiano, relativamente joven, tal vez en la cuarentena, y al límite del sobrepeso. El hombre la miraba sonriendo con simpatía.

				—Perdone, no pretendía asustarla. Estaba en la sala de enfermería —dijo señalando una zona acristalada al fondo del pasillo—, y la he visto delante de mi puerta... Dígame, ¿qué desea?

			

			
				—Soy Meg Sanders, la nieta de...

				—La nieta de Rose y Robert Parsons —dijo el doctor cambiando su sonrisa alegre por una más circunstancial.

				El doctor Phillip Kuilan la hizo pasar y con un gesto amable la invitó a sentarse en una de las sillas de escay negro mientras tomaba asiento detrás de su mesa, después de cerrar silenciosamente la puerta.

				—Gracias por venir tan pronto. Siento mucho haber tenido que darle la noticia por teléfono, pero el protoco...

				—No se preocupe, doctor. Necesito saber qué ha pasado. La última vez que hablé con mi abuelo fue hace dos semanas. Es verdad que al principio lo noté un poco raro, pero enseguida se puso a bromear y a hablar con tono contento y alegre. Me dijo que mi abuela estaba, como siempre, en un evento benéfico.

				Phillip Kuilan la miró a los ojos con tranquilidad. Hasta ahora no conocía a Meg Sanders en persona, su única descendiente; sus abuelos Bob y Rose le habían hablado mucho de ella a lo largo de estos últimos años. La miraba con curiosidad, era muy atractiva, con unos ojos muy azules, en esos momentos inquisitivos, que reflejaban inteligencia y determinación. Y esa inquietante melena rojo oscuro o debería de decir casi morena con brillos rojos. Su esbelta silueta le hacía parecer más alta de lo que en realidad era. No había soltado su maleta veneciana, que estaba a su lado, como si estuviese a punto de marcharse en cualquier momento.

				El doctor tardaba en contestar, Meg abrió más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto de impaciencia. La mirada del doctor le infundía paz y se estaba relajando poco a poco, pero este silencio observador la incomodaba.

				—Su abuela Rose llevaba ingresada más de tres meses —empezó el doctor, y ante la cara de sorpresa de Meg, siguió—: estaba en fase terminal. El virus había vuelto a aparecer y su hígado no reaccionaba al tratamiento...

				—¿Por qué no me dijo nada? Habría vuelto para ayudarle a cuidar de ella.

				—No quería que sacrificase su vida para algo que parecía inevitable. Quería que guardase el recuerdo de los buenos momentos.

			

			
				—Pero... no entiendo, si la que estaba mal era mi abuela, por qué él también ha...

				—Su abuela estaba muy mal y en los últimos momentos no había ningún tratamiento que la aliviara. Ella sabía que su estado era irreversible, su abuelo nunca se lo ocultó, y le suplicó no seguir viviendo en esas condiciones. Como ya sabe, en California la eutanasia es ilegal y ya era tarde para pedir un traslado a otro estado en el que la autorizan, como Oregón. Así que su abuelo decidió ocuparse personalmente del tema. Todavía era médico en funciones, tenía acceso a los medicamentos restringidos y preparó todo minuciosamente.

				Meg escuchaba cada palabra con la sensación de ser testigo de un suceso que no tenía que ver con ella. Le costaba admitir que lo que oía era sobre su abuelo.

				—Le puedo garantizar que Rose no ha sufrido con lo que su abuelo ha hecho. Primero le inyectó un sedante muy fuerte y luego una dosis elevada de sodio pentobarbital para producir una fibrilación acelerada que desembocó en un paro cardiaco definitivo.

				—Dios mío —murmuró Meg descompuesta—. ¿Y él?

				—Cuando estuvo seguro de que su abuela ya no volvería, se suicidó ingiriendo una buena dosis de sal de ácido cianhídrico disuelta en un vaso de agua, cianuro.

				—Dios mío —volvió a murmurar Meg—. ¿Pero por qué lo hizo?, él podía haber seguido...

				—No es tan fácil. Al actuar en contra de la ley habría tenido muchos problemas con la justicia y el cuadro médico de este hospital también. Tuvo la gentileza de redactar una carta en la que explicó todo, exculpando a los demás, incluso a las farmacias que le vendieron los productos. Su abuelo era un hombre íntegro, un hombre de principios. Personalmente lo echaré de menos, como muchos profesionales de este centro.

				Unas lágrimas silenciosas rodaban por las mejillas de Meg. No había soltado el asa de su maleta.
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				—¿Señorita Sanders? ¿Señorita Sanders? ¿Me oye?... ¿Señorita Sanders?...

				Meg no sabía muy bien dónde se encontraba. Tenía la sensación de salir de un sueño muy pesado, o del agua. Sí, del agua, porque veía turbio, como cuando abría los ojos debajo del mar. Pero no era el mar, sentía algo duro y frío en su espalda. No conseguía moverse y también estaba esa voz que la llamaba.

				—¿Señorita Sanders? ¿Cuántos dedos ve?

				Meg volvía lentamente a la superficie, pero seguía sin saber qué pasaba. Dedos, alguien le hablaba de dedos, qué dedos. No veía ningún dedo. O sí. 

				Poco a poco recobraba sus sentidos, tenía la espalda helada, estaba en el suelo, en un suelo frío de baldosas. Qué narices hacía en el suelo. Su vista se hizo más nítida, veía los dedos, tres, pero no lo conseguía decir. Había algo mullido y templado debajo de su cabeza. ¿Una almohada? No. Un brazo, era un brazo... Su vista consiguió enfocar más allá de los tres dedos. Una pared llena de pequeñas puertas grises... se concentró... de acero inoxidable; una estaba abierta, un cajón, una camilla, una etiqueta colgando de un... Neveras, la morgue...

				Todo volvió de golpe, atropellándose, abriéndose paso en su cerebro saturado por los acontecimientos del día. El despido y el encontronazo de su puño con el huevo duro de su jefe, su querido Pedro cabalgado por la guapa amazona brillantes de placer, la noticia de la muerte de sus abuelos, el viaje a San Francisco, el Hospital General, las explicaciones del doctor...

				Era el brazo del doctor Kuilan, estaba en el suelo de la morgue del Hospital General de San Francisco. Se había desmayado.

				Después de contarle cómo su abuelo Bob había puesto fin a los sufrimientos de su querida esposa Rose, el doctor Kuilan le pidió que le acompañase a identificar los cuerpos. No era una obligación puesto que estaban debidamente registrados por el hospital. Pero le dijo que le ayudaría a asimilar la realidad de los hechos; sobre todo teniendo en cuenta que llevaba sin verlos casi tres años y que psicológicamente su subconsciente podía negarse a reconocerlo del todo, dejándolos en el limbo indefinido de la distancia.

			

			
				Meg no sabía qué futuro le aguardaba, si se quedaría en San Francisco, o volvería a Nueva York, si contestaría a las llamadas de Pedro...

				Decidió que el doctor tenía razón. Todavía tenía muy presente el recuerdo de cuando murieron sus padres en aquel trágico accidente en compañía de una pareja de amigos, en la carretera de la costa, a principios de agosto hacía muchos años, cerca de Montara, a unos veinte kilómetros al sur de San Francisco. Sus abuelos se ocuparon de todo, ella no se pudo despedir de ellos ni participar en el ritual de esparcir sus cenizas en el mar. Al acabar el verano empezó su Bachelor’s Degree en el campus de la California State University en Sacramento. Sus abuelos no se atrevieron a cambiar los planes que sus padres habían organizado para ella. Volvía para las fiestas importantes y algún fin de semana. Fue una época muy mala, no acababa de asimilar que no estaban en casa esperándola y pasó los dos años de curso tumbada tres veces a la semana en el diván del psicólogo de la universidad. Al acabar su Bachelor’s Degree decidió irse a Nueva York para estudiar cocina internacional y poco a poco sus padres acabaron ocupando el sitio que les correspondía en sus recuerdos.

				Ahora no quería cometer el mismo error.

				—Le acompaño —dijo soltando al fin su maleta y levantándose.

				—Es una sabia decisión —aprobó el doctor Kuilan con una sonrisa alentadora.

				Juntos recorrieron en silencio el largo pasillo que conducía a los ascensores y bajaron a la planta baja para cambiar de edificio. Diez minutos más tarde entraban en un amplio recinto con tres puertas de cristal translúcido. La primera anunciaba “Sala de autopsias”, la segunda era un cuarto de baño y en la tercera unas grandes letras rojas indicaban MORGUE.

				Un fuerte olor a desinfectante les dio la bienvenida. Era una sala estrecha y larga, con techo bajo y neones empotrados, lo que la hacía aún más larga. Las paredes estaban cubiertas con tres alturas de pequeñas puertas de acero inoxidable, cada una con su tirador, igual que las cámaras frigoríficas industriales. Pequeños letreros blancos codificados con dos letras y dos números en el centro de cada una permitían orientarse. Un tétrico suelo gris realzaba la atmósfera plomiza.

			

			
				Meg se sintió invadida por una fuerte impresión de claustrofobia.

				El doctor Kuilan sacó del bolsillo de su bata blanca una hoja doblada en cuatro, consultó algo y avanzó con tranquilidad mirando los carteles hasta que se paró delante de una puerta, puso la mano sobre el tirador y miró intensamente a Meg que se había quedado unos metros atrás.

				—¿Está lista?

				Meg contestó que sí con la cabeza, incapaz de articular palabra.

				El doctor tiró de la pequeña palanca y abrió la puerta mientras Meg cerraba los ojos y respiraba hondo para coger fuerzas y acercarse. 

				Cuando los abrió, Phillip Kuilan ya había corrido la plataforma hasta medio pasillo. Se adivinaba la forma de un cuerpo debajo de la sábana blanca. Descansaba sobre una especie de gran bandeja de metal. Lo primero que vio fueron dos pies desnudos asomándose, al descubierto, y una etiqueta amarillenta con el nombre de su abuelo y la fecha de hoy, colgando del dedo gordo, como si fuese un artículo de... qué mal gusto.

				Sintió un hormigueo en los dedos y las palmas de las manos; unas ligeras náuseas y un mal sudor frío se apoderó de todo su cuerpo.

				Del otro lado de la plataforma, el doctor Kuilan terminó de sacar el cuerpo. Los pies de su abuelo casi tocaban las neveras del lado opuesto del estrecho pasillo. Se acercó al otro extremo, cogió la sábana y miró a Meg a los ojos haciéndole una pequeña señal con la cabeza, a la que ella contestó afirmativamente reuniendo todo el valor que le quedaba.

				La cara de su abuelo apareció, extremadamente delgada pero tranquila y relajada, la piel muy lisa, translúcida; parecía que estaba dormido, descansando, los ojos cerrados, en paz.

				Meg no podía dejar de mirar, estaba conmovida a la vez que aturdida, el ambiente que la rodeaba, su abuelo que no volvería a sonreír nunca... se sentía mareada, el hormigueo parecía apoderarse de todo su cuerpo, sentía su frente y su nuca empapada y fría.

			

			
				De pronto lo oyó, el mismo gemido que en el metro de Nueva York, algo que la rozaba, de nuevo ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul; era demasiado para un solo día, sus piernas fueron las primeras en abandonarla. Sintió cómo se caía sin poder hacer nada. De repente tuvo la sensación de que el tiempo se paraba y quedaba suspendida. Como si la cogieran en brazos para depositarla con cuidado y delicadeza en el suelo. Notó un cuerpo fuerte y musculoso contra el suyo, instintivamente pensó en Pedro. Y se apagaron las luces.

				El doctor Phillip Kuilan había destapado la cara de Robert Parsons despacio, con mucho cuidado, sin quitar la vista de Meg mientras se acercaba, analizando cada expresión de su cara. Pero todo fue muy rápido, no pudo intervenir, vio cómo palidecía y luego se sobresaltaba con fuerza buscando algo tras ella, antes de desplomarse sin sentido, primero de golpe, luego con suavidad, antes de desaparecer de su vista detrás del cajón. Incluso tuvo la sensación de que se quedaba un instante suspendida en el aire. Empujó el cajón rápidamente en su sitio y se arrodilló al lado de ella pasándole el brazo detrás del cuello para levantarla un poco.

				—¿Cuánto tiempo llevo...?

				—Sólo unos segundos, no se preocupe ha sido un pequeño desmayo por la impresión.

				—Gracias por cogerme, me podría haber hecho daño.

				—He hecho lo que he podido, yo estaba del otro lado pero afortunadamente ha caído bien.

				Meg le miró extrañada, tenía cierta sensación indefinida... Ahora todo estaba confuso... juraría que...

				—Creo que por hoy ha tenido suficiente. Podíamos dejar a su abuela...

				—También lo creo, prefiero guardar un buen recuerdo de ella. Le agradezco todo lo que ha hecho, doctor.

				Phillip Kuilan la ayudó a levantarse y la acompañó al cuarto de baño para que pudiese refrescarse. Era una chica valiente.
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				Meg abrió los ojos de golpe. Había oído un ruido extraño, un ruido que no pertenecía a su entorno habitual. La habitación estaba en penumbra, como todas las mañanas, tal vez había más luz, más suavidad. Debía de ser pronto porque el radiodespertador todavía no había sonado.

				Intentaba salir de un mal sueño indefinido que no conseguía recordar. Alargó el brazo, Pedro no estaba, qué extraño, se habría levantado para ir al cuarto de baño; su mano tocó el extremo del colchón, ¡qué pequeño! Seguro que estaba en el centro, como siempre, ocupando media cama. Abrió más los ojos, en lugar de la acostumbrada bombilla provisional colgando de un cable, no había nada, sólo techo liso y sin desconchones. Algo no iba bien, ¿seguía soñando? Se giró para ver la hora. Un reloj de plástico rosa cursi con brillantina en los lados marcaba las siete. Iba a llegar tarde al trabajo. 

				¿Un reloj de plástico rosa?

				Meg se sentó de golpe mientras todo volvía a su mente, no estaba en Nueva York, estaba en su habitación, en casa de su abuelo, en San Francisco. No había sido una pesadilla. Su trabajo, Pedro, la amazona, sus abuelos...

				Apartó las sábanas de una patada y se sentó en el borde de la cama. ¿Qué narices hacía con este camisón verde? ¿Y con calcetines de algodón? Como en los años del instituto. Hacía tiempo que no se ponía nada para dormir. Se estremeció, en San Francisco las mañanas eran frescas, incluso en julio. Tal vez el camisón... Se puso las zapatillas que la estaban esperando fielmente... Tampoco recordaba haberlas sacado de la maleta. El vaquero y el resto de la ropa que llevaba ayer estaban perfectamente doblados sobre la butaca. Recordaba haberse quedado dormida en el sofá, la cena de anoche con Beth, seguida del horroroso y divertido karaoke, el armañac de su abuelo...

			

			
				Se levantó decidida. Tenía que darse prisa, no quería llegar tarde. Se fue a la ducha pensando en los últimos acontecimientos de la víspera.

				Cuando se despidió del Doctor Kuilan, Beth Collins, su amiga de la infancia, la estaba esperando en el gran vestíbulo. No pasaba desapercibida. Era una rubia atlética, con muchas pecas, de clara ascendencia irlandesa. Tenía mucho más éxito ahora que de pequeña, cuando era la pesadilla de los chicos, con su pelo pajizo y rebelde reunido en dos coletas y sus zapatones de cuero azul. Nadie osaba desafiarla, ni siquiera los mayores.

				—¿Qué tal lo llevas? —preguntó Beth mientras le daba un fuerte y cariñoso abrazo.

				—Me he desmayado en la morgue. Pero tenía que verlos. No quería que me pasase lo mismo que con mis padres.

				—Te comprendo. Vamos a tomar algo reconstituyente y luego te invito a cenar. Te va a venir bien.

				—Desde esta mañana sólo he tomado un pequeño sándwich en Nueva York antes de subir al avión.

				Salieron al exterior, ya era de noche pero la temperatura seguía siendo más que agradable. El teléfono de Meg sonó con insistencia, colgó sin mirar, era el tono de Pedro. No sabía qué haría en un futuro, pero ahora no era el momento de pensarlo, todavía estaba demasiado dolida. Beth, que ya estaba al corriente de toda la historia, no hizo ningún comentario. 

				Llegaron al aparcamiento y su amiga metió la mano en el bolsillo. Al instante un enorme Chevrolet Atoe negro las llamó con fogonazos de luces y un pequeño toque de claxon.

				—¡Coche nuevo!

				—Tiene cinco años, era del vecino de mis padres, el que trabaja en el FBI. El año pasado su mujer me avisó que lo cambiaba y como estaba bien de precio se lo compré.

				—¿Es un poco grande para ti sola, no?

				Beth sonrió sin contestar. Ella también lo había pensado al principio, sola en un tanque de esas dimensiones, pero la sensación de poder y el respeto de los demás conductores la compensaban ampliamente.

			

			
				Fue una velada agradable, cenaron en un restaurante chino, en el barrio chino, en una calle muy empinada llena de carteles chinos detrás del distrito financiero: el Chef Hung’s, pegado al Karaoke Uncle Café en el que terminaron la noche tomando unas copas y aullando en un micrófono entre dos ejecutivos australianos de paso y cuatro asiáticos adictos.

				A medianoche decidieron dar por concluida la diversión y salieron a la calle. Beth estaba de vacaciones pero tenía una reunión de trabajo pronto al día siguiente y a Meg la había llamado el notario nada más empezar a cenar para darle cita a primera hora de la mañana.

				—Si quieres puedes venir a casa, tal vez no sea agradable ir de noche a casa de tus abuelos, tengo habitación de invitados...

				—Te lo agradezco, Beth, pero tarde o temprano tendré que enfrentarme a ello, y mejor que sea ahora, justo después de haberlo visto en la... Voy a ir. Además, mañana tengo cita con su notario, su mejor amigo, y antes quiero mirar cómo está todo.

				—Tú decides, te llevo.

				Beth cogió la Interstate 280-S al final de The Embarcadero y condujo rápidamente hasta las afueras. Un cuarto de hora más tarde estaban en Merced Heights, un barrio residencial al sur de San Francisco.

				Beth paró el coche delante de una bonita casita de dos plantas encajada entre otras, al final de una pequeña calle empinada en la parte alta de la colina.

				—Ya estás en casa, ¿quieres que me quede contigo...?

				—No gracias, Beth, ya has hecho mucho y tienes trabajo a primera hora, mañana te llamo cuando sepa algo más.

				—De acuerdo. Cualquier cosa, no dudes en llamarme.

				—Gracias.

				Meg bajó del coche después de despedirse y se quedó unos segundos mirando la casa gris por la noche, sin una luz, sin vida. Le entró congoja. Respiró hondo y se aproximó despacio mientras buscaba la llave en el bolso. De cerca, se podía adivinar el color rosa pálido de la fachada a la luz de las farolas. Introdujo la llave en la cerradura, abrió la puerta, tanteó con la mano en la pared y la luz inundó el porche y la entrada.

			

			
				Se giró y dijo adiós con la mano. Beth hizo lo mismo y el coche se alejó calle abajo dejándola sola.

				Meg cerró la puerta cuando su móvil emitió una tonalidad, era un mensaje de su amiga Mary Jane. Lo leyó rápidamente mientras entraba en el salón: acababa de mandar a paseo a Ojos de Huevo y lo había amenazado con denunciarlo. Pedro no paraba de llamarla diciendo que quería hablar con ella. Mañana la llamaría para contarle todo...

				Sonrió malvada, pensando en Ojos de Huevo. Ahora sabría lo que se sentía al ser acosado.

				Dio una vuelta a la casa; nada había cambiado, el salón, la cocina, el pequeño despacho, arriba la habitación de sus abuelos, su cuarto exactamente igual que lo había dejado años atrás y el de invitados, con la cama arrugada, tal vez su abuelo se hubiese echado un rato allí alguna vez...

				El teléfono volvió a sonar, era Pedro, miró un rato indecisa el nombre en la pantalla y colgó.

				Bajó al salón y fue directamente a un pequeño mueble pegado al sofá. La reserva, como lo llamaba su abuelo. Whisky, bourbon, y Remy Martin, su armañac preferido; se lo mandaban directamente de Francia, un amigo francés junto al que combatió durante la gran guerra. Tal vez su único capricho. Tendría que mandarle una carta para darle la triste noticia.

				Llenó generosamente el vaso y se sentó. Esto le ayudaría a pensar o a olvidar. 

				A la tercera copa todo era muy confuso. Miraba su teléfono concentrada, intentando encontrar una respuesta. Tal vez hacía mal en no contestar a las llamadas de Pedro. Necesitaba que la cogiesen en brazos, que la quisiesen y la ayudasen. Había pasado cinco años con Pedro, cinco maravillosos años. Hasta que llegó la amazona, el recuerdo de la imagen sensual de la guapa morena cabalgando sudorosa estaba grabado en su memoria y la perturbaba... ¿Y cuántas más antes...? Apuró el último sorbo, dejó la copa sobre la mesa, la cabeza le daba vueltas, intentó levantarse para ir a su habitación, no fue capaz, nunca llegaría, se dejó caer en el diván, no sería la primera vez que pasaba la noche allí, pero su abuela no estaría a la mañana siguiente para prepararle el desayuno y despertarla con cariño.

			

			
				Había sido un día muy largo, demasiado largo... Demasiados acontecimientos para una sola persona. Se quedó dormida entre los cojines con la imagen de la casita de la playa, recuerdos de un verano de infancia y de nuevo ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul.
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				Notaría de Maximiliano Santos
Primera hora de la mañana

				—... resumiendo: te lo deja todo, la casa de Merced Heights, la consulta, la casita de la playa de El Granada, el barco y su amarre en el puerto...

				Meg estaba en la notaría de Maximiliano Santos, tío Max, como lo llamaban en casa. Había llegado puntual y tío Max le había dado un fuerte y cariñoso abrazo antes de hacerla pasar a su despacho, una gran sala labrada y encerada que recordaba la época colonial de las películas antiguas. Era el mejor amigo de su abuelo, tenían la misma edad, un hombre alto, delgado y distinguido, siempre bien vestido. Meg escuchaba atentamente.

				—Todo está hipotecado, absolutamente todo, incluso la casa de El Granada.

				—¿La casita de la playa también? —murmuró Meg.

				—También, y el barco con el amarre. Lo siento, Meg. Tampoco queda dinero en las cuentas.

				—¿Cómo ha podido llegar a...?

				—Hace tres años, unos meses después de la operación, el virus volvió a aparecer más activo que nunca. A Rose le dieron unas semanas de esperanza, pero ya conoces a tu abuelo, no se daba fácilmente por vencido. Gracias a su título de doctor, Bob pudo contactar con científicos punteros en la investigación y contar con la ayuda de los mejores, pero la lucha era muy desigual y el coste enorme. Rose, que estaba en todo momento al corriente de cada detalle se negaba, pero ya sabes cómo era, nunca la habría abandonado mientras hubiese una pizca de esperanza. Últimamente parecía haberse estabilizado con un nuevo tratamiento experimental, pero de pronto todo fue a peor, sufría mucho...

			

			
				—¿Por qué él se...?

				—Yo estaba al corriente en lo que concierne a tu abuela. Hacía tiempo que pensaba en ello y tenía todo preparado para cuando llegase el fatídico día. No quería verla sufrir, yo sabía que en cuanto se pusiera muy mal y estuviese seguro de que era irreversible, lo haría. Pero nunca imaginé que se quitaría la vida él también. Nunca mencionó nada, ni una alusión. Cuando me enteré ayer por la mañana, no me lo podía creer.

				Meg estaba descompuesta. Todo su mundo se venía abajo, ya no quedaba nada de su vida anterior. Todo se había desmoronado en menos de veinticuatro horas. Estaba completamente sola. Su cerebro estaba paralizado, no conseguía pensar para encontrar soluciones. Ni siquiera podía llorar para desahogarse, estaba en estado de shock.

				—Dentro de unos días llega el vencimiento de una letra de 15.000 $, si no se paga, todo entrará en la espiral de los bancos y los desahucios. Ya no habrá marcha atrás.

				—Dios mío, sólo me quedan unos dos mil dólares, tal vez pueda negociar un aplazamiento, alquilar la casa y la consulta. Puedo encontrar un trabajo y...

				—No te preocupes por eso, sabes que puedes contar conmigo.

				—Es mucho dinero y...

				—No te preocupes, es lo mínimo que puedo hacer por la nieta favorita de mi mejor amigo. Él siempre ayudaba a los demás.

				—Gracias, tío Max, no sé cómo agradecértelo.

				—También hay que pensar en el funeral, tus abuelos querían ser incinerados y que sus cenizas se esparciesen al atardecer en el mismo sito que tus padres. Si me lo permites, me ocuparé de todo, de hecho ayer he avanzado el papeleo y podríamos hacerlo esta misma tarde —dijo girándose para coger un grueso dossier de un pequeño mueble a su espalda—. Como bien sabes, tu abuelo era extremadamente organizado, así que tengo absolutamente todo listo para la herencia, la transmisión del patrimonio y los poderes.

				—¿No es un poco precipitado?

				—Si quieres esperar unos días, no hay ningún inconveniente, pero me tengo que ir de viaje. Puedo pasárselo a un colega notario que se ocupará de todo en cuanto estés preparada.

				—No, perdona, es que desde ayer todo va demasiado deprisa. Lo haremos como tú digas. ¿Qué tengo que hacer?

			

			
				—Fírmame estos papeles —explicó abriendo la carpeta—. Esto es el acuerdo del testamento, aquí tienes la subrogación de los préstamos y las hipotecas para que puedas hacerte cargo de los vencimientos y que no te embarguen, estos son los poderes para que yo me pueda ocupar de todo el proceso en tu nombre, incineración...

				Meg pasó la media hora siguiente firmando muchos papeles, consciente de que lo hacía a ciegas, no tenía tiempo material para leer todo y menos para entenderlos. Confiaba ciegamente en el mejor amigo de su abuelo.

				—¿Y esta minuta?

				—Mis honorarios oficiales pero no te preocupes, es puro formalismo, se archivará como pagada —dijo cogiendo un sello sobre su mesa e imprimiendo inmediatamente PAGADO en letras rojas sobre las hojas—. Toma, ésta es tu copia.

				—No hacía falta...

				—Insisto, por la memoria de mis queridos amigos Bob y Rose Parsons.
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				—Acaba de salir de mi despacho, está bastante afectada.

				—¿Ha firmado?

				—Absolutamente todo, ciegamente, sin leer nada. Le he regalado la minuta, confía plenamente, y no hemos vuelto a hablar del pago del vencimiento de la letra.

				—Bien, ahora sólo hay que esperar, está casi madura. Esta noche te vas de viaje.

				—No te preocupes, tengo la maleta hecha. Recuerda lo que convinimos: quiero que se quede con lo suficiente para poder rehacer su vida.

				—Los negocios son los negocios, luego hablamos.

				Había colgado sin despedirse, como siempre. Maximiliano Santos apagó su teléfono pensativo. Había mucho dinero en juego, sobre todo desde que la fiebre de la especulación inmobiliaria se había apoderado del barrio de Merced Heights.
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				La vista era sobrecogedora, sobre todo en los días claros y despejados de verano, como hoy. La había admirado infinidad de veces pero le seguía causando la misma impresión. La calle recta que bajaba empinada cruzando el barrio de Merced Heights hacia el oeste. El reflejo de Lake Merced a lo lejos, y detrás de la Penguin Statue, quien lo sabía podía adivinar la playa de Fort Funston bañada por el océano Pacífico.

				Meg se quedó un rato más en la terraza trasera de la casita de madera color rosa, sumergida en su contemplación. Había pasado el final de la mañana recorriendo la casa, habitación por habitación. Nada había cambiado, su abuelo era una persona de costumbres. Todo estaba prácticamente tal y como lo recordaba; incluso el barquito pesquero de madera azul y blanco que decoraba la chimenea. 

				Recordaba cuándo se lo habían regalado. Era verano, pasaban unos días en la casita de la playa. También estaba ese chico, James, creía, había venido con ellos a pasar las vacaciones. Ella tenía ocho años, estaba segura, unos días más tarde había sido su cumpleaños. Fue el momento en que tuvo que quedarse una larga temporada con sus abuelos porque sus padres estaban trabajando en el extranjero. 

				Durante los fines de semana ponían un mercadillo en el muelle y ella se encaprichó de aquel barquito azul y blanco, desgraciadamente su abuela no había cogido el monedero. Se quedó muy desconsolada, pero unos días más tarde, cuando celebraron sus ocho años, James se lo regaló. No recordaba mucho más, ni su cara, ni su aspecto, sólo el barquito azul y blanco flotando en el aire, en un mar imaginario. Imágenes confusas y difuminadas recluidas en alguna parte de su cerebro. Habían pasado más de veinte años... Su memoria le hizo una concesión y su mirada bajó hacia el jardín trasero de la casa vecina. La casa de los padres de James, lo acababa de recordar. Estaba en perfecto estado a pesar de llevar cerrada casi quince años. Ya habían pasado quince años... Una punzada de tristeza invadió su corazón. El trágico accidente que se cobró la vida de sus padres también se llevó a los padres de James. Iban a pasar juntos unos días a la casita de la playa y a navegar, solos, sin niños. Qué habría sido de James... aquel niño que le regaló el barquito azul cuando tenía ocho años y al que no conseguía recordar.

			

			
				El móvil la distrajo de sus pensamientos.

				—¡Hola, Beth!

				—Estoy de camino, me he liberado esta tarde para acompañarte. ¿Quieres que compre algo para comer?

				—No es necesario. El frigorífico está lleno y mi abuelo había dejado mi plato favorito preparado. —Meg tuvo que hacer un esfuerzo para no llorar—. Incluso he tenido la sensación de que la casa olía a recién cocinado cuando volví del notario.

				—¡Lasaña! Me apunto —dijo Beth entusiasta para cambiar de tema—. Estoy allí en menos de media hora.
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				Estaban en la mesa del comedor terminando de comer la lasaña y un delicioso tiramisú que encontraron en el frigorífico.

				—He vuelto del notario en autobús y luego andando desde la parada de la biblioteca pública de Lakeside. El barrio está cambiando mucho, hay muchas casas renovadas, coches nuevos aparcados por las calles, tiendas buenas, gente elegante. ¿Dónde está el humilde barrio de mi abuelo?

				—Menuda caminata, y en cuesta. Sólo con pensarlo... —dijo Beth mientras metía en su boca un espectacular trozo de tiramisú.

				—Necesitaba caminar un poco y pensar en todo lo ocurrido sin estar encerrada entre cuatro paredes. Han sido veinticuatro horas muy densas. Y lo que me queda.

				—Qué bueno está, no sabía que tu abuelo era tan buen cocinero.

				—Yo tampoco, nunca lo he visto cocinar, siempre lo hacía mi abuela, los echo mucho de menos.

				—Ahora no estás sola, me tienes a tu lado. Cuenta conmigo para lo que quieras.

				—Gracias, cuando terminemos de comer me ayudas a registrar toda la casa. Mi abuelo ha hipotecado todos sus bienes...

				—¿Todo?, ¿incluso la casita de la playa?

				—Sí, también el barco con el embarcadero. Todo. Y no queda ni un céntimo en el banco. Necesito encontrar los papeles, sobre todo los vencimientos de las letras. Según el tío Max, una de ellas vence dentro de unos días: son 15.000 $.

				Beth emitió un silbido de asombro.

				—Es preciso que sepa qué banco se ha ocupado del tema, a cuánto ascienden las hipotecas, cuáles son los plazos... Para poder negociar un aplazamiento o algo que me permita ganar tiempo. Sólo me quedan unos dos mil dólares y no tengo ningún bien en propiedad para ofrecer garantías.

			

			
				—Me va a ser difícil ayudarte porque no tengo nada tampoco, mi piso es alquilado y he pedido un crédito para el coche, pero tengo algo más de siete mil dólares ahorrados, con tus dos mil ya son casi diez.

				—No te preocupes, tío Max me ha ofrecido prestarme el dinero, pero prefiero primero intentar solucionarlo por mi cuenta.

				—Por tu cuenta me parece que va a ser difícil. Por lo que me has contado, salvo estos dos mil dólares, estás sin blanca y sin trabajo.

				—Pensaba alquilar la casa, la consulta, el amarre de El Granada, y si es necesario vender el barco. Me iría a vivir a la casita de la playa. Con mi diploma seguro que puedo encontrar un trabajo en un buen restaurante, para los postres por ejemplo.

				—Nada de irte a la casita de la playa, esto limitaría mucho tus posibilidades de encontrar trabajo, te vienes a vivir a mi piso hasta que todo se estabilice. Es muy buena idea alquilar. Por la casa de tu abuelo seguro que puedes sacar unos tres mil dólares y por la consulta casi el doble. Si logras renegociar la deuda podrías conseguirlo, pero lo importante es no tener ningún impago, si no, todo entra en otro circuito y será más difícil.

				—¿Estás segura de que se puede alquilar tan alto?

				—Sí. Esta zona lleva unos cuantos años subiendo y está de moda. Con la vista que tiene esta casa... Ahora que lo pienso, mi ginecóloga quería independizarse y estaba buscando una consulta en un buen sitio. Podríamos proponerle la de tu abuelo. Ahora mismo la llamo.

				—Coge una cita, así aprovecho para hacer mi revisión anual, me tocaba la semana próxima y no creo que vuelva a Nueva York para hacerla.

				Unos minutos más tarde tenía una cita con la ginecóloga de Beth. No consiguió hablar con ella, pero la secretaria le dio un hueco libre a primera hora.

				—Te acompaño, tengo horario flexible, puedo entrar cuando quiera. Ahora vamos a registrar la casa, nos quedan tres horas antes de ir al funeral, seguro que esos papeles aparecen.

				—Empecemos por el despachito de mi abuelo.

				No tuvieron que buscar mucho, estaban en el primer cajón del escritorio, perfectamente archivados en una carpeta rosa de la consulta. Se instalaron sobre la mesa del comedor después de retirar los restos de la comida.

			

			
				—No entiendo nada, parece que no son hipotecas y nunca he oído hablar de ese banco: Cash Financial Lending Inc... —dijo Meg después de un buen rato leyendo los documentos.

				—Es un prestamista, un pequeño prestamista que como muchos se ha hecho muy grande gracias a la crisis, aprovechándose de la pobre gente que no podía pagar sus deudas o que no tenía para comer. Éste en concreto es de San José y se ha establecido en San Francisco hace unos años. Ha salido en más de una noticia por algunos casos turbios de expropiación. Pero todo lo que hacen es legal y los documentos se firman ante notario, han ganado todos los casos. Ahora entiendo por qué tienes una letra de ese importe, el banco habría tasado la casa a precio de mercado, pero no suelen prestar más que sobre la mitad del valor para guardarse de posibles impagos...

				—No entiendo, todas las propiedades de mi abuelo están reunidas en un mismo documento, forman parte de un mismo lote y por lo que pone aquí no se puede disociar la deuda. Va a ser difícil negociar.

				—La cantidad prestada es muy pequeña comparada con el valor del patrimonio en garantía, trescientos mil dólares, con dos años de carencia, a devolver en un año. La primera letra vence mañana y tienes que ir tú personalmente al banco para pagarla. Esto es aberrante, sólo con la casita de la playa se cubre todo el capital. Si a eso le sumas esta casa, la consulta, el barco y el embarcadero, estamos hablando de un valor actual de aproximadamente dos millones de dólares. Olvídate de poder negociar. Esta gente quiere los bienes de tu abuelo, van a multiplicar por siete su inversión. La única solución es pagar, o vender una casa y salvar el resto.

				—Imposible. Mira la letra pequeña, no se puede vender nada sin el consentimiento de Cash Financial Lending Inc.

				—Voy a llamar a mis padres y a unos amigos para ver si entre todos podemos reunir los primeros quince mil, así tendremos un mes de tregua para organizarnos.

				—Quince días, Beth, son dos letras al mes, veinticuatro letras de 15.000 dólares, intereses incluidos —dijo Meg poniendo el dedo sobre el cuadro de amortizaciones—. No hay nada que hacer. Pagar la primera letra sería tirar el dinero.

			

			
				—No puedes rendirte, le pides los primeros quince mil a tu tío Max y los segundos los reunimos como podamos, alquilas todo y el resto, entre tu futuro sueldo y lo que podamos sacar...

				—Qué optimista eres, no has cambiado. Lo que no entiendo es que mi abuelo se haya metido en esto sin tener una salida. Quince mil dólares es mucho dinero, incluso para él. No creo que su consulta sacase tanto hoy en día.

				—Tal vez por eso haya decidido irse.

				La imagen de su abuelo en la morgue con la etiqueta colgando del dedo gordo del pie y su cara delgada que parecía descansar volvió a su mente. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no derrumbarse. No se podía haber ido así, dejando todo sin atar, sin solución. Tenía que haber algo...

				—¡Los bonos del Estado! Mi abuelo tenía parte de sus ahorros en bonos del Estado. Siempre me dijo que cuando volviese los vendería para ayudarme a montar un negocio. Vamos a registrar todo minuciosamente —exclamó Meg levantándose de golpe—. Empecemos por registrar a fondo su despacho.

				—Nos dividimos el terreno, yo empezaré por aquí, vamos a mirar hasta en la cocina.

				—Ayer estuve mirando en los cajones del aparador, solo hay fotos de cuando era pequeña.

				—Hay que mirar todo, a veces la gente pega sobres con cosas importantes debajo de los cajones o de los muebles.

				Meg la miró con admiración y sorpresa, no se le había ocurrido. Fue directamente al despacho del otro lado de la entrada.

			

			
				



			




26

				—¡Aquí! ¡Lo tengo, estás salvada! Ven a ver esto, debe haber veinte o treinta mil de los grandes.

				—¡Ay! ¡Auuh! —maldijo Meg dándose un golpe en la cabeza debajo del escritorio de su abuelo.

				Acababa de entrar en el despacho y lo primero que había hecho era correr la silla y mirar debajo por si hubiese algún sobre pegado, pero no había nada.

				Volvió al salón corriendo.

				—¡Mira! —dijo Beth en cuanto apareció por la puerta, blandiendo dos fajos de billetes de cien, bien ataditos con sus fajas blancas llenas de símbolos de dólar—. Y hay más, está lleno.

				Meg se acercó alucinada y miró en el cajón. Estaba lleno de fajos de billetes de cien, perfectamente ordenados. Beth los estaba sacando y los depositaba con reverencia sobre la mesa del comedor, junto a los documentos del prestamista.

				—No lo entiendo, ayer por la noche este cajón estaba lleno de papeles y fotos. Lo estuve mirando.

				Beth abrió el otro cajón abarrotado de papeles.

				—Te has equivocado, habrás abierto éste.

				—Abrí los dos, y estaban igual. De hecho siempre han estado así, llenos de papeles y fotos.

				—Ya me di cuenta de que venías contenta del karaoke —dijo Beth con guasa.

				—Y me tomé tres armañacs de mi abuelo para despejarme, hasta que me quedé dormida en el sofá.

				—Pues ya está, misterio aclarado, no le des más vueltas, vamos a contar el dinero.

				—Tienes razón, estaba un poco tocada. Esta mañana me desperté en mi habitación con un camisón verde de cuando estaba en el instituto y no me acuerdo de nada. Lo más alucinante es que dejé mi ropa perfectamente doblada en el sillón y saqué mis zapatillas de la maleta para dejarlas al lado de la cama.

			

			
				—Debe de ser que el armañac de tu abuelo es mágico. Aquí hay cincuenta mil dólares en billetes de cien, y una bolsita de plástico con hierbas medicinales...

				Meg tuvo que sentarse.

				—¡Cincuenta mil! ¡Aquí en un cajón! ¡En el salón! Qué fuerte. Mi abuelo debía de estar muy mal. Esto no es su estilo.

				—Tal vez fuese para que no tuvieses problema en encontrarlo. O porque había fumado un poco...

				Meg la miró sorprendida. ¿A qué venía esta última frase? 

				Beth levantó la bolsita de hierbas medicinales en alto sacudiéndola.

				—Marihuana. De origen oficial, para enfermos terminales.

				—Sería para mi abuela. ¿Dónde estaba?

				—En el cajón junto a los billetes.

				Siguieron buscando por toda la casa, incluso en la pequeña caseta del jardín en la que se guardaban las herramientas, pero no apareció nada más. Terminaron arriba, la cama de la habitación de invitados estaba perfectamente hecha y estirada. Meg no dijo nada, a lo mejor lo había soñado, o fue el armañac mágico de su abuelo. No. Recordaba perfectamente haber subido primero a dejar su maleta y luego volver al salón antes de servirse... ¡Tendría efecto retroactivo...!

				Terminaron el recorrido en la habitación de Meg y sacaron ropa antigua del armario para hacer hueco a la de su maleta.

				—Es toda la ropa de la época del instituto, no han tirado nada, está todo igual que cuando me fui a Nueva York, limpio y perfumado, como lo dejaba mi abuela.

				Meg se sentó en la butaca, entre la cómoda y la ventana. No pudo contener unas lágrimas. Su móvil vibró unos segundos contra su pierna, en el bolsillo del pantalón. No hizo caso, era Pedro, había puesto sus llamadas en vibración corta, cada vez llamaba menos. Se cansaría y dejaría de llamar. Iba a perderlo... Más lágrimas brotaron de sus ojos.

				Uno de sus peluches vino a restregarse contra su cara diciendo con una vocecita suave:

				—No llores, amita, todo pasará, me tienes a mí, te quiero mucho y te voy a cuidar.

			

			
				Beth estaba de rodillas frente a ella jugando con un tigrecito rubio y suave que se estaba empapando de lágrimas. Abrió los brazos y Meg se precipitó en ellos. Necesitaba muchísimo ese abrazo tierno y cariñoso, lleno de sensualidad. Se quedaron un buen rato abrazadas, Meg llorando y desahogándose de la tensión de las últimas horas. La imagen del cuerpo sudoroso de placer de la amazona invadió un corto instante su mente, para luego esfumarse sin dejar rastro. Pedro no había estado presente.

				—¿Te encuentras mejor? —preguntó Beth cuando se separaron.

				—Mucho, gracias por preocuparte tanto.

				—Siempre has sido mi mejor amiga, incluso de pequeñas cuando todos me rechazaban y huían de mí... ¡Mira, tu diario secreto! —exclamó cambiando radicalmente de tema, señalando un pequeño libro rosa con candado de números.

				—Es verdad, había olvidado completamente su existencia. Recuerdo que me lo compró mi abuela cuando me vine a vivir con ellos aquel año que mis padres se fueron a trabajar al extranjero tanto tiempo.

				No tuvieron problema en abrir el candado puesto que la combinación estaba escrita bien grande en una etiqueta. Era el relato del verano de sus ocho años, con sus abuelos y James, el niño que le había regalado el barquito azul y blanco.

				—Recuerdo algunas de las cosas que he escrito, pero es una época muy confusa en la que muchas piezas no encajan o son irreales. Cuando hice aquella terapia durante los dos años de mi Bachelor’s Degree en la universidad de Sacramento también salió mi rechazo a que mis padres se fuesen un año entero al extranjero dejándome sola.

				—Te dejaron con tus abuelos que te mimaron en exceso. Recuerda la tabarra que nos diste con tu amigo imaginario[7]; hasta tal punto que la profesora nos tuvo que explicar que era perfectamente normal tener amigos imaginarios durante la infancia, sobre todo en hijos únicos, y que solía reflejar la falta de relación con personas de la misma edad o algunos miedos y angustias. Luego desaparecen sin más.

			

			
				—¿Yo creé un amigo imaginario? Me acordaría.

				—Lo creaste durante aquel verano, cuando estabas sola con tus abuelos en la casita de la playa, al principio de que tus padres se fueran. Mira, no paras de hablar de él en tu diario: James por aquí, James por allá...

				—Te equivocas, James era el hijo de nuestros vecinos, tenía tres años más que yo. Estuvo todo el verano con nosotros y mis abuelos también hablaban con él, me acuerdo perfectamente. Fue él quien me compró el barquito azul y blanco.

				—Cuando volviste al cole no dejabas de hablar de James, de lo bien que lo habías pasado durante el verano y poco a poco fue pasando y desapareció. Ya ni te acordabas de que existía.

				—Han pasado casi veinte años.

				—Si era el hijo de los vecinos, ¿cómo es que no lo has vuelto a ver?

				—Creo recordar que cuando volvimos del verano se fue a un colegio interno en Europa...

				—¿Qué más recuerdas de él?

				—Muy poco, sólo lo bien que lo pasamos y lo listo que era, sabía muchas cosas, pero no consigo recordar su cara, ni sus ojos...

				Mientras hablaban habían seguido pasando las páginas mirándolas distraídamente, hasta que Beth exclamó poniendo el dedo sobre una foto pegada.

				—¡Mira! Aquí tienes la prueba.

				Meg miró la foto impresionada.

				—Tienes razón, era mi amigo imaginario —dijo Meg con voz desilusionada.

				En la foto, tomada frente a la casita de la playa, aparecía ella con el brazo izquierdo levantado como si estuviese reposando sobre los hombros de otra persona un poco más alta. Detrás de ella, sus abuelos, su abuela acariciándole el brazo, y los vecinos, los supuestos padres de James, sonrientes, una mano sobre su brazo extendido y otra agarrando con cariño el hombro izquierdo de un James invisible.

				—Todos participaban de mi imaginación.

				—Te querían mucho.

				Meg no podía dejar de mirar la foto, había algo extraño en la manera que tenía el padre de James de coger el brazo de su hijo imaginario, parecía que realmente había algo debajo de su mano y tenía la sonrisa orgullosa de un padre...
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				High Biomed Technology
Spear Tower - San Francisco - Planta 37

				—Ayer me llamó John Filley. Domenico Morelli ha vuelto a San Francisco.

				Roger Schmidt observaba detenidamente a su socio Gordon Bischof, un hombre maduro sentado al otro lado de la mesa, en busca de una reacción. Estaban en su despacho, en la planta 37, frente la bahía.

				—¿Sigues con ese asunto, Roger? Eres un hombre serio, un acreditado científico, ¿cómo puedes con tu edad y reputación secundar la teoría de un viejo tarado que ha provocado la muerte de cuatro personas durante una investigación no autorizada...? —empezó Bischof, levantando la vista del portapapeles que estaba estudiando.

				—No lo han inculpado, ni siquiera de homicidio imprudente. Se han limitado a apartarlo de San Francisco hasta su jubilación. Miramos juntos las imágenes de las cámaras de seguridad, viste cómo desaparecían los billetes...

				—Era un montaje, como esos trucos del cine cuando hacen desaparecer a alguien, cualquier especialista te lo confirmará. De eso hace más de quince años y no ha vuelto a producirse ningún caso.

				—He vuelto a mandar la cinta a unos expertos. No hay truco. La grabación es mala, pero hoy en día la tecnología es capaz de demostrar si ha habido manipulación en una imagen digital. Y esta filmación es cien por cien real.

				—Roger, por favor, tienes que ser realista, si existiese una persona capaz de hacer eso, no robaría unos pocos billetes de cien dólares, se llevaría millones. ¿No crees? O por lo menos habría más casos, recuerda que en cuanto faltan más de cincuenta dólares en un banco echan mano de las grabaciones para ver quién ha sido el culpable. Además, si de verdad existiese, después de aquel follón se habría largado a la otra punta del mundo.

			

			
				Roger Schmidt se quedó pensativo un momento. Y contestó:

				—Tal vez fue lo que hizo. Y tal vez haya vuelto. Échale un ojo a esto. Es de esta misma mañana. Puede que cambies de opinión.

				—¿Otra grabación?

				—Sí, y de muy buena calidad. Un favor especial del responsable del servicio de seguridad del banco. Lleva años queriendo un puesto en nuestra empresa. Tengo una copia idéntica directamente de las oficinas del FBI gracias a un contacto de Filley. Este mediodía se ha producido un descuadre de cincuenta mil dólares en efectivo en una sucursal bancaria de San Francisco. Acababan de recibir más del doble para una transacción especial que al final resultó ser falsa.

				Gordon Bischof visualizó atentamente las imágenes en la pantalla que Roger había girado amablemente. Rebobinó varias veces algunas secuencias del vídeo y por fin se volvió hacia su socio. Su mirada había cambiado, brillaba con una intensidad nueva.

				—Se ha llevado el dinero en las narices del personal, a plena luz del día, no puede ser, esto tiene que ser un montaje del banco para cobrar el seguro. Todos esos fajos de billetes que salen del armario y desaparecen uno a uno en el mismo sitio. Esto es de película fantástica...

				—Escucha Gordon, puede que tengas razón, pero piensa sólo por un momento que fuese real, que alguien haya conseguido una fórmula para ser invisible. ¿Te imaginas lo que representaría para el futuro de High Biomed Technology?

				—Otro contrato billonario con el Gobierno, o con la CI...

				—O con el gobierno que más pague... O para nosotros mismos.

				Gordon Bischof se quedó pensativo, reflexionando unos eternos minutos que Schmidt respetó en silencio, intentando atar cabos. Por fin todo parecía encajar.

				—¿Tú crees que Domenico Morelli...?

				Roger Schmidt sonreía satisfecho, sus ojos brillaban.

				—No lo sé, Gordon, pero admite que es una enorme coincidencia que vuelva a haber un robo similar al de hace quince años el día siguiente de su vuelta a San Francisco.

				—Hay que decirle a Filley que lo ponga bajo estrecha vigilancia.

				—Ya está. Incluso sabemos lo que ha hecho estos últimos años, cada paso. Conocemos su vida más íntima desde que falleció su mujer hace tres años. Filley tiene a uno de sus agentes infiltrado en su vida privada.

			

			
				—Como científico, me cuesta creer que estemos ante hechos reales. Seguro que debe de haber una explicación científica.

				—Tenemos que asegurarnos de ser los primeros en obtenerla.
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				Meg se acercó hasta el borde del acantilado, entre unos hibiscos salvajes rojos y blancos que marcaban el límite del precipicio. Abajo, el océano verde y azul esperaba el acontecimiento, tranquilo y paciente.

				Meg retiró las tapas de las dos urnas y, sin esperar, las vació juntas al abismo. Contrariamente a toda predicción, las grises cenizas se unieron en un torbellino bajando suavemente hasta la superficie del agua.

				—Qué bonito, se han unido y han bajado directamente hasta las olas.

				Al escuchar la voz cerca de su oído, Meg casi se cae del susto, una mano la sujetó con fuerza del brazo y tiró de ella hacia atrás.

				—Qué susto me has pegado. No me lo esperaba.

				—Perdona, no quería asustarte.

				Pasaron unos minutos de silencio mientras las dos miraban el mar a sus pies. Estaban en el borde de la Cabrillo Highway, a unos ocho kilómetros de El Granada, donde se encontraba la casita de la playa.

				—Aquí fue donde mis padres murieron. El coche se precipitó al mar en este lugar. Aquí mismo. No pudieron hacer nada para salvarlos. Cayó en picado y se estrelló en las rocas; el mar se lo llevó, había muchas olas ese día. Tuvieron que esperar hasta el día siguiente para sacarlo, todos permanecían atrapados en el interior. Según el forense, murieron en el acto.

				—¿Cómo pudo pasar?

				—Fue mala suerte; un autocar de la ruta oficial que venía en sentido opuesto pinchó en plena curva e invadió el carril contario en el momento en que ellos llegaban. El padre de James, perdón, el vecino, conducía, tuvo que dar un volantazo para evitarlo y las ruedas resbalaron sobre la tierra del arcén.

				—¡Qué tragedia!

			

			
				—Murieron los cuatro. Yo no estuve cuando esparcieron las cenizas de mis padres y las de sus amigos. Mis abuelos me lo contaron, tampoco me dejaron asistir al funeral, ni verlos antes. Pensaban que sería menos traumatizante. Todavía no había cumplido los trece.

				Meg estuvo un momento callada, concentrada, la frente arrugada, y sus ojos sonrieron.

				—Recuerdo que mi abuelo me comentó que James sí estuvo...

				—¿Tu abuelo seguía jugando a eso, cinco años después...?

				—Tal vez James existiese de verdad.

				—Viste la foto en tu diario...

				—¿Y si fuese él quien sacaba la foto y los demás hacíamos la broma de que estaba allí con nosotros?

				—Visto así...
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				—¿Quieres que me quede contigo esta noche?

				—No, gracias, Beth, estaré bien. Si consigo llegar hasta la puerta...

				Las dos se rieron y Meg se dejó caer del enorme Chevrolet Tahoe negro.

				—Casi me mato, esto está muy alto —dijo recuperando dignamente el equilibrio sobre sus bonitas sandalias con plataforma—. Allá voy.

				Cruzó la pequeña calle muy tiesa, zigzagueando a pasitos, su precioso vestido corto de verano balanceándose a cada paso mientras buscaba la llave en alguna parte de su bolso. Subió los dos escalones que la separaban de la puerta y la introdujo en la cerradura.

				—¡A la primera! —dijo triunfadora mientras tanteaba con gesto instintivo para encontrar los interruptores de la luz.

				Una vez conseguido se giró victoriosa hacia la calle haciendo una pequeña señal de adiós con la mano.

				—¿Todo bien? —gritó Beth desde la ventanilla abierta.

				Meg contestó con el pulgar levantado y una gran sonrisa antes de cerrar la puerta, mientras el coche arrancaba y se alejaba calle abajo.

				—Qué noche —suspiró dejándose caer en el mullido sofá.

				Tío Max no había aparecido, ni en el funeral, ni cuando fueron a esparcir las cenizas. Había desaparecido. El móvil indicaba que estaba “apagado o fuera de cobertura” y en la notaria les dijeron que había tenido que salir de viaje urgentemente. Menos mal que tenían solucionado el pago de la primera letra.

				Al volver a San Francisco, Beth decidió que no debían quedarse en casa removiendo el pasado; saldrían a bailar y a divertirse para que Meg olvidase, aunque sólo fuese por unas horas, los acontecimientos de los últimos días. Cenaron el resto de lasaña recalentada en el microondas y un poco de tiramisú, recordando con buen humor historias del colegio y Meg se puso guapa para salir. Bien entrada la noche, después de pasar por casa de Beth para que hiciese lo mismo, aparcaban el enorme Chevrolet en un parking de Mason Street para dirigirse dos manzanas cuesta abajo hasta Ruby Skye, la discoteca más grande y elegante del centro de San Francisco. Estaba instalada en una casa victoriana de 1890 totalmente reformada. Meg miró con desesperación la fila de personas vestidas con esmero esperando para entrar; doblaba la esquina.

			

			
				—Sígueme —dijo Beth con tono cómplice.

				Adelantaron la cola entera y saludó a un chico joven, guapo, vestido de un blanco que realzaba su piel tostada de indudable origen sudamericano. Meg pensó irremediablemente en Pedro. Pedro que no la había llamado en todo el día. Ni una sola llamada. ¿La habría olvidado ya? La tristeza la invadió.

				—Hola, Ricardo, ¿cómo está el ambiente hoy?

				—Está que arde, hoy pincha Fedde le Grand, mira la cola, estamos a tope, las nenas se vuelven locas.

				—¿Queda un sitio para mi amiga y para mí? —preguntó con exagerada mueca de niña mimada muy yuppie.

				—A qué esperas para dejarla pasar —gritó desde la puerta una chica rubia de dos metros vestida también de blanco.

				—Pasa rápido antes de que me pegue, me alegro de verte —dijo Ricardo riéndose.

				Al llegar a la puerta, la rubia gigante le dio un beso y un exagerado abrazo de bienvenida, mientras fisgaba a Meg.

				—Hace mucho que no vienes por aquí.

				—Estoy desbordada de trabajo, creo que me van a ascender...

				—¡Qué bien! ¿Y esa? —preguntó señalando a Meg con un gesto indiferente de la barbilla.

				—Mi mejor amiga del cole. Acaba de regresar a San Francisco.

				—¡Ah...! Luego entro a verte, si esto se calma un poco —dijo acariciándole cariñosamente la espalda mientras les abría la puerta.

				—Menuda tía, qué alta y qué guapa, y masculina —se atrevió a decir Meg cuando estuvo segura de que la puerta se había cerrado tras ellas.

				—No te puedes imaginar hasta qué punto... —recalcó Beth al tiempo que recibían de pleno el bofetón de los miles de vatios del sonido de los altavoces.

			

			
				Acababan de pasar a un gigantesco salón de baile abarrotado de gente moviéndose a empujones al ritmo de una música ensordecedora, entre focos, luces fugaces y un ambiente húmedo. Pero sin un ápice de humo. Para eso estaba la sala de fumadores a la derecha de la barra principal.

				Fue una noche loca, se desfogaron al ritmo del DJ, bailaron y bebieron, Beth moderadamente porque tenía que conducir a la vuelta. Los acontecimientos de los últimos días pasaron por unas horas a un segundo plano.

				Su móvil emitió una pequeña vibración devolviéndola al sofá de su abuelo.

				¡Pedro!

				Meg sonrió. No la había olvidado aún. Tenía que reconocer que se había preocupado, no había llamado en todo el día. No se podía pasar página a cinco años en unas horas. Sobre todo cuando habían sido cinco años deliciosos con muchos buenos momentos. Qué rabia la amazona, aunque tenía que reconocer que era guapa. No conseguía olvidar su imagen sensual cabalgando en busca de placer. 

				Tal vez la culpa fuese suya. Últimamente trabajaba mucho, estaba poco en casa y llegaba cansada, sin ganas. Lo hacían poco, al menos no tanto como al principio. 

				Las vibraciones habían cesado, Pedro había colgado. Miró el teléfono sin saber qué hacer. Lo echaba de menos. Sus caricias, sus besos, su piel dorada. Se sobresaltó, otra vez ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul. ¿Por qué verde y azul? ¿Por qué esas palabras le venían a la cabeza? Era un olor agradable, embriagador, tranquilizante. Le recordaba algo..., no lo sabía, algo muy remoto, ¿la casita de la playa?

				La imagen de la mano de Beth sacudiendo la bolsita de hierbas medicinales le vino a la mente. En el cajón de los billetes. Se levantó. Esta noche necesitaba un poco de esa medicina, y un armañac de su abuelo. ¿No era mágico?

				Un buen rato más tarde lo veía todo mucho más nítido, estos últimos acontecimientos eran por una razón, estaba claro. Eran una señal del destino, en unas pocas horas había perdido su pasado, todo su pasado. Ya no le quedaba familia, ni novio, ni trabajo; tenía que empezar una vida nueva. Se desharía de las trabas del prestamista y lo vendería todo... Menos la casita de la playa, y el embarcadero, eso no, allí había pasado los mejores momentos de su vida.

			

			
				Sus ojos se cerraban, el cansancio, el último armañac y las hierbas medicinales de su abuela pasaban factura. Pero era feliz, se sentía bien, muy bien. Tenía frío. Era muy tarde. Se levantó para subir a su habitación, no quería quedarse helada en el sofá. Su cabeza empezó a dar vueltas y sus bonitas piernas descubiertas por el vestido corto decidieron no colaborar. Se dejó caer entre los mullidos cojines riéndose a carcajadas de la situación.

				— Parezco una adolescente que vuelve achispada de su primera fiesta.

				Lo intentó de nuevo pero esta vez cayó del lado equivocado, se iba a estrellar contra la mesita de cristal. Cerró los ojos con fuerza, iba a doler.
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				Meg sonreía feliz mientras subía en brazos a su cuarto. No había llegado a tocar la mesa de cristal al caerse. Se había corrido a un lado dejando suficiente hueco para que se repantigase a todo lo largo sobre la alfombra.

				Después llegó ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul. La cogió en brazos y ella se abrazó a su cuello, respiró su embriagador olor a arena seca llena de sol. Entreabrió los ojos, estaba soñando, un sueño maravilloso... Flotaba en el aire, subía a su habitación, ese olor embriagador, sentía su piel suave, muy suave.

				Se posó con delicadeza sobre la cama y la ayudó a quitarse el vestido para ponerse el camisón.

				—Otra vez el camisón verde, no.

				Volvió a cogerlo del cuello para que no se fuese, pasó las manos por su pelo, buscó sus labios, eran sensuales, calientes, respondían con pasión. La separó suavemente, ella quería tenerlo cerca pero se apartaba con dulzura.

				—Por favor no te vayas, necesito...

				Un suspiro. Igual que en el metro, igual que en el hospital, sintió como se deslizaba a su lado y la cogía en sus brazos.
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				Domenico Morelli estaba sentado en el sofá de terciopelo marrón, frente a la televisión apagada. Las persianas a medio cerrar a pesar de ser por la mañana y las luces del salón estratégicamente encendidas como le gustaba a Hannah, su mujer. Nunca se había parado a pensar cómo sería su nueva vida en San Francisco sin ella. En Des Moines había sido más llevadero, entre las investigaciones, la comisaría y su inmediato e inesperado romance con Michelle, la guapa y rubia inspectora.

				No llevaba ni tres días aquí y todo le recordaba a Hannah. Cada objeto, cada detalle. Cuando había abierto el armario para guardar la ropa de la maleta, allí seguía la de ella, nunca tenía bastante espacio en el suyo e invadía su territorio. No había tenido valor suficiente, sus cosas se habían quedado en la maleta. Tendría que tirar o regalar todo a una asociación benéfica. Todo, sin distinción ni sentimentalismos. Sólo se quedaría con algunas fotos. Las cosas de valor las vendería en una subasta. También cambiaría algunos muebles, por ejemplo ese aparador oscuro y encerado con su espejo biselado que se comía medio comedor y devolvía un reflejo demacrado.

				Tendría que buscarse una ocupación. Algo serio, que le mantuviese entretenido gran parte del día. Tal vez debería montar una agencia de detectives privados y retomar por su cuenta aquella investigación que había tenido que abandonar quince años atrás, aquí en San Francisco, y que le valió el destierro. 

				El encuentro casual en el aeropuerto con Meg Sanders, la nieta de los Parsons, le había traído muchos recuerdos, muchas preguntas. Preguntas que posiblemente nunca tendrían respuesta ahora que los Parsons ya no estaban. Pero esto le mantendría en la brecha y evitaría que le diese una depresión; lo notaba, se sentía triste y vacío, y así es como empiezan estas cosas.

			

			
				Todo le impulsaba a retomar el asunto, incluso sus insoportables colegas de la comisaría el día de la despedida en Des Moines.

				Echaba de menos la compañía joven y fresca de Michelle.

				Miró su reloj y se levantó rápidamente, si no se daba prisa llegaría tarde al banco y tenía que ocuparse de algunos asuntos especiales que no admitían demora. La puntualidad era fundamental en estos casos.
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				Salían del banco, la mañana era soleada, el cielo completamente despejado, la temperatura agradable, Beth había pasado a buscarla a primera hora. Meg estaba radiante en su bonito vestido veraniego azul claro.

				Meg se quedó unos segundos mirando a un hombre de mediana edad que subía la escalinata de piedra. Algo en él le era familiar... no conseguía recodar. Una mujer joven y bien vestida le tapó la vista.

				El director del banco le contó que su abuelo había vendido todos sus bonos y acciones. No quedaba nada. Era joven, parecía tener mucho aprecio a Bob y a Rose, y estaba entristecido por lo ocurrido. Se disculpó por no haber podido ofrecerle su ayuda, el banco no aceptaba hipotecas a personas de más de ochenta años. Meg le entregó los quince mil dólares y se ocupó personalmente del vencimiento de la letra.

				—Te veo feliz y contenta a pesar de lo que te ha contado el banquero. ¿Te has reconciliado con Pedro?

				¿Pedro? Es verdad, sólo había llamado una vez ayer. ¿La estaría olvidando? Hoy no se sentía triste al pensarlo.

				—No. No he hablado con él. Ayer solamente ha llamado una vez.

				—No se te ve muy afectada.

				—Debe de ser la resaca. Ayer rematé la noche con un último vaso de armañac y probé las hierbas medicinales de mi abuela. Tuve que mezclarlas con tabaco de pipa viejo que encontré en una bolsita de cuando mi abuelo fumaba.

				Beth puso cara de asco.

				—A lo mejor todavía me dura el efecto. He tenido un sueño maravilloso y me he despertado feliz y contenta, como hacía años que no me pasaba.

				—Pues te ha sentado muy bien, no me quiero ni imaginar el sueño...

				—Ha sido tan real que todavía lo noto en todo el cuerpo.

			

			
				Se rieron las dos.

				—Hemos llegado —dijo Beth aparcando el coche delante de una moderna clínica de Sunset, a dos manzanas de las playas del Pacífico—. Ya verás, es una chica joven y muy comunicativa, incluso graciosa. Mientras te hace la revisión, yo aprovecho para ir al oftalmólogo a recoger un papel para la graduación de las lentillas.
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				Meg terminó de vestirse y se reunió con la ginecóloga en la habitación contigua.

				—Todo está perfecto —dijo en cuanto se sentó frente a ella. Hizo una pausa mientras miraba la hoja que había rellenado antes y siguió—. Según el cuestionario, nunca te has hecho una mamografía.

				—Mi anterior ginecóloga me dijo que no hacía falta...

				—Es pura rutina. A tu edad no es una obligación, pero siempre es recomendable hacerse alguna. Y también te recomiendo usar un aceite íntimo.

				—¿Un aceite íntimo?

				—Sí, un lubricante sexual. Existe una gran variedad en el mercado, te recomiendo éste —dijo la ginecóloga garabateando algo rápidamente en una de las hojas de prescripción.

				Menos mal que Beth la había avisado de que era comunicativa y divertida, pero quiso aclarar:

				—Yo nunca he necesitado...

				—No lo dudo, pero el roce de los preservativos suele causar irritación, sobre todo cuando se repite el acto varias veces seguidas en poco tiempo.

				La joven ginecóloga sonreía cómplice ante una Meg inmensamente desconcertada.

				—A los ginecólogos no se nos escapan esas cosas, es lo primero que vemos. No sientas vergüenza, es muy bonito que te deseen tanto. Y si me permites un consejo de mujer, dile que se afeite bien, así evitarás esas rojeces en el interior de los muslos.

				Meg no entendía nada. Es verdad que esta mañana al ducharse le escoció unos segundos el interior de los muslos, pero enseguida se le pasó y no se había vuelto a acordar del tema. Pero que le dijesen que era por la barba de su amante... Y lo del lubricante y los preservativos.

				Vaya con la ginecóloga, pues sí que era divertida.

			

			
				—A ver si el armañac de mi abuelo va a ser mágico de verdad... Llamaron con fuerza a la puerta.

				—¿Se puede? —preguntó Beth asomando la cabeza.

				—Sí claro, ya hemos terminado. Le estaba dando unos cuantos consejos sexuales.

				—El aceite lubricante íntimo —dijo Beth con gesto de entendida.

				—Y la barba bien afeitada —añadió Meg más relajada.

				—Bueno, yo sobre esto difiero, a mí me gusta más con barba de tres días, aunque luego lo tenga que pagar... —declaró Beth con picardía.

				Las tres rieron y Meg se quedó tranquila; parecía normal que la joven ginecóloga les soltara el discurso a todas.

				Hablaron de la clínica de su abuelo y quedaron en que la llamarían para que fuera a visitarla, Meg quería primero darse una vuelta para ver en qué estado se encontraba todo.

			

			
				



			




34

				—Me aseguraste que no tenía capital, ni bienes. Nada. Eres el notario de la familia desde siempre, todo pasa por tus manos. ¿O se te ha escapado algo durante su estancia en Nueva York? —decía la voz levemente enervada del banquero por el auricular.

				Hubo una breve pausa y Maximiliano Santos contestó con voz clara y serena.

				—Así es, me aseguró que apenas le quedaban dos mil dólares. Se lo habrán prestado.

				—Tal vez esa amiga que la acompañaba, una tal Beth Collins...

				—Es su amiga de la infancia.

				—De todas maneras ha tirado su dinero, viene otra dentro de quince días. No creo que sus amigos puedan seguir el ritmo...

				—¿Y si lo consigue?

				Hubo un silencio estupefacto al otro lado del teléfono. Sólo se oía la respiración fuerte del banquero.

				—Max, espero que no tengas nada que ver en esto. Hay demasiado dinero en juego, y no creo que a Cash Financial Lending Inc. le haga mucha gracia perder esa apuesta. Estás mojado en esto tanto como yo. ¡No lo olvides! Así que, si tienes que encontrar la manera de asfixiar a la nieta de los Parsons para que no pague, lo harás.

				El notario se quedó unos segundos en silencio antes de contestar tranquilamente pero con decisión:

				—No tengo nada que ver y lo sabes, ha intentado contactarme toda la tarde de ayer y ni siquiera he podido asistir al funeral de mi amigo. He participado en algunos de tus lucrativos negocios de usureros y es verdad que he ganado mucho, pero recuerda que esto es diferente. Robert Parsons necesitaba dinero para su mujer y no quiso aceptar mi ayuda personal, pero no estoy dispuesto a mancharme las manos. Si la nieta de los Parsons consigue pagar, que pague. No se puede ganar siempre. Cash Financial Lending Inc. habrá ingresado unos buenos intereses. Y nosotros tenemos otros jugosos casos pendientes.

			

			
				—Max, esta operación es muy importante, vamos a sacar un buen pellizco.

				—No seas avaricioso, estos últimos años has ganado suficiente para vivir cómodamente el resto de tu vida.

				Un silencio, y el banquero dijo: 

				—Te tengo que dejar Max, me pasan una llamada por la otra línea. Hablamos más tarde.

				Jim Kennedy colgó, contó hasta diez y pulsó la tecla intermitente de su teléfono de sobremesa.

				—Hola, Betty...

				—Tu móvil está comunicando todo el rato. ¿Qué ha pasado? Ya puedes empezar a...

				—Ha pagado. Pero eso era de prever, siempre consiguen pagar la primera, piden prestado a los amigos, rascan los ahorros... Sólo es cuestión de tiempo. Esa chica no podrá hacer frente a trescientos mil en tan poco tiempo.

				—Eso espero, el terreno de El Granada valdrá una verdadera fortuna dentro de nada. En cuanto salga la noticia del complejo turístico los precios se van a disparar.

				—No te preocupes, todavía quedan unos meses para que la operación se haga oficial. De todas maneras no puede vender sin nuestra autorización.

				—¡Por Dios, Jim! —contestó enervada—, cualquier banco le concederá un crédito sobre el valor de la propiedad, y podrá pagar la deuda completa de golpe. Incluso podría conseguirlo hoy mismo, sólo con el valor actual. Es cuestión de días que alguien de su entorno se lo diga.

				—Reconozco a la analista de riesgo...

				—No te metas con mi trabajo, hazme caso, está afectada por la muerte de sus abuelos, ahora es el momento...

				—Betty, tengo otros problemas más importantes, recuerda que ayer robaron cincuenta mil dólares en mi sucursal, en nuestras narices, a plena luz del día. Esta noche hablamos.

				Betty colgó bastante frustrada. Era hija de senador y había sido educada en la mejor sociedad de Texas. Su única culpa era haber nacido mujer en un estado de hombres. Y haberse casado con un abogado presumido y desconocido de la costa oeste. Su familia todavía no lo había asimilado.

			

			
				Había conocido a Jim en la universidad. Un chico guapo, alto, atlético, que jugaba al béisbol y sabía hablar de maravilla a las chicas. Y lo más importante: era extremadamente ambicioso y tenía apellido de presidente. En sus tarjetas de visita ponía y seguía poniendo J. F. Kennedy, Jim Fitzpatrick Kennedy. Fitzpatrick lo había añadido él, lo mismo que sus orígenes austríacos.

				Elizabeth, Betty para los íntimos, había desafiado a su familia y todo su entorno con la soberbia de un futuro brillante como las estrellas. El joven Kennedy había trepado rápidamente los escalones de la banca hasta conseguir el puesto de director de la sucursal principal de San Francisco. Era el primer peldaño importante antes de su promoción a la dirección de la sede central dentro de unos meses, donde ya participaba en proyectos importantes como el de El Granada. Paralelamente, usaba sus influencias para hacer negocios con un grupo prestamista de San José recientemente instalado en San Francisco. Les enviaba clientes potencialmente desesperados y con importantes activos. Estas operaciones les habían permitido acumular una pequeña fortuna, pero gracias a la información privilegiada de El Granada, la iban a multiplicar por diez. La cuestión era recuperar la casa y el embarcadero en la subasta después del desahucio. Pero esto tenía que ser antes del anuncio público del proyecto turístico.
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				Meg contemplaba en penumbra las viejas paredes rosa pálido de la consulta de su abuelo. Estaba de pie en la puerta de la sala de espera. Se le antojaba más pequeña que en sus recuerdos. Llevaba más de diez años sin pisarla. La última vez fue cuando su abuela la acompañó a comprar una maleta para irse a estudiar a Nueva York. Su maleta veneciana. Sintió una punzada en el corazón. Si hubiese vuelto a San Francisco al terminar sus estudios, tal vez todo hubiese sido diferente.

				Encendió la luz y depositó sobre los viejos sillones de escay negro el paquete de cajas de cartón dobladas y la bolsa con la cinta de embalar que había comprado con la ayuda de Beth. Se notaba que nadie había entrado allí desde hacía tiempo, las viejas cortinas de tul blanco estaban grises. Lo único que daba una nota de color eran cuatro frescas acuarelas firmadas Zinnia[8], enmarcadas en azul.

				Recorrió rápidamente la consulta, estaba como antes, salvo que más vieja y más abandonada, recubierta de una fina capa de polvo. Iba a tener trabajo para adecentar todo antes de enseñárselo a su nueva ginecóloga.

				Respiró hondo como solía hacer en estos casos y se puso en marcha. Encontró lo que necesitaba en el armario de la entrada, en unas horas habría terminado.

				Fueron cuatro horas extenuantes pero había merecido la pena, todo seguía viejo, pero viejo reluciente; ¿no estaba de moda lo retro? Había lavado las paredes, las puertas y los cristales, pasado un espray abrillantador a los muebles, desmontado todas las cortinas. En un primer tiempo pensó en lavarlas, pero las iba a remplazar por unas bonitas persianas venecianas para dar un toque moderno y nuevo. Los aparatos de la salita de exámenes parecían de la edad de las cavernas, pero de eso no entendía. Ahora sólo quedaba terminar de meter en las cajas los efectos personales de sus abuelos. Ya había acabado con la recepción, ahora tocaba el despacho de su abuelo. Tendría que hablar con la ginecóloga respecto al viejo archivador con los expedientes de los pacientes. No sabía qué hacer, suponía que eran confidenciales.

			

			
				Se sentó en la silla de madera, detrás de la mesa y empezó a guardar lo que había encima, el corazón encogido. Una foto en un marco de plata. Estaban todos, las tres generaciones, sus abuelos, sus padres y ella, con doce años. Se acordaba bien, había sido tomada unos meses antes del accidente. Tenía una igual. La metió en la caja, con todo los demás. Luego fue el turno de los cajones, los vació uno a uno sin apenas mirar el contenido, era tarde, no había comido y su estómago rugía de hambre. Quería volver a casa a ducharse y descansar, había pensado comprar algo para llevar, en el deli[9] de al lado.

				Según vaciaba los cajones, les daba la vuelta y verificaba si había algo pegado debajo. Beth la había dejado intranquila. No encontró nada pegado, pero al colocar el último, abajo del todo, éste no quería volver a ocupar su sitio; al agacharse para ver qué obstruía el paso, descubrió un portafolios de cuero encajado en el fondo del mueble. Al sacar el último cajón, se había desplazado y hacía de tope con una de las esquinas. Lo sacó con cuidado y miró si había algo más. Nada.

				Meg lo puso sobre la mesa vacía de su abuelo y corrió la cremallera en los tres lados. Abrió el portafolios como un libro. Reconoció inmediatamente una de las carpetas rosas de su abuelo. Era un expediente. Meg abrió más sus grandes ojos levantando las cejas, había leído el nombre del paciente: James Santana, el hijo de los vecinos de su abuelo, los amigos de sus padres fallecidos en...

				—¡No es posible! Entonces yo tenía razón. James no era un amigo imaginario, era real —dijo en voz alta mientras abría la carpeta.

				Ojeó rápidamente los papeles, había ecografías en blanco y negro de diferentes etapas del embarazo, notas de su abuelo sobre la evolución, y al final el informe del parto, fecha, hora y...

			

			
				Su teléfono empezó a sonar, era Beth.

				—Hola, ¿dónde estás?

				—Sigo en la consulta, pero ya he terminado. Tendré que comprar algunas cosas para que quede mejor, pero si le gusta el estilo retro, está servida.

				Las dos rieron.

				—He encontrado...

				—Perdona que te corte, te llamo volando para decirte que voy a estar fuera unos días. Tenemos un problema serio en el sistema de seguridad de uno de nuestros principales clientes y parece que soy la única en poder encontrar una explicación.

				—¿A dónde vas?

				—A Los Ángeles. A la sede regional del FBI del estado de California.

				—¿El FBI? Debe de ser un problema gordo.

				—Bastante, esta mañana han robado en la cámara acorazada de un importante banco de San Francisco y ninguno de nuestros sistemas ha saltado.

				—¿Mucho?

				—Cien mil dólares, pero parece ser que ayer se llevaron cincuenta mil, y a la vista de todos.

				—Me encantan las historias de ladrones de bancos, sobre todo cuando lo hacen limpiamente.

				—A mí me pagan para que esto no ocurra, pero tengo que reconocer que también me fascinan. Te llamaré desde allí para ver cómo va todo. ¿Quieres que te deje mi coche mientras no estoy?

				—Gracias, Beth, pero llevo tiempo sin conducir y es muy grande para mí. De todas maneras tengo el de mi abuelo.

				Cuando colgaron, Meg se dio cuenta de que no le había contado lo del expediente de James. Miró la hora, las cuatro de la tarde, volvió a cerrar el portafolios, llevó todas las cajas a la sala de espera, sacó la basura y salió a la calle con su bolso en una mano y el portafolios en la otra. Se lo enseñaría a Beth cuando la viese.
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				Meg subía con paso cansado la empinada calle de su abuelo, cargada con su bolso, el portafolios y una bolsa de papel repleta de comida china para llevar comprada de camino; tenía mucha hambre. El sol le calentaba la espalda en su recorrido hacia el Pacífico. Eran casi las cinco de la tarde y se sentía desfallecida.

				Estaba llegando cuando la puerta del vecino se abrió dejando aparecer una mujer mayor, pequeña y regordeta, vestida impecablemente que no elegante. Meg volvió a bajar rápidamente los dos escalones de casa y llegó a su lado en el momento en que cerraba con llave y se volvía para irse. Al verla plantada tras ella, se sobresaltó.

				—¡Qué quiere! —dijo la mujer dando un paso hacia atrás apoyándose contra la puerta y mirando a Meg de arriba abajo, un ligero temor en la mirada pero haciéndole un repaso detallado.

				—Perdone, no pretendía asustarla, soy la vecina, la nieta de los Parsons.

				La mujer la miró fijamente a los ojos buscando alguna evidencia.

				—¡Eres la pequeña Meg!, qué lástima lo de tus abuelos —dijo con un tono más dulce, llevándose la mano a la boca con gesto de tristeza. Pero seguía mirándola de manera extraña.

				Meg abrió más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto de interrogación.

				—Soy la asistenta de los Santana —se justificó enseguida la mujer—, vengo tres veces a la semana. Aunque me parece excesivo porque todo suele estar siempre impecable.

				—¿Qué tal está James? —preguntó Meg con el tono más despreocupado que pudo.

				—Supongo que bien, llevo tiempo sin hablar con él. Últimamente está más por aquí, lo sé porque hay ropa que lavar y planchar; saco la basura, entregan las compras mientras estoy y se las ordeno; debe trabajar mucho, nunca está en casa.

			

			
				—Qué pena, me hubiera gustado verlo, tengo un montón de cosas que contarle.

				—¿Por qué no lo llama? Yo sólo hablo con él por teléfono, creo que nunca he llegado a verlo. Cuando vivían sus padres siempre estaba interno en colegios y ahora está viajando o viviendo en el extranjero.

				—Es que he estado mucho tiempo fuera, estudiando y...

				—Lo sé, sus abuelos me lo contaron, en Nueva York.

				—Efectivamente, y no tengo su teléfono.

				—Yo tampoco, me llama él o me daba el recado su abuelo.

				—¿Mi abuelo?

				—Sí. Estaban siempre en contacto, recuerdo que una vez dijo que lo quería como si fuera su propio nieto.
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				El teléfono móvil de Roger Schmidt empezó a sonar en el momento en que abandonaba el parking de la Spear Tower en One Market Place para entrar en Spear Street. La pantalla de la radio de su lujoso Mercedes S-500 plateado último modelo se iluminó para indicar la llamada. El presidente de High Biomed Technology esbozó una sonrisa al reconocer el nombre. Estaba esperando la llamada.

				Dobló tranquilamente la esquina de Mission Street en dirección a The Embarcadero antes de pulsar uno de los múltiples botones de su volante. El suntuoso habitáculo de cuero y carpintería fina estaba completamente aislado del exterior.

				—Buenas tardes, John.

				—Buenas tardes, señor Schmidt.

				—Le escucho, John, ¿tiene noticias?

				—Sí, señor. Se ha producido otro robo, esta vez directamente en la cámara acorazada de la sede del banco.

				—Igual que hace quince años —murmuró Roger Schmidt.

				—¿Perdón?

				—Cosas mías, no haga caso, John. Dígame, ¿cuánto se ha llevado esta vez?

				—Cien mil, en billetes de cien.

				—¿Qué dice el FBI?

				—Parece que se lo toman en serio, han convocado una reunión de urgencia en la sede regional de Los Ángeles con altos directivos del banco, los inspectores que están sobre el caso, los diseñadores del sistema de seguridad y una bióloga molecular. Todavía no he podido conseguir una copia, pero me la han prometido para mañana o pasado.

				—Gracias, John —dijo Schmidt sonriendo. Él ya había visto la grabación, cortesía del responsable del servicio de seguridad del banco, pero estaba acostumbrado a guardarse un as en la manga. Filley no tenía por qué saber tanto. No era bueno que se hiciese preguntas—. En cuanto la tenga avíseme, tengo mucho interés en verla.

			

			
				—Seguro que va a ser igual que la anterior. No creo que Morelli haya hecho esto solo. Debe de tener cómplices, y muy buenos tecnológicamente.

				—¿Por qué me habla de Morelli? —preguntó Schmidt.

				Su socio y él habían sacado esta conclusión la víspera, pero ellos sabían lo que había pasado quince años atrás. ¡John Filley no!

				—Estaba en el banco esta mañana mientras se efectuaba el robo en la cámara acorazada y ayer perdimos contacto visual durante dos horas. Estuvo en un centro de masajes cercano a la sucursal durante el robo.

				—¿Cómo de cercano?

				—Tres o cuatro manzanas.
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				—¡Qué horror! Llevo casi una hora por la calle con esta pinta. Ahora entiendo por qué la asistenta de los Santana me miraba de esa manera.

				Meg estaba en casa repasando su reflejo en el espejo de la entrada. Cosa que, con toda evidencia, no había hecho antes de salir de la consulta después de limpiar.

				—Parezco una yonki o una vagabunda, la cara manchada con restregones negros, el pelo sucio, despeinado, con pelusas... Menos mal que llevaba ropa buena, eso me salvaba un poco.

				De camino a la cocina para calentar la comida china, pasó un segundo al salón y tiró sobre el sofá su bolso y el portafolios con la prueba de la existencia de James, su amigo imaginario. Se quedó mirándolo un segundo y dijo en voz alta:

				—Tiene gracia, hoy he tenido dos pruebas de tu existencia.

				Sí, tenía gracia, mucha gracia, y para colmo, su abuelo lo consideraba como su nieto. Seguro que encontraría fotos de James con ellos en los cajones del aparador. Iría a investigar después de comer, ahora estaba desfallecida.

				Pero treinta segundos más tarde estaba delante del aparador dispuesta a hurgar en el cajón de la izquierda; el de la derecha contenía los cincuenta mil... No. Había sacado quince esta mañana, sólo quedaban treinta y cinco. Tendría que cambiarlos de sitio, ponerlos en un lugar más seguro.

				Así que abrió el cajón izquierdo en busca de las fotos. ¡Estaba lleno de dinero!

				—Juraría que estaba en el otro, estoy fatal... — dijo en voz alta cerrándolo pensativa, pasando al de la derecha.

				Meg abrió más sus grandes ojos levantando las cejas. El otro también estaba lleno de dinero, abarrotado de fajos de billetes verdes de cien dólares.

			

			
				—¡Joder, estos cajones son mágicos!, necesito un armañac.

				Volvió con un vaso generosamente servido. Los billetes seguían allí. Bebió un buen trago haciendo una mueca... Seguían.

				Sacó todo sobre la mesa del comedor, igual que lo había hecho Beth el día anterior y se sentó a contarlo.

				Ciento treinta y cinco mil dólares en billetes de cien. Le dolía el estómago y se sentía ligeramente mareada. “Normal —pensó—, ver tanto dinero junto...”. Pero rápidamente un rugido le recordó que la razón era no haber comido nada desde el desayuno, que sumado al armañac... Alargó el brazo para alcanzar la bolsa de papel que había dejado en la esquina del aparador, apartó un poco el dinero y le dio su merecido a unos fideos con pollo y bambú casi fríos. Cuando iba por el cerdo agridulce y el arroz tres delicias, su cerebro volvió a ponerse en marcha. ¿Qué estaba pasando?

				Ciento cincuenta mil dólares en dos días. La mitad de la deuda de su abuelo. Medio problema menos. Ahora tendría seis meses para encontrar una solución. O tal vez mañana apareciese más dinero. Pero tendría que hacer sitio, porque no cabía más...

				Soltó una carcajada nerviosa. Cuando se lo contase a Beth... En cuanto volviese de Los Ángeles. Los Ángeles, el FBI, el robo, ciento cincuenta mil dólares, cincuenta mil ayer y cien mil hoy.

				—¡Joder! —exclamó levantándose de golpe.

				Miró el dinero sobre la mesa, luego los cajones, otra vez el dinero. Cincuenta mil ayer y cien mil hoy. Lo había dicho Beth. No había error. Y ahora el FBI estaba investigando, la sede regional, remontarían la pista y...

				—¿Qué está pasando?

				Oyó su móvil vibrar a lo lejos. Pedro.

				Una ola de desesperación la invadió y se cogió la cabeza entre las manos. Con lo bien que estaba todo hacía tan sólo tres días. Su vida con Pedro, Nueva York, la playa de Staten Island, su trabajo, su amiga Mary Jane...

				Se precipitó hacia el teléfono, echaba de menos a Pedro, necesitaba su cariño. No pasaría nada por hablar con él un momento, estaba al otro lado del país.

				Saltó por encima del sofá tirando su bolso y los cojines al suelo para llegar más pronto, antes de que colgase, aun a riesgo de estrellarse sobre la mesita de cristal.

			

			
				Pero no llegó. ¿Un signo del destino? Ella no lo podía llamar, no tenía nada que reprocharse, tenía que ser cuando él llamase. Pensó en Ojos de Huevo, en la sensual amazona...

				Dejó el móvil sobre la mesita del salón. Otras imágenes llegaron a su cabeza, imágenes borrosas, ella cayendo al levantarse del sofá, la mesita que se apartaba sola, la cogían en brazos, la levantaban, flotaba, ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul que le traía una sensación de felicidad sólo con recordarlo... Su mirada se fijó en el bolso caído en el suelo, entre los cojines, interrumpiendo sus recuerdos, lo recogió y lo dejó sobre el sofá, al lado del portafolios.

				El portafolios. El dossier de James Santana. ¿Por qué estaría en el fondo del escritorio de su abuelo? Era imposible que hubiese caído allí por accidente. Era demasiado grande. ¿Lo habría escondido su abuelo allí por alguna razón? Y lo que dijo la asistenta de los Santana: “Estaban siempre en contacto, recuerdo que una vez dijo que lo quería como si fuera su nieto”.

				Se sentó en el sofá, el portafolios en las rodillas, dispuesta a leer de principio a fin el expediente de James Santana. No tenía otra cosa que hacer y estaba anocheciendo. Luego recogería todo lo que había dejado sobre la mesa del comedor y se iría a dormir.

				Estaba nerviosa, le entró hambre de nuevo, fue a la mesa del comedor a por el resto del cerdo agridulce en su barqueta de aluminio, se sentó en el sofá, corrió la cremallera del portafolios y abrió el expediente. Se iba a poner a leer cuando el móvil empezó a sonar. Del sobresalto, de la bandeja se derramó un poco de salsa que fue a parar entre las dos hojas, afortunadamente sin tocar la bonita letra escrita con tinta de su abuelo. Después de dejar rápidamente la comida en la mesa de cristal del salón, secó el desaguisado con la manga antes de que fuese a más; era lo único que tenía a mano, la mancha había dibujado una forma de corazón a caballo entre las dos hojas. Buscó el teléfono con la mirada.

				No era Pedro. Dejó el portafolios a un lado para alcanzarlo. Tal vez fuese Beth. Estaba deseando contarle que el dinero se había multiplicado por arte de magia. Y que las cantidades eran muy similares a las de los robos.

			

			
				No era Beth.
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				—¡Mary Jane! 

				—Hola, Meg. ¿Qué tal estás? No te pude llamar antes, he estado muy liada con el trabajo y el “desacoso” de Ojos de Huevo. Gracias por tu ayuda y tu amistad, siento mucho que te despidieran.

				—No te preocupes, de todas maneras, tarde o temprano me habría ido. Cinco años esperando una promoción es suficiente.

				—¿Cómo lo estás llevando?¿Necesitas alguna ayuda?

				—Gracias, Mary Jane. El funeral fue ayer por la tarde, luego hemos ido a esparcir sus cenizas al Pacífico, en el mismo lugar que mis padres. Intento no pensar demasiado. Todavía estoy en ese estado en que se mezclan la realidad y el pasado. Estoy rodeada de sus cosas y... —la voz de Meg se cortó por la congoja. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no desmoronarse. Cambió de tema—. Ayer por la mañana me enteré de que lo había hipotecado todo con un prestamista. Todo. No queda nada, incluso vendió sus bonos. Pero parece que se está resolviendo, por lo menos de momento. Voy a alquilar la consulta, ya tengo cliente, una ginecóloga muy simpática. Luego haré lo mismo con la casa y con la casita de la playa. Iré a vivir con Beth, mi amiga de la infancia, compartiremos piso. Pero cuéntame, ¿qué ha pasado con Ojos de Huevo?

				—Aquel día, Ojos de Huevo me dijo que no podía salir a comer, y con razón. Fui al Madison Square con la esperanza de encontrarte y hablarte de todo lo que me estaba pasando. Vi tu mensaje al encender el móvil para llamarte. Me sentí muy mal. No pensaba que las cosas irían por este lado. Ojos de Huevo llevaba más de un mes haciéndose el simpático conmigo, pero en cuanto se supo que la embarazada volvía, la cosa se convirtió en acoso disimulado. Decía que no sabía si iba a poder conservar mi puesto, que ahora no necesitaban más personal, a la vez que me cogía la mano con cariño. Incluso llegué a confesarle que este trabajo era mi última esperanza, si lo perdía me encontraba en la calle. Cuando nos cruzábamos solos por el pasillo siempre me sonreía paternalmente, me acariciaba el pelo, el brazo, pero sin pasarse, todo muy correcto. Hasta que me hizo llamar a la oficina y me anunció que iba a tener que prescindir de mí. Que lo sentía mucho porque yo le gustaba y que prefería tenerme en el puesto.

			

			
				—¡Qué cabrón! Y fue cuando te...

				—No. Es mucho más sutil, no se podía arriesgar a que yo saliese gritando, pregonando que me estaba acosando. Desde el principio, sólo se podría pensar que era un jefe atento, que tal vez le hubiese cogido afecto a una empleada; pero sin más. Lo tenía todo calculado. Me derrumbé allí mismo. Me entró tal llorera que no conseguía controlarme. Entonces se acercó despacio y me cogió tiernamente entre sus brazos. Hacía mucho que nadie me cogía así, con tanto cariño, me recordó a mi padre cuando me consolaba por algún desengaño. Me calmé un poco mientras me daba besos en la frente y me secaba las lágrimas con una servilleta de papel arrugada de la tienda. Luego me apretó más en sus brazos, me dijo que no me preocupase, que iba a encontrar una solución para no tener que despedirme. Y yo, pobre imbécil en los brazos del lobo, le dije que sabría cómo agradecérselo, que podía pedirme lo que fuera, y que siempre contaría conmigo.

				Mary Jane hizo una pausa, para respirar hondo. El recuerdo era doloroso.

				—¿Y? —preguntó Meg irritada.

				—Sus besos pasaron de la frente a la mejilla, y fueron bajando hasta llegar a mis labios. Podría haberme apartado antes, haberle dado cualquier excusa, pero no me sentí con fuerzas, pensé en las facturas, el alquiler, el gas... Era mi protector, mi salvación. Le respondí el beso con desesperación. Pero te juro que no sabía que pensaba despedirte. Los tres días siguientes me invitó a comer y a cenar. Estaba molesta porque me decía que no se lo contase a nadie, podría comprometer lo que estaba preparando para mi futuro. El tercer día la cena fue en su casa. Yo fui el postre. Una casa pequeña, sucia, puesta sin cariño, ni un libro, sólo una inmensa tele y muchas consolas de juego. Mejor no te cuento el cuarto de baño.

				—¡Qué asco!

				—Lo hicimos cuatro veces en unas sábanas dudosas que olían a camello viejo. Bueno, lo hizo él cuatro veces, porque yo no llegué a enterarme, entre la repugnancia que me daba todo y lo rápido que acababa...

			

			
				—¡Qué asco! —volvió a repetir Meg.

				—Cuando leí tu mensaje, me entró tal rabia que volví directamente a la tienda y me presenté en su oficina sin llamar. Estaba detrás de su mesa con media cara morada. Le diste bien fuerte. Al verme sonrió, me acerqué y le crucé la cara con una bofetada. Todavía me duele la mano. Yo no sé dar puñetazos como tú, pero casi se cae de la silla. Luego le dije que no me volviese a acosar, ni a mí ni a nadie que yo conociera, si no le denunciaría, y que tú harías lo mismo.

				—¿Y cómo ha reaccionado?

				—Bastante bien, casi no sale de la oficina. Como voy a ocupar tu sitio, me ha subido el sueldo para igualarlo con el tuyo y te va a mandar un finiquito más honesto. Cuando coincidimos en la tienda, me mira de lejos con aire compungido y dolorido.

				—Es un capullo, conmigo hacía lo mismo después de que lo rechazase. Ten cuidado con él, te la guardará.

				—Descuida, estoy sobre aviso. A propósito, te llamaba sobre todo para decirte que he hablado con Pedro. Ha insistido tanto que he tenido que contestarle la llamada. Es alucinante lo pesados que pueden ser los tíos cuando quieren algo. En fin, me he permitido decirle que tus abuelos habían fallecido. No he entrado en detalles y le he dicho que si quería saber más, que hablase contigo, que insista, pero sin ser pesado. A lo mejor acababas contestándole. Dice que te echa mucho de menos y que lamenta lo que ha hecho...

				—Yo también lo echo de menos, esta tarde he estado a punto de cogerle el teléfono. No sé qué hacer. Has hecho bien en decírselo, así se dará cuenta de que no estoy en Nueva York y que se tiene que buscar la vida solito. ¿Le has dicho que había perdido mi empleo?

				—Sí. Se quedó sin palabras, pensé que se había cortado la comunicación. Creo que necesita dinero, tiene problemas con el casero y va a tener que irse de la casa.

				—Que se lo pida a su amiga la editora telefonista amazona.
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				Meg abrió un ojo y echó una mirada adormilada al despertador de plástico rosa cursi, eran casi las nueve. Hacía tiempo que no dormía así de bien, de un tirón. Y sin la ayuda del armañac mágico de su abuelo, pensó sonriendo.

				Se sentó en el borde de la cama, encontró sus zapatillas sin problema. No llevaba ningún camisón verde y no recordaba ningún sueño maravilloso, todo iba bien.

				Sacudió con fuerza su melena rojo oscuro. La ventana mostraba un cielo azul intenso, el sol iluminaba la casa del vecino. Alcanzó su vaquero, perfectamente doblado en el brazo del sillón —qué raro, solía dejar la ropa tal cual se la quitaba—, y se lo puso. Parecía que desde que estaba en San Francisco se había vuelto inconscientemente más ordenada. Buscó con la mirada, la camiseta asomaba debajo de la almohada hecha un gurruño, eso estaba mejor. Después de la ducha se cambiaría.

				Preparó el desayuno arrastrando los pies por el suelo de la cocina, intentando escaparse de los brazos de Morfeo que todavía tiraba de ella. Tendría que ir al supermercado, si no, se iba a quedar sin existencias. Todavía le quedaba dinero de Nueva York.

				¡El dinero! Arrancó un mordisco a la tostada que acababa de untar y salió disparada al aparador del comedor. El dinero seguía en los dos cajones de arriba, tal y como lo había guardado antes de irse a la cama. Abrió los de abajo. Llenos de papeles y fotos. No se había multiplicado. Se sintió desilusionada a la vez que aliviada.

				Después de colgar con Mary Jane, habló con Beth y le contó la multiplicación espontánea de los billetes.

				—Es muy probable que sea una casualidad, pero tienes que tener cuidado —decía Beth—. No veo la razón por la que un ladrón haya ido a esconder el botín de sus robos a tu casa... Cuando trajo los cien mil de ayer, se habría dado cuenta de que faltaban quince del día anterior y se lo habría vuelto a llevar todo, ¿no crees? ¿Sabes quién puede tener una llave de la casa de tus abuelos?

			

			
				—Ni idea. Nadie o miles de personas. A lo mejor James el vecino.

				—Los amigos imaginarios no necesitan llaves.

				—Es verdad, no te lo he contado. James existe, es real.

				—¿Has encontrado fotos?

				—Mejor todavía, tengo el expediente del embarazo y del parto, con ecografías y todo. Lo encontré limpiando la consulta de mi abuelo. Te lo enseñaré cuando nos veamos. ¿Cuándo vuelves?

				—Buuufff, no lo sé. Esta tarde hemos estado reunidos casi cinco horas. Han revisado todos los diagramas del sistema de alarmas y de vigilancia. Los ladrones son muy buenos. Lo digo en plural, porque una persona sola no habría podido hacerlo. Han conseguido desconectar los dispositivos de video, menos el de la cámara acorazada que funciona en circuito cerrado. No hemos podido encontrar cómo lo han hecho. Es como si tuviesen acceso a todo el sistema; esto querría decir que tienen ayuda en el interior del banco. He visto la grabación de la cámara acorazada... —Beth hizo una pausa—. No sé cómo explicarlo. Se ven los fajos de billetes despegar de las repisas, parecen flotar un instante en el aire y desaparecen. Lo mismo ocurrió ayer con los cincuenta mil, a la vista de todos, y nadie se percató. Se ve claramente a los empleados ocupados en sus tareas y el dinero desaparece como por arte de magia, delante de sus narices. Son muy buenos.

				—¿No han dejado pistas? Huellas digitales, pelos... no sé, lo típico. Algún caso similar...

				—Nada. Aunque uno de los inspectores, un hombre mayor a punto de jubilarse, habló de un tal Morelli, Domenico Morelli. Un caso similar, hace unos quince años, en la misma sucursal. Morelli era el inspector encargado del caso, un poli fantasioso que cargaba toda la culpa a un supuesto hombre invisible. Incluso hizo una rueda de prensa improvisada para hablar del tema después de un accidente. Creo que lo desterraron una temporada a Des Moines en Iowa.

				—Me suena mucho, pero no sé de qué.

				—A mí no me suena nada, en esa época tendríamos doce o trece años. De todas maneras, he quedado para desayunar con el inspector, es del FBI de San Francisco. Me va a contar la historia, estamos en el mismo motel, a las afueras. No se han rascado mucho el bolsillo para alojarnos, y el desayuno corre de nuestra cuenta. Mañana viene mi jefe, y un tío de la CIA de Washington. Se lo están tomando muy en serio. Y tienen razón, este robo es una obra maestra, no han dejado huella alguna, ni en el sistema informático.

			

			
				El aroma de su taza de café la distrajo de sus pensamientos, arrancó un nuevo mordisco a su tostada. La mermelada de fresa sabía a gloria. Un mordisco más y se pondría en marcha, hoy tenía muchas cosas que hacer. El cielo despejado anunciaba calor.
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				Meg abrió la puerta como pudo empujando con la rodilla. Las llaves aterrizaron en el suelo, las recogería más tarde, soltó las bolsas sobre la alfombra de la entrada y volvió a salir a la calle para cargar con las que habían quedado en el coche. Hacía un calor bochornoso.

				Ya eran las tres de la tarde y todavía no había comido, esto empezaba a ser una costumbre. Estaba desmayada a pesar del sabroso perrito caliente que devoró en la cafetería de una famosa gran superficie sueca de muebles y artículos del hogar en Emeryville. Conocía mejor la de Palo Alto en la costa de la bahía, era más fácil ir desde El Granada cuando estaban en la casita de la playa.

				Había ido al Hospital General a recoger el coche de su abuelo, un elegante Buick LeSabre granate del 99. Al llegar a la I-280 para volver a casa, decidió que podía aprovechar para comprar los estores nuevos para la clínica. Giró a la izquierda hacia The Embarcadero y llegó rápidamente a Emeryville después de recorrer los más de siete kilómetros del San Francisco–Oakland Bay Bridge. Encontró exactamente lo que quería. Al salir, pasó por un supermercado Whole Foods y compró provisiones para la semana. Le gustaba Whole Foods, vendían productos orgánicos y de mucha calidad, comida sana en definitiva.

				Ahora el suelo de la cocina desaparecía bajo las bolsas. Meg estaba impaciente, llevaba toda la mañana desde que había salido deseando saber si el dinero se había multiplicado. Se obligó a ordenar primero la compra intentando guardar cierta tranquilidad, posponiendo el momento, pero la idea no abandonaba su cabeza. Se convertía en una obsesión.

				Consiguió aguantar hasta el final. Ya estaba todo en su sitio, menos una pizza congelada a la que iba a dar su merecido en breve. La puso en el microondas, sacó bandeja, plato y cubiertos, miró el tiempo que quedaba. ¡Demasiado! Salió corriendo.

			

			
				Abrió el primer cajón. Estaba como lo había dejado, lleno de dinero; ahora el de la derecha, también. Respiró hondo, se agachó un poco y abrió el de abajo, y el siguiente.

				—¡¡¡JODER!!!

				El móvil empezó a sonar a lo lejos, en su bolso, en la entrada.
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				—Te llamo un momento, estamos haciendo un descanso. Han vuelto a robar, en el mismo banco.

				—Lo sé.

				—¡Joder! ¿Cuánto hay?

				—Acabo de verlo, dos cajones llenos. No he tenido tiempo de contarlo. Acabo de llegar de la compra.

				—No te molestes, esta vez se han llevado doscientos veinticinco mil.

				... Un ángel pasó, las alas cargadas de dólares ... 

				Se quedaron calladas. ¿Qué estaba pasando? ¿Quién robaba el dinero y lo dejaba en los cajones del aparador? ¿Y por qué en casa de sus abuelos?

				—Vamos a colgar, te estoy llamando desde el teléfono de la cafetería.

				—Ahora entiendo por qué ponía número desconocido.

				—He preferido no llamar desde el mío. Tengo un presentimiento. Algo en el comportamiento de los demás. Hay una cierta desconfianza general. Te llamo en cuanto pueda.
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				—1.998, 1.999 y 2.000. Ya está. Doscientos mil dólares —suspiró aliviada—. No corresponde con el robo de esta mañana, faltan veinticinco mil.

				Meg se echó hacia atrás y se apoyó en el respaldo de la silla mientras admiraba pensativa y preocupada los dos mil billetes de cien esparcidos sobre la mesa del comedor. Había suficiente para anular la deuda con el prestamista, incluso sobraban cincuenta mil.

				Una sonrisa de felicidad iluminó su cara. No estaba probado que fuese el dinero robado. Podía ser una coincidencia. El sentimiento de euforia había anulado la cuestión de la procedencia.

				Antes de nada tendría que hablar con tío Max, un prestamista no era un banco. Ella no entendía de esas cosas. De eso se ocupaba Pedro hasta hace unos días. El guapo de Pedro. Si estuviese aquí, se habría hecho cargo de todo. Cómo lo echaba de menos… a pesar del incidente de la amazona. Seguro que lo había engatusado con los contratos, la fama, el dinero que iba a ganar. Por eso se había gastado el alquiler, pensaría devolverlo enseguida.

				Un potente timbrazo resonó en la entrada, invadiendo toda la casa y perforando sus tímpanos. Se sobresaltó tanto que casi se cae de la silla. Sus piernas chocaron con fuerza debajo de la mesa. Había olvidado ese detalle: instalación especial de su abuelo para que se oyese bien desde cualquier lado de la casa.

				Respiró fuerte, su corazón latía con fuerza. Miró la hora en el móvil, casi las cuatro de la tarde. ¿Quién sería? No esperaba a nadie. Acababa de hablar con Beth, seguía en Los Ángeles. Se levantó, le dolían los muslos del golpe.

				El timbre atacó de nuevo, volvió a sobresaltarse a pesar de que lo esperaba. Primero, guardar el dinero. No podía abrir así. ¿Y si eran los del FBI? Se volvió nerviosa hacia los dos cajones y metió todo dentro, como pudo, a grandes puñados, sin ordenarlo.

			

			
				Una tercera llamada, más corta. Iba a abrir, vaya, un billete en el suelo. Lo recogió, fue a juntarse con los demás.

				Al fin llegó a la puerta, antes de que volviesen a llamar. Se miró un segundo en el espejo, ordenó un poco su melena rojo oscuro, tiró de los vaqueros hacia arriba y alisó la camiseta, todo en orden. Abrió la puerta.

				—Hola, Meg.

				Meg se quedó muda. Era la última persona que esperaba encontrar detrás de la puerta. Estaba más guapo que en sus recuerdos, con una camisa blanca y un pantalón de tela beige que contrastaban con su piel dorada.
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				—¡Pedro! ¿Qué...?

				—No cogías mis llamadas... estaba preocupado... Mary Jane me ha contado que tus abuelos...

				—¿Qué tal tu editora?

				—Lo siento, Meg, lo siento mucho. Ha sido un error... me dejé cegar por sus promesas. Te juro que lo hacía por nosotros. Era nuestro futuro...

				Estaba de pie frente a ella, mirándola afligido desde su altura y con cara de arrepentido. Meg pensó en el perrito que sus abuelos tuvieron años atrás, cuando le regañaban porque había hecho alguna travesura. Pero él no era ningún perrito y le había hecho mucho daño. No se lo iba a poner fácil, aunque tampoco imposible. 

				—¡Ya!, se notaba que hacías un verdadero esfuerzo, estabas muy entregado a la causa. Tuvo que ser difícil, con lo fea que era, ¿verdad?

				—Lo siento Meg, de verdad que lo siento mucho. Sólo ha sido una vez...

				—Pues se os veía bien compenetrados para ser la primera vez que lo hacíais.

				—Puede ser que lo hiciésemos otr...

				—Mejor no hables más.

				—Te echo mucho de menos Meg, eres la única persona que me importa, la única a la que amo de verdad y no quiero perderte...

				Estaban hablando en los escalones de madera, en la calle, Meg en el umbral de la puerta. Ella también pensaba mucho en él. ¿O era por inercia?, cinco años son muchos años. Ayer, por ejemplo, casi no se había acordado de él. Y hoy, sólo cuando necesitaba ayuda para el prestamista. Tenía hambre, no podía pensar con claridad. La pizza se había quedado en el microondas. Con eso de contar el dinero, se le había olvidado.

				—¿Quieres compartir una pizza?, todavía no he comido.
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				Domenico Morelli estaba sentado, incómodo en una de las sillas de madera y cuero del despacho del director del banco, la mirada fija en el voluminoso sobre azul pálido con membrete de la entidad financiera. Tenía que decidirse. Todo esto era mucha casualidad, demasiada, pensó.

				Miró discretamente su muñeca, adivinó las cuatro y media. Le tenía mucho cariño a ese viejo reloj de oro, aunque las agujas fuesen tan finas que le costaba verlas y tuviese que darle cuerda todos los días. Lo había heredado de su padre el día de su comunión.

				Jim Fitzpatrick Kennedy, el director del banco, le había llamado personalmente a la hora de la comida para citarlo en su oficina del banco. Morelli no se sorprendió, llevaba dos días acudiendo a la sucursal, su sucursal, en la que tenía sus cuentas desde siempre. Había decidido montar su agencia de detectives. Esta mañana, sin ir más lejos, rellenó todos los formularios para la cuenta de crédito. Iba a necesitar una oficina, muebles, teléfono, internet, y más adelante una secretaria. En un principio lo haría todo desde casa, pero en cuanto saliesen algunos casos, tendría que dar una imagen profesional.

				J. F. Kennedy era un hombre relativamente joven, respiraba educación y ambición, sobre todo ambición. Hablaron del proyecto de Morelli, de los futuros clientes y al fin llegaron al crédito. Kennedy le dijo que había pensado en un producto financiero que le permitiría tener una suma de dinero a su disposición, que sólo empezaría a contar a partir del momento en que la usara, y sólo sobre la cantidad utilizada. Mientras no la necesitase, pagaría una pequeña comisión simbólica.

				—Es un producto nuevo al que se suman otras ventajas, como seguros, tarjetas... Pero aquí está todo explicado en detalle.

				Morelli se tomó su tiempo para leer los términos que el banquero le había imprimido minutos antes. Era una verdadera ganga, buenos intereses y muchas ventajas. Algo llamó su atención.

			

			
				—Verdaderamente es muy interesante, pero debe haber un error, aquí pone que es un producto dirigido a empresas con más de un millón de dólares de volumen anual, y yo...

				—Por eso le he hecho venir, estos productos se pueden aprobar desde la sucursal. Y me ha parecido que su caso podría ser uno de ellos. Es usted un policía jubilado con un pasado intachable. Tiene activos, bonos y una buena cuenta de ahorro que lo avala. Podríamos viabilizar su caso.

				—Me parece excelente, no sé qué decir. De todas maneras, no la necesitaré antes de tener algunos casos...

				—Es otra de las razones por la que lo he llamado. ¿Qué le parece empezar con nuestro banco?

				Domenico Morelli lo miró sorprendido. Tener un banco como cliente era doblemente interesante, primero porque tendría la seguridad de cobrar, y por la publicidad que le daría. Se retorció nervioso sobre la incómoda silla.

				—Sería una buena referencia tener a un banco entre mis primeros clientes.

				—En este caso concreto querríamos mucha discreción, es un tema delicado, ya me entiende, no queremos publicidad. Los honorarios estarían a la altura.

				—¿En qué consiste? ¿Alguna vigilancia a un moroso...?

				—Todo lo contrario, pero no puedo entrar en detalles, es confidencial. Se trata de entregarle a uno de nuestros clientes una suma de dinero.

				Jim F. Kennedy hizo una pausa escrutando atentamente a Morelli.

				—No entiendo por qué necesita un detective para entregar dinero a un cliente.

				—Necesitamos que se haga sin que el cliente se entere.

				Morelli puso cara de no entender nada, mientras movía sus cortos brazos. Reminiscencias de sus orígenes italianos.

				—Es preciso que el dinero se deposite en la casa del cliente, sin que éste lo sepa. Pero sin esconderlo demasiado, para que lo encuentre.

				—Entrar en una casa sin permiso... esto es allanamiento de morada y el castigo...

				—Usted, Morelli, cobraría cinco mil en mano. La mitad ahora y la otra cuando esté hecho —dijo Kennedy observándolo y empujando hacia él un abultado sobre azul pálido con membrete de la entidad financiera, en el que se veía escrito con rotulador rojo el nombre y las señas del afortunado cliente: Meg Sanders.

			

			
				Meg Sanders, Meg Sanders... ese nombre le sonaba. Le sonaba mucho y sabía que era importante. Morelli hurgaba en los cajones de su cerebro buscando la pista que le llevaría al lugar de su memoria que guardaba esa información. Era reciente. Ya lo tenía, hacía tres días, en el aeropuerto. Meg Sanders, la nieta de los Parsons.

				Se retorció incómodo en la silla de madera y cuero, la mirada fija en un voluminoso sobre azul pálido, mientras una señal de alerta parpadeaba en su infalible mollera de policía. Tenía que decidirse. Todo esto era mucha casualidad, demasiada.

				—Piense en su agencia de detectives y en su crédito. Es un trabajo rápido que le va a suponer una bonita suma.

				Morelli se quedó unos segundos más pensando, sopesando lo que se estaba jugando. Tomó una decisión, no por el dinero, no lo necesitaba, por lo menos de momento. Creía en el destino, en los imposibles, pero no en las causalidades. Algo le estaba atrayendo hacia el pasado.

				—¿Qué cantidad hay que entregar?

				—Veinticinco mil dólares en billetes de 100.

				Morelli miró a J. F. Kennedy a los ojos, el reflejo del alma. Pero su mirada era indescifrable, un buen banquero. Llegaría lejos.

				—Necesito unos días para estudiar el terreno —dijo recogiendo el abultado sobre azul de la mesa.

				—Avíseme cuando esté hecho —concluyó Kennedy levantándose y tendiéndole un fino sobre blanco anónimo con lo acordado, dando así por concluido el acuerdo y la conversación.
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				El ultramoderno teléfono de sobremesa alta definición emitió una breve tonalidad armoniosa. Era el cruce perfecto de una tablet con un teléfono. La imagen de una mujer sonriente apareció en la gran pantalla táctil.

				Roger Schmidt levantó el índice indicando a su socio que interrumpiese la conversación un segundo. El nuevo sistema de telefonía de la empresa le seguía sorprendiendo a pesar de llevar más de dos meses en pruebas.

				—Debe ser él —dijo mientras posaba su dedo en uno de los iconos de color verde.

				La imagen cobró vida, la voz clara y dinámica de la secretaria se abrió camino por el altavoz:

				—John Filley de McCall & Associates por la línea dos, señor.

				—Pásemelo.

				Se oyó un leve chasquido y la imagen estática de un hombre suplantó a la de la secretaria.

				—¿Señor Schmidt?

				—Le escucho, John, ¿tiene noticias?

				—No le he llamado antes porque tenía varias cosas pendientes de verificar. Lo han vuelto a hacer. Hoy se han llevado doscientos veinticinco mil dólares, del mismo sitio y a la misma hora. Han burlado toda la vigilancia.

				—¿Tiene detalles? —preguntó Schmidt que sabía lo ocurrido pero no había conseguido copia de la grabación. Al parecer el FBI intervino en el acto, incautando todo el material. El responsable de seguridad sólo pudo llamarlo para darle la noticia.

				—Por parte del FBI sólo sabemos que los ladrones han inhabilitado las grabaciones de las cámaras de los pasillos y de la entrada. Ahora mismo están analizando las de la cámara acorazada, pero parece ser que también están alteradas. Todo apunta a que tienen ayuda desde el interior. O desde la empresa que se ocupa de los sistemas de seguridad, alarmas...

			

			
				—¿Tiene usted alguna opinión al respecto?

				—Morelli estaba de nuevo en el banco esta mañana a la hora del robo...

				—Perdone que le interrumpa, John. ¿Cómo saben la hora con exactitud si no tienen grabaciones?

				—Tendieron una trampa a nuestros ladrones. Los doscientos veinticinco mil dólares estaban en una mesa listos para ser subidos al mostrador en el siguiente viaje. Todos los números han sido escrupulosamente anotados; una idea de la dirección del banco. Tenían la corazonada de que volverían a repetir la hazaña. Entre los dos viajes del guarda encargado del transporte del dinero a las cajas, sólo pasaron quince minutos. En cuanto verificaron el robo todas las puertas y salidas fueron vigiladas discretamente para no molestar a los clientes.

				—Menuda corazonada. Han tenido suerte, eso es todo.

				—Yo no estaría tan seguro. Tal vez sea una corazonada sobre seguro.

				—¿Qué quiere decir?

				Roger Schmidt y su socio se inclinaron inconscientemente hacia el teléfono.

				—Como le he dicho antes, nuestra vigilancia sobre Morelli nos ha llevado de nuevo al banco esta mañana. Ha estado allí desde la apertura y se ha quedado hasta media hora después del robo. Ha ido dos veces al baño, una al llegar y otra antes de marcharse tranquilamente a su casa. Las dos veces se ha quedado más de diez minutos dentro. Y la primera podría coincidir con la hora del robo.

				Schmidt miraba fijamente a Gordon Bischof, su socio y amigo. Todo parecía encajar. Domenico Morelli era la clave.

				—Eso no es todo —prosiguió John Filley—. A las quince treinta Morelli volvió a salir de su casa con cierta prisa, tomó un taxi y fue a reunirse a puerta cerrada con el director del banco, no sin antes haber pasado por el baño. Estuvieron juntos más de una hora. Morelli salió con un abultado sobre azul del banco que se llevó directamente a su casa.

				—Tenemos que encontrar la manera de saber qué hay en ese sobre.

				—No se preocupe, esta misma noche tendré a uno de mis agentes en la madriguera. La mujer que ha estado compartiendo la intimidad de Morelli en Des Moines desde que su esposa falleció. En estos momentos está en un vuelo en dirección a San Francisco.

			

			
				—La hipótesis de que hayan ayudado a Morelli desde dentro...

				—No lo sé, señor Schmidt, no es tan simple. Aunque la dirección del banco estuviese metida en esto, hay cabos sin atar que no consigo entender. Si han participado en los robos por un asunto de seguros u otro, ¿por qué no haber robado más? Para un banco de este nivel, unos cientos de miles de dólares no representan nada. Si consideramos que el robo es a escala individual, ¿por qué la dirección ha marcado los billetes, si luego no los va a poder usar? Hay algo que no concuerda en todo esto. Si vamos más lejos, los únicos que pueden anular el proceso de grabación de las cámaras son los técnicos de la empresa que fabrica los programas de seguridad. Y no son los programadores, sino los encargados de la fiabilidad de los sistemas. Necesitan dos contraseñas que están en posesión de dos personas distintas.

				—Estaríamos hablando de que habría muchas personas implicadas... —dijo Schmidt alentando a Filley.

				—Demasiadas para tan poco dinero. ¿No le parece?

				—Gracias, John, ténganos al corriente de lo que sepa.

				—Así lo haré.

				Schmidt miraba seriamente a Gordon Bischof mientras posaba su dedo sobre la pantalla del teléfono, dando por finalizada la comunicación. La imagen del hombre desapareció y la pantalla se llenó de símbolos.

				—¿Qué te parece? —preguntó Schmidt señalando el teléfono con la mirada.

				—No sé qué pensar, me intrigan esas idas y venidas de Morelli al cuarto de baño, justo en el momento del robo. Pero como no tenga el don de la teletransportación...

				—A mí me preocupa más la reunión con el banquero, y estoy deseando saber el contenido de ese sobre. Tal vez tengamos que intervenir por nuestra cuenta antes de que el FBI o la CIA vuelvan a meter las narices y lo echen todo a perder...
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				Filley guardó pensativo el teléfono. Estaba en su pequeña y discreta oficina en el segundo piso de un modesto edificio de Oakland. Prefería pasar desapercibido. Lo suyo no era la ostentación, y la reputación de la agencia estaba más que probada. La gran mayoría de los clientes nunca había pisado su despacho. Él se desplazaba para el primer contacto y luego todo se hacía a través del teléfono. Una disciplinada cuarentona, secretaria, recepcionista, contable y madre de familia, era la única empleada con horario fijo.

				Había vuelto a ver varias veces la grabación del primer robo que le proporcionó su contacto en el FBI. Era verdaderamente espectacular cómo los fajos de billetes desaparecían, uno a uno, delante de todos, sin que nadie se percatase. De pequeño había sido un apasionado de los trucos de magia y sabía perfectamente que hoy en día se podían hacer maravillas con la tecnología.

				El agente del FBI le confió que un hecho similar había ocurrido quince años atrás, en esa misma sucursal, lo que explicaba el comentario de Schmidt dos días antes. Roger Schmidt no le había contado todo.

				El caso fue supuestamente archivado pero en realidad se había asociado a una serie de sofisticados atracos electrónicos en los últimos años.

				Filley lo relacionó inmediatamente con el caso de “Los Invisibles” de la investigación del Departamento del Tesoro. Morelli podría pertenecer a una banda de ladrones muy avanzada tecnológicamente. La investigación apuntaba a que recibían ayuda desde el interior, la implicación de importantes directivos de bancos sería la clave, la llave de la puerta del dinero, muchísimo dinero.

				Esa mañana lo habían llamado del Departamento del Gobierno, en breve se pondría en contacto con él una capitana del ejército, querían que investigase a un tal Domenico Morelli.

			

			
				Todo esto no eran coincidencias, tal vez tenía en sus manos la investigación de su vida. Para su propio provecho. Se ocuparía personalmente de Morelli.

				Pero antes, tenía que averiguar el contenido del abultado sobre con el que había salido del banco.
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				—Sujétalo bien, que no se te escape.

				—Eso intento. No pensaba que iba a ser tan complicado.

				—Lo estás haciendo muy bien, aguanta un segundo más, me falta poco para inmovilizar este lado... Ya está. Ahora voy a hacer el tuyo.

				Pedro bajó de su inestable taburete, lo acercó al de Meg y volvió a subir, destornillador en mano, dos tornillos en los labios. Sus cuerpos se rozaron, una incontrolada ola de calor la invadió. Por su intensa mirada, él debía sentir lo mismo. Se sobresaltaron, el móvil de Pedro empezó a vibrar en su bolsillo, contra su cadera, rompiendo el encanto. Ya era la quinta vez que lo llamaban y él ni miraba, hacía como si no lo oyese. Habían pasado toda la tarde montando los estores nuevos de la consulta de su abuelo.

				Después de compartir la pizza correosa que se había quedado en el microondas mientras contaba los billetes en casa de sus abuelos, se sentaron a tomar un café en el salón. Ella en el sofá, él en un sillón. Meg le contó el desastre económico en el que estaba sumida, las cláusulas del prestamista, el corto tiempo que tenía para devolver el dinero... Le mintió, mirando al suelo, diciéndole que había conseguido pagar la primera letra gracias a la ayuda de Beth.

				No quiso contarle que los cajones se llenaban espontáneamente de billetes, ni la relación con los robos del banco. La prensa no había hablado del tema. Cuantas menos personas estuviesen al corriente, mejor. Además, todavía no estaba lista para confiar en él, el recuerdo de la sensual amazona cabalgando sudorosa de placer seguía perturbándola.

				Le contó el plan que había trazado, alquilar todas las propiedades e irse a vivir con Beth. Ya había limpiado y ordenado la consulta de su abuelo para alquilársela a una ginecóloga. Tenía incluso comprados los estores nuevos. —Otra vez ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul—; dos imágenes irrumpieron con fuerza en su cabeza, el portafolios con el informe de James y las palabras de la ginecóloga acerca de sus relaciones sexuales...

			

			
				—Si quieres, te acompaño y los montamos esta tarde. ¿La consulta está lejos? —preguntó Pedro alejándola de sus reflexiones.

				Pedro terminó de fijar los últimos tornillos del último estor y bajaron juntos al suelo.

				—Está quedando muy bien, le da un toque moderno a la consulta. Ha sido muy buena elección, tal vez hayas equivocado tu carrera y tu verdadera vocación sea decoradora —dijo Pedro con tono de burla.

				—Prefiero decorar pasteles. Te agradezco mucho tu ayuda, sin ti no podría haberlo hecho. Cuando Beth vuelva, llamaremos a la ginecóloga.

				—Por qué esperar a Beth, llámala tú, así ganas tiempo. ¿No me has dicho que todo está hipotecado? Necesitarás dinero y pronto.

				—Lo sé, pero...

				—No esperes, no te arriesgues a perder toda la herencia de tus abuelos. ¿No te ha dejado efectivo? ¿Nada? ¿Ni tan siquiera para aguantar unos meses?

				Pedro la miraba intensamente a los ojos. ¿Era pasión o la estaba interrogando? Había estado a punto de confesarle la verdad, que tenía dinero de sobra para saldar la hipoteca, e incluso más, pero las palabras de su amiga Mary Jane seguían presentes en su cabeza: “Creo que necesita dinero, tiene problemas con el casero y va a tener que irse de la casa”. Miró al suelo para que su mirada no la delatase antes de contestar.

				—No, mi abuelo no ha dejado nada. Lo liquidó todo para ocuparse de mi abuela. Tienes razón, mañana a primera hora la llamo.

				Pedro la rodeó con sus brazos, Meg sintió el agradable calor de su cuerpo, el olor de su piel dorada. Así no podía pensar, estaba confundida dividida entre un sentimiento desagradable que se esfumaba para dar paso a una ganas tremendas de abrazarlo, besarlo...

				El móvil de Pedro volvió a vibrar entre ellos, rompiendo de nuevo el hechizo.

				—Voy a recoger todo esto y nos vamos, es tarde y empiezo a tener un poco de hambre —dijo Meg separándose y mirando los envoltorios esparcidos por el suelo.

			

			
				—Voy a pasar al baño un segundo y luego te ayudo.

				Meg le siguió con la mirada mientras se dirigía a la sala de espera, qué guapo era; él sí que había equivocado su carrera, debería de haber sido modelo, o actor. Suspiró y se puso a recoger. Había trabajo para un rato, entre los cartones, plásticos, las herramientas y el polvo del taladro... Tendría que barrer, o mejor pasar la aspiradora.

				—Te dije que no me llamases. Lo haré yo cuando pueda. No me obligues a apagar el teléfono. Cada vez que empieza a confiarse, el móvil empieza a vibrar...

				Pedro hablaba en voz muy baja, casi un murmullo.

				—Estaba inquieta, llevo horas sin noticias...

				—Te llamé al llegar, desde el aeropuerto, pero no me cogiste la llamada.

				—Estaba en el trabajo, sabes que no tengo derecho a tener el móvil conmigo —contestó la voz firme de la amazona.

				—Te puse un mensaje.

				—¿Cómo va todo? ¿Vas a poder pedirle dinero?

				—No lo sé, primero tiene que confiar en mí, pero con tus llamadas...

				—¿Dónde estáis ahora?

				—En la consulta de su abuelo, colgando unos estores para poder alquilarla.

				—¿Ha heredado mucho? 

				—Es complicado, su abuelo ha hipotecado todo y...

				—Entonces no tiene nada, no vas a poder sacarle... vuelve a Nueva York, en mi piso de Queens hay sitio para los dos, estoy a punto de conseguirte los contactos. La editora a la que le di el guion ha empezado a leerlo y dice que es interesante. Habrá cosas que cambiar, pero le ve salida.

				—No es tan simple Sandra, necesitaremos dinero para los gastos, invitar a los...

				—Pero quedándote allí no lo vas a conseguir, esa chica está arruinada, no se puede exprimir más. ¿O es que quieres volver con ella? Te advierto que yo no voy a pasar por eso. Como te la folles, te buscas la vida solo.

			

			
				—No me lo quiere decir, pero tiene dinero, mucho dinero, en efectivo.

				El silencio de la amazona fue más elocuente que cualquier palabra.

				—¿Te lo ha contado ella?

				—No, ella dice que no tiene nada, que su abuelo lo ha liquidado todo.

				—¿Entonces cómo...?

				—Lo he visto. Después de llamar a su puerta, como tardaba, puse una vieja caja de madera debajo de la ventana y subí para mirar en la casa. Era la ventana del salón. Ella estaba al fondo de la sala, en el comedor, y en la mesa había un montón de papeles. Con las cortinas no veía bien lo que era y no le di importancia, se levantó sin saber qué hacer, se notaba que estaba nerviosa. No se decidía a abrir. Alargué el brazo para llegar al timbre y volví a llamar, entonces empezó a recoger los papeles y a ponerlos a toda prisa en el aparador, eran billetes, y si no me equivoco, billetes de cien dólares, muchos billetes, cientos de billetes.

				—¿Has podido verificarlo?

				—Todavía no, no se ha separado de mí ni un segundo. Tal vez esta noche pueda hacer que confíe...

				—Está bien, retiro lo que he dicho antes, total, llevas más de cinco años haciéndolo con ella, qué más da una vez más. Intenta emborracharla, o lo que sea y luego...

				—¿Pedro?, ¿va todo bien?

				Era la voz de Meg clara y fuerte a través de la puerta.

				—Tengo que colgar, te llamaré en cuanto sepa más. Tú no llames, o lo vas a echar todo a perder.

				Meg había terminado de recoger todo y sólo quedaba pasar la aspiradora. Fue a buscarla al armario de la entrada, junto a la puerta del cuarto de baño. Por cierto, Pedro llevaba allí diez minutos largos, tal vez le hubiese sentado mal la pizza. Iba a llamar a la puerta para preguntar, cuando le pareció oír voces cuchicheando. No lo pensó dos veces, ella no era de las que vigilaba, cada uno hacía lo que quería con su vida, pero Pedro ya se la había jugado una vez y no quería caer de nuevo en la trampa, pegó la oreja.

				No percibía más que un murmullo incomprensible. Incluso tuvo dudas de que pudiese ser una voz. Se asustó, a lo mejor le había pasado algo.

			

			
				Llamó a la puerta.

				—¿Pedro?, ¿va todo bien?

				El murmullo se interrumpió y volvió a seguir unos segundos.

				—Sí, ahora salgo.

				Meg se quedó tranquila a la vez que recelosa. No sabía bien qué pensar. Aprovechó para sacar la aspiradora del armario.

				La puerta del cuarto de baño se abrió dejando aparecer un Pedro ligeramente pálido por la impresión de haber sido pillado. Sin saber hasta qué punto Meg podía haber escuchado la conversación. Estaba allí frente a él, la aspiradora en una mano, el tubo en la otra.

				—¿Te ayudo? —dijo cogiéndole todo para llevarlo él.

				—Gracias. Vamos a empezar por la oficina. Ya he recogido los envoltorios.

				—Ha quedado muy bien; estas persianas han sido una buena elección.

				—Sí, le dan un toque moderno.

				Pedro notaba que la voz de Meg tenía una entonación distinta. Un poco seca. ¿Habría oído algo? Tenía que salir de dudas. Dejó el aspirador en el suelo.

				—Meg... —empezó, acercándose a ella para cogerla en sus brazos.

				Pero Meg dio un paso atrás mirándolo a los ojos.

				—¿Con quién hablabas?

				—Con nadie, yo...

				—Se oía murmurar.

				—Ah, eso...

				—¡Eso! ¿Quién era?

				Pedro pensaba a toda prisa, Meg no había oído nada, sólo murmullos. Construyó rápidamente una cuartada suficientemente coherente para que confiase de nuevo en él.

				—Está bien, no quería contártelo porque son mis problemas y bastante tienes tú con los tuyos. Estaba escuchando los mensajes de Borkowski, lleva todo el día llamando, y como no lo cojo me fríe a mensajes. Me ha dado un ultimátum, si no pago lo que le debo mañana, sacará todas mis cosas a la calle.

			

			
				—¿Qué vas a hacer? —preguntó Meg realmente inquieta por él.

				—No lo sé. Creo que lo mejor será que llame a un amigo para que se ocupe de recoger lo que pueda. Por lo menos mis manuscritos y el ordenador, si no se lo queda Borkowski en pago.

				Pedro había dicho la última frase con mucha congoja y tristeza. Sabía que era la única manera de convencerla de su arrepentimiento. Era importante pasar esta noche en casa de Meg. Ella le miraba compasiva, estaba resultando. Aprovechó para rematar:

				—Sólo me puedo culpar a mí mismo. Me lo he buscado. Seguramente tendré que volver a empezar de cero, pero me da igual. Tenía todo lo mejor y no he sabido conservarlo.

				Meg avanzó y se abrazó a él con fuerza.

				—No te preocupes, llamaré a Borkowski mañana por la mañana y le diré que le mando un giro. Tengo un poco de dinero ahorrado.

				—No lo puedo permitir, te hace falta para pagar el prestamista.

				—No te preocupes. Encontraremos una solución para todo.

				Meg sentía el calor de su cuerpo pegado al suyo. Lo deseaba, notaba que Pedro sentía lo mismo, la estrechaba con fuerza contra él. Esta vez el móvil no vino a entrometerse. Sus labios se encontraron con impaciencia.
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				Meg aparcó el coche delante de la casa de sus abuelos y empujó la palanca de cambio hasta la posición de parking antes de quitar el contacto. El coche sufrió su habitual pequeño sobresalto y se quedó detenido en lo alto de la empinada cuesta. Ya era de noche, por fin habían llegado a casa. 

				Los últimos momentos en la consulta de su abuelo habían estado a punto de convertirse en pasión desenfrenada. Acabaron enlazados, entre besos, mordiscos y suspiros, luchando por no caerse del pequeño e incómodo sofá de escay. La penumbra del anochecer alentaba el momento invadiendo con suavidad la habitación. La camisa de Pedro fue a parar rápidamente al suelo, Meg disfrutaba acariciando sus abdominales, masajeando sus fuertes pectorales. Las cuotas del gimnasio estaban bien amortizadas. La camiseta de Meg siguió el mismo camino. Ardían, se consumían, el roce de sus cuerpos no era suficiente, necesitaban más. Pedro tomó la iniciativa atacando la cremallera del estrecho vaquero, Meg le ayudó, iba demasiado lento para su gusto. Desnuda, se sentó sobre él para deshacerse de ese incómodo cinturón.

				Fue el momento que eligió la editora amazona para entrometerse. Decidió que de ahí no podían pasar. Su imagen sensual y brillante de placer invadió con tal fuerza la cabeza de Meg que tuvo que mirar a su alrededor pensando que estaba en la consulta, al lado de ellos, observando en la sombra. Un suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, le trajo recuerdos difusos de aquel maravilloso y extraño sueño... Se estaba volviendo loca.

				—¿Qué pasa? —preguntó Pedro intentando atraerla hacia él, cubriéndola de besos.

				—Creo que todavía no estoy... ha sido un error... necesito más tiempo.

				Meg se levantó, la libido por los suelos, su deseo aún ardiendo, presa de un sentimiento de frustración inexplicable. Recogió su ropa en silencio y pasó a la salita de diagnósticos para vestirse lejos de la mirada desconcertada y dolida de Pedro.

			

			
				Al cabo de un rato oyó el sonido de la aspiradora, Pedro había encontrado la manera de decirle que comprendía, que no tenía rencor. Había encendido todas las luces. Fue a ayudarle.

				—Lo siento —dijo simplemente al acercarse, pasándole suavemente la mano por la espalda.

				Pedro se sobresaltó un poco, no la había oído llegar. Le devolvió la sonrisa y terminaron el trabajo sin hablar más del tema.

				Meg bajó del coche mientras Pedro recogía la bolsa de la comida preparada que habían comprado en el camino de vuelta.

				—¡Hola! ¿Dónde estabas?

				Se giró de golpe. Al otro lado de la calle Beth estaba asomada a la ventanilla de su enorme Chevrolet Tahoe negro. ¡Cómo no lo había visto! Ocupaba casi media calle.

				—¡Ya has vuelto de Los Ángeles! ¿Llevas mucho aquí? ¿Por qué no me has llamado? Habría venido antes.

				—Llevo dos horas llamando, por eso he venido, estaba preocupada, con toda esta historia de los robos y del dinero...

				Beth interrumpió su frase y se quedó callada, Meg le estaba haciendo muecas y señales disimuladas con las manos para que no siguiese hablando, un hombre alto salía del coche por la puerta opuesta con una bolsa de papel en la mano.

				—Beth, te presento a Pedro.

				—¿Pedro? ¡Pedro!

				—Sí, Pedro. Ha venido a verme. Ha llegado esta tarde y hemos ido juntos a colocar los estores en la consulta.

				—¿Y?

				—Ha quedado muy bien.

				—No lo dudo. ¿Y? —insistió Beth mientras se dejaba caer del coche, mirando a Pedro que rodeaba el Buick LeSabre para venir a saludar.

				—¡Ah! Bien... supongo que bien. Ya te contaré —dijo Meg en voz baja al llegar a su lado mientras hurgaba en el bolso en busca del teléfono—. No lo encuentro, no sé qué habré hecho.

			

			
				—Hola, tú eres Beth —dijo Pedro al llegar a su lado.

				Se dieron dos besos, era difícil decir quién era más alto; unos segundos de silencio incómodo en los que nadie sabe qué decir.

				—Seguro que lo has dejado en casa, cuando comimos la pizza, creo recordar que estaba sobre la mesa del comedor. Dame las llaves, meto esto en casa —dijo levantando la bolsa de comida—, y lo verifico.

				Meg le dio las llaves de manera refleja, cinco años de convivencia eran muchos años. Pedro cruzó la calle y entró en casa mientras ellas seguían hablando.

				—¿No lo habías pillado con otra en la cama? ¿Qué hace aquí en San Francisco? —preguntó Beth con tono de reproche y preocupación.

				—Ha venido a pedir perdón, está en un apuro, mañana le dejaré dinero para que no lo echen a la calle...

				—¿Le has hablado del dinero? —se inquietó Beth.

				—¡No! Por Dios, no. Le dije que me quedaban algunos ahorros.

				—Mejor, si te la ha jugado una vez... ¿El dinero sigue en los cajones?

				—Donde siempre.

				—Habría que cambiarlo de sitio, guardarlo en un lugar más seguro.

				—Tienes razón. Vamos adentro, hemos comprado comida en el chino de Chester Avenue.

				—Gracias, Meg, pero quiero volver pronto. Todavía no he pasado por casa, estoy cansada y mañana tengo que estar a primera hora en la oficina para recoger mis cosas.

				—¿Recoger tus cosas? —preguntó Meg viendo la cara descompuesta de su amiga —. ¿Qué ha pasado?

				—Me han despedido, yo era la responsable del proyecto y necesitaban un culpable frente al cliente. Es un contrato millonario, no se pueden permitir perderlo. El futuro de la empresa está en juego. De todas maneras llevaba un tiempo planteándome cambiar. Lo único que espero es que me den buenas recomendaciones...

				—Seguro que sí.

				—¡Lo tengo!, estaba en la mesa del comedor —gritó Pedro victorioso y radiante desde el umbral de la puerta.

				


				Estaba eufórico, al entrar en casa había cerrado la puerta de la entrada tras él “sin querer”, así se aseguraba de no ser sorprendido. Acto seguido se precipitó hacia el aparador y abrió los cajones uno a uno. Estaban llenos de billetes, billetes de cien, en los primeros, todo bien ordenado y puesto, pero los siguientes eran un batiburrillo sin sentido. Recordaba cuando llamó a la puerta...

			

			
				Le entró vértigo, se tuvo que sentar. Allí dentro había mucho dinero, muchísimo. Recordó las palabras de Beth mientras salía del coche “estaba preocupada, con toda esta historia de los robos y del dinero”. ¿Era dinero robado? ¿Quién lo había hecho?

				Se recompuso, las chicas podían llegar en cualquier momento, se encontrarían la puerta cerrada... empujó los cajones a toda prisa y fue a la entrada con el teléfono de Meg en la mano.

				—¡Lo tengo!, estaba en la mesa del comedor —gritó desde el umbral de la puerta.

				—¿Nos vemos mañana? —preguntó Meg.

				—En cuanto salga de la oficina te llamo y vengo. Voy a tener todo el tiempo del mundo para ayudarte —y añadió en voz baja con tono de malicia divertida—: Ten cuidado, esos guaperas siempre acaban dando problemas.

				Meg miró el enorme coche negro alejarse calle abajo y entró en casa con Pedro el guapo. Habría preferido que Beth se quedase. Incluso a dormir. Estaba intranquila. Habían pasado muchas cosas en cuatro días.
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				¡Ding Dong!

				Morelli levantó la mirada, era el timbre de la puerta principal. Delicado y sofisticado, como lo había definido Hannah, su esposa, el día que lo eligió. Le gustaba, era diferente, casi relajante, como tiene que ser cuando se avisa una visita. Sobre todo cuando no tienes nada que esconder y nada que temer. Una visita siempre debería de ser bienvenida. Llevaba años sin oír su melodía. Echaba de menos a Hannah, la casa estaba muy vacía sin ella y muy llena de sus cosas.

				¡Ding Dong Ding Dong!

				Volvieron a llamar con insistencia, apartándolo de sus pensamientos. Las últimas luces del atardecer teñían de ocre los muebles de la cocina. La pila de billetes proyectaba una sombra larga sobre la mesa de formica a la que estaba sentado. Guardó cuidadosamente el dinero en el sobre azul del banco, estaba todo: veinticinco mil. Le gustaba verificar las cosas, como buen poli. Los muchos años de experiencia le habían enseñado a confiar sólo en lo que pudiese comprobar. Se levantó y fue al cuarto de la plancha, una pequeña habitación que Hannah dedicaba a la ropa, aunque luego planchaba en el salón o en la cocina, mientras miraba algún programa de cotilleo en el pequeño televisor.

				¡Ding Dong Ding Dong!

				Levantó las prendas del cesto de la ropa sucia, colocó el sobre en el fondo y las volvió a dejar encima. Estaría en lugar seguro, los ladrones nunca hurgaban allí, lo sabía por experiencia.

				Cruzó la casa tranquilamente, encendiendo las luces a su paso y tomó la escalera para ir a la planta baja. Anochecía. Por la mirilla no se veía nada más que un busto a contraluz, rodeado de un halo dorado, resultado de los últimos rayos del sol que se apagaba en el océano, detrás de la duna.

			

			
				—¿Michelle? —pensó en voz alta.

				Abrió la Puerta expectante.

				—¿Cómo...?

				—Te echaba de menos —dijo Michelle soltando su maleta para abrazarlo y darle un beso apasionado.

				—Sólo hace cuatro días que...

				—Tenía la sensación de que nunca te volvería a ver, así que he hecho una locura. ¿Te disgusta...?

				—No, claro que no, todo lo contrario, entra... —contestó recogiendo la maleta—. La casa todavía no está lista, tengo que cambiar muchas cosas...

				—¡Qué maravilla! Vives en un emplazamiento privilegiado, estás en el borde del océano.

				—Ya verás la vista desde arriba, por encima de la duna, la inmensidad del Pacífico da una sensación de libertad...

				—Estoy deseando verlo.

				—El problema es el invierno, hay mucho viento, niebla...

				—Te he echado de menos —repitió Michelle besándolo de nuevo con pasión calculada.

				Domenico estaba encantado a la vez que agobiado. No sabía lo que Michelle pretendía. Les separaban muchos años. Él casi podía ser su padre. Le halagaba pensar que una mujer tan guapa y joven quisiera vivir a su lado, y le hiciese tales demostraciones de amor. Pero como siempre, su sexto sentido de experto policía lo ponía en alerta. Llevaban tres años juntos, no parecía un capricho.

				Michelle dejó al fin un descanso a sus labios y lo miró sonriendo con cariño.

				—Enséñame tu guarida, lobo solitario.

				La casa de Domenico Morelli estaba en La Playa Sreet, la primera calle después de la duna, a unas pocas manzanas del parque Golden Gate y a dos del cambio de sentido del Tram Muni que permite cruzar toda la ciudad desde Ocean Beach hasta The Embarcadero, e incluso llegar al AT&T Park, el estadio de los San Francisco Giants, los días de partido.

				Era una casita de madera azul, de tres plantas, típica de San Francisco, con su pequeño jardín trasero. Como la mayoría, la planta baja estaba dedicada a la entrada, el garaje y un pequeño trastero. La habían comprado a buen precio, casi cuarenta años atrás, reformándola y amueblándola poco a poco, según la economía familiar lo permitía.

			

			
				A medida que avanzaba la visita, Michelle se sentía más a gusto, le agradaba. Habría que cambiar muchas cosas, anticuadas, pasadas de moda y sobre todo pretenciosas. Era una pena que Domenico fuese un vigilado, y que fuese tan mayor y tan jubilado.

				Michelle le contó que había abandonado el cuerpo de policía dos días antes, decidida a pasar el resto de su vida a su lado, en San Francisco o en cualquier otro lugar.

				Morelli le confesó su intención de montar una agencia de detectives. Le explicó que ya había contactado con su banco para conseguir un préstamo que le permitiese arrancar la actividad y que el director le había propuesto un crédito especial, con muchas ventajas. Guardó su primer encargo en secreto, por lo menos de momento. Sabía que no era un caso limpio, lo había aceptado porque iba dirigido a Meg Sanders; quería saber más, no podía ser una casualidad.

				Michelle se ofreció a ayudarle en lo que pudiese, incluso a participar como socia en la agencia. Si tenía un caso, podía contar con ella. Pero al parecer todavía no había caso. El proyecto estaba en su fase inicial.

				En realidad, los pocos datos que le había transmitido John Filley no permitían sacar ninguna conclusión. Tal vez aquel abultado sobre azul que llevaba al salir del banco sólo fuesen prospectos. Estaba aquí para averiguarlo.
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				—¿A qué se refería tu amiga Beth cuando hablaba de robos y de dinero? —preguntó Pedro.

				Meg se quedó helada, tenía que contestar rápidamente y sin dudar para no tener que dar más explicaciones de lo necesario.

				Llevaban ya un buen rato sentados en el salón, hablando de prestamistas, hipotecas, intereses, bancos y usureros en general. Ella sentada en el sofá, y él en el sillón más próximo, inclinado hacia ella. 

				Mientras cenaban en la cocina la comida china comprada durante el camino de vuelta, Pedro le había hecho un sutil pero férreo interrogatorio sobre Beth. Meg lidió lo mejor que pudo entre la verdad y las mentiras, con lo que Pedro sólo consiguió sacar en limpio que era informática en una empresa de seguridad y acababa de perder su empleo porque su jefe necesitaba un chivo expiatorio. Pero se dio perfectamente cuenta de que Meg daba muchos rodeos en cada respuesta a sus preguntas. Cuando pasaron al salón intentó atacar el tema desde otro ángulo, sin más éxito, así que decidió hacerle una pregunta directa sobre lo que había oído al salir del coche. Quería llevarla a hablar de los billetes escondidos en el aparador. ¿De dónde había sacado tanto dinero?

				Meg lo miró a los ojos, no tenía tiempo para preparar una respuesta, tenía que decir algo ya.

				—Se refería a los robos que han asolado esta parte de San Francisco los últimos meses, el FBI piensa que puede tratarse de una banda organizada —contestó de una parrafada, sorprendida de la facilidad con la que había hilado una mentira tan perfecta.

				—¿El FBI ha hecho públicas sus sospechas?

				—Claro que no, no ha salido nada en la prensa, quieren cogerlos con las manos en la masa.

				Pedro la miraba sonriendo con indulgencia. Tal vez la mentira no había sido tan perfecta después de todo.

			

			
				—Entonces, ¿cómo se ha enterado Beth?

				Buena pregunta. ¡Pillada!

				—Ya te he dicho antes, mientras cenábamos, que Beth era informática en una empresa de seguridad. En estos casos, están en contacto con el FBI. Robos... alarmas... FBI... empresas de seguridad, lo pillas. Supongo que el FBI necesita que las centrales de alarmas certifiquen los hechos, y Beth era una de los responsables que hablaba con ellos.

				—¡Y la han despedido!

				—¿Tu editora te ha pedido que te documentes para tu próximo guion? —contestó enervada.

				Pedro se dio cuenta de que había ido demasiado lejos intentando acorralarla. Ahora sólo faltaba que lo mandase a un hotel. Se la estaba jugando. Qué más le daba a él de dónde había salido el dinero que estaba en los cajones. Tal vez era mejor no saberlo.

				—Lo siento, Meg, no quería molestarte, sólo era curiosidad, ya me conoces, sobre todo si se trata de ti y de tu seguridad. Respecto a la editora, desde aquel día no he vuelto a saber nada de ella.

				Meg lo miró seriamente a la cara. Parecía verdaderamente muy arrepentido. Le dio pena. Seguro que se preocupaba por ella. Siempre había sido así.

				—Perdona. No me hagas caso, estoy cansada. Mañana se lo preguntas todo a Beth, ella sabrá explicarte mejor que yo.

				—De acuerdo, pero no tiene importancia, no voy a molestar a tu amiga con eso, bastante tiene con lo que le ha pasado.

				Se quedaron en silencio unos segundos.

				Un suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, inundó la estancia. Meg respiró profundamente. Era un olor familiar, le transmitía paz, le recordaba el maravilloso sueño de la otra noche, los momentos de felicidad en la casita de la playa. Nada concreto, sólo una impresión.

				—¡El olor a océano llega hasta aquí! Es refrescante. ¿Sabes que es en parte debido al DMS? —dijo Pedro rompiendo el molesto silencio.

				—¿Qué es el DMS? —preguntó Meg enseguida, encantada de cambiar de tema.

				—Es una sustancia generada por la descomposición del plancton.

				—¿Cómo sabes tú todo esto?

			

			
				—Por mi tío, era capitán de un fishing trawler, un gran barco de pesca de arrastre. En verano, cuando lo acompañaba, si veíamos muchas gaviotas, es que había bancos de peces. Las gaviotas huelen y siguen el rastro del DMS. Donde hay DMS hay plancton y donde hay plancton hay peces.

				—Nunca te acostarás sin saber algo nuevo. Es un olor que me gusta desde pequeña. Me reconforta, me siento protegida. En esta casa es frecuente, sobre todo al anochecer o a medianoche.

				—Sólo lo he olido así de definido en altamar, cuando la brisa es fuerte y levanta gotas de agua. No entiendo cómo puede oler aquí con todo cerrado, en verano, con el aire acondicionado y sin viento fuera.

				Meg se quedó un momento reflexionando.

				—También lo he olido en la consulta de tu abuelo, cuando...

				—Tienes razón, yo también —dijo rápidamente Meg para que no entrase en aquel tema, y añadió riéndose—: debe de ser propio de las casas de mis abuelos.

				Siguieron bromeando sobre el tema y Meg bostezó, ya era tarde, estaba agotada y la presencia de Pedro le generaba cierto estrés. No conseguía definir sus sentimientos, algo había cambiado en su vida en estos últimos días.

				—Es tarde y estoy cansada, te voy a enseñar tu habitación.

				Pedro recogió su bolsa en el pasillo y la siguió por las escaleras. Era casi la una de la madrugada. Él también estaba cansado.
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				Las agujas fluorescentes del lujoso reloj de aviación de Pedro, regalo de Meg para su último cumpleaños, marcaban las dos y media. Hacía más de media hora que no la oía dar vueltas en la cama. Debía estar dormida.

				Meg nunca cerraba la puerta de la habitación, ni la persiana, le daba agobio. En el piso del Bronx, en Nueva York, había hecho una excepción poniendo tupidas cortinas en la ventana para amortiguar la tétrica y chisporroteante luz de los neones del callejón.

				Pedro apartó las sábanas y se levantó. A pesar del calor que sobrecargaba la habitación, se había acostado con una camiseta y un bóxer para no perder tiempo. Salió descalzo al pasillo. El impecable suelo de madera era cálido bajo sus pies y no crujía. Siguió avanzando con cuidado hasta el cuarto de Meg.

				La puerta estaba entreabierta. Intentó empujarla para entrar, pero algo la frenaba desde dentro. Le pareció raro que Meg hubiese hecho algo así. Si de verdad quisiera protegerse de él, habría cerrado la puerta con llave. O lo habría mandado dormir a un hotel. Empujó con más fuerza, apoyando el hombro. Seguía ofreciendo resistencia. Incluso tuvo la sensación de que venía hacia él. No insistió más, tal vez la puerta tenía un sistema antiretorno, como esos que ponen para los niños.

				Se quedó escuchando un momento. Oía perfectamente la respiración regular de Meg y... otra vez ese olor a brisa de océano. Pero esta vez le llegó directamente con el bochorno del cuarto. Meg dormía con la ventana cerrada, para protegerse de los mosquitos y porque en San Francisco amanecía fresco, sobre todo en esta parte más elevada de la ciudad

				Su cerebro se iluminó, tal vez la pobre había comido algo que le había sentado mal, algún plato con pescado, sabía que le gustaba la comida japonesa. Esto explicaría el olor a DMS.

			

			
				Ahora caía, por eso interrumpió el embate amoroso de la consulta. Recordaba que dijo frases confusas y se marchó corriendo dejando ese olor... Y esta noche, en el salón, cuando dijo que el olor del océano llegaba hasta aquí, ella se apresuró a preguntar qué era el DMS.

				Pobrecita, lo debía haber pasado muy mal, con lo púdica que era ella para esas cosas. Y pensar que había interpretado que ya no quería saber nada de él.

				Volvió a su cuarto con una sonrisa en los labios. Meg todavía lo quería. Esto alimentaba su ego a la vez que le planteaba cierto dilema. Y él, ¿qué sentía? Había estado cinco años a su lado, cinco años de tranquilidad. Sobre todo tranquilidad económica. El sueldo de Meg no era una maravilla, pero era mejor que vivir de prestado en el piso cutre de un amigo. Durante cinco años, no había tenido que preocuparse de la comida, las compras, la plancha, y además era muy decidida en la cama.

				Pero ahora estaba Sandra, Sandra Milena Londoño Pajón, colombiana de nacimiento y telefonista de profesión en una importante casa editorial. No era buen partido económico, pero era una verdadera tigresa y tenía buenas relaciones profesionales. Le estaba consiguiendo un contrato para uno de sus guiones, aunque tardaría al menos unos meses en concretar. Una vez en la escalera de la fama necesitaría rodearse de gente con más categoría.

				Tenía que ganar tiempo hasta que llegase ese contrato. Había pensado reconquistar temporalmente a Meg, sobre todo para poder recuperar sus pertenencias. Borkowski, el casero, se había incautado de todo lo importante, ordenador, guiones e incluso una maleta con ropa que había escapado milagrosamente al recorte. No se lo devolvería hasta cobrar lo que le debía.

				Presentía que Meg no volvería a Nueva York y eso iba a ser un problema. Él necesitaba estar allí, cerca de la posesiva Sandra, que tenía la llave de su futuro.

				Se sentó en la cama pensativo, la pantalla de su teléfono alumbraba la oscuridad avisando que tenía tres llamadas perdidas. Sólo podían ser de Sandra. Cerró suavemente la puerta y llamó.

				—¡Por fin! ¿Es que no me pensabas llamar?

			

			
				—Hasta ahora no he podido.

				—¿Qué ha pasado?

				—La he convencido. Me va a prestar el dinero. Mañana por la mañana va a llamar a Borkowski y le va a mandar un giro.

				—Te la has...

				—¡No! Claro que no.

				... Un ángel pasó, las alas cargadas de sospechas ...

				—¿Te ha hablado de la pasta?

				—Ni la ha nombrado, pero su amiga la rubia ha hablado de robos y de dinero. No he conseguido sacarle nada.

				—¿Qué amiga rubia?

				—Una amiga suya que trabaja en una compañía de seguridad.

				—¿Y si es ella la que ha robado?

				—No creo, está trabajando con el FBI... Aunque pensándolo bien, puede que tengas razón. La acaban de despedir...

				—Coge el dinero y lárgate antes de que el FBI os caiga encima.
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				Pedro abrió los ojos inquieto. Tardó unos segundos en situarse en la oscuridad. Estaba en San Francisco, en casa de los abuelos de Meg. Se había quedado dormido después de hablar con Sandra, algo lo había despertado. La puerta de la habitación estaba abierta. Recordaba perfectamente haberla dejado cerrada a la vuelta de su excursión por el pasillo.

				Otra vez ese ruido... Se quedó inmóvil, concentrado. Era el sonido de una cremallera. Allí, cerca de la puerta del cuarto de baño. Su bolsa de viaje... sobre la silla. Alguien estaba hurgando en su bolsa.

				En la casa sólo estaban él y Meg. ¿O no?

				Desde la cama tenía un ángulo de visión perfecto. Todo lo perfecto que permitía la penumbra. Oía rozamientos. Su bolsa se convulsionaba pero no conseguía distinguir a nadie. Tal vez se había colado un animal del parque cercano, una ardilla por ejemplo, porque la bolsa se movía bastante. ¿Desde cuándo las ardillas sabían abrir las cremalleras?

				Pedro iba a levantarse para verificar qué pasaba, cuando le llegó de nuevo ese olor a brisa marina.

				“¡Es Meg! Está registrando mi maleta. ¿Qué estará buscando con tanto afán?” —pensó.

				Decidió no moverse y esperar a que volviese a pasar a su lado.

				Unos instantes después la puerta del cuarto de baño se abrió, y enseguida se cerró dejando un fino halo de luz filtrándose por la estrecha abertura. Habían encendido.

				Pedro aprovechó para mirar la hora, las cuatro de la madrugada. ¿Qué narices hacía Meg registrando sus cosas a las cuatro de la mañana? Estaba desconocida. ¿Sonámbula? No, en cinco años de convivencia, se habría enterado.

				Se levantó de la cama con mucho cuidado de no hacer ruido y se acercó a la puerta del cuarto de baño. En la silla, su bolsa estaba de nuevo cerrada, como si nadie la hubiese tocado.

			

			
				Unos discretos ruidos en el cuarto de baño.

				Dejó de respirar y acercó la cara a la ranura por la que se filtraba la tenue luz. Su campo de visión sólo le dejaba ver el lavabo, parte del espejo y del estrecho mueble sobre el que se encontraban sus cosas de aseo. No veía a nadie, estaría...

				¿Qué era eso? Su neceser acababa de moverse, la cremallera corría sola, se abría, su cepillo de dientes recargable salía, flotaba un instante en el aire y volvía a meterse. Ahora le tocaba al gel de afeitar, luego su navaja de cinco hojas, última novedad en afeitado. La había comprado la semana pasada, antes del desastre. Dejaba la piel muy lisa, como la de un niño. Le gustaba cuidarse. Parecía que ya lo había visto todo cuando apareció su vaporizador de agua termal para pieles delicadas. Una pequeña maravilla de una famosa marca cosmética francesa. Costaba más que una crema y el pulsador era tan sensible que si no se tenía cuidado vaciabas medio frasco en una nube con sólo una ligera pulsación. Pero era imprescindible en verano para conservar la cara bien hidratada. Un pequeño sacrificio.

				La brisa del océano se abría camino a través de la luz por la abertura. No había lugar a dudas, Meg estaba registrando sus cosas. Pero no alcanzaba a verla y la tenue luz de los apliques falseaba su visión.

				El vaporizador no se movía, parecía suspendido en el aire. Meg estaba intentando leer la etiqueta del envase. Pedro no entendía, algo fallaba, eso no era normal. Quería verla. Se movió un poco a la izquierda con la esperanza de descubrir un poco más. La fatalidad le jugó una mala pasada, su pierna se encontró con la silla en la que descansaba su bolsa. Se desequilibró ligeramente. Intentó torpemente recobrar la posición.

				A partir de ese momento todo fue muy rápido, perdió el equilibrio, la silla al desplazarse emitió un molesto chirrido parecido al de un perro quejumbroso, intentó recuperase y su hombro abrió la puerta. El cuatro de baño estaba vacío, el vaporizador seguía flotando en el aire como por arte de magia. Un pshiiiit que vaporiza una densa nube de agua termal, el sonido del bote rebotando en el lavabo al caerse y una aparición. Enfrente de él, un holograma brillante, un rostro mal definido lleno de reflejos que se materializaba a medida que la nube lo rodeaba, flotando, mirándolo con sorpresa, ¿con enfado?

			

			
				Pedro se quedó tetanizado, su cuerpo entero sacudido por un escalofrío de miedo visceral. Su cerebro reaccionó, agarró el picaporte, cerró violentamente la puerta y arrastró la silla debajo. Su corazón estaba al borde del infarto.

				Se volvió a sobresaltar, la criatura del cuarto de baño sacudía violentamente la puerta. Al rato se calmó. ¿Se habría ido por la ventana? Pedro se acercó, se oían ruidos, ¿gruñidos? Estaría buscando el modo de salir. Y si lo conseguía... estaba realmente aterrado. Recordó que la ventana daba al pequeño jardín de detrás y estaban en la segunda planta, por allí no podría huir. A menos que tuviese alas. ¿Las tenía?

				Pedro se terminó de vestir a toda prisa mientras intentaba pensar. ¿Qué había visto? Había poca luz, se podía equivocar. Tenía frío, hacía calor, tenía miedo. No creía en los espíritus. ¿Y si era Meg?

				Nuevo sobresalto, aquello se ensañaba de nuevo con el picaporte. Recogió su bolsa y salió apresuradamente de la habitación, cerró la puerta. Miró hacia el final del pasillo. Durante unos segundos estuvo a punto de ir a comprobar si Meg estaba durmiendo en su cama. Prefería no saberlo, había tenido su dosis de sorpresas por hoy. Se precipitó por la escalera. Cuanto menos tiempo estuviese en esa casa, mejor. 

				Al pasar delante del salón se paró. Había venido hasta aquí en busca de ayuda... y la ayuda estaba en los cajones del aparador. Miró hacia la escalera. No se oía nada. No tardaría mucho, con unos pocos billetes tendría solucionado su problema, y en su bolsa había sitio, mucho sitio, ahora que no estaba su neceser...
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				—Muchas gracias, John. En cuanto tenga noticias de su agente en casa de Morelli avíseme. Después de lo que me acaba de contar, no debemos esperar mucho tiempo. Tendremos que tomar una decisión pronto, antes de que decidan intervenir.

				Roger Schmidt deslizó su dedo sobre la pantalla del ultramoderno teléfono de sobremesa alta definición, dando por terminada la conversación. La foto de Filley desapareció. Miró la hora, las siete y media de la mañana. John Filley era de los suyos, le gustaba; Schmidt pensaba que el mundo pertenece a los que madrugan. Se echó para atrás en su gran sillón de cuero, haciéndolo girar de un pequeño empujón para admirar el reflejo del sol en la bahía de San Francisco por el ventanal de la oficina. Esa visión le relajaba, sobre todo cuando el día amanecía despejado.

				Filley le había llamado para confirmarle que los billetes del último robo estaban todos marcados. Sólo lo sabían el director del banco, el responsable del FBI regional y ahora ellos. Con lo que sacaba en conclusión que el contacto de Filley era el responsable regional del FBI y un ingenuo de primera, porque seguro que se había involucrado a más personas para anotar los números de los billetes y que esas personas habrían hablado con otras...

				También les había facilitado la lista de los números marcados, lo que le parecía de poca utilidad.

				Lo que más le preocupaba era que el FBI estaba actuando en colaboración con la CIA, igual que quince años atrás. La investigación actual les había llevado a concluir que Morelli podría estar implicado en los robos y habían decidido ponerlo bajo vigilancia.

				La cuenta atrás había empezado. No estaba dispuesto a que se le volviese a escapar su hombre invisible.
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				Beth aparcó su enorme Chevrolet Tahoe negro en la empinada calle, detrás del elegante Buick LeSabre granate del abuelo de Meg. Si el coche estaba allí a lo mejor no había salido. Miró el salpicadero, las diez de la mañana, y seguía sin coger el teléfono. Seguro que lo había dejado en algún rincón de la casa y no lo oía.

				Saltó del coche y subió los dos escalones de madera del pequeño porche.

				Se sobresaltó al pulsar el timbre. Era imposible que dentro no lo oyesen; no le habría sorprendido que algún vecino se asomase a su puerta para ver si tenía visita.

				—Está abierto —gritó la voz de Meg a lo lejos.

				Pasó sin dudarlo.

				—¿Estás arriba?

				—En la cocina.

				Beth cruzó el salón y entró en la cocina pensando encontrar a una parejita de enamorados delante de un merecido desayuno, después de una tórrida noche de reconciliación.

				Meg estaba sentada sola, una taza de café que debía estar ya frío sobre la mesa, la cara descompuesta, con huellas de haber llorado, un pañuelo de papel rosa de su abuela, retorcido entre los dedos.

				—¿Qué ha pasado? —dijo acercándose a ella y cogiéndole la mano con cariño.

				—Se ha ido.

				—¿Habéis discutido? ¿Le has pillado otra mentira?

				—Cuando he ido al cuarto de invitados esta mañana, no estaba.

				—Puede que haya ido a dar un paseo o a hacer footing.

				—Se ha llevado sus cosas, la maleta...

				Beth la miró a los ojos horrorizada apretándole la mano muy fuerte.

				—¡El dinero! —exclamó antes de salir como una exhalación de la cocina.

			

			
				—No queda nada, se lo ha llevado todo —dijo Meg antes de que tuviese tiempo de llegar al aparador, y rompió a llorar desconsoladamente.

				Al cabo de un rato, Beth volvió con cara de pocos amigos y se sentó a su lado cogiéndole de nuevo la mano.

				—¿Cómo voy a pagar las letras? —dijo Meg entre sollozos—. ¿Ahora qué voy a hacer?

				Beth se quedó unos segundos en silencio, buscando una solución. Era evidente que no podían ir a denunciar el robo a la policía. Les habría costado mucho explicar lo sucedido y era más que probable que se convirtiesen en sospechosas, incluso en cómplices de los robos.

				—Cogemos el primer vuelo para Nueva York. Lo pillaremos cuando vaya a pagar a tu casero. Me dijiste que le caías bien, ¿no? Llámale y que dé largas a Pedro para recuperar sus pertenencias hasta que lleguemos...

				—Ya le he llamado, su putilla ha ido a pagar y a recogerlo todo esta mañana. Hace seis horas.

				—¿Hace seis horas?

				—A las ocho en Nueva York.

				—Es verdad. Podemos pillarla en...

				—He llamado a la agencia literaria, ha dejado el trabajo.

				—¡Mierda!

				Meg no podía hablar de la congoja, lloraba desconsolada. Beth se arrodilló delante de ella y la cogió en sus brazos intentando reconfortarla. Al cabo de unos minutos se tranquilizó un poco.

				—¿Qué ha pasado? ¿Le contaste lo del dinero?

				—¡No! No le dije nada. Me hizo un montón de preguntas. Sobre ti, tu trabajo, sobre lo que dijiste de los robos cuando bajamos del coche ayer.

				—¿Crees que sospechaba algo y que esta noche se puso a registrar la casa?

				—No lo sé. No entiendo qué ha pasado. Esta mañana no estaba en el cuarto, su maleta había desaparecido y la puerta del cuarto de baño estaba atrancada con una silla debajo del picaporte. Como si hubiese querido impedir que alguien saliese.

				—¿La has abierto?

			

			
				—¡Claro! 

				—¿Y?

				—No había nadie, todo estaba en orden. Olía bien a brisa del océano. Sólo estaba el neceser con todas sus cosas dentro. Se ha dejado sus queridos potingues —y añadió con una risa nerviosa—: no va a tener problemas para comprar otros.
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				—Qué cobardes, te habías ganado tu puesto, no hay derecho a que te traten así...

				—Recuerda que es una empresa de seguridad, es normal que ya no me dejen entrar. Me han dado de baja en todos los sistemas de acceso, he tenido que entregar mi tarjeta de identificación y firmar un acuerdo de confidencialidad.

				Estaban las dos sentadas en la cocina disfrutando de un buen café con tostadas recién hechas. Meg estaba más entera y había preparado un desayuno de verdad. Beth consiguió cambiar hábilmente de tema y le estaba contando su paso por la oficina esta misma mañana.

				No la habían dejado subir. Todas sus pertenencias estaban en la jaula de seguridad y sólo se las habían entregado después de firmar los documentos de descargo. Era el procedimiento habitual.

				—¿Cómo te pueden culpar de lo que ha pasado? El error no es tuyo, sólo les falta decir que has participado en los robos...

				—No se trata de eso, yo era la responsable de ese proyecto y no he sabido anticipar un caso así. También han despedido a uno de los directores de procesos. Me han hablado de un puesto en una filial de Baltimore, no sé si aceptaré, de momento voy a dejar mi piso y me iré a vivir a casa de mis padres.

				—Sigo pensando que es injusto.

				—No quieren perder el cliente. Es un contrato millonario. Lo firmaron hace quince años después de que otra compañía tuviese el mismo problema.

				—¿El mismo problema?

				—Exactamente el mismo. Hace quince años, en esta misma sucursal, se produjo un robo con características similares, aunque esta vez han sido más perfeccionistas, entraron burlando todos los sistemas de seguridad, inhabilitando las grabaciones en los pasillos de acceso, y en el último hasta interrumpieron el circuito cerrado de la cámara acorazada. Lo que les asusta es que roban a la vista de todos, delante de los guardias de seguridad, incluso en el mostrador delante de los clientes.

			

			
				—¡Qué fuerte!

				—Ayer por la mañana en el motel en el que nos alojaron en Los Ángeles, desayuné con un oficial del FBI que se ocupó del caso hace quince años. Un hombre bonachón, hastiado por lo que ha visto en cuarenta años de servicio y que se va a jubilar dentro de unos meses. Tenía ganas de desahogarse. El FBI y la CIA van de la mano en este asunto desde entonces. Todo empezó hace quince años con un primer y único robo de billetes en esta misma sucursal. Después de una exhaustiva investigación que no consiguió aclarar nada, el caso se archivó. Sin embargo unos años más tarde, analizando otros robos más sofisticados, robos electrónicos, desvíos de fondos... los expertos relacionaron los diversos casos, tenían la misma firma. Operan a plena luz del día, desde los terminales del banco, aprovechando el descuido de un empleado que ya ha puesto su contraseña, incluso teclean claves que sólo conocen algunos directivos. O se introducen en casas privadas y hacen transacciones con las contraseñas de los clientes, claves que sólo tiene una persona. No saben cómo las consiguen, no se han detectado programas espías, ni cámaras ocultas, nada.

				—Sabrán a quién le llega el dinero, siguiendo las transacciones...

				—Ahí está el problema, no consiguen remontar la pista. En milésimas de segundos pasa de cuenta a cuenta, de banco a banco, y desaparecen sin dejar rastro.

				—Los bancos podrían unirse entre ellos para...

				—A ninguno le interesa que se sepa que alguien se está llevando dinero, y según me ha dado a entender, la banda del ladrón invisible escoge víctimas que no pueden quejarse... Nunca ha habido ninguna denuncia oficial.

				—La banda del ladrón invisible; suena bien. ¡Mira!, estoy leyendo El hombre invisible —dijo Meg enseñándole un libro con una portada antigua—, estaba en la librería de mis abuelos.

				—Esta vez creen tener una pista —prosiguió Beth, ignorando la interrupción de su amiga—, esperan conseguir algo con este último robo. Les parece muy extraño que quince años después vuelvan a robar en la misma sucursal. Un tal Morelli, un poli que estuvo implicado en la investigación del robo hace quince años y luego desterrado a Des Moines en Iowa, ha vuelto a San Francisco hace unos días.

			

			
				—Morelli, Morelli, me suena...

				—Me dijiste lo mismo ayer. Es posible que te suene porque parece ser que cuando tus padres tuvieron el accidente, él estaba en el coche que los seguía y habló con la prensa en el lugar en que se salieron de la carretera.

				—¿Cómo?

				—Cuando tus padres murieron en ese trágico accidente, conducía el padre de James; por cierto, todavía no me has enseñado esas ecografías. El coche en el que viajaban fue identificado por la policía como el coche del autor del robo. El habitáculo estaba lleno de las mismas huellas digitales que se encontraron en la cámara acorazada. Un testigo vio cómo el asiento del coche se llenaba espontáneamente de billetes en las proximidades del banco y luego se iba sin nadie al volante. Morelli llevaba algún tiempo investigando unos hurtos inexplicables y se hizo cargo de la investigación. Seguía a distancia prudente el coche implicado en el robo cuando, por culpa de un autobús que venía de frente, se salió de la carretera y se precipitó al vacío.

				—¿El coche de los padres de James implicado en un robo, hace quince años?

				... Un ángel cruzó la cocina, las alas cargadas de estupor ...

				—No sabía nada, mis abuelos me tuvieron completamente apartada de todo.

				—¡Hay más! La policía científica registró minuciosamente la casa de tus padres y la de James, en busca de huellas.

				—¿Y?

				—No encontraron nada, ni una huella, ni del ladrón ni de nadie. Las casas habían sido escrupulosamente limpiadas, hasta el más mínimo rincón.

				—Eso es como confirmar la culpabilidad —dijo Meg preocupada.

				—Seguramente, pero a falta de pruebas... Con este nuevo robo, piensan que Morelli puede tener algo que ver. Es posible que lo pongan bajo estrecha vigilancia.
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				—¡Ya me acuerdo de quién es Morelli! —gritó Meg.

				Beth levantó sorprendida la vista de la pantalla de su móvil. Una mano se alzaba triunfal detrás de la mesa, agitando un trocito de cartón color crema.

				Meg llevaba un buen rato agachada delante de la lavadora, separando una semana de ropa y sondeando escrupulosamente cada bolsillo en busca de esos objetos no deseados que suelen descomponerse durante el lavado, provocando un fastidioso y adherente rebozado.

				—¡Domenico Morelli! ¡Tiene la misma maleta veneciana que yo! Su mujer la compró en una tienda cerca de la consulta... —decía Meg reapareciendo y alisando el trocito de cartón.

				Beth la miraba sin entender, todavía “enmovilismada”. 

				Meg depositó sobre la mesa la cartulina color crema en la que se podía leer en suntuosa letra inglesa con relieve: Domenico Morelli, una dirección en San Francisco y un teléfono móvil.

				—¡Morelli, el poli que seguía el coche de tus padres! —exclamó Beth volviendo a la realidad y dejando el móvil en la mesa.

				—Sabía que me sonaba de algo, pero con todos los acontecimientos de estos últimos días...

				—¿Cómo...?

				—En el aeropuerto, el día que llegué de Nueva York para ir al hospital —dijo Meg. Sus ojos empezaron a brillar, llenos de lágrimas. Todavía no había superado la repentina desaparición de sus abuelos.

				Beth volvió inmediatamente a la conversación para apartarla de los malos recuerdos.

				—¿En el aeropuerto? ¿Os conocíais? ¿Cómo...?

				—Él recogió mi maleta, bueno, su maleta, y pensé que era la mía. Así que fui inmediatamente a pedirle explicaciones. Resultó que era suya porque no llevaba la etiqueta de la consulta.

			

			
				—¿La etiqueta de la consulta? —preguntó Beth que no entendía nada.

				—La mía tiene una etiqueta de la consulta de mi abuelo pegada debajo del asa.

				—¡Ah! Y aprovechando las circunstancias, te ha dado su tarjeta para quedar. De costumbre son ellos los que suelen pedirte el teléfono, por si no llamas. ¿Es guapo? Según mis cálculos, si es el poli que seguía el coche de los padres de James, tiene que tener mínimo treinta y cinco años.

				Meg estalló en una risa sincera y clara. Domenico Morelli Joven y guapo. Beth la miraba sin entender.

				—No sé si habrá sido guapo de joven, pero a mí me pareció uno de esos jubilados de clase media que vuelven de un crucero. De hecho, acaba de jubilarse, por eso vuelve a San Francisco. Es un hombre agradable. Su mujer falleció hace tres años, iba a la consulta de mi abuelo, incluso han cenado alguna vez en su casa.

				—Entonces, ¿por qué te ha dado su tarjeta?

				—Yo estaba de los nervios y muy sensible. Al ver que no estaba la pegatina debajo del asa, todo se me vino abajo, mis abuelos habían desaparecido, la pegatina también... Rompí a llorar y me abrazó para consolarme. Luego apareció mi maleta. Cuando nos despedimos me dio su tarjeta por si necesitaba ayuda.

				La cocina se quedó en silencio. Beth, como buena profesional, intentaba desenmarañar y ordenar los datos.

				—Son muchas casualidades, demasiadas —dijo Beth pensando en voz alta—. Llegáis a San Francisco el mismo día a la misma hora, sin embargo él viene de Des Moines y tú de Nueva York. Tenéis la misma maleta veneciana, su mujer iba a la consulta de tu abuelo y se conocían. Al día siguiente hay un primer robo en el banco y el dinero aparece en los cajones del aparador de tu casa...

				—Ahora caigo, cuando salimos del banco, después de pagar la primera letra, recuerdo haber visto a un hombre entrando que me resultaba familiar pero una mujer se cruzó en mi campo de visión y no lo pensé más. Era Morelli.

				—¿El día que fuimos a ver a mi ginecóloga? ¿El día que robaron los cien mil? ¿Estás segura?

				—Segurísima, por la tarde te fuiste a Los Ángeles, y al llegar a casa me encontré con el dinero.

			

			
				—¡Joder, Meg! El robo de ese día fue a primera hora. El FBI tiene razón, Morelli está metido en esto hasta el cuello. ¿Por qué habrá venido a esconderlo en casa de tus abuelos?

				—¿Para ayudarme? ¿Para protegerme del prestamista?

				Beth la miró como si fuese la primera vez que la veía. ¿Qué estaba pasando?

				—No pueden ser coincidencias, son demasiadas. Morelli forma parte de la banda del ladrón invisible o es el jefe. Deberíamos alertar al FBI.

				—¡Estás loca! No tardarían en hacernos cómplices. El dinero estaba en mi casa, soy la hija de los que viajaban en aquel coche lleno de huellas, tú eras la responsable de los programas de seguridad...

				—Tienes razón. Estamos metidas en un buen enredo. A lo mejor Morelli había escondido el dinero aquí temporalmente y cuando se dio cuenta de que faltaban quince mil dólares, se lo llevó todo.

				—Entonces, ¿por qué Pedro ha desaparecido?

				—A lo mejor Pedro oyó ruidos, bajó a ver qué pasaba, descubrió el pastel y Morelli lo ha hecho desaparecer. Me dijiste que se dejó el neceser y que la puerta del cuarto de baño estaba bloqueada desde el exterior. ¿No te parece raro?

				Meg se quedó reflexionando unos instantes.

				—Entonces, ¿por qué la putilla ha ido a pagar al casero y se ha largado de su trabajo?

				—¡Ya! Es verdad.

				—Voy a terminar de poner esa lavadora.
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				El móvil empezó a desplazarse sin rumbo fijo sobre la madera brillante de la inmensa mesa de reunión, provocando un pequeño zumbido irritante. Las conversaciones se interrumpieron en el acto y los quince trajes caros, miembros del consejo de dirección, miraron hacia la cabecera, unos con reproche, otros con preocupación. Por norma, ningún teléfono interrumpía una reunión del comité ejecutivo. Si había urgencia, la secretaria pasaría la comunicación. Pero era el presidente, el socio mayoritario, el que mandaba. Alguna razón de importancia.

				—Me van a tener que disculpar un momento, sigan sin mí —dijo Roger Schmidt levantándose.

				Salió tranquilamente de la sala mientras contestaba a la llamada.

				—¿Tenemos novedades?

				—El sobre contiene veinticinco mil dólares —soltó John Filley a bocajarro.

				—Puede tratarse de un reintegro de Morelli —dijo Schmidt prudente, mientras recorría a grandes zancadas la pequeña distancia de moqueta que le separaba de su despacho.

				—Todos los números coinciden con los de la lista.

				La rubia Michelle, su agente en casa de Morelli, le había llamado hacía apenas unos minutos. Morelli había salido pronto por la mañana y ella encontró rápidamente el sobre. Como buen inspector, lo había escondido en el cesto de la ropa sucia; cualquier poli sabe que los ladrones nunca buscan allí. Fue más complicado localizar el dichoso cesto.

				Había comprobado los billetes uno a uno con la lista. Todos pertenecían a los doscientos veinticinco mil robados la víspera. En el sobre, una dirección de San Francisco y un nombre: Meg Sanders.

				Filley no habría considerado esta información relevante si no fuese por la llamada de otro de sus hombres, que seguía a Morelli como su sombra. Ahora mismo el expolicía desterrado estaba sentado en su coche, vigilando una casa. Precisamente en la dirección del sobre.

			

			
				Para John Filley, ya no había duda: Morelli pertenecía a la banda de los invisibles y la teoría de que parte del personal interno estaba implicado en los robos parecía cobrar consistencia. El botín desviado por la banda en estos últimos quince años ascendía a varios cientos de millones. Estaba considerando seriamente ocuparse del caso personalmente e intervenir por su cuenta. Tal vez pudiese sacar algún provecho. Dejaría que Schmidt persiguiera solo su ingenua quimera de un ser invisible.

				—¿Alguna cosa más? —preguntó Schmidt.

				Filley dudó unos segundos.

				—Sólo esto —contestó, guardando para él la información del sobre y la vigilancia de Morelli.

				—Bien, le dejo. Llámeme inmediatamente si averigua algo más.

				Schmidt colgó pensativo.

				Había sentido algo en la voz de Filley, algo que no le gustaba; un momento de indecisión cuando contestó a su pregunta. Le había ocultado información. Schmidt tenía un sexto sentido para esas cosas, de la misma manera que sentía que su hombre invisible existía, sabía que Filley no le había dicho todo. Y eso sólo quería decir una cosa, Filley estaba considerando la posibilidad de actuar por su cuenta.

				Tomó una decisión, secuestraría a Morelli esta misma noche. El problema era el agente de Filley, la mujer que había llegado a San Francisco el día anterior, una poli, seguramente bien entrenada. Necesitaba a alguien de confianza para ocuparse del asunto; sabía a quién llamar. Iba a adelantarse. En cuanto terminase esta maldita reunión de la que no podía escapar, se pondría en marcha.

				John Filley guardó el móvil en el bolsillo de su chaqueta y se echó para atrás en su sillón de cuero. Tenía que confirmar algunos puntos para estar seguro y no meter la pata. Luego organizaría el secuestro de Morelli. Esta misma noche. Sabía que el FBI y la CIA empezarían su vigilancia antes de veinticuatro horas; a partir de ese momento las cosas serían mucho más complicadas.
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				—No lo entiendo, estoy segura de que lo dejé aquí —decía Meg revolviendo los cojines del sofá en busca del portafolios con el expediente James.

				—¿Estás segura?

				—¡Segurísima! Fue antes de ayer por la noche, después de contar el dinero del segundo cajón...

				—Del segundo robo —especificó Beth.

				—Del segundo robo. Ya estaba anocheciendo, le había dado su merecido a la comida china que compré en el camino de vuelta de la consulta y el teléfono empezó a vibrar sobre la mesa del salón. Era Pedro. Decidí contestar.

				—Todo eso ya me lo has contado, te tiraste en plancha por encima del sofá y casi te cargas la mesa de cristal...

				Beth interrumpió su frase viendo la cara de su amiga.

				—¿Qué pasa?

				—Eso último que acabas de decir: cuando casi me cargo la mesa de cristal. En ese momento tuve una especie de flash. Como una situación ya vivida. Y ahora me acaba de pasar lo mismo, pero más definido. Es como si aquel maravilloso sueño fuese realidad.

				—¡Súperreal!, sobre todo después de una mezcla explosiva de armañac y hierbas medicinales de tu abuela —se mofó Beth con cariño—. Y supongo que al expediente de tu amigo James le pasará lo mismo.

				—Para nada. Antes de ayer sólo bebí un trago cuando vi el dinero. De hecho, no me sentó bien. Esa noche, cuando iba a volver a mirar el expediente, me llamó Mary Jane Pruitt y luego tú. ¿Te pareció que estaba ida?

				—No. Tienes razón.

				—Luego, como era tarde me fui a la cama. Dejé el portafolios aquí mismo, abierto para que se secase la mancha de cerdo agridulce —dijo Meg dando unas topaditas en el cojín, a su lado.

			

			
				—¿No te lo pudiste haber subido a tu habitación?

				—Estoy segura de que no. Tampoco lo he vuelto a ver desde ese día. Hasta había olvidado su existencia. Lo que no se me quita del cuerpo es el sentimiento de felicidad colmada que me dejó aquel sueño. Lo tengo continuamente presente. Es una sensación que me llena. Como cuando estás enamorada.

				Meg hizo una pausa, concentrada en algo, antes de seguir.

				—Ayer, cuando estuve con Pedro en la consulta, estuvimos a punto de...

				—¡En la consulta! ¿En la camilla de observación? ¡Qué morbo! Cuenta.

				—En los sillones de escay. Pero en el último momento no pude hacerlo.

				—No me extraña. ¡En los viejos sillones de escay! A quién se le ocurre, teniendo una camilla...

				Meg no hizo caso, estaba recordando.

				—Me invadió la imagen de la amazona cabalgando a Pedro, sensual y sudorosa, gritando de placer. Y un suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul —Beth la miraba preocupada—, me trajo recuerdos difusos de aquel maravilloso y extraño sueño. Me estoy volviendo loca, ese sueño está invadiendo mi realidad. El caso es que no pude seguir, lo dejé allí plantado. Me costó mucho sobreponerme porque estaba deseando hacerlo.

				—Pues sí que te ha marcado. Parece que la mezcla armañac-hierbas hace estragos. Menudo sueño tuvo que ser.

				—Un sueño extraño. Al intentar levantarme del sofá para ir a dormir, me caí. Pensé que me iba a estrellar sobre la mesa de cristal y cerré fuertemente los ojos esperando el impacto. Pero me repantingué a todo lo largo, sobre la alfombra. La mesa se había corrido hacia un lado.

				—¡Menudo sueño! —dijo Beth con sorna.

				Meg la miró con reproche y siguió contando.

				—Luego vino ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, y soñé que alguien fuerte y alto me recogía y me subía en brazos por la escalera. Entreabrí los ojos, no había nadie, estaba soñando, un sueño muy bonito. Flotaba en el aire, subía a mi habitación, ese olor embriagador a arena seca llena de sol; sentía su piel suave, muy suave.

			

			
				—¿Qué piel?, si no había nadie.

				—No lo sé, sólo es un sueño, no tiene por qué ser coherente. Me dejó suavemente sobre la cama y con mucha delicadeza me quitó la ropa. Me acuerdo que dije que no quería el camisón verde —observó Meg recordando el detalle.

				—¿Qué camisón verde?

				—El de la noche anterior.

				—Joder tía, qué complicada eres soñando.

				—Luego volví a cogerle del cuello para que no se fuese, pasé las manos por su pelo, encontré sus labios, eran sensuales, calientes, respondían con pasión.

				—Esto ya se pone mejor.

				—Me separó suavemente, yo quería que viniese cerca pero se apartaba con dulzura. Entonces le pedí por favor que no se fuese, que necesitaba...

				—Deberías de escribir novelas románticas...

				Meg la miró sin comprender. De pronto estaba recordando con claridad el sueño, todos los detalles, cómo se deslizaba a su lado y la cogía en sus brazos con un suspiro, el mismo que en el metro de Nueva York, igual que en el hospital.

				—Lo estoy liando todo —dijo con preocupación—, todo lo que he vivido estos últimos días...

				—Es normal, ha sido mucho en muy poco tiempo, por lo menos fue un sueño bonito y romántico. Podría haber sido una pesadilla de esas que te acosan durante días. ¿Y luego qué pasó? —preguntó curiosa.

				—Se deslizó a mi lado y me hizo el amor con ternura y pasión toda la noche. Lo sentía dentro de mí, me llenaba tanto... La sensación era tan real, recuerdo que tuve varios...

				—¿Entonces era un tío?

				—¡Pues claro!

				—Como antes habías hablado de la amazona sensual y sudorosa y en los sueños salen todas las cosas que tenemos reprimidas...

				—Lo sentí muy real, y al día siguiente, tu ginecóloga me recomienda usar un lubricante sexual y decirle a mi novio que se afeite bien para evitar esas rojeces en el interior de los muslos, imagínate cómo me sentí.

			

			
				—Eso se lo dice a todas, no hagas caso. Qué tal si preparamos un picnic y vamos a pasar el resto del día a la playa. Me cuentas los detalles mientras tomamos el sol.

				—Perfecto, sólo déjame unos minutos para colgar la ropa en el jardín. La lavadora debe haber terminado.
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				Restaurante Boulevard
Mission Street - The Embarcadero

				—Si nuestro pequeño trabajo sale según lo previsto, le ofrezco el puesto de director de seguridad de los laboratorios High Biomed Technology. El actual responsable está a punto de jubilarse. ¿Qué me dice? —preguntó Roger Schmidt engullendo delicadamente el sabroso bocado que había preparado en su tenedor mientras hablaba.

				Broin O´Reilly miró a su futuro jefe, evaluando los riesgos y ventajas que aquella propuesta podría suponer para su futuro.

				Schmidt le había citado en el restaurante Boulevard, en el número uno de Mission Street, con vistas al muelle 14 en The Embarcadero, a dos manzanas de sus oficinas de Spear Tower. Solía venir a menudo. Le gustaba el sitio, era selecto, cómodo y discreto. Se encontraba en la planta baja del edificio Audiffred, la única estructura local que sobrevivió al terremoto de 1906 y al incendio que destruyó gran parte de San Francisco. Un diseño con arquitectura francesa del siglo XIX. El arquitecto, Hippolyte d’Audiffred, había sido amigo íntimo de su bisabuelo.

				Los habían sentado en su mesa, en la esquina del fondo, acompañados de un cartel pintado a mano del Moulin Rouge y un ventanal desde el que se veía la colosal estructura del Oakland Bay Bridge.

				O´Reilly llegó con suficiente anticipación y le había esperado en la puerta, no se sentía a gusto en estos sitios tan sofisticados. Habría preferido una pizzería o un bar de comida casera, sin gente estirada y sin disfraces de oficinista. 

				Se había criado en una granja, en un pequeño pueblo de Missouri y recibió su primer nombre de su abuelo Walker Broin O’Reilly. Durante su niñez, todo a su alrededor era irlandés. Irlandés católico. No podía renegar de sus orígenes, alto, pelirrojo encrespado, piel blanca pecosa, pesado como un armario archivador y siempre dispuesto a la pelea. Había sido strong safety en el equipo de futbol americano de la universidad durante sus estudios hasta que un ataque de patriotismo lo llevó a alistarse como oficial en los marines para luchar en Irak. Después de dos años de infierno, su contingente volvió a puerto americano y él se quedó en San Francisco. Llevaba diez años estancado en el departamento de seguridad del banco, con un alto nivel de responsabilidad y sabía que ésa era su oportunidad.

			

			
				Schmidt era un hombre directo y había entrado de pleno en el tema que le interesaba. Nada más y nada menos que secuestrar a un hombre, un expolicía jubilado implicado en los robos del banco. Un hombre con la facultad de volverse invisible. 

				O’Reilly estaba desconcertado, no sabía bien qué pensar. Había visto las grabaciones, era evidente que los ladrones eran muy buenos a la hora de camuflarse electrónicamente, pero de allí a pensar que era obra de un hombre invisible...

				De todas maneras, su parte del contrato sólo consistía en secuestrar a un hombre y hacerlo con éxito. Schmidt había sido honesto con los detalles. Existían dos escoyos, un agente especial estaba en la casa del objetivo, una mujer policía que había sido entrenada por la CIA; y el FBI estaba a punto de ponerlo bajo vigilancia, si no estaba ya hecho. No lo podría llevar a cabo solo, conocía a las personas que le podían ayudar, tenían su precio, pero el puesto de director de seguridad de los laboratorios High Biomed Technology bien valía un sacrificio.

				Schmidt saboreaba tranquilamente su pez espada a la plancha estilo hawaiano con su guarnición de cebollitas Cipollini, corazones de alcachofa y deliciosas patatas doradas Yukon. Observaba las reflexiones de su invitado. Sabía de antemano la respuesta.

				—Esta noche tendrá usted a su hombre. Reuniré un equipo fiable, no tenemos mucho tiempo, pero creo que sé dónde encontrarlo. Todo se reduce a cuánto dinero estamos dispuestos a gastar.

				—El que sea necesario —contestó Schmidt mirándolo a los ojos mientras terminaba el último bocado.
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				—¡Cómo has podido hacer eso! Tienes que detener a ese Morelli de inmediato.

				—Cálmate, Max, piensa en tu corazón, no es bueno que te exaltes. El problema Meg Sanders está solucionado. Encontrará el dinero en su casa y pensará que es de su abuelo. Vendrá a pagar la próxima letra con los billetes del robo, y ella y yo tendremos una pequeña charla. Seguro que llegamos a un acuerdo.

				—¿Y si no se doblega?

				—No tiene salida, o pasa por el aro, o a la cárcel por cómplice de robo. El FBI no bromea con esas cosas.

				—No cuentes conmigo, Jim Kennedy. Te doy hasta el lunes para rectificar o me ocuparé yo personalmente del tema.

				Maximiliano Santos colgó sin despedirse. No soportaba la soberbia y la prepotencia de los establecimientos financieros, pero Kennedy rebasaba todos los límites. Estaba dispuesto a proteger a Meg Sanders, acudiendo a la policía si fuese necesario. Maldijo el día en que había aceptado este caso. Maldito Bob Parsons que no quiso aceptar su préstamo personal como amigo, ahora su nieta no estaría en ese callejón sin salida. No lo entendía, siempre había sido un hombre sensato. ¿No se daba cuenta de que Meg nunca podría hacer frente a esas condiciones?

				Jim Fitzpatrick Kennedy se quedó estupefacto mirando unos segundos el auricular del teléfono que emitía un tono discontinuo. El notario le había colgado en las narices. La situación era inaudita. Siempre había sido un hombre educado y servil. Ese cambio de humor representaba un serio peligro. No sólo referente a Meg Sanders y sus bienes, sino también hacia él mismo. ¿Le sería difícil justificar la posesión de parte del dinero del robo? No se lo podía permitir.

				Esta misma noche iría a hablar seriamente con Max. Llamaría a ciertos cobradores anónimos a los que recurría la entidad prestamista Cash Financial Lending Inc. Su hermano era el director de la nueva filial de San Francisco, hecho que Max ignoraba por completo.
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				—Todo está preparado —dijo Filley—. Esperarán a que los avises aparcados en una calle cercana. No merece la pena levantar sospechas. Morelli ha sido poli muchos años y dos hombres en un coche...

				—De acuerdo jefe, en cuanto lo tenga dormidito les doy un toque y nos lo llevamos discretamente —contestó Michelle—. Pero puede que tarde. Ayer estuvo trabajando casi toda la noche en su nuevo proyecto y lo hace en el despacho de la primera planta, pegado al salón. Lleva toda la tarde allí con la puerta cerrada.

				—¿Sabes de qué se trata?

				—No. Es una investigación antigua que ha retomado, pero no quiere hablar de ello. Supongo que se tratará del caso que le valió el destierro hace quince años, su hombre invisible. Tiene todo bajo llave en un cajón.

				“Seguro que está trabajando sobre los nuevos planes de la banda de los invisibles”, pensó Filley. Tenía que hacerse con esos documentos... Había mucho dinero en juego, muchísimo. Tendrían que repartir.

				—Necesito esos documentos. Tráeme todo lo que encuentres.

				—No será difícil, la cerradura del cajón es de juguete. ¡Olvidaba decirte! Después de comer sacó el dinero del cesto de la ropa sucia y ahora lo tiene preparado en una mochila, colgada del perchero de la entrada. Tiene una cita al final del día, pero me ha dicho que volverá para la cena.

				Filley se quedó reflexionando sobre lo que le podía contar. No quería que sus agentes supiesen demasiado, pero ciertos detalles eran importantes para el buen desarrollo de la misión.

				—Morelli ha estado vigilando toda la mañana la dirección del sobre, hasta que han salido dos mujeres con unas bolsas de viaje y se han marchado en un gran Chevrolet negro. Entonces ha vuelto a casa. No lo pierdas de vista. Quiero saber qué relación hay entre el dinero y esa tal Meg Sanders del sobre. Prefiero que hoy lo vigiles tú. Ellos están preparando todo para esta noche. Pero si necesitas ayuda...

			

			
				—No. Podré sola. Me llevaré un gorro. Es la única manera de esconder mi pelo.

				—Bien, tenme al corriente.
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				Domenico Morelli miró el reloj digital del salpicadero de su coche, veinte cuarenta y cinco. Hacía unos quince minutos que el sol se había hundido en el Pacífico después de deformarse como un globo que se resiste a entrar en la gigantesca masa de agua.

				Llevaba más de una hora aparcado en la empinada calle, a poca distancia de la casa de los Parsons, los abuelos de la pequeña Meg. Aunque de pequeña ya no tenía nada.

				Nada más llegar, fue a llamar a la puerta para asegurarse de que no hubiese vuelto durante su ausencia. Si le hubiesen abierto habría dicho que pasaba por el barrio y aprovechaba para hacerle una visita. Nadie había contestado y era imposible que no lo oyesen. Él mismo se sobresaltó. Aquel timbre era como una bofetada. Mientras regresaba a su coche tenía la desagradable sensación de que todas las ventanas le espiaban.

				Volvió a mirar la hora, veinte cincuenta. Recordaba perfectamente que se llevaron dos bolsas de viaje, si no habían vuelto es que estaban de fin de semana. Podía llevar a cabo su plan con tranquilidad.

				Bajó del coche y cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido, no necesitaba más publicidad, bastante había tenido con la sorpresa del timbre.

				Llegó frente a la puerta de la casa. Abrir cerraduras no era lo suyo. Durante todos sus años como inspector de policía, nunca había entrado en una casa sin una orden judicial y un cerrajero. Observó la fachada principal buscando una solución. Las ventanas que daban a la calle estaban muy altas. Delante de la más grande había una vieja caja de madera que le permitiría alcanzar... no quiso aventurarse. Era un hombre de estatura mediana y con la edad seguro que habría encogido, como todos; con un poco de suerte llegaría con la nariz al alféizar. ¿Y luego qué? Aunque estuviese abierta, nunca conseguiría trepar hasta allí. Conocía sus límites.

			

			
				Un poco más abajo, frente al sitio en el que estaba aparcado su coche, había visto un paso entre dos casas.

				Cinco minutos más tarde estaba brincando de jardín en jardín, dejándose los pantalones en las vallas, desequilibrado por la pequeña mochila, resbalando con sus suelas de cuero lisas. Se maldecía por no haberse puesto los zapatos reglamentarios, llevaba cuarenta años poniéndoselos, qué más daba unos días más.

				Al fin llegó a la casa, el jardín estaba bastante cuidado comparado con los que acababa de conocer, llenos de bártulos no identificados, verdaderos trasteros al aire libre. Apartó la ropa de mujer tendida en dos cuerdas de nailon que ya estaba seca, subió los tres escalones que conducían a un bonito porche de madera y se acercó a una gran puerta corredera. Reconoció una cocina en penumbra. No hubo nada que hacer, estaba cerrada desde el interior. Si seguía con esta suerte tendría que romper un cristal. No le gustaba el giro que estaba tomando la situación.

				Probó la siguiente ventana, de guillotina como la mayoría en San Francisco. Estaba abierta, suspiró aliviado. Levantó la hoja lo más que pudo y pasó una pierna. Esta habitación era más oscura. Cuando su pie tocó el suelo estaba en una postura incómoda, a caballo, la pequeña mochila resistiéndose a pasar por la abertura, por mucho que se agachase comprimiendo al máximo permisible su pequeño embarazo de jubilado. Empujó con todas sus fuerzas para meter el resto del cuerpo, la mochila y su estómago decidieron dejarle pasar. La maniobra acabó estrepitosamente en el suelo, contra un mueble, después de que una silla con ruedas saliese despedida en un ruido infernal. 

				Ya estaba dentro. Ahora sabría si había alguien en casa. Esperó prudente unos minutos, alerta a los ruidos. Nada. Cerró la ventana. Se quitó la pequeña mochila traicionera y sacó una potente linterna de led. La habitación se iluminó. Siempre se sorprendía de la potencia que tenía esa cosa tan diminuta.

				Estaba en un despacho. Perfecto, empezaría por ahí. Tenía previsto no estar más de una hora y quería registrar todo lo que pudiese, de una manera metódica, como un buen inspector. Abrió el primer cajón, un contrato del prestamista Cash Financial Lending Inc. de San José. Sacó el contenido.

			

			
				Veinte minutos más tarde salía del pequeño despacho confuso y despistado. No había encontrado nada que hiciese referencia a su ladrón invisible. Un ladrón invisible, según sus investigaciones, fuertemente vinculado a la familia Parsons. Pero lo que más le había desconcertado era ese contrato con un prestamista, con unas condiciones abusivas. Trescientos mil dólares a devolver en un año, con unos intereses monstruosos. Veinticuatro letras de quince mil dólares.

				Algo no cuadraba, si tenía algún vínculo con aquél espectacular robo de hace quince años, por qué necesitaba un prestamista. Podría haber robado más, a menos que hubiese perecido en aquel accidente.

				Morelli entró en el salón mirando a su alrededor y dándole vueltas al asunto. Al lado del sofá había un pequeño mueble bar con dos vasos usados. Ése sería un buen sitio para colocar el sobre y que lo viese la señorita Sanders. Pobre chica, acababa de perder al resto de su familia y ahora le iban a robar todo lo que le quedaba. Por lo menos con ese sobre tendría para aguantar los primeros plazos.

				Una revelación iluminó su cerebro. ¡No había hombre invisible! Todo había sido un montaje. Lo de la cinta de la cámara acorazada con los billetes desapareciendo como por arte de magia, el dinero que brotaba de forma espontánea en el coche... El banco estaba en el ajo. Por eso el director le había mandado entregar a la heredera el sobre con veinticinco mil dólares. La iban a ayudar a pagar su deuda.

				Dios mío, qué ingenuo había sido todos este tiempo. Y pensar que había estado quince años en una comisaría de segundo orden, al otro lado del país, aguantando las burlas y las vejaciones de un atajo de paletos inútiles.

				Se maldijo por lo idiota que había sido... ¡Un momento! Algo fallaba... algo que él y sólo él había visto, y que le devolvió la certeza de la existencia de ese ser invisible.

				Su memoria le trajo un recuerdo, una reunión en las oficinas del FBI de San Francisco quince años atrás. Estaba seguro de que aquella silla se había desplazado sola. Tenía la imagen grabada en su cerebro.

				Se sobresaltó. Acababa de oír el sonido de un coche que paraba. Rápidamente se acercó a la ventana, la que daba a la calle, la que tenía la vieja caja de madera. No le hizo falta apartar la cortina. Era el enorme Chevrolet Tahoe negro de la amiga de Meg Sanders. Habían vuelto. La pelirroja estaba bajando.

			

			
				—¡Mierda! —exclamó Morelli a media voz.

				No había colocado el sobre en su sitio. Rápido, la mochila. ¿Dónde estaba? La había dejado en el despacho. Salió disparado, recogió la pequeña mochila sobre el escritorio, tiró un bonito marco de plata que aterrizó estrepitosamente en el suelo; no lo recogió, no había tiempo. Cruzó la oscuridad del corto pasillo de la entrada en el momento en que la puerta se abría y llegó al sofá a la vez que sacaba el sobre. Abrió con mucho cuidado el pequeño mueble bar, al borde del infarto, pensando que no podría salir por donde había entrado. La nieta de los Parsons le cerraba el camino. Le llegó el sonido de un motor que se aleja y la puerta de la casa se cerró. Hizo lo mismo con la de mueble bar, un poco precipitadamente, tal vez. Seguro. El sobre empujó los vasos contra las botellas.

				¡Cling!

				Un sonido muy cristalino que las ondas transportan lejos, muy lejos.

				Domenico Morelli agarró la mochila y salió por pies hacia la cocina. La puerta corredera era su única salvación.
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				—¿Qué pasa? —preguntó Beth parando el enorme Chevrolet Tahoe negro frente a la casa de Meg.

				—No sé, me ha parecido ver una sombra que salía corriendo delante de la casa cuando nos hemos acercado.

				—No me he fijado, sería un gato.

				Era de noche, habían pasado el día en El Granada, en la casita de la playa de los abuelos de Meg. Fue imposible sacar el barco porque el motor y las velas llevaban en mantenimiento desde este invierno y el mecánico no daba abasto en temporada alta. Salvo ese detalle, todo estaba en orden.

				Aparcaron el coche a la sombra de los árboles del jardín y abrieron toda la casa para ventilarla. Meg llevaba más de cinco años sin ir. Todo le parecía igual, cada cosa estaba en su lugar, como en sus recuerdos. Nada había cambiado, tenía la sensación de que sus abuelos iban a entrar en cualquier momento por la puerta. La tristeza ensombreció su cara y sus ojos se pusieron más brillantes. Pero Beth estaba al tanto y reaccionó rápidamente.

				—Recuerdo que tu abuelo tenía una reserva de vino al lado de la cocina. ¿Qué te parece si acompañamos el pícnic con un néctar de uvas?

				Después de apoderarse de una buena botella de vino tinto de la despensa, bajaron a la playa. Pasaron el día tumbadas en la arena caliente y dando largos paseos por la orilla. El agua del Pacífico estaba fresca, como siempre.

				De vuelta a San Francisco contemplaron la puesta de sol mientras cenaban en el Half Moon Bay Brewing Company, a la salida de El Granada, escuchando música en vivo.

				—¿Estás segura de no querer acompañarme a Sausalito este fin de semana? Mis padres estarán encantados de verte.

			

			
				—Gracias, Beth, pero prefiero quedarme. Voy a dedicar estos dos días a registrar milímetro a milímetro toda la casa. No me quiero llevar más sorpresas. Empezaré por el pequeño despacho. Voy a aprovechar para tirar todo lo que pueda.

				Los ojos de Meg volvieron a llenarse de lágrimas. Beth reaccionó enseguida.

				—Me quedo contigo. No puedes hacerlo sola. Es mucha tarea. Iré a casa de mis padres la semana próxima, lo entenderán. Ahora no tengo problemas de horarios.

				—Ni hablar. Ve a ver a tus padres, estaré bien. Si la tarea me supera, te llamo.

				—¿Seguro?

				—Prometido —dijo Meg saltando del todoterreno.

				Sabía que su amiga no estaría lejos. Sausalito estaba cerca, justo al otro lado del Golden Gate Bridge. Una ciudad pequeña conocida mundialmente por su colonia de artistas y bohemios que vivían en casas flotantes sobre la bahía.

				Cruzó la pequeña calle mientras Beth bajaba la ventanilla. Le gustaba esperar a que entrase en casa antes de irse. Se sentía más tranquila. No sabía por qué, pero era así.

				La observó abrir la puerta de casa, encender la luz y girarse para decirle adiós con la mano. Beth contestó de la misma manera y el enorme Chevrolet se alejó calle abajo.

				Cerró la puerta, echó una ojeada a su reflejo en el espejo, se notaba el efecto de un día de sol en su rostro. Dejó la bolsa del pícnic en el suelo y el bolso sobre la mesita. Un día perfecto, era maravilloso haber vuelto a la casita de la playa.

				¡Cling!

				Meg se quedó helada, todos los pelos de su cuerpo se erizaron.

				Un ruido familiar, cristal, unos vasos o unas botellas que chocan, un sonido muy cristalino. Provenía del salón, el mueble bar. Había alguien en la casa. ¿Había vuelto Pedro? No, no tenía llaves para entrar y ninguna razón de estar a oscuras. ¿O sí? ¿El ladrón del banco?

				Se acercó prudentemente a la puerta del salón.
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				La entrada al salón se le antojaba aterradoramente oscura, se asomó con cuidado para ver una silueta desaparecer furtivamente por la puerta de la cocina. Se quedó petrificada. No era Pedro, le faltaba altura.

				¿Qué podía hacer? Beth estaba conduciendo hacia Sausalito. Conociéndola, ya estaría en la autovía. Aunque la llamase, tardaría un buen rato en dar media vuelta y volver.

				Le llegaban sonidos metálicos, el intruso intentaba abrir la corredera. Sabía que no lo conseguiría.

				Meg respiró muy hondo mirando decidida la abertura por la que había desaparecido la sombra. Se había metido en la ratonera, para salir tendría que romper el cristal o volver hacia ella. Se armó de valor. Quería saber quién era. Giró sobre sí misma y entró en el pequeño despacho de su abuelo. El marco de plata con la foto de su familia al completo, frente a la casita de la playa antes del trágico accidente, estaba en el suelo. El intruso había estado allí.

				Fue directamente al último cajón del escritorio, se arrodilló en el suelo, lo sacó completamente, metió la mano por la abertura, tanteó unos segundos, y, “¡Ay!”, despotricando porque se acababa de romper una uña por las prisas, por fin sacó una cajita de madera curtida por los años; puros Montecristo Eagles Open Series, un regalo prohibido de un cliente agradecido, desafiando el embargo a Cuba. La dejó en el suelo mientras la abría y se chupaba el dedo lastimado, tendría que recortar la uña antes de que fuese a más. Sacó un objeto envuelto en un estrafalario trapito de felpa azul con estampado de flores amarillas y se sintió un poco más segura empuñando el pequeño revólver calibre 38 de su abuelo. Nunca había servido y las municiones estaban guardadas en un lugar del que ya nadie se acordaba. Pero eso, el de la cocina no lo sabía.

				Se dirigió con paso firme pero poco segura de sí misma hacia la cocina. Al cruzar el salón se seguían oyendo discretos ruidos de forcejeo. Quienquiera que fuese se empeñaba en luchar con el cierre de la puerta corredera en vez de optar por la solución drástica de romper el cristal, con una silla por ejemplo. Sabía que no lo conseguiría. Tenía truco, era una cerradura especial, sin llave, sólo un simple juego de pestañas que se podían mover desde dentro o desde fuera. La cerradura ideal para quien se olvida a menudo de sus llaves.

			

			
				Llegó a la puerta entreabierta sin pararse y le pegó una patada con todas sus fuerzas dejando aparecer la cocina en penumbra, blandiendo la 38 con una mano y encendiendo la luz con la otra, las piernas a punto de flojear de la tensión. La puerta rebotó estrepitosamente contra la pared y estuvo a punto de desarmarla dándole en el codo en su camino de vuelta.

				—¡Quieto o te vuelo los sesos! —gritó al borde de la histeria, sin saber a qué o a quién, mientras sus ojos intentaban acostumbrarse a la luz y luchaba contra el dolor del golpe.
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				Enseguida localizó una silueta, un hombre. Arrodillado en el suelo, una cuchara en la mano, intentando visiblemente hacer palanca con desesperación en una esquina de la puerta acristalada. Una pequeña mochila tirada a su lado.

				—Así no va a conseguir nada. ¡Manos arriba! Y cuidado con lo que hace, estas armas son muy sensibles.

				Estaba erguida, tensa como un arco, los ojos fruncidos, los pies separados, sujetando el revólver con las dos manos, intentando dar una imagen inquietante, como lo había visto en las películas.

				Morelli se levantó muy despacio teniendo mucho cuidado de que sus manos siempre estuviesen visibles y se giró hacia ella levantando los brazos avergonzado, la cuchara en alto.

				—¡Domenico Morelli! —exclamó—, me lo tenía que haber imaginado. ¿Cómo ha entrado? —preguntó Meg abriendo mucho sus grandes ojos furibundos, levantando las cejas y la barbilla en gesto de acusación.

				—Por la ventana del despacho, no estaba puesto el seguro. Yo era policía, no estoy acostumbrado a entrar en las casas sin mandato ni cerrajero. No he sido capaz de abrir la corredera de la cocina.

				—Tiene truco. Así que todo este tiempo ha estado entrando por la ventana del despacho.

				—¿Todo ese tiempo?

				—¿Se da cuenta que le podría haber pegado un tiro?

				—Habría sido difícil con un revólver sin cargar. Salta a la vista que el tambor está vacío.

				¡Qué tonta!, pensó Meg, pero quería salirse con la suya.

				—Puede haber una en la recámara.

				—Por eso tengo los brazos levantados.

				—¡Ah! —observó simplemente Meg.

				—¿Puedo bajarlos ya?

			

			
				—¡NO! Primero quiero saber por qué trae dinero aquí.

				—A mí también me gustaría saberlo.

				Meg lo miraba fijamente a los ojos intentando leer algo, pero se le veía bastante desamparado. Lo observó unos segundos más, suspiró, bajó el arma y salió de la cocina para dirigirse directamente a los cajones del aparador. Los abrió uno a uno bajo la mirada extrañada de Morelli.

				—Está en el mueble bar... —se atrevió a decir el expolicía, pensando que no había acertado con el lugar adecuado. Quién iba a pensar que la chica miraría directamente en los cajones del aparador. Cosas más raras había visto a lo largo de su carrera.

				“¡En el mueble bar! Hemos cambiado de escondite”, pensó Meg dirigiéndose al salón. Los vasos sonaron al abrir. “El ruido que oí al entrar”. Sacó el sobre azul con membrete del banco.

				—¿Cuánto hay? —preguntó en un tono que no admitía discusión.

				—Veinticinco mil.

				—Los veinticinco que faltaban —dijo Meg con voz de profesora de matemáticas dando a sus alumnos el resultado de un problema complicado y pensando en el último robo.

				Morelli la miró extrañado sin decir palabra. Hacía tiempo que había aprendido que era mejor esperar y observar, creando un expectante silencio, para poner nervioso al otro. Pero Meg no parecía temerlo; al contrario, era como si lo hubiese estado esperando. El revólver se había quedado sobre el aparador. 

				Se habían sentado frente a frente en los sillones, Morelli observaba mientras Meg sacaba concienzudamente los billetes y ordenaba perfectamente los pequeños fajos en la mesa de cristal, frente a ella.

				—¿Qué pasa con el resto? —preguntó abriendo más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto inquisitorio, pensando en los trescientos treinta y cinco mil que habían desaparecido esta noche.

				Morelli no sabía bien qué pensar, hacía un momento la chica había dicho “los veinticinco mil que faltaban” y ahora preguntaba que dónde estaba el resto. Aquello era contradictorio. Kennedy, el director del banco, no le habló de más encargos. Ahora que había relacionado el dinero entregado con el préstamo abusivo que encontró en el cajón del escritorio, la pregunta le parecía apropiada, pero su instinto le decía que algo no cuadraba.

			

			
				—Necesito que me explique... —empezó Morelli.

				Un ruido amortiguado le interrumpió.

				Los dos se giraron de golpe hacia la gran ventana del salón que daba a la calle. Acababa de sonar un inconfundible crujido de madera rota.

				Morelli pensó inmediatamente en la vieja caja de madera que había visto al llegar, les estaban espiando. Se precipitó y apartó con un gesto rápido las cortinas para ver la sombra de una silueta deslizarse entre dos coches.

				—¡Maldita sea! —masculló mientras salía corriendo hacia la puerta.

				Meg lo miró ir y venir por la calle a la tenue luz de las farolas, indagando en los coches, agachándose debajo, pero volvió como había salido, sin nada. 

				—Nos estaban espiando —dijo al entrar—. Puede que hayan puesto la casa bajo vigilancia.

				Morelli no entendía por qué. Habían pasado quince años. Además, mirar por las ventanas no era el estilo del FBI. Tenían técnicas más rotundas, vigilancia desde coches, intervenir teléfonos...

				—Yo creo que lo están vigilando a usted. Estarán investigando los robos, el dinero del banco —dijo Meg pensando en el dinero que había aparecido en los cajones del aparador.

				Para ella, no había ninguna duda de que el ladrón benefactor era Morelli, el cerebro de la banda del ladrón invisible.

				Morelli la miró con atención. La nieta de los Parsons estaba al corriente. Tenía que hablar con ella, pedirle una explicación. Había pasado quince años desterrado por culpa de aquel robo, tenía derecho a saber. Pero ahora no era el momento. Si el FBI había sacado las mismas conclusiones, la casa podía tener micrófonos hasta debajo de la cama. Entonces, ¿quién estaba espiando por la ventana?

				—Aquí no podemos hablar —dijo recogiendo la pequeña mochila—. Mañana a primera hora la llamaré y le diré dónde podemos quedar para charlar tranquilamente. Tenemos muchas cosas que contarnos —y añadió acercándose a ella murmurando y mirándola a los ojos—: nuestro amigo invisible.

			

			
				Meg lo miró intensamente, Morelli le iba a contar lo de los robos. ¿Y si eso la comprometía aún más?

				—No sé si...

				—Llevo quince años con eso —la cortó Morelli para convencerla de que podía confiar en él y contarle lo que ella sabía.

				Meg lo miró intensamente y dijo:

				—Está bien, mañana quedamos.

				Lo acompañó a la puerta. Al despedirse, una duda la asaltó.

				—¿Se llevó usted un portafolios que había en el sofá?

				—¡No! Por Dios. Yo no soy un ladrón, sólo he venido a traerle el dinero.

				—¿Por qué?

				—Supongo que para que pague la deuda con el prestamista. Mañana hablaremos de todo esto. A primera hora, se lo prometo.

				Morelli se despidió y se marchó calle abajo. 

				Meg cerró la puerta con llave y se quedó unos segundos mirándose en el espejo. Echó su melena rojo oscuro hacia atrás. Tenía buen color, el sol y el aire del océano de El Granada le habían sentado bien y había recargado las pilas. Lo necesitaba. Le habían ocurrido más cosas en estos últimos cinco días que en el resto de su vida. Tenía la sensación de que habían pasado meses desde que dejó Nueva York. Incluso Pedro le quedaba lejano, a pesar de lo que habían vivido el día anterior en la consulta y de su desaparición y la del dinero esta misma mañana. Lo único que quedaba cercano era ese maravilloso sueño que le había dejado un sentimiento de plenitud, y algo más que no conseguía explicar.

				Otra vez ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul. Respiró profundamente, le gustaba, la embriagaba, sentía como un cosquilleo en el estómago, era como una droga de la felicidad. Ya hacía un rato que lo notaba esta noche, pero discreto, no tan definido como ahora. Tal vez porque había abierto la puerta.

				Fue al despacho para comprobar que todo estaba en orden, guardó cuidadosamente el arma en su sitio y puso el cierre a la ventana. Ahora que se conocían y que sabía que era él quien traía el dinero, podía llamar a la puerta. Ya no hacía falta que entrase a escondidas.
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				Michelle corría calle abajo a toda velocidad. Había visto cómo Morelli se levantaba y salía disparado como un muelle hacia la ventana después de oír el maldito crujido que hizo la caja al romperse bajo su peso. Se había dado un buen golpe en la barbilla contra el alféizar, dolía pero sobreviviría, pensó con una sonrisa. Tuvo justo el tiempo de poder escabullirse entre dos coches.

				Sabía que después de mirar por la ventana Morelli saldría a la calle a investigar. Eso le daba unos quince segundos de ventaja para llegar a la próxima calle transversal. Sobraba. En los últimos entrenamientos había tardado trece segundos en los cien metros lisos, se le daba bien desde la universidad, había bajado un poco, pero se mantenía. Cuarenta y ocho zancadas, una velocidad de treinta kilómetros por hora y sólo una inspiración a la mitad del trayecto. Contando que estaba corriendo pendiente abajo y que la calle estaba a menos de cien metros, si no se torcía un tobillo sobre las malditas irregularidades de la calzada llegaría holgadamente.

				Menuda vigilancia, antes casi la pillan las dos chicas al volver. Estaba tan concentrada en adivinar lo que hacía Morelli entre las sombras del salón que no se había fijado en que llegaba un coche. Se tiró en plancha detrás de un Buick del 99 aparcado delante de la casa, dándose un golpe en la frente con el bordillo, y tuvo que arrastrarse por el suelo para esconderse más lejos, desgarrando sus mallas de licra en la rodilla y manchando la sudadera. Había salido de casa vestida de negro y volvía gris cemento; afortunadamente el gorro no se movió y no desveló su pelo rubio bien aprisionado.

				Después la chica pelirroja entró. Tenía un color de pelo poco común, como mínimo inquietante, por lo menos de noche. Si descubría a Morelli se iba a armar una buena. Decidió esperar un rato antes de volver a encaramarse a la ventana.

			

			
				Al cabo de un rato, la luz del salón se iluminó y decidió subir a la vieja caja para observar.

				No entendía bien qué pasaba. Se conocían. La pelirroja y Morelli estaban sentados frente a frente en los cómodos sillones y ella parecía estar contando el dinero que Domenico le había entregado. ¡Eran cómplices! Ahora mismo llamaría a Filley, esto le iba a gustar. Otra pieza del puzle que encajaba. La vieja caja cedió en un crujido poco discreto.

				Michelle giró por la transversal sin aliento. Ya estaba a salvo. Ahora podía aminorar el ritmo. Bajaría hasta Junípero Serra Boulevard y cogería un taxi para volver a casa rápidamente y darse una ducha antes de que volviese Domenico. No podía ir a recoger su coche de alquiler, estaba aparcado a poca distancia del de Morelli. Volvería a recuperarlo al día siguiente.
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				Morelli tiró de la cadena, apagó la luz y salió del pequeño cuarto de baño cerrando bien la puerta tras él. Era el suyo, al que le había relegado su mujer, Hannah, cuando vivían en San Francisco. Un pequeño cubículo al final del pasillo con un estrecho ventanuco por el que podía ver la copa de los árboles del jardín del vecino. Ella se había quedado con el grande y él se había acostumbrado; allí se sentía en intimidad.

				Fue directamente a su habitación y guardó la pequeña agenda nueva junto al móvil, en el bolsillo de su chaqueta colgada del radiador. Una costumbre que Hannah no soportaba porque arrastraba por el suelo, pero Hannah ya no estaba y lo que él no soportaba era aquel galán de noche, el caballero de noche como lo llamaba despectivamente. Lo tenía haciendo penitencia en una esquina de la habitación. Dentro de poco lo regalaría o lo tiraría, como tantas otras cosas. No se sentía a gusto viviendo con Michelle, rodeados de tantos recuerdos de Hannah, tenía la sensación de estar vigilado, de que en cualquier momento podía aparecer para decirle que lo estaba haciendo mal.

				Apagó la luz y volvió al pasillo, sólo había subido un momento para dejar la agenda en la que estaba apuntado todo lo que quería hablar con la señorita Meg Sanders al día siguiente por la mañana. Era importante que no olvidase ningún detalle de su investigación, tenía que enseñarle que sabía lo suficiente para que ella confiase y le contase el resto. Ahora sólo le quedaba volver abajo, a su pequeño despacho, cerca de la cocina, para guardar todo.

				Pasó delante de la habitación de invitados, la luz de la noche se filtraba por la ranura de la puerta entreabierta. Se asomó y miró con cariño la silueta de Michelle durmiendo apaciblemente, apenas cubierta por la sábana. Era guapa, atlética, le rebasaba al menos cinco centímetros, auténticamente rubia, podía dar fe de ello. ¿Qué hacía una chica como ella con un hombre tan común como él? La ventana no estaba cerrada, no temía a los mosquitos, no la picaban. La semana próxima empezarían a reorganizar la casa, empezando por la habitación principal. No podía ni pensar en compartir la cama conyugal con ella, la presencia de Hannah se sentía en cada rincón. Michelle lo había entendido y tomó posesión de la habitación de invitados después de retirar todos los elementos y revuelos que la recargaban pretenciosamente.

			

			
				Al llegar abajo se sirvió un gran vaso de agua en la cocina, el reloj del horno marcaba la una y media. Ya era hora de terminar y de irse a la cama. Se encerró en el despacho. Su mesa estaba abarrotada de documentos y notas escritas a mano, tenía que organizarlo todo y guardarlo en el cajón; aún no estaba preparado para compartirlo con Michelle. No sin antes haber avanzado un poco más.

				Morelli casi había terminado cuando un gran estruendo lo sobresaltó. Provenía del salón.

				—Cuidado, no la dejéis escapar, esta hija de puta me ha roto la nariz.

				Más ruidos de lucha. Un grito ahogado de mujer. Reconoció la voz de Michelle.

				Su primer reflejo fue salir a socorrerla, pero no sabía a lo que se iba a enfrentar. Regresó rápidamente al escritorio, pasó la mano por debajo del tablero, sacó su pistola Browning 9 mm, luego fue al archivador, hurgó unos segundos en el fondo apartando los clasificadores, miró el cargador que había encontrado, estaba lleno, y lo enfundó en el arma con un golpe seco. Después de quitar el seguro, tiró de la culata hacia atrás con un ruido inconfundible. Ya estaba listo. Apagó la luz y abrió muy despacio la puerta.

				Fuera la lucha seguía. No sabía quiénes eran, pero no podían ni imaginarse con quien se estaban metiendo. Michelle era una verdadera fiera.
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				Bip-bip. Bip-bip. Bip-bip...

				Michelle abrió los ojos. Morelli pasaba de nuevo por la zona del detector. Miró su reloj, las dos. Se concentró en los silencios de la casa. Ya era hora de que se fuese a la cama, ella tenía un secuestro previsto para esa noche.

				Bip-bip. Bip-bip. Bip-bip...

				—¡Maldito aparato! —dijo en un murmullo, quitándose exasperada el pinganillo de la oreja.

				El mismo día de su llegada, había instalado un detector de movimiento inalámbrico al pie de la escalera, con un ángulo que permitía cubrir la entrada, parte del salón y del pasillo que conducía a la parte de atrás, en la que se encontraba la cocina y el pequeño despacho de Domenico. Si alguien entraba en la casa lo detectaría antes de que empezase a subir a la primera planta. El problema es que Morelli se quedaba parte de la noche trabajando y su fatigada próstata le obligaba a pasar con frecuencia por el cuarto de baño. Con demasiada frecuencia, sobre todo porque tenía la costumbre de usar el pequeño cuarto de baño de arriba, pasando del que tenía al lado de su despacho. Manías de viejo jubilado.

				Se volvió a concentrar. No se oía nada. Ni crujir la escalera, ni pasos por el parqué del pasillo, o la puerta del cuarto de baño del fondo. Media hora antes también había sonado. Morelli subió a hacer su acostumbrada visita al baño y luego la había observado un rato desde la puerta antes de volver a bajar. Sabía que lo hacía con cariño. No era un amante muy fogoso pero tampoco la dejaba insatisfecha. El asunto de la cama conyugal le había permitido quedarse en el cuarto de los invitados; durante los tres años de relación en Des Moines, no se quedó más que un par de veces a dormir con él. Lo solían hacer por la tarde y ella se volvía a su casa.

				Tal vez ya estuviese acostado y ella no se había despertado a tiempo. Oía el tenue bip-bip que seguía saliendo del pinganillo sobre la mesilla de noche. Se levantó y se puso una cómoda y suave camiseta de satén que apenas le cubría las bragas. Aunque mantenía relaciones con Morelli y no tenía nada que esconder, no le gustaba ir por ahí enseñándolo todo. Tener pudor no iba reñido con ser la amante de un expolicía jubilado.

			

			
				Salió al pasillo descalza y se asomó al cuarto, la cama estaba sin deshacer. Ninguna luz se filtraba debajo de la puerta del pequeño baño del fondo; seguía abajo. Estaría a punto de subir o habría ido a buscar algo a la entrada. Ya era hora de que se fuese a la cama. Tenía previsto el secuestro para las cuatro de la madrugada.

				Decidió bajar a beber un vaso de leche a la cocina y arrastrarlo con ella. Lo atraería a su cama y caería rendido, eso no se le daba nada mal.

				Al llegar a media escalera un ligero ruido la puso en guardia. Era un ruido discreto, Domenico no era discreto en su casa. Alguien había entrado. Se maldijo por haber hecho caso omiso del detector, debería haber mirado desde arriba, protegida por la barandilla. Escrutó las sombras. ¡Allí! Detrás del diván, una silueta se movía. Por la altura y la forma, podía descartar a Morelli, parecía más joven, atlético. Llegó abajo muy despacio, teniendo cuidado de no hacer crujir la madera, agazapada como un felino, lista para abalanzarse sobre su presa. Era muy probable que fuese uno de esos ladronzuelos amateur en busca de un poco de dinero, o un móvil, o alguna joya olvidada en un cenicero. Le iba a quitar las ganas de volver a hacerlo para el resto de su vida.

				Avanzaba hacia él muy despacio, saboreando la sorpresa, casi sonriendo, cuando algo la envolvió con fuerza por detrás bloqueándola en un abrazo de acero.

				Había sido entrenada para estos casos. Reaccionó en una fracción de segundo con una fuerza inesperada, sorprendiendo a su agresor.

				O’Reilly recibió el primer cabezazo y sintió cómo su labio explotaba por la fuerza del impacto. Apretó más fuerte aguantando el dolor. Michelle no podía respirar por la presión, levantó las piernas y se dejó caer con todo su peso escurriéndose lo suficiente dentro de su camiseta de satén para liberar uno de sus brazos.

				Un inesperado codazo debajo de las costillas dejó a O’Reilly sin respiración, pero no soltó su presa.

			

			
				El primer hombre venía hacia ellos para ayudar a reducirla, la estaba apuntando con algo, no parecía un arma.

				—Rápido, ¡cuidado con las piernas!

				La advertencia llegó tarde, el hombre recibió una tremenda coz en la mandíbula seguida de otra en el plexo solar que le propulsó de vuelta al salón. Fue a estrellarse estrepitosamente contra una mesita, llevándose en su caída la lámpara de cristal multicolor y la colección de gatitos de porcelana de Hannah.

				Michelle siguió revolviéndose, escurriéndose dentro de su camiseta hasta que ya sólo estuvo sujeta por el cuello, el pecho descubierto, la cara congestionada por la presión de su agresor que no la soltaba, pero los brazos al fin libres. Cogió apoyo agarrándole los pantalones y levantó las piernas con fuerza llevando todo su cuerpo en una pirueta infernal hacia arriba, desequilibrando a O’Reilly. Los dos cuerpos cayeron hacia atrás y el irlandés tuvo que soltarla para amortiguar el golpe y no desnucarse sobre el borde de la escalera.

				Michelle aprovechó para propinarle otro codazo en el oído antes de rodar sobre el costado arrastrando los cables de la anticuada televisión que fue a parar al suelo con un sonido agonizante.

				Ella se puso de pie la primera, vigilando con el rabillo del ojo cómo el primer hombre se intentaba levantar todavía sonado, mientras el armario irlandés lo hacía titubeante, la cabeza entumecida, un dolor punzante en el oído derecho.

				El primer golpe directo le alcanzó la cara destrozándole la nariz con la fuerza de un yunque, seguido de una patada en sus partes estratégicas, y rematado con otro puñetazo en el costado derecho, directo al hígado. O’Reilly cayó de rodillas, aterrado, viendo cómo la pierna de la rubia cogía retroceso para la patada final y definitiva, sólo habían transcurrido quince segundos y había acabado con ellos.

				Pshhhiiiiiit.

				La patada no llegó y la furia rubia se desplomó inconsciente a su lado.

				—¡Joder! ¿Dónde estabas? —preguntó O’Reilly sin voz.

				—En el pasillo, pensaba que la tenías reducida. Todo ha ido muy rápido. Menos mal que no me ha visto llegar, si no habría sido imposible dormirla con el espray. Sólo he visto pelear así en el cine. ¡Qué furia! Y además está buenísima —dijo el tercer hombre admirando el escultural cuerpo de la rubia, extendido en el suelo, con sólo unas braguitas de encaje y la camiseta remangada hasta el cuello desvelando unos senos perfectos.

			

			
				—No te quedes ahí parado, joder, átala antes de que se despierte y vuelva a empezar. Esta tía es una máquina de matar entrenada por una agencia. Esto no se aprende en el gimnasio. Hemos tenido mucha suerte —articuló O’Reilly con dificultad.

				El tercer hombre asintió con la cabeza, rodeó a su jefe que seguía de rodillas haciendo visibles esfuerzos para no caerse del todo, y pasó por encima del cuerpo de Michelle para ir a la entrada a buscar la bolsa que habían dejado al llegar.

				—¡Que nadie se mueva! —gritó una voz de hombre a la vez que la luz del pasillo se encendía.

				Morelli estaba a medio camino, apuntando a O’Reilly y al tercer hombre en la entrada con una bolsa en la mano. El segundo hombre estaba fuera de su campo de visión, no parecía conocer su existencia.

				—Tú, suelta la bolsa y levanta las manos bien alto para que las vea. ¿Qué le habéis hecho?

				—Sólo está dormida —contestó el de la entrada, no era momento de suscitar venganzas. Había que calmar el ambiente, sólo les faltaba que empezase a disparar indiscriminadamente. Defensa personal.

				—Tú, pelo zanahoria, las manos donde las pueda ver.

				O’Reilly seguía de rodillas en el suelo, al lado de Michelle. Sabía que ése era Morelli, el hombre que habían venido a secuestrar. Hizo un esfuerzo sobrehumano para levantar las manos. Tenía nauseas, la nariz le dolía tanto que estaba a punto de perder el conocimiento, sentía como la sangre chorreaba a borbotones, cayendo sobre la boca, la barbilla, para ir a empapar su camisa.

				—¿Qué queréis? ¿Quiénes sois? —preguntó Morelli con tono de policía, mirándoles con seguridad.

				El hombre del salón había conseguido rodear el sofá y colocarse contra la pared a escasos centímetros de la puerta, en el sitio que ocupaba la televisión minutos antes. O’Reilly tenía que atraer a Morelli, procurar que se acercara. Se le ocurrió algo que podría funcionar en medio de aquella confusión.

				—Somos del FBI, esto es una investigación federal.

				Morelli tenía muchos motivos para creer que el FBI estaba investigando. Muchos motivos que sólo él conocía. ¿Y por qué no el FBI? Recordó cómo le habían espiado en casa de Meg Sanders.

			

			
				—¡Identifíquese!

				O’Reilly hizo un amago de bajar los brazos para buscar su placa.

				—No baje los brazos. La voy a coger yo.

				Había mordido el anzuelo.

				—En mi bolsillo derecho.

				—Tú, échate un poco para atrás, y la manos bien altas —le ordenó al de la entrada.

				Se acercó apuntando con la pistola y se puso de rodillas al lado del irlandés para buscar en su bolsillo derecho cuando sintió el metal frío del cañón de un arma en la nuca.

				—Ahora no te muevas, no hables y deja la pistola en el suelo —dijo con tono suave el hombre del salón, casi como si hablase con un niño.

				El de la entrada se acercó, le quitó tranquilamente el arma y con la otra mano presionó el pulsador de un pequeño bote de espray. Morelli cayó fulminado mientras los demás se quedaban en apnea unos segundos para no sufrir las consecuencias del somnífero.

				Diez minutos más tarde salían de la casa con Morelli en brazos y los documentos que habían encontrado en el pequeño despacho. Nadie subió arriba, no quedaba tiempo y no querían más sorpresas. Michelle se quedó sola en el suelo del salón, atada y amordazada. El hombre del sueño, después de aplicarle otra dosis, había tenido la delicadeza de volver a bajar la camiseta a su sitio, no sin antes haber verificado que eran de verdad; las noches en San Francisco podían ser frescas.

				O’Reilly caminaba con dificultad, esa furia rubia le había dado fuerte, muy fuerte. Unos segundos más y a lo mejor no estaba allí para contarlo. En su vida había tenido muchas peleas, pero nunca le habían pegado con tanta fuerza y en tan pocos segundos. ¿Quién era esa rubia y qué hacía con Morelli? Su nariz sangraba menos, pero no podía ni rozarla, tendría que ir a un hospital después de la entrega. Él llevaba la bolsa en la que habían metido la pequeña alfombra del vestíbulo manchada con su sangre. Todo lo demás se había quedado tal cual estaba después de la lucha.
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				—¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —decía la voz dormida e inquieta de Maximiliano Santos desde su cama.

				El octogenario notario miraba la aparición, sorprendido, parpadeando por la cruda luz recién encendida. Miró el despertador, las cuatro de la madrugada. ¿Qué hacía Kennedy en su dormitorio, acompañado por esa mole de cara desfigurada? ¿Y por qué esos guantes de látex azules?

				—Max, tenemos que hablar.

				—No tenemos nada de qué hablar. Ya te he dicho lo que pensaba del asunto. Tienes hasta el lunes para corregir el tiro. Y ahora haz el favor de salir de mi casa y llevarte a cuasimodo contigo. O llamaré a la policía. ¡Fuera!

				El notario apartó las sabanas y se incorporó enérgicamente, luciendo un elegante pijama color cielo con los bordes rematados en azul ultramar. Así parecía más delgado y endeble, pensó el banquero mientras le hacía una señal a su esbirro.

				El gigante barrigón trabajaba de cobrador en la Cash Financial Lending Inc. Era un antiguo boxeador de peso pesado retirado del combate años atrás por KO y contusión cerebral grave. El hombre había quedado un poco tocado, le costaba hablar y a veces desaparecía unos segundos en su mundo, pero a la hora de convencer no le ganaba nadie. Su cara deformada por los golpes y el tamaño descomunal de su silueta bastaba para disuadir al más reticente.

				El boxeador se precipitó con unos andares desmañados para ayudar al hombre del elegante pijama azul cielo a levantarse, sacándole a volandas por la solapa, arrancando un botón que fue a rebotar con un ruido cristalino contra el vaso de agua de la mesita de noche antes de aterrizar en el suelo. 

				El gorila miró a su presa con una mezcla de respeto y recelo. Le recordaba a su representante, aquel tipo que lo descubrió en una sala de tercera, lo llevó a una fama de segunda y lo dejó tirado en la calle después del mal afortunado último combate. También llevaba un pijama azul debajo de un batín burdeos jaspeado en negro.

			

			
				—¡Dile a ese animal que me suelte!

				La voz del notario había subido de tono, la cosa no pintaba bien. El banquero hizo una seña afirmativa y el matón le soltó. Max aprovechó para recuperar su bata y ponérsela, una bata de color burdeos jaspeada en negro. El boxeador frunció los ojos.

				—Max, no puedo dar marcha atrás, es demasiado tarde, Morelli ya habrá hecho el recado —dijo Kennedy pensando que todavía no tenía noticias del expolicía.

				—Tendrás que encontrar una solución. No voy a permitir que le causes problemas a la nieta de los Parsons. Te avisé desde el principio. Es mi última palabra. Ahora coge a tu gorila y sal de mi casa.

				El tono del notario era categórico, no se notaba ni el más mínimo ápice de inquietud en su voz. Kennedy pensó que había llegado el momento de enseñarle que no estaba bromeando.

				—Este señor no me entiende, explícaselo tú —le dijo al boxeador.

				El monstruoso cobrador volvió a coger al notario por la solapa. La tela del batín era suave, una tela de lujo, cara, comprada con el dinero de sus combates, mientras él se moría de hambre...

				—¡Dile a tu esbirro que me suelte ahora mismo! —gritó Max furibundo, sacando al boxeador de las cavilaciones disparatadas de un cerebro enfermo.

				—Ti-e-nes que pag-ar el dinn-ne-ro ahora mi-sss-mo —hizo una breve pausa buscando con esfuerzo más palabras en algún lugar remoto de su machacado cerebro—. O me ocuparé de ti —terminó de una tirada poniendo cara patibularia.

				La situación era absurda; Max, lejos de estar intimidado, se indignaba cada vez más.

				—Ya está bien Kennedy, esto es una farsa. ¿De dónde has sacado semejante idiota? ¿Qué piensas conseguir? Este individuo ya no es capaz ni de levantar la mano.

				Kennedy levantó los ojos al cielo. Así no iba a conseguir nada.

				—¿Es lo único que sabes hacer? Menuda intimidación... No sé por qué te he traído.

			

			
				Las dos tortas que el boxeador le propinó al notario con la palma de la mano resonaron frescas por la habitación. Max se quedó sin habla, era lo último que se esperaba. La sorpresa se convirtió rápidamente en cólera. Empujó al cobrador con todas sus fuerzas pegándole un puñetazo en la nariz.

				—¡Largaos de aquí ahora mismo! ¡No quiero volver a veros en lo que me queda de vida! ¡Fuera! Ahora mismo llamo a la policía.

				Y viendo al gigante embobado con los brazos colgando sin saber qué hacer, añadió:

				—¿Has oído, fracasado?, ¡fuera de mi vista!, no quiero volver a verte más por aquí.

				La última frase hizo clic en el enfermo cerebro machacado del boxeador. La paranoia se avivó, saltando de neurona en neurona, abriéndose camino. Revivía la humillante escena en la que su representante le echaba a la calle como un trapo viejo que se tira a la basura, cuando todo su pequeño mundo de segunda se desmoronó. Frunció los ojos, frunció las cejas, la boca, toda la cara.

				Los otros se dieron cuenta de que algo no iba bien, pero no hubo tiempo para reaccionar. El boxeador cayó sobre el notario con la fuerza de un huracán. Afortunadamente para él, el primer golpe le dejó inconsciente. Para cuando Kennedy consiguió apaciguarle, el cuerpo del notario yacía como un guiñapo en el suelo, machacado y sanguinolento. El boxeador había ganado por KO absoluto.

				El banquero estaba descompuesto, el asunto se le había ido de las manos. El gigante tarado observaba la escena, de pie, a escasos metros, las manos vestidas de látex y manchadas de sangre colgando a lo largo de su cuerpo. Su cerebro dañado no captaba la magnitud de sus actos.

				Kennedy se arrodilló y puso la mano en el cuello del notario buscando algún signo de pulso, por muy débil que fuese...

				El verdugo tenía la boca seca, como después de cada combate. Cogió el vaso de la mesilla de noche, bebió lo que quedaba de agua y lo volvió a dejar en su sitio con huellas de sangre.

				Al cabo de unos eternos segundos Kennedy se puso en pie. Estaba en un buen lío. Si la policía seguía la pista hasta el cobrador sería cuestión de segundos que les contase quién le había mandado, acompañado, abierto la ventana... Tenía que quitarlo de en medio. Que se fuese lejos, muy lejos. Y hacer que pareciese un robo para confundir la investigación.

			

			
				Dio una vuelta rápida a la habitación tirando y moviendo lo que pensaba que habría hecho un ladrón, bajo la mirada indiferente del boxeador que le siguió como una mascota al piso de abajo en el que hizo lo mismo.

				En un cajón del despacho encontró una pequeña y sencilla caja de caudales. Hizo saltar la cerradura con unas tijeras. Había una buena cantidad de dinero, cinco mil dólares o algo más.

				Se giró hacia el verdugo y lo cogió con sosiego por los hombros, mirándolo a los ojos, apenado.

				—¡Dios mío! ¿Qué has hecho? ¿Por qué? Ahora tienes que huir, márchate lejos, antes de que la policía te coja.

				—Ten-go un-na hermana en Argent-in-na.

				—Buena idea. ¿Tienes pasaporte? 

				—Si-emp-re co-on-migo —dijo el gigante sacando rápidamente un sobre marrón de su chaqueta y extrayendo pasaporte, DNI, carnet de conducir caducado, tarjeta de la seguridad social y las señas y el teléfono de su hermana en La Plata, una ciudad a unos cincuenta kilómetros al sur de Buenos Aires.

				Kennedy suspiró de alivio, un problema menos.

				—Coge el primer vuelo a Argentina. No te quedes ni un minuto más en San Francisco. ¿Lo entiendes? Y no vuelvas nunca, quédate con tu hermana. Busca un trabajo en Argentina.

				El gigantón no parecía entender bien qué pasaba.

				—Ha muerto, lo has matado. Ahora te buscarán para meterte en la cárcel. Tienes que irte con tu hermana a Argentina, lejos de aquí. ¿Lo entiendes?

				—Sí, irm-me lejos.

				—Toma, aquí tienes dinero para el billete. Coge el primer vuelo para Buenos Aires. Con lo que sobre, tienes para empezar una nueva vida allí.

				—Ten-go que pas-sar por el alberg-gue para coger m-mi maleta y dec-cir que me v-voy de viaje.

				Kennedy estaba desesperado.

				—No pases por el albergue, te estarán esperando. Tienes que ir directamente al aeropuerto y coger el primer avión.

			

			
				El banquero sacó su teléfono y consultó desesperado los vuelos a Buenos Aires, todos con una escala de varias horas en otro aeropuerto de Estados Unidos. El boxeador estaba perturbado y si se ponía nervioso... No podía correr el riesgo. ¡Por fin! Dentro de menos de una hora, una compañía mejicana con escala de veinte minutos en Juárez International en ciudad de México.

				Maximiliano Santos no se iría nunca de la lengua. Jim Fitzpatrick Kennedy sabía que había ido demasiado lejos. No podía correr el riesgo de que alguien siguiera la pista.

				Decidió acompañarlo al aeropuerto. Pero antes, un pequeño detalle, ¿quién se iba de viaje tan lejos con las manos en los bolsillos? Encontró rápidamente una maleta de cocodrilo que rellenó con ropa del notario. Él se quedó con una gabardina, un lujoso sombrero de fieltro y unas anticuadas gafas, para pasar desapercibido ante las cámaras de seguridad.

				—Vámonos, te acompaño, tienes un vuelo dentro de menos de una hora.

				—Ten-go q-que llamar a m-mi hermana.

				—Es muy tarde, la vas a despertar, cuando llegues coges un taxi para su casa y así le das una sorpresa.

				—Sí, sor-presa. Le gus-stan las sor-presas.

				Kennedy suspiró y se pusieron en marcha. Venir a amenazar a Maximiliano Santos acompañado por un perturbado había sido la peor decisión que había tomado en su vida. Seguida del encargo que le había encomendado a Morelli. El notario tenía razón, había ganado mucho, para qué complicarse con más. Pero ya estaba hecho, no tenía otra opción que seguir adelante.
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				John Filley apagó de nuevo su teléfono móvil con gesto de impotencia. Ya eran las nueve de la mañana y seguía sin noticias de Michelle. El resto del equipo estaba en el coche, pegados a la duna, en La Playa Street, frente a la casa de Morelli. Nada se había movido desde que habían llegado a las tres de la madrugada. Tal vez Michelle hubiese tenido que aplazar el secuestro por alguna razón. Pero entonces por qué no había llamado o mandado un mensaje. En el caso improbable de que hubiese respirado el gas del aerosol que debía usar para dormir al expolicía, el efecto ya habría pasado hace tiempo.

				Sabía por su contacto en el FBI que la vigilancia oficial de Morelli empezaría hoy mismo, si es que no había empezado.

				Salió fuera de la inmensa nave abandonada. El sol ya inundaba la gran explanada de cemento erosionado del antiguo aparcamiento, invadida en algunas zonas por hierbajos que habían conseguido abrirse camino entre las múltiples grietas.

				Respiró hondo, llevaba esperando allí dentro desde las cuatro de la mañana.

				Se encontraba en el fondo de un viejo polígono industrial, a unos treinta kilómetros al sur de Oakland, encajonado entre la bahía y las colinas del Garin Regional Park. El sitio perfecto para un interrogatorio en regla. Pero el paquete no había llegado.

				Tomó una decisión, volvió a sacar el teléfono.

				—Soy yo, ¿algo nuevo? —preguntó en cuanto descolgaron.

				—Nada, todo sigue tranquilo.

				—¿Noticias del FBI?

				—Tampoco.

				—¿Seguro?

				—Segurísimo, ya los conoces, es como si fuesen con pancartas anunciando “Aquí estamos vigilando esta casa”. La calle está tranquila a estas horas y en fin de semana pasan pocos coches, algunos ciclistas, pero poco más. Habrá más movimiento a las doce cuando los que van a la playa busquen hueco para aparcar.

			

			
				—De acuerdo —contestó Filley. Se quedó en silencio unos segundos y tomó la decisión—. Entráis ahora a ver qué pasa. No podemos perder más tiempo, en cuanto el FBI entre en el juego, no será tan fácil. Os lleváis a Morelli y todos los documentos que encontréis en su despacho. ¡Ahora mismo! —añadió, consciente de que debería de haberlo hecho hacía mucho.
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				El elegante Buick LeSabre granate del 99 abandonó Ortega Street y giró por La Playa Street, la última calle antes de la duna. Meg conducía despacio, observando discretamente el interior de cada uno de los coches aparcados.

				Allí estaban, en la esquina, en la acera de enfrente, pegados a la duna. Un Dodge todoterreno gris con dos gusanos mirando hacia la casa de Morelli. Seguramente el FBI; recordaba lo que Beth le había comentado. Ya habían empezado la vigilancia. Intentó no ponerse nerviosa.

				Giró de nuevo a la derecha por Noriega Street y aparcó en la siguiente paralela, justo en el lado opuesto de la casa de Morelli. Había estado estudiando las imágenes en internet. Por si la casa estaba bajo vigilancia. Una puerta de madera roja se abría a un pasadizo entre dos casas que permitía acceder a los jardines. Estaba decidida a ir a hablar con él. Necesitaba respuestas. Miró el reloj, las ocho y media. Era pronto y fin de semana, no había nadie por la calle, con un poco de suerte pasaría desapercibida.

				Esta mañana la había despertado una llamada en el teléfono de sus abuelos. Estuvo a punto de no contestar, pero eran las seis de la mañana, a esa hora los bromistas ya estaban durmiendo, podría ser algo importante. Se levantó y bajó al salón para cogerlo.

				Era la policía, tío Max había muerto esta noche en su casa. Un robo, le pegaron una brutal paliza, con sus más de 80 años no había sobrevivido. El número de su abuelo estaba entre los primeros de la lista de emergencias de su móvil. Los alertó un vecino amigo que vivía en la casa trasera. El hombre se había levantado para ir al cuarto de baño y observó luces que se encendían y apagaban. Había llamado a Max y como no lo cogía, avisó a la policía.

				Meg se quedó un buen rato sentada intentando asimilar lo que le acababan de contar. Todo esto parecía una pesadilla. Se estaba quedando sola, sin pasado.

			

			
				Amanecía, decidió no volver a la cama, no conseguiría dormir, su cabeza no la dejaría descansar, la muerte de sus abuelos y ahora la de tío Max, las letras del prestamista, aunque tenía un respiro con los veinticinco mil de ayer. Se fue a la cocina a preparar el desayuno. Morelli la iba a llamar a primera hora, así estaría lista para reunirse con él.

				Una vez tragados la taza de café y dos tostadas, pensó que tenía que esconder el sobre con los veinticinco mil dólares en un sitio seguro, para que no desapareciesen como el resto. Pero ya no estaba. Buscó en todas partes, no apareció. Verificó puertas y ventanas. Todo estaba bien cerrado; incluso el papelito que había pillado en la puerta de la entrada estaba en su sitio. Por allí tampoco habían entrado.

				¿Quién se lo había llevado? ¿Pedro otra vez? ¿Había sido él la noche anterior? ¿Morelli? ¿Por qué le traía dinero y luego se lo quitaba? ¿Era realmente el jefe de la banda del ladrón invisible?

				Tenía que resolver esto ahora mismo y el único que podía responder...

				Cogió la tarjeta que Morelli le había dado en el aeropuerto y marcó el teléfono. No contestaba. A las ocho, tras muchos intentos y frustraciones, se decidió.
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				Y allí estaba, en la parte trasera de la casa de Morelli, después de escalar la puerta de madera roja y cruzar los dos jardines que se interponían en su camino, muerta de miedo, indecisa, desafiando la vigilancia del mismo FBI.

				Una estructura de madera añadida daba un encanto especial a la fachada, completando el porche coronado por una amplia terraza en el piso de arriba a la que se podía acceder por una pequeña escalera lateral.

				Marcó de nuevo el número desde el móvil. Seguía sin contestar, pero se oía el sonido de una tonalidad musical a lo lejos. Intentó abrir las puertas y ventanas. Todo estaba bien cerrado. Volvió a llamar, la melodía volvió a sonar, podía ser el teléfono de Morelli, provenía de arriba, subió la escalera guiada por la música. Llegó sin dificultad a la parte superior, un gran espacio con suelo de tablones; en un lado, amontonados, unos muebles de jardín perfectamente embalados en gruesos plásticos sujetos por cuerdas y cinta adhesiva. Debían de llevar tiempo así, porque el plástico estaba amarillento por el sol y reventado en algunos sitios.

				La voz de Barbra Streisand cantando a pleno pulmón un fragmento de sus éxitos de los años setenta salía por un estrecho ventanuco. Se asomó, era un pequeño cuarto de baño. Cortó la llamada, los bramidos cesaron. No había lugar a dudas, era el teléfono de Domenico Morelli. Ya eran las ocho y cuarenta.

				—¿Señor Morelli? —llamó Meg metiendo un poco más la cabeza.

				No hubo contestación.

				Intentó abrir las otras ventanas que daban a la terraza, estaban cerradas y no se veía el interior por culpa de los visillos. Tenía que tomar una decisión. Por muy pronto que fuese, era imposible que Morelli no hubiese oído a Barbra Streisand. Sabía que vivía solo, le dijo que su mujer había fallecido tres años antes. Ayer, cuando le llevó el dinero, lo estaban vigilando por la ventana. ¿Le habría pasado algo como a tío Max?

			

			
				Inspeccionó detenidamente los alrededores, a primera vista nadie miraba. Era fin de semana y a esas horas los vecinos estarían descansando.

				Si la pillaban, tendría graves problemas, sobre todo si se verificaba que Morelli había robado el banco. Se armó de valor.

				Acercó uno de los bultos plastificados que parecía ser una mesa y subió de un brinco sobre ella. Asomó la cabeza de nuevo al interior; justo debajo estaba la taza del váter, con la tapa levantada, ¡cómo no! Se deslizó como buenamente pudo por el estrecho ventanuco, aguantando la respiración, metiendo tripa y comprimiendo otras partes. Una vez introducido medio cuerpo, cogió apoyo con la mano sobre el pequeño lavabo de la izquierda, intentando calcular cómo iba a meter el resto sin rozar el váter. Ahora tocaba pasar esa parte moldeada por su vaquero; su tripa plana había pasado sin dificultad, tiró con fuerza. ¡Conseguido! Su mano se resbaló y basculó de golpe en el interior agarrándose a lo primero que encontró. Aterrizó hecha un ovillo en el suelo del cuarto de baño, envuelta en la plasticosa cortina húmeda de la ducha, acompañada de la pasta de dientes, cepillo, vaso de enjuague, bote de espuma de afeitar y navaja que había barrido de una pequeña repisa de metacrilato borroso en su caída.

				—¡Qué asco! —dijo al levantarse, tirando con repulsión el plástico destrozado a la ducha y apartando el resto de los cachivaches con el pie.

				Por lo menos había evitado el váter.

				Entreabrió la puerta. No se oía nada. El ruido de su caída no había alertado a nadie. Salió a un ancho pasillo al que se abrían varias puertas. Avanzó prudentemente mirando por cada una de ellas a la vez que llamaba en voz baja.

				—Señor Morelli. Señor Morelli. ¿Está aquí?

				Sin respuesta. Una primera habitación, la cama revuelta, ropa en una silla, unas mallas negras, un vaquero, se acercó, una pequeña camiseta de tirantes, algún pelo rubio y largo, sin ninguna duda de mujer... Morelli no parecía ser de esos que... Una maleta sin deshacer, más ropa de mujer. La cosa estaba clara, Morelli había tenido visita y tuvo que posponer su cita. Salieron y se olvidó el móvil en casa. Seguramente la llamaría en cuanto volviese.

			

			
				Tenía que largarse volando de aquí, no había sido buena idea venir. ¿Qué pensaría de ella si la sorprendiera en su casa? Sonrió, ahora estaban empatados, ayer fue él, hoy ella. Con la diferencia de que ella no le traía veinticinco mil dólares, sino que venía a pedírselos, o por lo menos una explicación.

				Volvió de nuevo al pasillo dispuesta a salir escopetada antes de que los gusanos del FBI la pillasen. ¡El FBI! Si Morelli había salido, ¿por qué estaban allí abajo en la esquina, vigilando la casa? Algo no cuadraba. Cambió de idea; ya que estaba dentro daría una vuelta por la casa.

				La siguiente puerta daba a un espacioso y pretencioso cuarto de baño con espejos biselados, una bañera de chorros, todos los grifos dorados a juego con los sanitarios pintados con motivos florales en oro y morado, toallas moradas. No entró, podría marearse y necesitaba estar en forma.

				La última puerta, la habitación principal, la cama sin deshacer, una chaqueta colgando del radiador bajo la ventana que sin duda daba a la fachada principal, a la duna, al FBI. ¡La chaqueta que Morelli llevaba ayer cuando vino a su casa! 

				Se disponía a entrar para registrar los bolsillos cuando un ruido la congeló. Primero se quedó bloqueada, había alguien en la casa. Luchó para superar su angustia.

				Había sido un gemido fuerte pero ahogado. Se giró, detrás de ella estaba la escalera con su balaustrada.

				Se acercó con precaución para mirar abajo. Desde su posición veía la entrada, el principio de un pasillo con una enorme televisión reventada en el suelo, en medio del paso, y parte del salón devastado, una mesa, una lámpara y cachivaches por el suelo, tal vez un rastro de sangre en el suelo y en la pared. Estaba claro que aquello no era la instalación de algún artista posmoderno. Eran los restos de una pelea. No se veía a nadie.

				Otra vez ese gemido. ¡Allí estaba!, al lado del sofá. Una mujer rubia, medio desnuda, los pies y las manos atadas con bridas de nailon y amordazada con cinta americana. En realidad no la estaba llamando, intentaba pasar los pies entre sus brazos para poder liberarse. Debía de llevar tiempo intentándolo, tenía las muñecas ensangrentadas y gemía de dolor cada vez que lo intentaba.

			

			
				Meg hizo un pequeño repaso de la situación. La rubia era indudablemente una conocida de Morelli, o algún familiar, incluso por su edad podría ser su hija. La conocía con toda seguridad porque la había alojado en su casa. Acababa de llegar, su maleta no estaba deshecha.

				Ayer alguien lo vigilaba cuando vino a su casa. Los habían sorprendido esa noche y se habían llevado a Morelli dejando a la rubia, hija, amiga o lo que fuese, atada y amordazada.

				Tenía que liberarla y hablar con ella, tal vez supiese algo. Empezó a bajar prudentemente sin dejar de vigilar los estertores de la invitada amordazada que seguía intentando liberarse. Ya llevaba unos escalones cuando la rubia se detuvo mirando sorprendida hacia ella. Era una mirada fría y determinada, no había ni un ápice de temor o inquietud. Meg paró en seco asustada.

				Fue el momento que aprovechó la puerta de la entrada para abrirse. Meg volvió a subir corriendo y se disponía a salir por pies cuando los gemidos redoblaron. No podía dejar a esa chica sola, tenía que ayudarla. Se agachó para mirar de nuevo, medio escondida detrás de la balaustrada. Eran los dos gusanos que vigilaban la casa desde el Dodge todoterreno gris. Los del FBI. Uno terminaba de cerrar la puerta mientras el otro se acercaba desazonado a la rubia que gemía cada vez más fuerte de pánico.

				Meg reunió todo su coraje para bajar a ayudarla. No sabía cómo, pero tenía que hacerlo. El hombre le arrancó la cinta de la boca de un tirón, mientras el otro se acercaba con un cuchillo en la mano.

				—¡AAAYYYY! —La rubia se acababa de quedar sin bigote.

				Meg se levantó dispuesta a todo. Miró a su alrededor, no había nada que le pudiese servir de arma.

				La rubia empezó a gritar dando órdenes:

				—¡Rápido, arriba, la pelirroja del sobre, que no escape! Luego me desatáis.

				La pelirroja del sobre se quedó petrificada, la rubia los conocía, la invitada de Morelli era del FBI... No entendía nada. ¿Y Morelli, dónde estaba Morelli?

				¿Y ahora qué?

				No le daría tiempo a salir por el ventanuco del cuarto de baño del fondo. Los dos hombres la miraron antes de lanzarse por las escaleras. Estaba paralizada. ¿Qué iba a hacer? Barbra Streisand la llamó a gritos. Eso la decidió, en un ágil brinco se refugió en la habitación de Morelli cerrando la puerta con llave. Recordaba que la entrada principal tenía un tejadito, una especie de pequeña marquesina blanca. Si conseguía llegar hasta allí, luego podría... La Streisand seguía dando la lata, metió la mano en el bolsillo chillón de la chaqueta de Morelli, sacó el móvil y colgó la llamada. Había notado algo más al meter la mano. Hurgó y sacó una agenda, nueva, recién estrenada. Puso todo en sus bolsillos traseros. Afortunadamente había elegido un vaquero elástico para su visita.

			

			
				Se sobresaltó, intentaban abrir la puerta. Los golpes retumbaban en toda la casa. Meg se precipitó sobre la ventana de guillotina, levantó la parte de abajo y ojeó afuera. Perfecto, la marquesina llegaba hasta el borde, un metro más abajo. Salió a toda prisa, los golpes seguían, más y más fuertes. Una vez en la marquesina, volvió a cerrar la ventana. Le llegó un tremendo crujido, la puerta había cedido. Decidió bajar a la calle para huir. Estaba muy alto, al menos tres metros. La Streisand volvió a dar la lata, la ventana se abrió y una mano la agarró con fuerza por el pelo tirando sin piedad de ella hacia arriba. El dolor era terrible.

				—¿Dónde vas, gatita? —dijo una voz de hombre socarrona.

				—A pasear —contestó Meg mientras el hombre caía hacia atrás soltándola con un grito empalabrotado.

				—¡Hija de putaaaa!

				El golpe había sido tremendo, justo en la cavidad ocular. Estaba de rodillas y no se podía levantar, mareado, todo giraba a su alrededor, su estómago a punto de expulsar el desayuno. No recordaba un puñetazo así. Tendría suerte si no perdía el ojo. No se libraría de un desprendimiento de retina.

				—Estaré bien. ¡Rápido, se escapa, la ventana! —le gritó a su compañero que se acercaba. 

				El otro hombre se asomó para ver a Meg doblando la esquina de Noriega Street.

				Meg se colgó de la marquesina y se dejó caer a la calle. Le dolían mucho los dedos, los nudillos, la muñeca. Le había propinado uno de sus nuevos directos al ojo izquierdo. El hombre no se lo esperaba, pensaba que la tenía dominada, se sentía superior sujetándola por el pelo. No le gustaba que tocasen su melena sin permiso, bastante le costaba ponerla en orden... Se estaba convirtiendo en una experta, sabía dónde había que golpear, en el centro del ojo, donde está blandito.

			

			
				Ahora corría todo lo que podía, aguantando el dolor de su tobillo que había sufrido en la caída. Tenía que llegar a su coche antes de que la alcanzasen. Seguro que el otro venía tras ella.

			

			
				



			




74

				El hombre corría a toda prisa subiendo la cuesta de Noriega Street. Notaba la falta de entrenamiento y los kilos de más. La chica había desaparecido. Iría hasta la primera calle y si no la veía, abandonaría. No descartaba la posibilidad de que hubiese entrado en alguna casa.

				Un chirrido de neumáticos. Provenía de la siguiente calle. Le dio fuerzas para correr los últimos metros. Cuando llegó fue para ver como un sedán granate doblaba la esquina en dirección a Sunset. La había perdido. Se quedó unos minutos agachado, apoyando las manos en las rodillas, congestionado, recuperando el aliento. Tendría que dejar de fumar.

				—Ha conseguido escaparse —dijo al llegar a casa de Morelli empapado en sudor y rojo como un tomate maduro, mientras se agachaba para cortar las bridas sanguinolentas que sujetaban a Michelle.

				—No te preocupes, sabemos dónde encontrarla —y ante la cara de sorpresa del hombre, añadió —: la dirección del sobre.

				—Casi pierdo los pulmones por el camino —protestó el hombre—, podrías...

				—Has salido como una exhalación. ¿Dónde está...?

				—Debe de seguir arriba, ha recibido un tremendo puñetazo en el ojo.

				Michelle lo miró extrañada, subieron juntos al piso superior. Su compañero estaba sentado en el suelo, apoyado contra los armarios.

				—¿Qué tal?

				—Mejor, pero todavía no me puedo levantar, me sigo mareando. Menudo directo tiene la pelirroja. Creo que es la que Morelli estaba vigilando ayer. Y hablando de Morelli, ¿qué ha pasado?

				—Lo han secuestrado ayer a las dos de la mañana. Me he dejado pillar como una novata.

				—¿El FBI?

			

			
				—No, unos aficionados. Me han dormido por sorpresa, pero se acordarán de mí, sobre todo uno de ellos.

				—¿Vamos a por la pelirroja?

				—Eso lo decidirá Filley. Voy a recoger algo de ropa y a echar una mirada al despacho de Morelli para ver si han dejado algún documento. Después nos vamos de aquí, antes de que el FBI empiece su vigilancia. No hay que darles ningún motivo para sospechar que lo han secuestrado. Me llevaré su coche, así parecerá que se ha ido de fin de semana. Ganaremos unos días.
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				Meg suspiró y dejó el móvil de Morelli sobre la mesa de cristal del salón. Llevaba media hora larga hurgando las llamadas y los mensajes del expolicía, no había encontrado nada.

				Al llegar a casa se había tomado un armañac mágico de su abuelo para recuperase de la excursión. Y para intentar olvidar todos sus problemas. Ahora que Morelli había desaparecido con el dinero, ¿cómo iba a pagar las letras del prestamista? Todo era confuso. ¿Qué había pasado en aquella casa? ¿Dónde estaba Morelli? ¿Quién era aquella rubia amiga del FBI? ¿Qué hacía atada y amordazada en el suelo del salón? ¿Por qué vivía con él? Todavía le dolía la mano del directo que le propinó al hombre que se atrevió a profanar su melena roja. Nunca había corrido tan rápido en toda su vida. Todavía estaba asustada pensando en lo que le habría pasado si la hubiesen cogido.

				Ahora le tocaba el turno a la libreta. Era nueva nuevísima, con tapas negras y blandas. Quitó la goma y la abrió; hojas de cuadritos, una fecha, la de su llegada a San Francisco y su nombre, “Meg Sanders”, seguido de una anotación: “nieta de los Parsons”. Lo apuntaría en el aeropuerto.

				Pasó la página, una breve descripción de un robo de hacía quince años. Coincidía con lo que el agente del FBI le había contado a Beth durante el desayuno en el motel. Tenía la sensación de estar releyendo una novela policiaca.

				Pasó otra página, hablaba de un hombre invisible o mejor dicho, de un muchacho invisible. Una lista de hurtos en tiendas, de objetos que desaparecían. Testimonios de los tenderos, pequeños casos sin importancia que Morelli había estado recopilando. Todos en los mismos barrios, Ingleside, Oceanview, Merced Heights, su barrio.

				Más páginas, sobre el misterioso robo, los nombres de sus padres, de los padres de James, de sus abuelos, detalles de aquella investigación. El cierre del caso por falta de pruebas, su propio nombre, Meg Sanders, y el de James Santana. Ninguno fue investigado por ser menor de edad y por el archivo del caso. Los dos estudiaban su Bachelor’s Degree fuera, ella en el campus de la California State University, en Sacramento y él en distintos centros en Europa.

			

			
				Las últimas notas eran sorprendentes. La investigación personal de Morelli le había llevado a comprobar los estudios de James. Había estado matriculado en reputados centros en Europa, sin lugar a dudas, pero no quedaba claro que hubiese estado físicamente allí. Los expedientes de los alumnos se archivaban pasados cinco años y ya habían pasado quince.

				Morelli concluía explicando su intención de montar una agencia de detectives privados, las gestiones con el banco, la proposición y el encargo del director para que le entregase discretamente el sobre con los veinticinco mil dólares.

				Le dolía el estómago. No había sido buena idea tomarse un armañac a media mañana, seguro que anulaba el efecto mágico. Necesitaba comer algo. Se levantó y fue a la cocina para prepararse una tostada, la agenda nueva de Morelli en la mano.

				Después de volver a leer con atención el contenido, concluyó que muchos detalles no cuadraban con lo que ella sabía o por lo menos intuía. Para empezar, podía descartar que Morelli fuera el ladrón. Tampoco parecía haber sido él quien había dejado el dinero de los robos en los cajones del aparador. Los últimos veinticinco mil eran un encargo del banquero. Por otra parte, el banquero parecía involucrado en el robo. Lo que hacía posible la teoría del FBI. Participaban desde el interior.

				Y luego estaba James, el hijo de los vecinos, ése que nadie había visto salvo su abuelo. Lo vio nacer y lo consideraba como su nieto. James que había estudiado en Europa, pero que al parecer nunca había estado allí.

				Su cabeza daba vueltas a todo mientras miraba el jardín y la casa del vecino por la puerta corredera de la cocina.

				Hoy era sábado y no había riesgo de que la señora de la limpieza apareciese. Esta mañana había sido capaz de entrar en casa de Morelli deslizándose por un estrecho ventanuco, registrar las habitaciones y escapar al FBI, o quien fuese. Ya no le dolía el estómago y las propiedades mágicas del brebaje de su abuelo estaban actuando.

			

			
				—Vamos a ver cuál es tu secreto, James Santana —dijo en voz alta levantándose después de dar un último bocado a la tostada perfectamente untada con mermelada de fresa.
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				Meg miraba sorprendida la puerta corredera, era la misma que la de sus abuelos. El mismo mecanismo de abertura. Esto explicaba muchas cosas. Ya no tenía ninguna duda sobre la identidad del intruso.

				—¡Me debes muchas explicaciones, James Santana! —dijo en voz baja, mientras manipulaba el pequeño mecanismo decorativo junto al picaporte.

				Acababa de cruzar los dos jardines después de haberse asegurado de que no había ningún mirón fisgando. Sólo le faltaba que un vecino llamase a la policía. Sentía que la casa de los vecinos le aportaría muchas respuestas. Quería observar de cerca el mundo de ese tal James que nadie recordaba haber visto. Salvo su abuelo, y ella misma, si las ecografías contaban...

				La puerta se deslizó sin ninguna dificultad. Meg entró y cerró tras ella. Estaba decidida a registrar meticulosamente toda la casa.

				Empezó por la cocina. Todo estaba perfectamente recogido. Se concentró, tenía que encontrar pistas de que alguien vivía aquí. Empezó a husmear... esta mañana habría desayunado, como todo ser humano. ¡El tostador!, ella nunca recogía las migas que quedaban debajo. ¡Bingo! Él tampoco. Cogió una y se la puso en la boca, crujiente y sabrosa, no tenía más de unas horas. Ahora el frigorífico. Estaba lleno de comida sana, verdura, carne,... mantequilla y mermelada de fresa para el desayuno. Buena elección, la de fresa era su favorita. Le entró hambre pero se dominó. No había venido a saquear la nevera. Ahora la basura, una servilleta de papel, cascaras de huevo, el corazón y las mondas de una manzana, poco oxidados, la cena de ayer...

				Ya sabía suficiente de la cocina. Alguien vivía en esta casa. Ahora el salón. Era una amplia habitación con un gran sofá, dos butacas y una inmensa televisión panorámica. Un pequeño difusor propagaba una suave fragancia a lavanda. Estuvo un buen rato hurgando en los cajones de un gran mueble, pocas cosas reveladoras. No encontró alcohol, ni una petaca, las fotos estaban perfectamente ordenadas en álbumes, ¡qué diferencia con los cajones de la casa de sus abuelos! Los sobrevoló rápidamente sin que nada llamase su atención, tenía prisa, buscaba algo importante.

			

			
				No había rastro de despacho, sólo una pequeña biblioteca con estantes a punto de reventar por la cantidad de libros. Un cuarto de baño reluciente, con la tapa del váter bajada. Eso decía mucho a su favor.

				Echó una última ojeada general antes de subir al piso de arriba. Lo había dejado todo como estaba y creía no haber pasado nada por alto en su registro. Las escaleras eran anchas, la madera reluciente crujía, ni una mota de polvo.

				Arriba, un amplio rellano con algunos muebles modernos, un pasillo corto, una primera habitación en la que se veía que no dormía nadie, un armario vacío, una cama de matrimonio cubierta con una colcha, sin sábanas, decoración de los años setenta bien conservada.

				Siguiente puerta, un cuarto de baño, usado, el espejo manchado de salpicaduras de pasta de dientes, una navaja y espuma de afeitar, restos de afeitado en los bordes del lavabo, no se libraba ni uno, no había manera de que limpiasen; por lo menos la tapa de váter estaba cerrada. Sonrió, era una obsesión, le había hecho una guerra absoluta a Pedro durante cinco años, para nada.

				Última puerta, con toda seguridad la habitación de James, espaciosa, con una cama grande sin hacer, ropa perfectamente doblada en un sillón, una cómoda con ropa interior de hombre, calcetines, camisas, jerséis, todo bien planchado y organizado. Abrió el armario, trajes, vaqueros, un suave olor a brisa marina... Se quedó embobada, ese olor...

				Un ruido, unos pasos que subían la escalera.

				—¡Mierda! ¿Y ahora qué hago?

				Cerró con cuidado el armario y se tiró en plancha debajo de la cama refugiándose lo más al fondo que pudo, hecha un ovillo. Desde allí tenía una visión panorámica de toda la parte baja de la habitación, entrecortada por las sábanas deshechas que colgaban acá y allá.

				Oía pasos, roces, alguien tiró algo sobre la cama. Se dio cuenta de que estaba en apnea, se obligó a respirar, ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, su corazón latía con fuerza, seguro que la iba a delatar. La puerta del armario se abrió, la ropa se apartó a los lados.

			

			
				¡El fondo! No daba crédito a sus ojos, el fondo del armario se estaba moviendo dejando aparecer una abertura, una entrada a... una luz se encendió en el interior, había otra habitación escondida detrás. ¡Maldita sábana que le quitaba gran parte de la visión! No se podía mover, no quería correr el riesgo de ser descubierta.

				Unos instantes después la ropa del armario se volvió a mover. Luego el ruido de los cajones de la cómoda a su izquierda, unos pasos desnudos que se alejan por el pasillo, ruidos propios del cuarto de baño, el sonido del agua de una ducha.

				—¡Ahora o nunca!

				Meg salió rápidamente de su escondite, era el momento de largarse de allí. Pero conocía su curiosidad. Miró el armario abierto, la puerta de la habitación, otra vez el armario. 

				—Sólo diez segundos, sólo diez. Nadie se ducha en diez segundos.

				Apartó la ropa y entró con cuidado en la habitación secreta. Un fuerte olor a brisa marina, a playa con algas después de la tormenta, la asaltó. Miró a su alrededor, era una habitación pequeña, sin ninguna abertura al exterior. En un lado una mesita con potingues, cremas, maquillaje corporal, rímel, más propios de una mujer. Aunque había estado cinco años con un hombre que se cuidaba mucho, ¿pero el rímel? Abrió el único cajón.

				El portafolios. Acababa de resolver un misterio, pero, ¿por qué narices se había llevado el portafolios?

				No podía quedarse más tiempo, tenía que irse, ¡ya! 

				—Esto es mío —dijo cogiendo el portafolios y cerrando el cajón.

				Abandonó rápidamente el armario, se seguía oyendo el ruido del agua. Suspiró aliviada y salió al pasillo. Al pasar delante del cuarto de baño, la puerta estaba entreabierta.

				—Sólo unos segundos.

				Se paró a espiar por la ranura. El gran espejo manchado del lavabo reflejaba la mampara de la ducha. Podía adivinar una silueta alta debajo del agua, a través del cristal salpicado de gotas. Una silueta que parecía brillar con mil reflejos, no distinguía bien. El agua se paró y la mampara empezó a desplazarse.

				Meg se sobresaltó y casi dejó caer el portafolios al suelo. Estaba loca. ¿Qué hacía espiando a un desconocido bajo la ducha? ¿No había corrido suficientes riesgos por hoy? Si la pillaba...

			

			
				Treinta segundos más tarde entraba por la puerta de la cocina de sus abuelos.
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				“Se adivinaba la forma del bebé por los restos brillantes de mucosa, placenta y sangre que lo envolvía. Veía con toda claridad mis manos por transparencia a la vez que notaba en ellas la forma y el peso de su cuerpo, estaba allí pero no estaba”.

				Meg abrió más sus grandes ojos azules como solía hacer cuando esperaba una respuesta. Con un gesto rápido, apartó su rebelde pelo rojo oscuro detrás de la oreja antes de seguir leyendo el informe del parto. Afortunadamente, la mancha en forma de corazón de salsa agridulce del otro día no había tocado las pulcras letras.

				Estaba escrito con mucha emoción. No era ninguna broma, su abuelo habría sido incapaz de tal cosa, era un hombre muy serio y un médico ejemplar.

				Estaba sobrecogida, cuanto más leía, más abría los ojos y más nerviosa se ponía. Aquello parecía ciencia ficción.

				Una hora más tarde, después de volver a mirar con detenimiento las ecografías, cerró el expediente y lo guardó cuidadosamente en el portafolios de cuero, mirando con recelo a su alrededor.

				Ya era la hora de comer, y tenía hambre, mucha hambre; siempre le pasaba cuando algo la ponía nerviosa. No le apetecía cocinar, tenía que salir de casa, alejarse para poder pensar. Pero cuando volviese, a lo mejor él estaría aquí, seguro que había estado cerca de ella muchas veces.

				Pensó en llamar a Beth, contárselo y... ¿Y qué? Lo primero, salir de aquí. Subió a su habitación, guardó el portafolios en una repisa de su armario, al fondo, detrás de los jerséis. Comprobó todas las ventanas y puertas de la casa. Estaban bien cerradas. Puso un discreto adhesivo en la parte de abajo de la corredera de la cocina, si entraba por allí lo sabría. Cogió su bolso, el móvil, las llaves de la consulta y salió a la calle colocando un pequeño trocito de papel pillado en la puerta al cerrarla. También sabría si había entrado por allí.

			

			
				Se fue calle abajo con un paso falsamente relajado, procurando no mirar la casa de James al pasar.
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				Estaba anocheciendo, el papelito seguía pillado en la puerta, tal y como lo había colocado. Entró y encendió la luz de la entrada. Todo parecía en su sitio. ¿Por qué no iba a estarlo? Fue rápidamente a la puerta corredera de la cocina, sin encender más luces, el corazón encogido, asustada por lo que podía encontrar. El adhesivo estaba en su sitio, nadie había pasado por allí. Volvió al salón, no había ningún sobre en el mueble bar y los cajones del aparador seguían vacíos.

				—La esperanza es lo último que se pierde —dijo sonriendo ante su propia ingenuidad mientras los cerraba, no había podido resistir la tentación de mirar.

				Después de comprar comida para un regimiento en el chino de la esquina, había ido a refugiarse en la consulta. Estuvo a punto de llamar a Beth mil veces, pero mil veces desistió. Si no encontraba una solución, se quedaría a dormir en los sillones de escay de la salita de espera.

				A medida que la tarde fue pasando y comía, sus miedos se alejaron. No había nada como un estómago lleno para poner las cosas en su sitio, aunque pensándolo bien, un vasito del armañac mágico de su abuelo tampoco habría estado de más.

				Había vuelto con un plan, su abuela era una excelente cocinera, siempre olía a bizcocho recién hecho en casa. Tenía que verificar ahora mismo, antes de que fuese demasiado tarde.

				Fue corriendo a la cocina, abrió el armario de la derecha del horno. ¡Bien!, había acertado, ahí estaban, dos paquetes enteros de harina para repostería. Vaya, uno estaba caducado. Qué más daba, el efecto sería el mismo.

				—Ahora el barreño, en el cuarto de la lavadora.

				Regresó a la cocina, vació los dos paquetes de harina en el recipiente y de vuelta al salón, lo escondió debajo del sofá.

			

			
				—Espero que no estés aquí, es una sorpresa —dijo en voz baja para darse ánimos.

				Luego puso todo en orden y se sentó en el sofá a leer su diario y a esperar.
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				Meg se despertó sobresaltada, se había quedado dormida en el sofá, le dolía la cabeza. Ya era la una de la madrugada.

				A las nueve había cenado el resto de comida china que sobró del mediodía. A las once terminó su puesta en escena, preparó un cigarrillo con las hierbas medicinales de su abuela y un poco de tabaco de pipa. Dejó que se consumiese solo en un cenicero de la mesita de cristal, junto a un vaso de armañac casi vacío. No había bebido ni un sorbo, quería estar con todos sus sentidos al máximo rendimiento. Pero el simple humo la había relajado y se había quedado dormida.

				Un escalofrío sacudió su cuerpo. Estaba refrescando y una tenue bruma alteraba la visión de la calle por la ventana. Sentía una ligera corriente de aire, algo la había despertado, se sentía nerviosa. Iba a levantarse cuando lo oyó. El ruido amortiguado de la corredera de la cocina que daba al jardín de atrás, seguido del ligero clic del cierre. La corriente de aire fresco desapareció.

				Otro escalofrío descontrolado la removió. Esta vez no era de frío porque le acababa de dar un ataque de calor de los nervios.

				Había entrado en casa. Ya no sabía qué hacer, todavía estaba a tiempo de huir. Decidió simular estar dormida, la cabeza reposando de lado sobre el respaldo del sofá mirando hacia la cocina, el diario caído sobre sus piernas desnudas. Qué tonta, debería haberse vuelto a poner los vaqueros. Intentó relajarse. Entornó levemente un ojo, veía borroso entre sus pestañas. La puerta entreabierta de la cocina se abrió muy despacio, pasaron unos eternos segundos, intentaba no crisparse, no se oía ningún ruido. De pronto, ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, que la embriagaba. Lo entendió, era su olor. Estaba aquí cerca de ella, era su esencia, lo sabía, estaba segura. Ya no sentía temor, se relajó a la vez que tórridas y sensuales imágenes invadían su mente, a las que se sumaron los consejos de su ginecóloga la otra mañana. Su cabeza intentaba reconstruir un puzle complicado escondido en algún armario de su inconsciente, los momentos en que lo había olido, en el metro de Nueva York, en el hospital cuando se desmayó, en la consulta con Pedro cuando estuvo a punto de...

			

			
				Unos dedos suaves y templados acariciaron su mejilla. Se sobresaltó alterada, pero enseguida se sobrepuso y se desperezó dejándose caer sobre los cojines. Intentaba simular que estaba como la otra noche, bajo los efectos placenteros del armañac mágico de su abuelo y de las hierbas medicinales. Se sentó de nuevo intentando estar muy recta, sin conseguirlo, deseando dar un espectáculo convincente. El olor a arena seca había desaparecido, ¿o no? Todavía lo percibía, estaba cerca.

				¡Allí! ¡A su derecha!

				La alfombra no era muy espesa, pero sí lo suficiente para delatarlo. Estaba de pie al lado de la mesita. Veía perfectamente el dibujo de la planta de sus pies aplastándola. Un cuarenta y cuatro mínimo según sus cálculos. Hizo unas cuentas rápidas y decidió que debía de medir metro ochenta o metro noventa. Si no, sería Bugs Bunny. Sonrió.

				Ahora tenía todas las incógnitas resueltas para realizar su plan. Intentó levantarse con esfuerzo varias veces pero se dejó caer en los cojines. Las huellas seguían allí, impasibles. En el último intento consiguió levantarse del todo, sus febriles piernas temblaban por el esfuerzo. “Qué buena actuación, debería de meterme a actriz”, pensó. Calculó el ángulo para caer entre la mesa y el sofá y se desplomó a todo lo largo. La mesa se apartó sola inmediatamente mientras se repantigaba sobre la alfombra, una mano debajo del sofá en busca del barreño.

				Ahora esperar, y no precipitarse.

				El suave olor precedió el contacto, algo se apoyó contra su hombro y su espalda, era su pierna, estaba de rodillas junto a ella. Le retiró con cuidado el pelo de la cara y le acarició con ternura la mejilla, tenía dedos largos y suaves. Sensaciones de otras caricias surgieron; recordaba... No era momento, se concentró. La cuenta atrás había comenzado.

				Contó tres y se levantó como un muelle, el barreño en la mano derecha. Sintió cómo él hacía lo mismo dando un bote hacia atrás emitiendo un pequeño quejido de sorpresa. Meg escrutaba la alfombra. ¡Allí estaba!, a menos de un metro; calculó la altura y lanzó el contenido con todas sus ganas. El barreño se le escapó y rebotó con fuerza, con un sonido mate, a la vez que la harina cobraba vida y un grito de dolor retumbaba por la habitación.

			

			
				—¡Aaagghhh!
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				—¡Aaaaaah! —contestó en eco Meg, aterrada.

				Ante ella se desdibujaba una silueta blanca inacabada. Una momia o un zombi al que le faltaban trozos. Ya no gritaba, sólo se quejaba, un fragmento de mano parcialmente revelado por la harina masajeaba la nariz. Adivinaba su rostro teñido de sangre empapuzando el polvo blanco que chorreaba delatando su boca y su barbilla, para terminar goteando sobre su pecho.

				Tenía el pelo relativamente corto, con bucles como plumas blancas, pestañas largas y nevadas, casi femeninas.

				Meg miraba aterrorizada y turbada aquella aparición, dividida entre unas ganas locas de salir corriendo y la curiosidad de saber más, de hacer miles de preguntas. Un gigantesco escalofrío la sacudió, erizando todo el vello de su cuerpo.

				¿Quién era ese ser completamente transparente? ¿Era humano? Seguramente, por lo menos tenía sangre. No se había equivocado, era alto. La harina desvelaba partes de un cuerpo atlético. Desnudo, estaba desnudo, adivinaba con precisión su silueta, las formas, el contorno de sus músculos, pero algo no cuadraba, si era un hombre y estaba desnudo, ¿por qué no se le veía...? Sentía que la observaba esperando una reacción.

				—¿Qué haces aquí? ¡Contesta! —dijo Meg con voz fuerte y decidida abriendo aún más los ojos y apuntándole con la barbilla.

				 La silueta momia transparente dejó de masajearse la nariz, giró sobre sus talones y en dos ágiles zancadas desapareció en silencio por la puerta de la cocina.

				Oyó el clic de la cerradura de la puerta del jardín.

				—¡James Santana, no seas cobarde, vuelve aquí y dame una explicación lógica antes de que me vuelva loca! —gritó Meg mientras sonaba el ruido amortiguado de la corredera de la cocina.

			

			
				Le llegó de nuevo el deslizamiento de la puerta y el sonido del cierre.

				Se había ido. Meg no sabía si sentirse más tranquila o disgustada. Un sin fin de imágenes y sensaciones la invadían. Recordaba el sorprendente informe de su abuelo sobre el nacimiento de James y sobre los años siguientes en los que hizo de pediatra improvisado, lo que le había dicho la ginecóloga aquella mañana, su sueño de la otra noche...

				Otro escalofrío incontrolable la sacudió. La silueta inacabada de James se desdibujaba en el marco de la puerta y caminaba directamente hacia ella. Se asustó e intentó huir hacia la entrada.

				—Meg Sanders, de pequeña no me tenías tanto miedo.

				Tenía una voz grave y melódica; tranquila. Meg volvió al salón y se plantó desafiante ante él, abriendo más grandes sus ojos azules levantando las cejas y la barbilla en gesto orgulloso. Adivinó una sonrisa en sus labios ensangrentados y respiró ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul.

				—¿Duele? —preguntó suavemente.

				—Un poco. Voy a tener la nariz hinchada unos días pero parece que no está rota —contestó serio y luego añadió con tono de broma—: de todas maneras nadie se va a dar cuenta.

				Meg soltó una pequeña carcajada nerviosa. Seguía inquieta, pero la curiosidad fue más fuerte que la prudencia, acercó su mano para tocar un espacio que no estaba cubierto con harina, cerca del hombro izquierdo. Topó con algo duro y blando, elástico: músculo. Daba cierta grima mental sentir algo bajo sus dedos allí donde no había nada. La textura parecía tela, una finísima tela, suave y caliente. Le entró pánico, ¡no era humano! Retiró bruscamente la mano buscando su mirada bajo sus pestañas espolvoreadas, sólo encontró la harina que recubría la parte trasera de su cabeza. Estaba hueco... Un ser hueco hecho con una fina tela transparente.

				Empezaba a sentir verdadero pánico, pero él le cogió la mano con dulzura para acercarla a su cara enharinada. Su primer reflejo fue intentar retirarla, pero insistió pacientemente. Sus manos eran suaves y calientes, sentía el tacto de la piel, y su cara también, salvo en la mejilla, delatando una barba rasposa de varios días. Se sintió confundida recordando las palabras de su ginecóloga. Ya era más humano.

				No decían nada, se estaban conociendo, James se presentaba. Sólo se oía la respiración entrecortada de Meg y el embriagador y suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul.

			

			
				Llevó su mano a la altura del tórax, con la otra hizo el gesto de desabrochar algo y deslizó la suya en el interior.

				Meg vio con aprensión su propia mano desaparecer poco a poco, a medida que penetraba en él. Sintió la fina tela elástica y luego un poco más adentro, una piel suave, muy suave. Llevaba una especie de prenda transparente que le cubría el cuerpo. ¡Tenía puesto un traje invisible! Pero ¿la cara?, ¿las manos? estaban descubiertas. No entendía nada.
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				El corazón de Meg amenazaba con salir de su sitio. Estaba discretamente asomada a la puerta del baño en la casa de James, espiando incrédula la silueta brillante que se duchaba. El fino traje enharinado había ido a parar al pequeño lavabo, a remojo con jabón. Las partes que no estaban manchadas brillaban con el agua, igual que la piel de su propietario, al que estaba observando hechizada.

				Parecía de cristal o de mercurio, o los dos a la vez. El agua de la ducha caía sobre su cuerpo y se deslizaba con suavidad sobre su piel, envolviéndolo por completo. Había perdido parte de su transparencia y el líquido adquiría los reflejos metálicos, dorados, azulados, blancos luminosos de lo que le rodeaba. Podía ver todos los detalles de su cuerpo. Sabía que lo que estaba haciendo era feo, no se debe espiar a la gente, pero no conseguía apartar la vista de aquella silueta, estaba hipnotizada...

				Lo había acompañado a su casa, pasando por el jardín; aunque fuese tarde, era más prudente. Quería enseñarle su mundo.

				Le enseñó los trajes, estaban guardados en un estrecho armario oculto en el fondo de otro armario lleno de ropa de hombre, que apartaron para pasar con cuidado y no dejar huellas con la harina. Corrió el panel de madera y entraron en la pequeña habitación sin aberturas al exterior. Sólo había un pequeño tocador con utensilios y productos de maquillaje, un gran espejo que ocupaba parte de la pared, y una barra en la que colgaban una veintena de trajes. Aunque ella sólo pudo contar seis de los cuales dos eran opacos. Descubrió los demás con las manos. El olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, impregnaba el ambiente, pero aquí no era suave, sino fuerte, concentrado, límite empalagoso.

				—Huele muy fuerte a ti.

				—Es por los trajes, si ventilo, pierden más rápido la cohesión de las moléculas.

			

			
				—No entiendo bien. Si ya eres invisible, ¿por qué necesitas un traje invisible?

				—¿Tú saldrías a la calle sin vestirte?

				—¡No! Claro que no. Pero para ti es diferente, la gente no te puede ver.

				—No siempre, Meg. Existen excepciones para mi invisibilidad. Por ejemplo, cuando me tiran harina —los dos se rieron—, o cuando estoy mojado.

				—¿Cuando llueve se te ve?

				—Sí. Las gotas de agua que caen sobre mi cuerpo no son invisibles. El agua no es invisible, sólo transparente, cuando llueve puedes verla. Ves los charcos. Por muy transparente que sea un rio, puedes distinguir la superficie, en ella se reflejan los objetos de su entorno o el cielo y las nubes...

				—Pero...

				—Conmigo ocurre lo mismo, puedes ver el agua porque refleja su entorno. Sin embargo, si me sumerjo completamente dentro vuelvo a ser prácticamente invisible.

				—¿Entonces de qué te sirven los trajes?

				—Para no ir desnudo por ahí, tengo un mínimo de pudor.

				Meg se acercó a los trajes que no eran transparentes y los tocó uno a uno.

				—¿De qué material están hechos? Es muy suave, parece algodón o nailon, extremadamente fino, como las medias.

				—El proceso de fabricación es el mismo, de hecho los encargo a un fabricante de medias indio de Chennai en la Bahía de Bengala. Ahora es una gran fábrica y cada vez innovan más. Me los hacen a medida. Al principio eran noventa por ciento de un algodón especial, fino y resistente, y diez por ciento de fibra elástica natural. Pero desde hace unos años han conseguido extraer el gen encargado de producir la fibra del hilo de las arañas y decodificarlo. Ahora saben reproducirlo y cultivarlo mediante la biotecnología. Es más duro que el acero y más elástico que el nailon. Mis trajes están reforzados interiormente con kevlar en la planta del pie. Es casi como llevar un zapato. Los más tupidos son para el invierno. Y evidentemente los finos para el verano. También evita que el sudor me delate, el traje hace de evaporador.

			

			
				—¿Por qué hay transparentes, translúcidos y estos que son visibles? ¿Has descubierto un producto que permite volver las cosas invisibles?

				Meg adivinó cómo esbozaba una sonrisa harinosa.

				—Yo soy el producto. Mi piel mimetiza lo que está en contacto prolongado con ella, con la condición de que sea algo con un elevado contenido orgánico. Es ella la causante de que sea invisible. Te has dado cuenta de que mi sangre es perfectamente visible.

				Meg asintió con la cabeza, compungida por el incidente del barreño.

				—De niño me hice una herida en el pie y mi madre siguió el ritual obligado: alcohol, beso y tirita, el orden es importante. Aquella vez, por razones que no recuerdo, no tuvo tiempo de cambiarla y se quedó puesta dos días seguidos. Cuando fue a sustituirla, los bordes empezaban a desaparecer. La herida estaba curada, pero dejó la tirita en su sitio. Unos días más tarde había desaparecido por completo, sin embargo seguía allí. Aquí no acabó la cosa, lo más sorprendente fue cuando me la quitó. La parte de su dedo que la sujetaba desapareció, se hizo invisible. Imagínate qué sorpresa.

				—¿Quieres decir que estos trajes que no puedo ver, son así porque te los has puesto muchos días?

				—Sí, pero no me preguntes por qué. No lo sé. Tampoco puedo llevar el pelo demasiado largo, si no se adivinarían las puntas. Tal vez mi piel segrega alguna substancia. De hecho, la reacción con el hilo de araña hace que mis trajes no dejen pasar el calor de mi cuerpo. Las cámaras térmicas no me detectan si tengo todo el cuerpo cubierto. Tengo capuchas y guantes para casos especiales.

				—¿Cómo es que no has pedido ayuda a algún científico?

				—¿Y convertirme en una cobaya? No, gracias. Hace quince años, unos días antes del accidente en el que nuestros padres perdieron la vida en la Cabrillo Highway, cometí un error de adolescente, pensaba que era intocable y más listo que todos por ser invisible. Mi hazaña salió bien, pero no había medido todas las consecuencias. De la noche a la mañana me encontré acechado, perseguido. Imagínate lo que representaría para un gobierno tener un ejército de hombres invisibles, o uno sólo... Al principio, tu abuelo estuvo investigando por su cuenta y sacó en conclusión que mi piel contiene un gen mutante semejante al de los sálpidos[10], unos seres transparentes y gelatinosos que se clonan y hacen largas cadenas en el mar. Esta clonación en mi piel es bastante rápida, por eso se puede transferir a los trajes. Y es la explicación de mi olor a DMS, a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, como decías de pequeña.

			

			
				Meg se quedó unos segundos pensando en el olor a brisa marina. Algunos recuerdos enterrados volvían a su mente. La muerte de sus padres quince años atrás había cerrado muchas puertas de su subconsciente.

				—¿Quieres decir que si yo me pongo uno de estos trajes, seré invisible?

				—Salvo las manos y la cabeza.

				—A menos que me ponga la capucha y los guantes.

				Meg se moría de ganas de probarlo pero no era momento. Ya había visto desaparecer su mano esta noche, eran suficientes emociones por un día. Salieron, y James fue a ducharse mientras ella le esperaba en el salón.

				Eran las tres de la madrugada, estaba cansada, pero otra vez la curiosidad pudo con ella. Subió al piso superior y, guiada por el ruido de la ducha, volvió al baño de James. La puerta estaba entreabierta, hacía más fresco y esta vez el espejo estaba empañado. La empujó ligeramente para tener más vista.

				


				Llevaba un buen rato embelesada con aquella visión sobrenatural cuando James se giró hacia ella. Vio perfectamente cómo se sorprendía antes de sonreír. Incluso sus ojos no estaban vacíos. 

				—Ya que estás aquí, alcánzame la toalla.

				—No puedo —contestó Meg que se había retirado, apoyándose sofocada en la pared del pasillo.

				—Ya me has visto en la ducha. Estamos en paz.

				Meg se puso colorada pensando en lo que acababa de oír. 

				—¿Cómo que estamos en paz? —dijo recordando sus sueños recientes, y los comentarios de la ginecóloga—. De eso tendremos que hablar.

			

			
				La risa alegre de James inundó el cuarto de baño. Meg decidió cambiar de tema.

				—¿Por qué tus ojos están visibles bajo la ducha y no lo están normalmente? Es una superficie húmeda, ¿no?

				—Me ducho con los ojos abiertos y entra agua limpia. Normalmente son líquidos segregados por mi organismo.

				—Voy a tener que comprar un espray de agua para poder hablar contigo.

				Oyó de nuevo la risa de James.

				—Mientras me duchaba estaba pensando en el portafolios que encontraste. Tuviste mucha suerte, llevo buscando este expediente desde hace años. Tu abuelo no recordaba dónde lo había escondido. Tengo que destruirlo...

				—Sería un error, en cierto modo es la prueba de que eres una persona como las demás. El que hayas nacido invisible, no...

				—Entonces habrá que guardarlo en un lugar seguro. ¿Alguien más lo ha visto?

				—¡Nadie! Se lo iba a enseñar a mi amiga Beth, para que viese que existes de verdad y que de pequeña mi amigo James no era tan imaginario. Pero no me ha dado tiempo, tuvo que ir a Los Ángeles para una reunión con el FBI —contestó Meg observando su reacción.

				—Así que esta vez se reúnen en la sede regional...
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				San Francisco – California
Oficina del FBI – 15 años atrás

				—Rebobina, rebobina... ahí... ahora pásalo a cámara lenta.

				—Se ve perfectamente. No hay duda. Los fajos de billetes se mueven solos y desaparecen.

				—Seguro que han manipulado la imagen, ahora se hace mucho en el cine, recuerda lo que nos llegaba sobre los ovnis en los años setenta.

				—No compares, aquí el dinero falta de verdad, y una cantidad respetable. Tenemos un testigo que ha visto cómo el asiento de un coche se llenaba espontáneamente de billetes en las proximidades del banco y luego se iba sin nadie al volante.

				—Un testigo trasnochado que volvía a su casa después de una noche de juerga y que todavía estaba como una cuba cuando declaró.

				—No estaría tan borracho si fue capaz de darnos la matrícula y el modelo del coche —contestó el inspector Domenico Morelli de la Comisaría Oeste.

				—Eso no justifica tu persecución por Cabrillo Highway y la muerte de cuatro personas. Sólo querían ir a su casa de la playa en El Granada. Ahora están muertos.

				—Joder, sabéis perfectamente que fue un autobús que venía de frente, invadió el carril contrario y los empujó al precipicio. Yo los seguía tranquilamente a una distancia prudente por la carretera de la playa, ni se habían dado cuenta. El equipo de investigación ha certificado que el interior del coche estaba lleno de las mismas huellas que encontramos en la caja central del banco...

				—Pero ninguna se correspondía con las de los ocupantes.

				—Ya está bien señores —cortó un hombre vestido con traje caro. 

				El jefe de la oficina del FBI de San Francisco estaba apoyado en una mesa cercana, en la inmensa sala de operaciones de la planta trece del 450 Golden Gate Avenue, sede de la Oficina Federal de Investigación en San Francisco, mirando a los cinco hombres agrupados detrás del ordenador. Todos del FBI menos Morelli. La cinta de la cámara de vigilancia del banco se había pasado al ordenador para que no necesitasen ningún aparato de lectura. Todos callaron girándose hacia la voz, mientras explicaba:

			

			
				—No estamos aquí para procesar al inspector Morelli. De todas maneras es muy probable que nos quiten el caso. La CIA viene de camino y el juez Dillan está a punto de emitir una orden de registro para las casas de los fallecidos.

				—Seguro que... —empezó Morelli.

				—No insista, Morelli, usted acaba de ser destinado a Des Moines, en Iowa, por un periodo de tiempo indefinido. Al alcalde no le ha gustado su pequeña rueda de prensa improvisada en el lugar del accidente, ni esa versión suya de un hombre invisible que desvalija establecimientos comerciales en Merced Heights y ahora bancos en el centro de San Francisco.

				—Pero...

				—Lo siento, Morelli —cortó con tono tajante el hombre del traje caro—, es definitivo, no quieren intromisiones, y menos todavía un culebrón en los medios de comunicación a dos meses de las elecciones para la alcaldía. Su superior se lo comunicará en cuanto vuelva a la comisaría. Estas imágenes no son concluyentes. Seguramente estamos ante la puesta en escena para una estafa, tal vez del propio banco hacia los seguros.

				—Entonces es un delito federal, ¿no? ¿Qué pinta la CIA en este asunto? —preguntó un veterano agente del FBI en mangas de camisa.

				—No lo sé, pero lo que acabamos de ver puede ser obra de un especialista en efectos especiales y la CIA...

				—No hemos visto la grabación de la cámara de infrarrojos, podríamos...

				—¿Qué cámara de infrarrojos? —preguntó inquieto el jefe del traje caro.

				—En los alrededores de la caja acorazada principal el banco tiene dos circuitos que funcionan a la par: una cámara normal y una cámara térmica. Las dos están juntas en el fondo del pasillo de acceso y apuntan a la puerta blindada. En el interior sólo hay una cámara normal.

			

			
				El jefe se quedó pensativo unos segundos bajo la expectante mirada de los presentes. Miró su reloj y tomó una decisión: los de la CIA no llegarían hasta dentro de un buen rato, una delegación de Langley, directamente desde la sede de la Inteligencia estadounidense, cuatro mil kilómetros... Nadie le había dicho que no investigasen. Solamente, que tal vez los iban a relevar del caso.

				—Vamos a ver esa grabación. Hasta que lleguen, el caso es nuestro.

				Uno de los agentes del FBI se precipitó sobre el teléfono de la mesa para contactar con el servicio de seguridad del banco. Después de hablar unos minutos colgó y marcó el número corto de una extensión.

				—Joseph, necesito un equipo de visualización Betamax. Me lo subes a la sala.

				Apenas una hora después la pantalla mostraba las imágenes del pasillo de acceso a la caja fuerte, una especie de negativo mal definido. El técnico avanzó rápido pero las imágenes parecían inertes, hasta que unas siluetas borrosas e imprecisas invadieron el pasillo. Volvió a poner el avance normal.

				—Estas formas son las siluetas térmicas de unas personas. Ahora vamos a poner la imagen de la cámara normal.

				Unos segundos más tarde, la pantalla de visualización enseñaba las imágenes de dos hombres, uno de ellos uniformado, llevando un carrito con un cajón metálico. En la primera se veían unas siluetas borrosas, negras en el centro y con un halo claro en sus contornos. Las dos pantallas se movían al unísono.

				—¿Qué interés puede tener una cámara térmica cuando se ve todo claramente con la otra?

				—Es para cuando la luz está apagada.

				No hubo comentarios. Todos estaban concentrados en aquellas siluetas de los hombres y del carrito. Uno de ellos marcó un código en el teclado de la pared y la puerta blindada se abrió. El hombre del carrito entró unos minutos y volvió a hacer el camino en sentido contario unos instantes más tarde. El otro, con traje de director del banco, se quedó cerca de la puerta blindada esperando.

				—¿A qué hora se hizo la grabación del robo? —preguntó el jefe ajustando sus gafas con delicada montura de oro.

				—Diez minutos más tarde.

				—Vamos a buscar la misma hora de las imágenes de la cinta del robo.

			

			
				El técnico pasó las imágenes a cámara rápida. Diez minutos antes de la apertura apareció una silueta en la cámara térmica.

				—¡En la imagen de la cámara normal no hay nadie! —gritó Domenico Morelli—. Lo tenemos. ¡Lo sabía! ¡Lo sabía!

				Todos estaban callados mirando las imágenes, concentrados, intentando comprender lo que pasaba. Unos minutos después la silueta volvía a salir. Era evidente que alguien o algo se había colado en la cámara acorazada el tiempo suficiente para cometer el robo.

				Se sobresaltaron con el sonido del teléfono.

				—¿Sí? —preguntó el director.

				—...

				Colgó y dijo muy despacio.

				—Acaban de llegar nuestros amigos de la CIA.

				—Pero ahora que está probado que...

				—Cállese, Morelli, usted se va a Des Moines una temporada y la CIA recupera el caso. No hay más que hablar. Seguramente se trata de algún error de la cinta o un montaje. Si es una estafa, habrán previsto que veríamos las imágenes de la cámara térmica.

				Todos se pusieron a hablar efusivamente, mientras en la otra punta de la sala cuatro hombres perfectamente uniformados con trajes oscuros avanzaban hacia ellos con andares seguros.

				A pesar de su destierro, Domenico Morelli sonreía. Una silla acababa de desplazarse sola cerca de ellos. Seguro que cuando el juez Dillan diese la orden de registro, las casas estarían perfectamente limpias. La CIA no podría encontrar nada que le interesase y el caso se quedaría en un simple robo o estafa. Su caso.

				Lo retomaría en cuanto volviese a San Francisco, cuando le levantasen el castigo, seguramente después de las elecciones, dentro de unos meses.
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				El reloj del salón marcaba las cuatro de la madrugada. Estaban sentados en el sofá, James vestido con ropa de humano, como siempre cuando se encontraba en casa: una camisa de algodón fino azul pálido, un vaquero y unas playeras blancas. Meg le había untado una buena dosis dorada de su polvera de protección cincuenta por la cara, el cuello, las manos, las orejas, y había rematado su obra con un sombrero de fieltro de su abuelo, aunque tuvo que quitárselo al cabo de un rato porque le daba mucho calor. Tenía un aspecto más humano, a pesar de que el maquillaje no lo cubría completamente, dejando una sensación de semi transparencia. Sin contar con las zonas invisibles que quedaban a la vista, como los tobillos y la nuca, que daban un toque surrealista. En cuanto pudiese, compraría un espray de tinte para el pelo... Le prestó sus gafas de sol, no conseguía acostumbrarse a ver la etiqueta del sombrero por el hueco de sus ojos.

				El móvil de Morelli por fin había dejado de sonar, desde que lo había bajado Barbra Streisand les dio la lata a pleno pulmón puntualmente cada cuarto de hora, siempre el mismo número. Ahora se había quedado sin batería.

				De vuelta a casa de los abuelos de Meg, mientras ella lo maquillaba, James le había contado la primera reunión del FBI quince años atrás.

				—¿Estuviste presente todo el tiempo que duró aquella reunión del FBI? —preguntó Meg cuando terminó su relato.

				—Y los días siguientes. Esto me permitió anticipar sus actuaciones y eliminar todas las pruebas. Unos meses más tarde el caso se archivó.

				—Y Morelli se quedó en Des Moines.

				—Sí. Lo siento por él, pero yo no podía hacer nada para ayudarlo. Además, era un riesgo para mí. Es un buen policía, y si se hubiese quedado en San Francisco habría seguido investigando.

				—Y ha seguido investigando. Gracias a él he conseguido dar contigo.

			

			
				James puso cara intrigada.

				—Espérame aquí —dijo Meg levantándose.

				Subió rápidamente a su cuarto y volvió unos minutos más tarde con el portafolios, un teléfono móvil y una pequeña agenda nueva.

				—El portafolios de... ¿Cómo...? —preguntó James.

				—De la misma manera que tú. Entrando por la corredera de tu cocina y registrando tu casa.

				—Pero esta misma mañana estaba en el cajón de...

				—En el cajón de la mesita de tu cuarto secreto, detrás del armario de tu habitación.

				—¿Cómo has hecho? No me he movido de casa en toda la tarde.

				—Yo también puedo hacerme invisible —dijo Meg muy seria abriendo más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto desafiante.

				James la miraba impresionado. No entendía qué pasaba. Al ver su expresión, Meg estalló en una gran carcajada sincera y cristalina.

				—Esta mañana cuando llegaste estaba en tu casa, me escondí debajo de la cama y vi cómo abrías el armario, apartabas la ropa y corrías el fondo dejando aparecer la habitación secreta. Más tarde, mientras te duchabas, aproveché para investigar, recuperar el portafolios y escapar.

				—Entonces ya sabías que era invisible.

				—En absoluto. Había leído la agenda de Morelli, pero no entendía bien lo que pasaba. Por eso fui esta mañana a tu casa, para buscar explicaciones. A la vuelta, después de estudiar el expediente sobre tu nacimiento, todo se iluminó.

				—Pero ya lo habías visto, ¿no?

				—Sólo el principio, el seguimiento del embarazo. Luego siempre me interrumpían.

				Mientras hablaban, James había estado ojeando la libreta y hurgando en el teléfono.

				—Esto es de Domenico Morelli. ¿Cómo ha llegado hasta aquí?

				—Esta mañana tenía que haberme llamado pronto para quedar en otro sitio porque aquí en casa no podíamos hablar, pensaba que podríamos estar vigilados; ayer nos espiaban desde la ventana. Fui a su casa, me colé por un ventanuco del piso de arriba. Morelli no estaba, había una chica medio desnuda atada y amordazada en el salón. Vive en su casa porque sus cosas estaban en una habitación. Iba a bajar a liberarla pero entraron unos hombres, se conocían, fueron a por mí pero conseguí escapar, a uno le pegué un puñetazo en el ojo. Ha sido una mañana tremenda, han secuestrado a Morelli, el dinero ha desaparecido, tío Max ha sido asesinado esta noche...

			

			
				—¿Cómo? ¿Tío Max? ¿El notario? ¿Estás segura?

				—La policía llamó a casa esta mañana a las seis.

				Meg le contó en detalle toda la mañana, desde que se levantó con la llamada de la policía, la expedición a casa de Morelli, la lectura de la agenda, la incursión en su casa, el descubrimiento de su transparencia y los preparativos del barreño.

				James no la interrumpió ni una sola vez, impresionado por el relato, estudiando cada información.

				—No sabía que Max había muerto asesinado esta noche. Era un gran hombre. Le tenía mucho aprecio.

				—¿Conocías a tío Max?

				—Desde pequeño, recuerda que estuvo en la casita de la playa con nosotros más de una vez.

				—¿Quién más te conoce?

				—Nadie, ahora eres la única persona en la tierra que conoce mi existencia.

				James se quedó pensativo unos segundos sopesando lo que podía contarle, se decidió a poner todas las cartas sobre la mesa.

				—Creo que ha llegado la hora de contarte algunas cosas. Maximiliano Santos, como notario, participaba en algunos negocios sucios de un prestamista. El director de banco Jim Fitzpatrick Kennedy captaba casos jugosos de personas necesitadas de dinero y con buenos activos. Cuando tu abuelo intentó conseguir un préstamo del banco, lo orientó hacia el prestamista. Max intentó por todos los medios evitarlo, yo le propuse prestarle el dinero, pero ya conocías a tu abuelo, no hubo manera. Cuando tus abuelos fallecieron, Max y yo decidimos ayudarte de manera indirecta, a espaldas del banquero, pero Kennedy quería a toda costa impedirte pagar.

				—¿Por qué?

				—Porque los activos de tu abuelo valen mucho más que el dinero del préstamo. Sobre todo la casita de la playa que va a valer una fortuna dentro de unos meses.

			

			
				—¿La casita de la playa?

				—El banco va a financiar un importante complejo turístico en El Granada y Kennedy tiene intención de apoderarse de la casa, cueste lo que cueste. Ayer por la mañana Max me llamó para contarme que el banquero tenía un plan para acorralarte. Había encargado a Morelli dejar en tu casa una parte del dinero del robo para pillarte.

				—Ya no hay peligro, el dinero ha desaparecido.

				—Lo tengo yo. Teníamos la certeza de que los billetes estaban marcados. No podía dejar que los usases, te habrían rastreado. No me extrañaría nada que este maldito bastardo estuviese implicado en la muerte de Max. Mañana verificaré algunas cosas.

				—¿Mañana?

				—No te preocupes, tardaré poco, si quieres, para más precaución, puedes quedarte en mi casa.

				—¿Qué ha pasado con el resto de los billetes?

				—Robé el dinero y lo puse en los cajones del aparador. Era la manera más sencilla de que pudieses pagar la deuda sin tener que dar explicaciones. Una transferencia podría haber sido sospechosa.

				—¿Max lo sabía?

				—No exactamente. Él y tu abuelo eran muy discretos, nunca cuestionaron cómo me gano la vida.

				—¿Por qué elegiste ese banco?

				—Por Kennedy, creo que era una manera de intentar fastidiarle, y tal vez un poco por nostalgia, es la misma sucursal de hace quince años —contestó James sonriendo—. ¿Alguna otra pregunta?

				Meg se quedó pensativa unos segundos y luego preguntó:

				—¿También te llevaste el resto del dinero de los cajones?

				—No.

				Meg abrió más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto interrogativo.

				—Es más que probable que se lo llevase tu novio de Nueva York la otra noche.

				—¡Mi exnovio! —puntuó Meg con tono enfadado.

				James no quiso opinar sobre el tema, le contó los acontecimientos de aquella noche y de cómo Pedro lo encerró en el baño. Meg sonrió, todo empezaba a encajar. Así que cuando abrió la puerta aquella mañana, lo liberó.

			

			
				Una tenue luz se empezaba a filtrar por la ventana, ya estaba amaneciendo. Todavía tenía muchas cosas por preguntar y sus párpados pesaban cada vez más.

				—Tengo una última pregunta. ¿Formas parte de la banda del ladrón invisible?

				James la miró sorprendida. Enseguida relacionó a su amiga Beth con la pregunta. Si había estado en la reunión del FBI, era más que probable que alguien hubiese hablado del caso. Sabía que el FBI trabajaba mano a mano con el Departamento del Tesoro en esta investigación y que hacía tiempo que habían asociado su primer robo con las demás operaciones. 

				—Yo soy la banda del ladrón invisible.
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				El teléfono móvil sonaba cada vez más fuerte. Filley entreabrió un ojo cansado. Le dolía la cabeza. Por fin había conseguido dormirse mientras las primeras luces del día se filtraban por las persianas. ¿Quién podía llamarlo a estas horas un domingo por la mañana? Tal vez hubiesen conseguido saber algo sobre el paradero de Morelli. Alargó rápidamente la mano hasta la mesilla de noche. El silencio volvió. Abrió un poco más el ojo, Catherine Schmidt. ¿Qué querría su amante a estas horas? Si era importante, volvería a llamar. De todas formas, ella no sabía que estaba en negocios con su marido, y él no había llamado a Schmidt para darle la noticia del secuestro, prefería esperar al lunes. Cerró los ojos intentando conciliar el sueño. Necesitaba dormir, aunque sólo fuesen unas horas.

				John Filley llevaba dos días sin descansar. Morelli había desaparecido la noche del viernes al sábado, y desde entonces nada. No era una actuación del FBI, si no, no llevarían desde ayer vigilando estrechamente los alrededores de la casa. ¿La CIA? Tal vez, pero según Michelle enviaron a unos aficionados. No era su estilo. Además, le había llamado su contacto directo con el Gobierno desde hacía unos días, una capitana del ejército, la mujer quería que le explicase qué había pasado. Sus jefes pedían resultados y se habían dejado adelantar.

				No había hablado con Schmidt, necesitaba avanzar un poco más antes de anunciarle que su ladrón invisible se había esfumado.

				Filley era un hombre calculador, con la ayuda de Michelle y del resto del equipo, había pasado el sábado llamando a todos sus contactos en busca de algún indicio. Ahora tenía que esperar unas horas antes de tomar una decisión. Si por la tarde no había llegado ninguna información, irían a hablar con la chica del sobre, Meg Sanders, la que había mandado a uno de sus hombres al hospital con desprendimiento de retina; afortunadamente saldría esa misma tarde. Morelli le había entregado los veinticinco mil dólares a la chica, era más que evidente que estaba implicada en los robos.

			

			
				El teléfono volvió a sonar con rabia. De nuevo Catherine Schmidt. Habían quedado mañana por la tarde en la casa de Belvedere Island, como todos los lunes, para sus embates amorosos, mientras el señor Schmidt tenía la inamovible reunión comercial en sus oficinas de la Spear Tower. Si llamaba a esas horas es que pasaba algo importante. Se sentó en el borde de la cama y bebió un sorbo del vaso de agua de la mesilla de noche para aclararse la voz antes de coger la llamada. No tendría gracia que al día siguiente le abriese la puerta el propio Roger Schmidt.

				—Filley al habla.

				—Hola, John, soy Catherine. Mañana no estaré en la casa de Belvedere Island, he tenido que volver a San Francisco.

				Los Schmidt tenían una casa en Marina Boulevard con vistas al St. Francis Yacht Club, a la bahía y al Golden Gate Bridge. En Marina District, uno de los barrios más selectos de San Francisco. La casa de Belvedere Island era para los fines de semana, las vacaciones o las fiestas mundanas. Catherine solía volver los lunes por la noche con el pretexto de esperar la vuelta del personal de la casa que libraba ese día.

				—¿Qué ha pasado? —preguntó Filley por puro formalismo más que por interés.

				Tenía sus propios problemas y le venía muy bien no tener que inventarse una excusa para el día siguiente.

				—Ayer por la mañana Roger decidió que se había acabado el fin de semana y que volvíamos a San Francisco.

				El cerebro de Filley se despertó completamente, en alerta. Schmidt iba a Belvedere Island todos los viernes por la noche, después de su última reunión, para encontrarse con su mujer que solía estar allí desde el mediodía. ¿Qué había pasado durante la noche del viernes para que decidiese volver?

				—¿Ha pasado algo especial?

				—Sólo me ha dicho que le había surgido un imprevisto.

				—¿No te ha dicho qué imprevisto? Te podrías haber quedado sola allí, como siempre.

				—Roger no suele contarme nada de su trabajo. No me ha dado ninguna explicación. Le dije que no me importaba quedarme sola, pero ha insistido en que prefería que volviese con él. Sospecho que tiene que ver con los ruidos de esa noche.

			

			
				—¿Qué ruidos? —preguntó Filley suspicaz.

				—No sé bien. Dormía profundamente, como siempre. Me desperté sobresaltada por unos ruidos, parecía una pelea, o un hombre gritando, venía de abajo, del gimnasio o de la despensa, no estoy segura. Roger no estaba a mi lado, lo llamé por la escalera y no contestó. Me asusté, pensé que eran unos ladrones, no sabía qué hacer, estuve a punto de llamar a la policía. Pero volvió a la habitación, estaba alterado, nervioso. Le pregunté qué había pasado; me contestó que había tropezado a oscuras en la cocina al ir a beber un vaso de agua fresca y que había gritado y maldecido del dolor.

				—¿Ya está mejor?

				—No parece que se haya hecho mucho daño, no cojeaba y se levantó al menos cuatro veces más esa noche. También he oído ruidos de coches pero me dijo que debía de haber soñado. Yo sé que los oí.

				—Ayer estuvo contigo.

				—Ayer me dejó en casa y fue directamente a la oficina. Pero sé que no iba a la oficina. Su coche no giró a la derecha hacia The Embarcadero sino en dirección contraria, hacia el Golden Gate Bridge. Estoy segura de que ha vuelto a Belvedere Island.

				—¿Y ha estado fuera todo el día?

				—Sí, volvió tarde para cenar y ahora se acaba de ir de nuevo.

				—Seguramente estará otra vez todo el día fuera —dijo Filley con cuidado, no quería que su amante se mosquease con tantas preguntas.

				—Ni lo pienses, John, no puedes, es demasiado arriesgado, podría volver en cualquier momento —dijo Catherine convencida de que su amante intentaba encontrar una excusa para aprovechar la situación e ir a verla—. Pero si quieres mañana puedo acercarme a tu casa.

				—Es buena idea, mañana hablamos y lo decidimos —se escabulló Filley.

				Cuando colgó, ya estaba en la cocina preparando una triple dosis de café.

				—¡Maldito cabrón!

				Schmidt se la había jugado. Tenía a Morelli secuestrado en la casa de Belvedere Island. El presidente de High Biomed Technology se había anticipado a su propio secuestro.
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				El lujoso BMW último modelo de J. F. Kennedy, símbolo de su éxito y de sus trapicheos, abandonó la Great Highway después de pasar el Golden Gate Park, para meterse por La Playa Street al otro lado de la duna. Miró la hora en el salpicadero, las nueve, era domingo y no había tráfico, la calle estaba desierta.

				Estaba cansado, muy cansado, no había conseguido dormir desde el siniestro incidente. Le había dado muchas vueltas a lo ocurrido, todo era culpa suya; haber insistido en seguir adelante con la operación y llevar a un perturbado para intimidar a Max fue una mala idea. Le había condicionado mucho la actitud de Betty, su esposa; era una mujer extremadamente ambiciosa, en eso se llevaban bien, todavía no le había contado lo ocurrido y seguramente no lo haría. Tomó la decisión solo, aprovechando que ella se había ido a pasar el fin de semana con su familia a Texas. Él iba lo menos posible, sabía que no les gustaba a pesar de que lo trataban hipócritamente bien. Además, estuvo hacía poco durante el Independence Day, ya había cumplido hasta Navidad.

				Iba de camino a casa de Morelli para intentar solucionar las cosas. Lo había estado llamando todo el día de ayer y parte de la noche, cada cuarto de hora para ser exactos, hasta que empezó a salir el mensaje “apagado o fuera de cobertura”, dejándolo aún más frustrado e inquieto.

				Había acompañado personalmente al gorila asesino al aeropuerto, disfrazado con la gabardina, el lujoso sombrero de fieltro y las anticuadas gafas que había tomado prestadas en casa del notario para pasar desapercibido ante las cámaras de seguridad.

				Esperó a que el avión despegase, todo fue como la seda, la facturación del equipaje, el control de aduanas y el despegue. Se quedó media hora más por si acaso y de camino a casa paró para tirar su disfraz en un polígono de The East Side. El sábado por la mañana llamó a Argentina desde una cabina lejana a su casa, habló con la hermana del boxeador, había llegado sano y salvo; fue una agradable sorpresa. Le dijo que era un buen amigo del albergue y que no le dejase volver a Estados Unidos porque lo estaba buscando la policía. No le contó lo ocurrido, ella no preguntó, sólo dijo que había visto el dinero...

			

			
				“Ha llegado a su destino”.

				El GPS del lujoso BMW último modelo anunció que estaba delante de la casa de Morelli. Kennedy vio un hueco delante de un Ford sedán algo usado con dos hombres en su interior, justo enfrente de la casa. ¿Por qué ir más lejos?

				Tenía sitio de sobra pero los nervios le obligaron a repetir tres veces la maniobra. Acabó dando un leve empujón al Ford. Salió rápidamente del coche para ver si había algún desperfecto, no, su parachoques trasero seguía como nuevo, impoluto, sin la más mínima rozadura. Les hizo una señal a los ocupantes del Ford para que estuviesen tranquilos, los chicos del FBI contestaron con un gesto amablemente.

				Michelle, dos calles más lejos, observaba en sus prismáticos cómo el hombre hacía una señal al FBI, cruzaba la calle y entraba en casa de Morelli como Pedro por su casa.

				Kennedy cruzó la calle bajo la mirada intrigada del FBI. Llamó varias veces a la puerta y al no haber contestación, intentó abrir. La puerta no estaba cerrada, entró y cerró tras él.

				—¿Morelli?

				Exploró la parte de abajo, un garaje atestado de cajas y muebles, dos habitaciones convertidas en trasteros, despensa, sala de lavadoras. Subió al piso superior.

				—¿Morelli?

				Desde la entrada ya se veían signos de batalla, parte de salón estaba patas arriba, había huellas de sangre en la pared del pasillo. ¿Qué había pasado aquí? Registró rápidamente todas las habitaciones, incluso la cocina. Un pequeño despacho en desorden, cajones abiertos, un archivador revuelto. Subió a las habitaciones.

				—¿Morelli?

				Allí tampoco había nadie. Tal vez Morelli se había ido de fin de semana y aprovecharon para robar en su casa. ¿Se había dejado la puerta abierta?

			

			
				Su cerebro cansado se iluminó, los hombres del sedán aparcado en la calle. La casa estaba vigilada. Acababa de meterse en la ratonera.

				—¡Mierda!

				Fue corriendo a la ventana del salón. El Ford ya no estaba. Miró a la derecha, a la izquierda, nada. Se habían ido. Falsa alarma.

				Kennedy salió de la casa, cerró la puerta, cruzó la calle corriendo, arrancó y el BMW despegó alejándose a toda velocidad.

				—Acaba de largarse como si hubiese visto el diablo —dijo el hombre del FBI a su compañero al llegar junto al Ford sedán aparcado en la esquina de Noriega Street—. ¿Les has dado la matrícula?

				—Sí, el coche es propiedad de un tal Jim Kennedy, casualmente el director de la sucursal en la que se han cometido los robos de la semana pasada —contestó el otro mientras hablaba por teléfono.

				La conversación duró unos minutos más.

				—Tenemos orden de entrar a ver qué pasa.

				Un poco más lejos, en otro coche.

				—No sé quién era pero ha saludado a los tíos del FBI. Se ha ido corriendo hace unos minutos y el FBI acaba de entrar en casa de Morelli —decía Michelle por el móvil.

				—Abandona la vigilancia y llama a los demás. Tengo noticias, sé quién ha secuestrado a Morelli y creo que también sé dónde está. Nos vemos en la oficina. Ya estoy allí. Acabo de mandar un fax con la matrícula, sabremos más dentro de unos minutos.
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				Belvedere Island, Casa de Roger Schmidt
Norte de San Francisco. 12:30

				—Estamos listos, ¡cuando quieras! —dijo la voz de Michelle por el auricular del móvil.

				—Perfecto. Te hago una perdida cuando sea el momento. Recuerda, no quiero disparos, nada que pueda alertar al vecindario. En estos barrios de lujo, a la mínima tendríamos a la policía o al ejército encima.

				—¡Entendido!

				Filley terminó de pelar el chicle de menta, se lo metió en la boca y empezó a masticar. Abandonó el Dodge todoterreno gris y bajó la calle con apariencia distendida. Estaba vestido como cualquier persona del barrio que va a visitar a un vecino un domingo por la mañana. Pantalón de tela gris claro con el pliegue exageradamente marcado, polo azul con el logo de una marca inaccesible para el común de los mortales, la chaqueta debajo del brazo. Saludó con una amable sonrisa a un vecino que cargaba con indolencia una bolsa de golf y un transportín con un inmenso gato persa maullador en un descapotable delante de una pequeña mansión.

				Unos metros más y llegó a un gran portal. La casa, más en desnivel, no se veía. Sacó el repulsivo chicle de su boca y lo aplastó concienzudamente sobre el objetivo de la pequeña cámara del interfono. Pulsó el gran botón redondo y verde del timbre.

				Filley llevaba unos meses viniendo aquí casi todos los lunes. Había conocido a Catherine “por casualidad”, coincidiendo en varios clubs y restaurantes de élite que ella frecuentaba, sola o con amigas snobs hasta la médula. No fue difícil entablar conversación y menos todavía quitarle la ropa. Conseguir su objetivo, espiar a Roger Schmidt, fue otra cosa; su escultural joven esposa, con cuerpo de protagonista de telenovela latinoamericana teñida de rubio, sólo era un objeto más de su colección, no le confiaba absolutamente nada de sus negocios. Al menos hoy podía sacarle partido a su inversión, conocía bien el interior de la casa, era de esas modernas y acristaladas con una inmensa terraza delante de los salones y una piscina con borde infinito al acantilado y a la bahía de San Francisco. A la derecha se divisaba Sausalito y el Golden Gate Bridge. Las habitaciones estaban un piso más arriba y el gimnasio debajo de la explanada, con un cristal al agua de la piscina y otro a la bahía. Allí también estaban la lavandería, la despensa, algunas habitaciones vacías y el inmenso garaje para coches de lujo.

			

			
				De camino, después de cruzar el puente, se habían parado en el Puerto Náutico de Sausalito para observar con prismáticos la costa de Belvedere Island.

				Filley había decidido asaltar la casa de Roger Schmidt en pleno mediodía, un momento estratégico, al igual que el amanecer. Nada más llegar, Michelle y el hombre que le quedaba habían tomado posiciones bordeando los jardines por los riscos, aprovechando un terreno cercano en obras en el que se apreciaban los cimientos de una futura mansión.

				—¿Quién es? —preguntó una voz aguda de mujer con fuerte acento sudamericano, con toda seguridad, personal de la casa.

				—¿Roger Schmidt?, por favor.

				Se oyó un ruido de fondo, una conversación ahogada por la tela del uniforme, y la mujer retomó la palabra.

				—El señor no se encuentra.

				—Dígale que es importante —contestó Filley mientras terminaba de marcar el teléfono de Schmidt.

				Un segundo después se oyó el timbre de un móvil por el interfono. Schmidt estaba cerca de la mujer que le hablaba. Colgó la llamada para hacer la perdida a Michelle.

				—¡Schmidt, sé que me oye, tenemos que hablar de Morelli, le doy un minuto para venir a abrirme personalmente!

				Michelle guardó el móvil en el bolsillo de su sudadera de licra pegada al cuerpo, hizo una señal a su compañero, al otro lado de la piscina y se pusieron en marcha. Habían organizado el ataque nada más entrar en la propiedad. Él entraría por el garaje, rodeando la casa, y ella directamente por la puerta del gimnasio.

			

			
				Diez segundos más tarde Michelle estaba en una habitación de la que partía una pequeña escalera al piso de arriba. Por las pilas de ropa planchada y los aparatos domésticos, debía de ser la lavandería que Filley le había descrito. Se oía la voz de un hombre dando órdenes en el piso superior; la cocina:

				—Dile que no estoy, que me llame mañana a la oficina. —Y volviéndose hacia uno de los hombres que habían participado en el secuestro añadió—: y tú, ¿a qué esperas?, avisa a O’Reilly, es posible que tengamos problemas.

				—Le repito que el señor no está —dijo la voz chillona e inquieta de una mujer con fuerte acento sudamericano mientras se oían pasos que bajaban por la escalera.

				Michelle se apartó escondiéndose detrás de la mesa de la plancha con una columna de toallas de baño perfectamente dobladas. Un hombre joven y atlético apareció corriendo al pie de los escalones. Michelle salió sonriendo de su escondite a sus espaldas, era el hombre del salón de Morelli, el que se llevó la coz mientras el pelirrojo la sujetaba.

				—¡Hola! ¡Qué pequeño es el mundo! ¿Verdad?

				El hombre se giró hacia ella sorprendido. No le dio tiempo a más, Michelle le golpeó fuertemente en la sien con los nudillos; cayó medio inconsciente. Lo remató con un codazo en la nuca mientras se derrumbaba.

				—Con esto estarás un buen rato fuera de combate —murmuró a la vez que cogía unas toallas de baño para atarlo de pies y manos, y amordazarlo.

				—Schmidt, le quedan sólo cuarenta segundos.

				Era la voz de Filley por el altavoz del telefonillo de la cocina, arriba. Del otro lado, más allá del gimnasio, le llegaron amortiguados ruidos de lucha. Se precipitó para ayudar a su compañero.

				Llegó al otro lado del gimnasio a la vez que entraba otro hombre, de mediana edad, casi se chocaron. La reconoció estupefacto, ella a él no. La apuntó con un espray y disparó. Ya lo situaba, el tercer hombre en casa de Morelli, el especialista en sueño. Dejó de respirar, tenía una gran ventaja, podía aguantar en apnea más de cuatro minutos. Él seguía disparando su nube. La patada le alcanzó en el plexo solar con fuerza calculada, no quería bloquearlo totalmente; el especialista tuvo la sensación de quedarse sin respiración, en un acto reflejo inspiró fuertemente de su nube del sueño. Cayó redondo.

			

			
				Michelle, todavía en apnea, cogió el bote al vuelo y salió silenciosamente hacia el garaje. 

				Su compañero estaba de pie con las manos en alto mirando con rabia el arma con la que le apuntaba el armario pelirrojo. Michelle sonrió de nuevo, tenía un magnífico vendaje en medio de la cara. Se acordaría de ella.

				Se acercó como un felino, era muy buena en esto.

				—¿Te acuerdas de mí?

				El hombre se giró como un relámpago hacia ella recibiendo de pleno el chorro de Morfeo. Se desplomó.

				—Verifica si hay alguien más por allí, yo voy a pedirle al señor Schmidt que sea tan amable de abrir al jefe —dijo Michelle recogiendo la pistola de O’Reilly antes de salir a toda velocidad por donde había venido rociando a su paso los otros dos cuerpos para mantenerlos dormidos un rato más.
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				—El señor Schmidt estará encantado de recibirte —dijo la voz de Michelle por el altavoz del telefonillo mientras la cerradura emitía una desagradable vibración y se abría con un fuerte clac metálico.

				Filley pasó al jardín y se dirigió directamente a la puerta de entrada que en estos momentos se abría dejando aparecer a un Roger Schmidt con cara de pocos amigos seguido de cerca por la rubia sonriente, una pistola en la mano.

				—Buenos días, señor Schmidt —dijo Filley tendiéndole la mano.

				El presidente de High Biomed Technology lo miraba furibundo sin contestar el saludo.

				—Esto se llama allanamiento de morada y en este país está castigado con...

				—Vamos, Schmidt, no se lo tome así. El allanamiento de morada no es nada comparado con el secuestro. Y cuando la persona es un expolicía...

				—No sé de qué me está hablando —contestó Schmidt con la esperanza de ver aparecer a O’Reilly con el resto de sus hombres en cualquier momento. ¿Qué narices estaban haciendo?

				Sonrió victorioso al ver la puerta del garaje abrirse. Ahora estarían en posición de fuerza, sobre todo cuando viesen al coloso pelirrojo.

				—Lo he encontrado, está atado a una silla en una habitación.

				—¡Hablo de eso! —contestó Filley a Schmidt, mirándolo a los ojos ahora sin sonreír.

				Schmidt analizó unos segundos la situación, estaba en jaque mate, doblemente jaque mate, Morelli no había dicho nada interesante a pesar de las fuertes sacudidas de O’Reilly.

				—¿Cómo habéis conseguido saber que...?

				—En esto consiste mi trabajo —le cortó Filley con educación, y luego preguntó—: ¿Ha conseguido algo?

				—Nada, llevamos treinta y seis horas con él; es una tumba, o no sabe nada y estamos todos equivocados. Pero están los hechos, su presencia en el banco durante los robos, el dinero que le ha entregado el director del banco, sus idas y venidas sistemáticas al cuarto de baño de la sucursal antes y durante los acontecimientos...

			

			
				—La próstata —dijo Michelle pensativa, y ante la evidente sorpresa añadió—: Morelli tiene problemas de próstata, lleva años posponiendo la operación, eso le lleva a tener que pasar a menudo por el baño y cada vez se queda más tiempo. Cuando sabe que tiene que salir no toma líquidos unas horas antes.

				Todos se quedaron mirándola estupefactos, nadie había pensado en una explicación tan simple y natural. Era más convincente pensar que las idas y venidas al baño del banco formaban parte de un plan bien cuadriculado.

				—Nos queda la evidencia del sobre, que indudablemente contiene dinero del robo —insistió Schmidt.

				—¿Ha intentado volverse invisible para escapar? —preguntó Filley con una sonrisa que no pretendía ser irónica.

				—Ya sé que usted piensa que estoy loco y que persigo una quimera, pero le aseguro que hay algo de cierto en lo que le digo. He estudiado con detenimiento las grabaciones, incluso tengo una más que me ha proporcionado el jefe de seguridad del banco.

				—Yo también tengo información confidencial. El Departamento del Tesoro lleva más de diez años investigando casos de desvío de dinero, mucho dinero. Lo llaman la banda del ladrón invisible, porque no pueden explicar cómo consiguen hacerlo sin dejar nunca ninguna huella.

				—Tal vez encuentre la respuesta en los documentos que nos llevamos de su casa. Nos ha dicho que es una investigación para escribir una novela de ficción. Está jugando con nosotros. Muchos de los datos contrastan con la investigación de hace quince años.

				—Jefe, el pelirrojo se está despertando —dijo el que estaba en la puerta del garaje entrando de nuevo.

				Filley miró a Roger Schmidt a los ojos y le tendió de nuevo la mano diciendo:

				—¿Hacemos equipo?

				Schmidt le dio un poderoso apretón de mano, no tenía nada que perder. Estaba en un punto muerto, asociándose con Filley tal vez podrían conseguir algo más.

			

			
				Michelle bajó el arma y la volvió a levantar al ver al pelirrojo aparecer por la puerta del garaje todavía un poco patoso, vigilado de cerca por su compañero.

				—O’Reilly, vaya a buscar a sus hombres y tráigalos a la sala de interrogatorio.

				O’Reilly miró a Michelle de reojo y desapareció en el interior de la casa.
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      —¡Dios mío, a ti también te han cogido! Ella no sabe nada, no le hagan daño.


      Estaban todos en una gran sala de paredes blancas y suelo de cemento, al final de un pasillo detrás del garaje, sobreiluminada por crudos neones blancos, sin más abertura que la puerta por la que habían entrado y completamente vacía salvo dos sillas, en una estaba sentado Morelli.


      Antes de entrar, Schmidt les había contado en detalle el interrogatorio. Tenía todas las preguntas y respuestas apuntadas en un cuaderno de laboratorio, como si de un experimento se tratase. Era un hombre práctico y extremadamente disciplinado, había descrito hasta las reacciones de Morelli. No dejó que O’Reilly y sus hombres se pasasen pegando. El expolicía no había dicho nada interesante. Explicó el dinero del banquero como un encargo, el primer caso de su futura agencia de detectives.


      Estudiaron los documentos que habían sacado del despacho de Morelli. Como poco, eran sorprendentes, fantasiosos.


      Decidieron que Michelle intentaría hablar con él y convencerlo. Era la que mejor lo conocía.


      Morelli llevaba treinta y seis horas ahí atado y brutalizado. No había comido, ni bebido, olía a excremento y a orina.


      —Domenico, ¿Cómo te encuentras?


      Al reconocer la voz de Michelle, Morelli salió de su adormecimiento. No veía nítido, pero la reconoció, era ella, su princesa rubia, la imagen a la que se agarraba mientras le pegaban. No estaba sola, distinguía la silueta del verdugo pelirrojo. Michelle estaba en peligro.


      —¡Dios mío, a ti también te han cogido! Ella no sabe nada, no le hagan daño.


    


    

      —Si no hablas, vamos a ocuparnos seriamente de ella — dijo Filley reaccionando en una fracción de segundo y cogiendo a la rubia por el brazo zarandeándola fuertemente.


      Michelle estuvo a punto de lanzarle un directo en un acto reflejo, pero las palabras de Filley cobraron sentido. Morelli no se había percatado de que Michelle estaba de parte de ellos.


      —¡No, por favor! Domenico, no dejes que me hagan daño te lo suplico. ¡No, no, déjenme! —lloriqueó mientras Filley se la llevaba a rastras pensando que nunca habría podido ser actriz.


      Todos se quedaron estupefactos del giro que tomaba la situación. Con esa voz y esa entonación era imposible que alguien mordiese el anzuelo, ni en las peores telenovelas. Pero Morelli estaba en otro espacio tiempo.


      —No le hagan daño, ella no sabe nada, yo tampoco, todo es un error.


      Ayer le había pegado demasiado fuerte, pensó O’Reilly mientras obedecía a una señal de Filley y giraba a Morelli y su silla hacia la esquina, dejando a Michelle fuera de su vista. 


      La media hora siguiente fue una sobreactuación de Michelle ayudada por Filley y O’Reilly que habría disfrutado más si fuese de verdad. No por sadismo, sino por revancha personal hacia la rubia rompe narices. Cuando todo esto pasase tendría que operarse. Ayer había ido unas horas al hospital, tenía parte del tabique nasal roto y los cartílagos machacados. Le habían hecho una cura temporal, cualquier roce era un infierno a pesar de los calmantes. 


      A cada sonora palmada, Michelle respondía con gritos, llantos, insultos. Arrastraban la otra silla, la tiraban al suelo con sonido metálico. Se notaba que la rubia disfrutaba, ya entonaba mejor, incluso por momentos parecía creíble. Pero Morelli no se ablandaba. Al cabo de media hora Michelle decidió hacer la actuación de su vida.


      —No, por favor, eso no, no, noooo. Domenico, ayúdame, no dejes que lo hagan...


      Todos los presentes se quedaron helados del alarido desgarrador que salió de la garganta de la rubia.


      Y así lo debió de entender Morelli.


      —Hablaré, contaré todo lo que sé, pero no sigan, ella no sabe nada. Por favor paren.
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				Ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul.

				—¿Ya has vuelto? —preguntó Meg desperezándose y agarrando el libro que estaba a punto de resbalar al suelo.

				Estaba tranquilamente tumbada en el sofá con la novela de El hombre invisible prestada de la librería de su abuelo días atrás. Hacía años que no disfrutaba de unas horas de descanso, despreocupada. Hasta el punto de que se quedó dormida. El sonido de la corredera de la cocina la apartó de sus sueños.

				Esta mañana se había despertado en sus brazos, en el sofá del salón, después de haber hablado hasta el amanecer. Cuántas cosas nuevas, cosas increíbles, que intuía, que conocía desde que era pequeña, escondidas en algún rincón de su memoria.

				Después de que se fuera, tomó una larga ducha para despejar el sueño que la asediaba, se puso un corto vestido de algodón blanco estampado con una multitud de crucecitas naranjas y bajó a la cocina para darle su merecido a un sándwich de tres pisos abarrotado de pollo, lechuga, tomate y mucha mayonesa. No era lo más adecuado pero estaba delicioso y seguramente era más saludable que la comida china para llevar.

				Había sido una noche larga y llena de emociones, no durmieron mucho. James le contó todo lo que sabía. Después de aquel verano, el de sus ocho años, habían decidido separarlos para no crearles confusión, sobre todo a Meg que era más joven y hablaba mucho de su amigo invisible. Hasta el punto de que sus profesores llegaron a preocuparse.

				James había estudiado por correspondencia, con la ayuda de sus abuelos y los de Meg; más tarde asistió a la universidad como alumno muy libre. No tenía amigos, sólo relaciones de trabajo, siempre por teléfono. Había viajado por todo el mundo, de polizonte en primera clase, en cruceros por el mediterráneo, conocía las pirámides de Egipto, las ruinas de Pompeya, las islas Griegas, la Torre Eiffel..., siempre dormía en los mejores hoteles.

			

			
				—Y has formado parte de los sueños más íntimos e inconfesables de muchas mujeres —había dicho Meg irónica.

				James había dejado oír su risa clara y franca, eludiendo el tema, igual que el de sus negocios, de los que no hubo manera de sacar nada en claro.

				Todo estaba al alcance de su mano; existía legalmente, tenía carné de identidad, de conducir, partida de nacimiento, seguridad social, diplomas en las mejores universidades y todo lo que quisiese, sólo le bastaba quedarse en una oficina cerca de un terminal y aprovechar un despiste para teclear lo que le interesaba, o memorizar las contraseñas de los usuarios. Tenía pendiente una reunión en el despacho oval, pero la política no le interesaba.

				Echaba de menos la compañía de otras personas. Alguna vez se había maquillado y había salido a tomar algo a un bar de noche o a una discoteca, pero no podía estar relajado ni un segundo, cualquier detalle le podía delatar. Incluso se había comprado unas lentillas de color por internet.

				—¿Te he despertado?

				—Me quedé dormida leyendo —contestó Meg enseñándole el libro.

				Sabía dónde estaba porque tenía puesto el sombrero de su abuelo. Era lo convenido, cuando estaba con ella tenía que vestirse o llevar algo para que pudiese situarlo.

				—Muy apropiado —dijo James al ver el título.

				—¿Cómo te ha ido? —preguntó Meg dejando el libro sobre la mesa de cristal.

				James había salido unas horas para investigar la muerte de Max y dejar el dinero en casa de los Kennedy.

				Primero pasó por casa del notario, entró por la puerta de atrás, la llave estaba a la izquierda, arriba, en el marco.

				No había que ser inspector para darse cuenta de que todo estaba revuelto sin sentido.

			

			
				—Se nota perfectamente que es una puesta en escena, nadie busca algo de esta manera tan descontrolada.

				Meg estaba triste, tío Max era el último eslabón con su pasado. El hecho de que lo hubiesen asesinado hacía su muerte aún más dolorosa.

				— Luego me he acercado a la comisaría del distrito, es domingo y sólo estaban los inspectores de turno, no ha sido complicado encontrar un terminal libre. Me he instalado en el despacho del comisario.

				Meg se incorporó, abrió más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto atento.

				—La policía todavía no tiene nada concluyente —dijo James—, salvo un trozo de guante de látex azul y una huella dactilar parcial en un vaso. Una huella que parece coincidir con un viejo conocido de las fuerzas del orden, un antiguo boxeador de pesos pesados que quedó bastante tocado después de una contusión cerebral grave, y que alquila sus servicios disuasorios a quien los necesite. El hombre ha desaparecido desde la fatídica noche del viernes. No tardarán en encontrarlo, en su ficha aparecen hasta las coordenadas de su hermana en Argentina.

				—Seguro que encuentran su pista en un vuelo a...

				—No es tan fácil, las compañías aéreas no tienen por qué dar esta información, a menos que haya un mandato. Pero en el expediente consta que han pedido al aeropuerto las grabaciones de las cámaras de la zona de los mostradores de las compañías que vuelan a Buenos Aires.

				—¿Crees que el banquero está implicado?

				—Es una corazonada. Cuando llegué a su casa, Kennedy estaba durmiendo la mona, solo, tumbado en el diván, una botella de whisky escocés caro vacía a su lado. No había señal de su mujer. Debe de haber salido para el fin de semana.

				—¿Cómo lo sabes? A lo mejor ha salido pronto esta mañana, para jugar al golf por ejemplo.

				—No, las camas estaban todas perfectamente hechas, no había rastro de que nadie hubiese cocinado en varios días, la ducha estaba totalmente seca...

				—De acuerdo, señor inspector. Pero la cogorza de Kennedy no le convierte en culpable.

			

			
				—No debo de ser el único en pensarlo, había un coche del FBI con dos gusanos vigilando su puerta. He puesto una parte del dinero en un cajón de la cómoda de la habitación principal, junto a la ropa interior de su mujer, allí había más dinero en un sobre. Y el resto en su despacho, en el escritorio, cerrado con llave.

				Una llave de latón dorado apareció de la nada y fue a parar sobre el libro. Meg la recogió y la observó. Nadie iría a verificar de inmediato lo que había en el escritorio.

				El sombrero se sentó a su lado, Meg encogió las piernas dejándole sitio y tiró de su vestido para cubrir un poco sus largas piernas. No veía su mirada, pero seguro que estaba mirando... Se puso colorada. Necesitaba un reconstituyente de inmediato, sacó el armañac de su abuelo y dos vasos.

				—Quería preguntarte algo —dijo Meg.

				—Adelante —contestó James ligeramente inquieto por el tono de la voz.

				—En el metro de Nueva York, cuando estaba llorando... los pañuelos... y luego en el vagón...

				—Era yo. Tu abuela estaba muy mal y yo sabía lo que habían pactado. Pensaba que a lo mejor, si tú estuvieses ahí, podrías... Me decidí tarde, debería haber ido a buscarte antes. O haberme quedado a su lado, así me habría dado cuenta de lo que pensaba hacer y no le habría dejado suicidarse.

				Hubo un silencio. Meg respiró hondo y preguntó:

				—¿Cómo pensabas decírmelo?

				—No lo sé, no podía llegar y decirte, “Hola, soy James, tu amigo invisible de cuando tenía ocho años, ¿te acuerdas?”. Pensaba dejarte una nota pero todo se complicó. Cuando llegué, no estabas en casa. Tu novio abrió a otra chica y aproveché para pasar. Cuando vi lo que estaba ocurriendo, pensé que ya no estabais juntos y salí para ver si el casero sabía algo.

				—¿Ibas a hablar con el casero?

				—Sí, por teléfono.

				—¡Tenías el teléfono de mi casero!

				—No, pero fue muy fácil conseguirlo, le quité el móvil unos segundos, me hice una perdida...

			

			
				—¡Ah! Y subiste conmigo.

				—Me quedé cerca del señor Borkowski.

				—¿Conoces su nombre?

				—Le saludaste al llegar.

				—¡Ah!

				—Cuando saliste con la maleta, decidí seguirte y esperar por si decidías volver a San Francisco. Luego me enteré de lo sucedido a la vez que tú.

				Otro silencio lleno de culpabilidad conjunta.

				—En el hospital, ¿me cogiste en brazos cuando me caía, verdad?

				—Sí.

				—¿Y en la consulta?, con Pedro, cuando estábamos a punto de...

				—Había escuchado parte de su conversación por teléfono con la tal Sandra en el cuarto de baño, luego llegaste y me tuve que apartar de la puerta. No estaba dispuesto a dejar que te engañara de nuevo.

				—¡Hablaba con la putilla en el cuarto de baño, maldito mentiroso! ¡Y tú de mirón!

				—No sabía qué hacer, te contó su historia, lo perdonaste, empezasteis a besaros y todo fue muy rápido. Yo...

				Meg no quiso preguntarle por el maravilloso sueño del otro día, estaba muy claro. Cambió radicalmente de tema. Estuvieron hablando de su infancia, de las vacaciones en la casita de la playa. James recordaba todo con detalle y ella unía fragmentos desordenados en su memoria, momentos de bienestar, de despreocupación veraniega con su amigo imaginario.

				James se reía mucho y Meg se sentía bien, cada vez mejor, la poción mágica de su abuelo estaba haciendo efecto. Estaba incómoda con las piernas encogidas, decidió sentarse. Durante la maniobra, ocupada en mantener el vestido en su sitio, el libro se escurrió y fue a parar al suelo. Los dos tuvieron la misma reacción espontánea.

				—¡Ay! —dijeron a dúo.

				El choque los sorprendió, el sombrero fue a parar sobre la mesa de cristal.

				—Lo siento —dijo ella.

				—No es nada —contestó él dándole el libro.

				—Estás sangrando.

				—Me has vuelto a dar en la nariz.

			

			
				—Lo siento, lo siento, lo siento... —repetía Meg mientras se levantaba corriendo en busca de algo para secar el hilillo de sangre que se deslizaba poco a poco en el espacio dibujando la comisura de un labio.

				Volvió con el botiquín de primeros auxilios, una vieja caja de zapatos llena de vendas, tiritas, cremas y potingues.

				Abrió un paquete de gasas, sacó la botella de alcohol...

				—Huyshhhh.

				—Todavía no te he tocado —dijo Meg mientras aproximaba la gasa al lugar del brote—, además parece que ya ha parado. Lo limpio un poco y ya está.

				—¿Tiene que ser con alcohol?

				—Todos igual de cobardes —contestó mientras aplicaba la gasa con cuidado en el borde de la nariz.

				James aguantó sin un quejido, como un hombre.

				—¡Ya está! ¿Cómo te encuentras?

				—Mucho mejor.

				Meg dejó la gasa enrojecida sobre la mesa de cristal, miró el puntito rojo oscuro que flotaba en el aire y que le servía de referencia, alargó la mano y le acarició suavemente la mejilla.

				—No te has afeitado.

				—No he tenido tiempo, no suelo hacerlo todos los días, nadie se da cuenta.

				Meg notó que la piel de su rostro se estiraba hacia arriba, estaba sonriendo. Se sobresaltó, algo acababa de rozar su cara; eran los dedos de James, suaves y delicados.

				Su corazón empezó a latir más rápido, el puntito rojo oscuro que flotaba en el aire se acercaba despacio, muy despacio, lo sentía en su mano, seguía sonriendo. Estaba nerviosa, inquieta, le faltaba una mirada, se acercaba.

				Tardaba demasiado en llegar. La mano de Meg abandonó la invisible mejilla sin afeitar y se deslizó hasta la nuca, tocó los bucles de su pelo, cerró los ojos, así podía imaginarlo. Todo esto iba demasiado lento, lo atrajo hacia ella. Su transparencia dejó de existir en el momento en que sus labios se encontraron. James cobró consistencia bajo sus dedos, contra su cuerpo; Meg exploró cada palmo de su piel, apartó la fina tela impaciente por conocer más. Él hacía lo mismo, tal vez con más picardía, haciéndola desear, obligándola a esperar. Ella era impaciente, impulsiva, apasionada; recordaba aquel sueño, sabía que no habría trato, que no la dejaría ir tan rápido... Pero se apresuraba, lo comprometía.

			

			
				El sofá era incómodo, los cojines inoportunos, sintió cómo la levantaba en brazos. Entreabrió los ojos unos instantes para ver cómo flotaba por las escaleras. Llegaron a su cuarto, a su antigua cama de adolescente. Adivinó llena de deseo cómo se quitaba el fino traje, su cuerpo brillaba desvanecido a causa del sudor. Partes del sillón parecían desaparecer, había dejado la prenda en su respaldo, tendría que preguntarle por qué. Pero ahora no era el momento. Estaba de nuevo a su lado y la cubría de besos mientras le quitaba la ropa poco a poco. Demasiado poco a poco. Meg no podía más, se despojó de lo que le quedaba haciendo volar las prendas por la habitación. Volvió a cerrar los ojos para tenerlo con ella. Hoy no estaba bajo los efectos de la poción mágica, sólo había bebido un vasito de nada, y tampoco había tocado las hierbas medicinales. Iba a ser un combate cuerpo a cuerpo en igualdad de condiciones.
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				Meg se desveló ligeramente, ¡roncaba! Sonrió; hasta en eso era humano; su príncipe verde y azul había emitido un ronquido. Ahora se oía de nuevo la respiración regular de James a su lado. Sentía su brazo debajo de los hombros, su aliento en el cuello, respiraba su suave olor a arena de la playa y a brisa del océano. Estaba en un duermevela de felicidad colmada, a pesar de la falta de espacio de su cama de adolescente. Pero quién necesitaba más.

				Había hecho el amor con un hombre invisible, toda la tarde y parte de la noche. Sólo habían parado para tomar un desayuno con muchas tostadas de mermelada de fresa a medianoche, la hora de cenicienta, para recuperar fuerzas.

				Meg suspiró de felicidad y se pegó más a James. No recordaba una noche así, salvo tal vez en ese sueño tan bonito, pero ahora lo había disfrutado plenamente, y le daba igual que no estuviese bien afeitado... Todavía sentía el placer en todo su cuerpo, las caricias sobre su piel, tenía los labios hinchados y dulcemente doloridos por sus besos, se sentía la mujer más dichosa del mundo. Suspiró de felicidad y cerró los ojos.

				Volvió a desvelarse, acababa de oír un ruido, hacía mucho calor y James había dejado la ventana abierta. Echó una mirada adormilada al despertador de plástico rosa cursi, eran casi las cuatro de la madrugada. Se quedó un momento escuchando el silencio. Por la ventana llegaban ruidos lejanos.

				Habría sido fuera, en la calle, algún vecino que volvía tarde del fin de semana o un gato sonámbulo por los tejados. Tenía la boca seca, le entró sed, se separó muy despacio de los brazos de James para no despertarlo, con la firme intención de volver a ellos en cuanto hubiese ido a beber un gran vaso de zumo a la cocina.

			

			
				Salió silenciosamente de la habitación.
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				Meg bajó a oscuras por la escalera, sin hacer ruido, desnuda y descalza; la temperatura era agradable, una ligera brisa recorría la casa. Ayer no había traído su habitual vaso a la mesilla, sonrió recordando. No hubo tiempo. De todas maneras tenía antojo de zumo y sólo subía agua, si no, se convertía rápidamente en una desagradable piscina para mosquitos y otros animales voladores.

				Llegó a la cocina en estado de felicidad absoluta, el cuerpo todavía lleno de sensuales recuerdos. El resplandor de la luna inundaba la estancia. Abrió la nevera para...

				No tenía luz. Se acercó al interruptor de la pared, no había electricidad. Miró a su alrededor, en la cocina todo parecía normal. Se asomó al salón, estaba más oscuro, pero tampoco se distinguía nada sospechoso. ¿Sospechoso de qué?, eran imaginaciones suyas. Ya no tenía sed y había dejado a James durmiendo en la habitación.

				Cruzó el salón poco segura, la ligera brisa que antes recorría la casa había desaparecido, una alarma brotó en su cerebro, se precipitó por el corto pasillo para alcanzar rápidamente la seguridad de la escalera, muerta de miedo. Desde pequeña tenía esta estúpida e inexplicable aprensión a la oscuridad. James estaba cerca, sólo tenía que llamar. Ya estaba llegando al primer escalón. ¡Qué tontería! Ya tenía edad para no asustarse por un simple corte de luz. Tenía un mal presentimiento.

				Iba a alcanzar el objeto de su salvación cuando unos fuertes brazos la aprisionaron por detrás, tapándole la boca para impedir que chillase. Se quedó paralizada de la impresión, del terror y por la repulsión de que algún asqueroso abrazase su cuerpo desnudo. Notaba unas manos sudadas sobre su tripa y su boca, unos brazos muy peludos que la envolvían. Iba a vomitar de la repugnancia y de pánico.

				—Procura que no grite, creo que hay otra persona arriba. Llévala al salón y la duermes, luego nos ocuparemos de ella —murmuró una voz de hombre.

			

			
				Meg se sobresaltó, el que había hablado acababa de surgir de la nada, o del despacho de su abuelo. Llevaba puesto un artefacto rarísimo, como una especie de pequeño prismático a la altura de los ojos, sujetado a la frente... Aparecieron más, un enorme pelirrojo con el mismo artefacto, otros dos hombres y una mujer; la reconoció inmediatamente, aunque tuviese el pelo escondido debajo de un gorro, era la rubia que estaba atada medio desnuda en la casa de Morelli ayer por la mañana.

				Los iban a secuestrar, igual que a Morelli, intentaba pensar a toda velocidad, pero su cerebro estaba paralizado por el pánico. ¿Eran del FBI? ¿Qué buscaban aquí, el dinero que Morelli le había entregado? ¿Por qué no venían de día con un mandato?

				Uno de los hombres que llevaba el aparato estaba subiendo prudentemente por la escalera mientras el que la sujetaba la arrastraba hacia el salón. La mano contra su tripa había bajado, cada vez más sudorosa, aprovechando su aterrada sumisión. Se estaba confiando. Si no hacía algo ahora...

				Consiguió vencer su repulsión, abrió la boca todo lo grande que pudo; inevitablemente, un repugnante dedo quedó a su alcance. Mordió con todas las fuerzas de su mandíbula.

				—¡Aaaaaaahhh! ¡Hija de puta!

				—¡James cuidado! ¡Vienen a secuestrarnos! ¡Hay uno subiendo por la escalera! ¡Socorro!

				Meg lo empujó con toda su energía, el hombre cayó sobre las sillas del comedor con gran estruendo.

				—Sube corriendo, que no se escape —gritó Filley a o’Reilly que estaba a media escalera.

				Habían perdido el efecto sorpresa, pero no podían dejar que el tal James escapase y fuese a contar por ahí que acababan de raptar a la chica de la casa. O que Morelli estuviese en lo cierto y que James...
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				O’Reilly subía a toda marcha por la escalera dispuesto a cazar al tal James antes de que consiguiese reaccionar.

				La chica seguía gritando, avisando del peligro a pleno pulmón. Nadie se había decidido a hacerla callar.

				Al llegar arriba vio la forma venir hacia él en las gafas de visión nocturna térmicas.

				James aún estaba bajo los efectos del sueño. Distinguía perfectamente la monstruosa silueta del hombre que terminaba de subir por la escalera. No había perdido tiempo en ponerse el traje, ¿qué más daba?, no podían verlo. Acabaría con esos aficionados en unos segundos. Mientras no pudiesen verlo, él tenía ventaja absoluta.

				Al llegar a la altura del hombre que subía, se recogió hacia un lado para pasar sin que le rozase. Pero O’Reilly se le echó encima agarrándolo por el cuello. Algo no iba bien, el pasillo estaba oscuro, hasta ahora no se había percatado de las gafas.

				—Lo tengo —gritó el pelirrojo.

				Meg seguía gritando con todas sus fuerzas.

				—Por Dios, haz que se calle de una vez, va a alertar a todo el barrio —dijo la voz de Filley.

				—No consigo cogerla —gritaba el mordido, intentando atrapar a Meg que se escondía desnuda detrás de la mesa.

				—Ahora voy a ayudarte —dijo Michelle.

				—¡No! Tú sube para ayudar a O’Reilly —ordenó Filley.

				Pero O’Reilly bajaba rodando por los escalones, maldiciendo a toda la familia de James y sus descendientes. James acababa de darle una patada con las dos piernas y le había arrancado las gafas de visión nocturna.

				Michelle escrutaba la oscura escalera mientras O’Reilly terminaba su caída aterrizando a sus pies. Algo la empujó con fuerza contra la pared del pasillo mientras el pelirrojo se levantaba como una furia. Le dolía la nariz que la rubia le había roto el viernes durante el secuestro, se había vuelto a golpear en su caída, estaba mareado. Notaba sangre chorrear del vendaje. Intentó levantarse pero se tuvo que volver a sentar, mareado y desorientado.

			

			
				—¿Qué ha sido eso? —preguntó Michelle.

				—No lo puedes ver, es realmente invisible —contestó O’Reilly descolocado.

				James entró como una exhalación en el salón. El hombre que intentaba atrapar a Meg salió disparado contra el aparador y cayó al suelo sonado del golpe. Ella supo enseguida que estaba a su lado. Reconocería su olor entre miles. La cogió por el brazo.

				—Yo me ocupo de ellos, sube a la habitación y te encierras con llave hasta que acabe con ellos.

				—¡Allí! —señaló Filley que llevaba el segundo par de gafas de visión nocturna.

				Michelle se precipitó en la dirección indicada pero no encontró más que otro empujón y una risa.

				Meg sintió como le cogía la mano y la arrastraba hacia las escaleras empujando todo lo que encontraba en su paso.

				—Sube.

				—¿Pero...?

				—Sube y enciérrate con llave, no discutas.

				La rubia, que se había acercado, aterrizó de culo en medio de la entrada.

				—Aquí me vas a entorpecer, por favor, sube.

				Meg subió corriendo, cinco segundos más tarde estaba encerrada con llave en la habitación y corriendo la cómoda delante de la puerta; no vio que O’Reilly se había tirado en plancha calculando la distancia de la voz y que había acertado a coger las piernas de James aprisionándolo como una mordaza a pesar del dolor y de las náuseas que sentía.

				—¡Lo tengo, rápido!

				—¡Lo tiene, rápido! —repitió la voz de Filley en eco viendo la escena por sus gafas.

				Michelle se abalanzó y le cogió por la cintura, era un hombre alto y musculoso, con unos buenos abdominales, estaba desnudo, no llevaba nada.

			

			
				James se debatía como un loco, la sensación de manoseo era extremadamente desagradable. Consiguió darle un rodillazo en la nariz al descomunal pelirrojo que le sujetaba las piernas, lo soltó con un grito de elefante herido. La rubia lo abrazaba desesperadamente por la cintura apretando con todas sus fuerzas. Casi no podía respirar. Tenía reparos en pegarla, pero era primordial deshacerse de ella o sería su perdición.

				Arrancó el gorro y le agarró el pelo en las sienes, justo en la raíz y tiró fuerte. La rubia emitió un quejido ahogado y apretó más su cintura, no conseguía quitársela de encima, iba a tener que pegar.

				—¿A qué estás esperando, joder? —gritó la rubia.

				Vio al otro hombre que llevaba las gafas inclinarse sobre él con algo en la mano.

				Pshiiiit.

				Se quedó blando.

				—Dame las bridas, vamos a atarlo ahora mismo, no quiero correr más riesgos —dijo Filley quitándose las gafas para constatar que ahí no había nadie—. ¡Es fascinante!

				—¡Nuestro fantasma es un hombre de verdad! —dijo Michelle paseando su mano por su invisibilidad antes de buscar los tobillos para atarlo.

				—No perdamos tiempo, ahora hay que recuperar a la chica.
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				Meg entró volando en su habitación dando un portazo, cerró la puerta con llave y arrastró con gran esfuerzo la cómoda delante para bloquear el paso. Sería un buen obstáculo, era de las de antes, de las que pesaban. Estaba empapada en sudor. Después de quedarse unos segundos de pie, desnuda y desamparada, sin saber qué hacer, decidió pegar la oreja a la madera.

				Se oían ruidos de forcejeo, voces, órdenes, algún grito, pero nada que se pudiese entender.

				De pronto todo cesó. Agudizó más el oído; nada, silencio total. No sabía qué hacer. ¿Habría conseguido James darles su merecido? Quería creer que sí, pero eran seis y llevaban esas gafas especiales para ver de noche. Lo había visto en una película de acción, de esas que miraba Pedro mientras ella planchaba, y en un reportaje las usaban los cazadores por la noche. ¿O eso era otra cosa? El caso es que a lo mejor podían verlo. ¡Mierda! Sí, podían verlo, recordaba perfectamente cómo uno de ellos gritó: “¡Allí!” señalando a James cuando entró en el comedor para socorrerla.

				¿Ahora qué iba a hacer? Seguía sin oír nada. Tendría que salir por la ventana, era un buen salto, dos pisos hasta la tierra del jardín. Tal vez si se colgaba de la ventana...

				Primero vestirse, ponerse unos pantalones, unos vaqueros. ¡Mierda! Estaban abajo, los había lavado ayer, no, antes de ayer. Qué más daba, no estaban en la habitación. Se pondría el vestido que llevaba hoy, bueno ayer, estaba en alguna parte, lo había tirado por los aires. La luz de la luna no le permitía ver suficiente.

				Brincó a un lado del susto. Acababan de sacudir el picaporte. Toda la puerta se había estremecido. Era evidente que no era James. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo, estaba helada, aterrorizada. Esta vez no podría contar con su tremendo puñetazo sorpresa, eran seis y eso eran muchos ojos que sacudir. Habían subido en silencio, no los había oído.

			

			
				Un tremendo ruido, intentaban reventar la puerta. Fue hacia la ventana dispuesta a saltar tal y como estaba, iría a esconderse en casa de James, allí encontraría ropa... ropa... los trajes invisibles...

				Pasó la mano por el sillón. Ahí estaba, por eso le habían detectado, con las prisas y sus gritos, no se lo había puesto, por su culpa. Cogió el traje, su mano desapareció. Acababa de encontrar respuesta a una de sus preguntas. Sólo se hacía invisible lo que estaba completamente recubierto por la prenda. Por eso sólo algunas partes del sillón habían desaparecido. Otro golpe sacudió la puerta. Seguro que era el elefante pelirrojo. Le dio otro ataque de calor por los nervios. Se deslizó dentro de la fina tela. Era suave y fresca, le estaba grande. Las manos y la cabeza quedaban libres.

				Otro golpe y un crujido, la cerradura estaba cediendo, era cuestión de segundos que entrasen. Corrió el sillón. Debajo de su mesa de estudio había sitio suficiente para esconderse. ¡La cabeza y las manos! La pillarían seguro. Se contorsionó para sacar los brazos de las mangas, tiró del traje todo lo que pudo para meter la cabeza dentro e hizo un nudo arriba con las mangas. Abrió el armario y se miró en el espejo de la puerta, un mechón rojo oscuro se había escapado. Se le hacía raro ver sus brazos salir de la nada, lo escondió, ahora perfecto.

				Otro golpetazo, la cerradura se rindió en un enorme quejido, saltaron astillas de madera por la habitación pero la cómoda aguantó. Meg cerró rápidamente el armario, se deslizó debajo de la mesa y tiró de las patas del sillón para volver a ponerlo delante. Se sentía más protegida, escondió los brazos dentro del traje. Había dejado de existir, ahora tenía que relajarse para que no la delatara su respiración.

				La cómoda chirriaba sobre el parqué. Estaban dentro. Otro escalofrío la sacudió. Ahora estaba de nuevo helada. Aguantó la respiración.

				—¡Aquí no hay nadie! —dijo una voz de mujer.

				Desde su posición, a través de la fina tela, Meg adivinaba perfectamente la silueta de la mujer agachándose para mirar debajo de la cama. Luego fue al armario y lo revisó meticulosamente mientras el que parecía mandar inspeccionaba la habitación con el artefacto de los prismáticos. El pelirrojo había entrado tambaleándose, parecía agotado, se desplomó quejumbroso en el sillón haciendo crujir su estructura, protegiendo sin saberlo a Meg.

			

			
				El de las gafas raras miró por la ventana un buen rato examinando el jardín.

				—Allí abajo no se mueve nada, ya debe de estar lejos.

				—¿Ha habido suerte? —preguntó el que la había manoseado, entrando por la puerta.

				Filley se quitó las gafas de visión nocturna para mirarlo a los ojos.

				—Eres un aficionado, casi nos echas todo a perder.

				—Mira como tengo el dedo, me ha jodido la articulación —dijo enseñando un dedo muy hinchado con huellas de sangre—. Ha tenido suerte de escapar, si no...

				—El que está al mando soy yo, y yo tomo las decisiones. Vuelve a bajar y vigila a...

				—No me quiero quedar solo con eso, me produce escalofríos. Ya lo está vigilando...

				—Entonces registra, necesito un sobre azul con mucho dinero o sin sobre, me da igual. Tiene que estar aquí.

				Brazos peludos se retiró de mala gana.

				—¿Cómo te encuentras? —preguntó Filley a O’Reilly que seguía sentado en el sillón resoplando.

				—Estaré bien, si no nos ataca otro ser invisible por sorpresa. No entiendo cómo puede existir...

				—¿Podrás andar hasta el coche? —preguntó Michelle.

				—Creo que sí, si no, me apoyaré en ti —dijo con tono irónico.

				Michel no contestó, era provocación, ella no se sentía en absoluto culpable. Sólo se había defendido. Miró a Filley y dijo:

				—Esa chica puede ser un problema.

				—No irá a la policía, está demasiado implicada. ¿Qué podría contar? ¿Que hemos secuestrado a un hombre invisible? Morelli ha dicho que sólo hay uno y sus notas constatan lo mismo. Vamos a registrar toda la casa y a poner un poco de orden. Si viene el FBI, quiero que parezca que aquí no ha pasado nada.

				Filley sacó su teléfono y salió de la habitación mientras O’Reilly se levantaba con dificultad para ayudar a Michelle a correr la cómoda en su sitio y poner todo en orden. Se oía el murmullo de la conversación en el pasillo.

				Estaban terminando de hurgar en el cuarto cuando Filley volvió. O’Reilly bajó a sentarse al salón mientras terminaban el registro del resto de la casa. No se encontraba nada bien.

			

			
				—Ese James me provoca intranquilidad. Al tacto, si cierras los ojos, parece un hombre perfecto, lo he comprobado personalmente, pero no poder verlo me produce una sensación de incertidumbre. Ahora mismo podría estar a nuestro lado y... —dijo Michelle cuando estimó que los resoplidos del pelirrojo estaban suficientemente lejos y luego preguntó—: ¿Qué vamos a hacer? ¿Seguimos con Schmidt? 

				—Sí, tiene los medios para sacar algo en limpio de todo esto. Tengo que reconocer que lo que he visto esta noche se sale de mi comprensión. La casa de Belvedere Island es el lugar ideal para llevar a cabo esta investigación. Mañana viene un equipo de High Biomed Technology a instalar un laboratorio en una de las salas. Schmidt es biólogo, se ocupará personalmente de las biopsias. Acabemos con el registro y nos largamos, antes de que amanezca.

				Filley se acercó a la ventana, la cerró y puso el cierre.

				—Vamos a cerrar todo perfectamente desde dentro. Si vuelve, tendrá que pasar por la puerta principal.

				—¿Qué va a pasar con Morelli? El pelirrojo no lo ha dejado en muy buen estado.

				—Es un riesgo. Tendremos que tomar una decisión.

				Meg estaba al borde de un ataque de pánico. Se iban a llevar a James a un laboratorio para disecarlo, para hacerle biopsias. Sabía lo que era, había visto esos vídeos impactantes y asquerosos que circulan por la web sobre los pobres animales que los laboratorios utilizan en sus experimentos; no quería que James acabase así. Unos lagrimones invadieron su cara y cayeron sobre su pecho. Aguantó como pudo los sollozos. No era momento de meter la pata, ella era la única esperanza de James. Sólo tenía que recordar lo que habían dicho: “High Biomed Technology - Schmidt – Laboratorio - Belvedere Island”, “High Biomed Technology - Schmidt – Laboratorio - Belvedere Island”...

				La media hora siguiente estuvo concentrada en no olvidar las palabras que había oído, mientras le llegaban las idas y venidas de los secuestradores por la casa. “High Biomed Technology - Schmidt – Laboratorio - Belvedere Island”...

				Nadie volvió a entrar en su cuatro, ella no movió ni un músculo, no quería correr ningún riesgo.

			

			
				Le llegó el sonido de una puerta que se cerraba. Era la de la entrada, tenía un ruido característico. Su abuela siempre había dejado unos cascabeles que ella colgó una Navidad, cuando era pequeña.

				No se oía ningún ruido, se atrevió a empujar el sillón, muy despacio. Salió de su escondite y se asomó, nada. Recorrió el pasillo hasta la ventanita del fondo que daba a la calle. Cinco hombres y una mujer terminaban de cruzar. La rubia había vuelto a esconder su pelo debajo del gorro y llevaba una gran bolsa de la basura, el mastodonte pelirrojo andaba a trompicones, el peludo iba ladeado y le faltaba el hombro derecho. Llevaba a James en su espalda.

				Se repartieron en dos coches, reconoció el Dodge todoterreno gris que vigilaba delante de la casa de Morelli el sábado por la mañana y otro, pequeño, de color claro y marca insignificante. Se fueron con las luces apagadas, al pasar bajo una farola pudo leer parte de la matrícula del pequeño que iba el último.

				Meg salió corriendo a su habitación para apuntar toda la información: “High Biomed Technology - Schmidt – Laboratorio - Belvedere Island”, y lo que había podido ver de la placa.

				Una cabeza y unas manos flotantes bajaron prudentemente por las escaleras. Todo parecía en orden, no había rastro de lo sucedido. 

				Una tenue luz entraba por las ventanas, estaba amaneciendo.
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				—¡Qué pronto! —dijo Beth con voz dormida al coger el teléfono después de mirar la hora, las siete y media—. ¿Te has caído de la cama?

				—Algo por el estilo. Tengo muchas cosas que contarte. ¿Qué tal el fin de semana? —preguntó Meg por educación, en estos momentos era lo que menos le podía interesar.

				—Muy bien, playa, barbacoa en el jardín, una buena novela y dormir, te hemos echado de menos. ¿Has encontrado algo nuevo durante tu registro?

				—Algo así. Tenemos que vernos, necesito hablar con alguien y eres la única en la que puedo confiar.

				—Me estás asustando —dijo Beth ahora totalmente despierta ante el tono de la voz de su amiga— ¿Qué ha pasado? Te noto angustiada.

				Meg estaba muy nerviosa, no sabía por dónde empezar, tenía tantas cosas que contar.

				—No sé por dónde empezar, cuando me dejaste el viernes, pillé a Morelli en casa.

				—¿Morelli en tu casa?

				—Y tío Max ha muerto la noche del viernes.

				—Pobre hombre, ya era muy mayor.

				—Lo han asesinado.

				—¿Asesinado?

				—Lo secuestraron esa misma noche.

				—¿Y después lo asesinaron?

				—No, a tío Max lo asesinaron en su dormitorio, me refiero a Morelli.

				—¿Pero no estaba en tu casa?

				—Después, en la suya.

				—¿Cómo lo sabes?

				—Me colé por la ventana del cuarto de baño de su casa el sábado por la mañana para saber por qué no me había llamado y casi me secuestran a mí también.

			

			
				—¡Entraste en la casa de Morelli por la ventana...!

				—También han secuestrado a James y lo quieren disecar.

				Beth se empezó a preocupar seriamente por la manera disparatada en que su amiga le estaba contando las cosas. Algo no iba bien, todo parecía confuso.

				—Meg, ¿te encuentras bien?

				Un silencio. Buena pregunta, Meg no sabía qué contestar. 

				—¿Has abusado del armañac de tu abuelo? —insistió Beth.

				—Esta noche han entrado en casa, eran los mismos que estaban en casa de Morelli, puede que fuera el FBI, llevaban gafas especiales para detectar el calor y podían verlo.

				Otro silencio. Beth estaba realmente preocupada.

				—Ahora mismo voy para tu casa, no te muevas.

				—No te preocupes, no pienso salir. Aparca en la calle siguiente. Hay un pasaje entre las dos últimas casas, justo antes del descampado, llega hasta nuestro jardín, luego entras por la cocina. No pases por mi calle, hay un coche vigilando la entrada de casa, y llevan gafas de esas.

				Meg colgó, dejó el móvil sobre la mesita, y miró de nuevo discretamente por la ventana; allí seguía. El coche pequeño del que tomó parte de la matrícula; había vuelto hacía poco tiempo, estaba aparcado en la acera de enfrente, dos casas más abajo. Dentro, sólo había un gusano vigilando con esas gafas especiales.

				Lo había detectado desde la casa de James, donde había ido a investigar, la cara y las manos al descubierto. En el armarito secreto encontró todo lo que necesitaba para ser enteramente invisible, una capucha y guantes. Era extraño estar delante de un espejo y no verse, tenía la desagradable sensación de haber dejado de existir. Cogió dos trajes más, capuchas, guantes y una especie de bolsa. Seguro que era la que usaba James durante los robos.

				Después de que se fuesen los secuestradores, Meg escondió el expediente de James en un lugar seguro, en el que sabía que nadie iría a buscar. Luego inspeccionó cuidadosamente toda la casa. Habían echado todos los cerrojos de las puertas y ventanas, probablemente para asegurarse de que nadie pudiese entrar desde el exterior sin pasar por la puerta principal. Pero no contaban con la corredera de la cocina. No había rastro de lo sucedido, ni de lucha, se habían llevado todos los objetos rotos. La única prueba de que había ocurrido de verdad era la cerradura de su habitación; y la repugnante sensación de suciedad que habían dejado en su cuerpo las manos sudorosas del que la agarró por detrás con sus brazos peludos, a pesar de las cinco duchas que se había dado frotando fuerte con la esponja de crin.
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				—Ya estoy aparcada en la calle de atrás —murmuró la voz de Beth.

				—No hace falta que hables así de bajito, no te van a oír, están en un coche en la otra calle.

				—Perdón.

				—¿Ves el pasaje?

				—Sí.

				—Te espero en la cocina.

				Meg colgó el teléfono, apenas habían pasado veinte minutos desde que llamó a su amiga. Incluso a estas horas de la mañana era todo un récord.

				Unos minutos más tarde llamaba al cristal de la cocina. La corredera se desplazó suavemente y Beth pasó buscando a su amiga con la mirada. La corredera volvió sola a su sitio y el pestillo se cerró con un pequeño ruido metálico.

				Beth observó el proceso con curiosidad.

				—¿Has instalado un sistema automático en la puerta de la cocina? ¿Dónde estás?

				—Aquí, no grites, te pueden oír.

				Beth se sobresaltó y miró debajo de la mesa. Allí no había nadie. Y no había ningún otro sitio para esconderse.

				—Meg, deja de hacerte la graciosa. Sal de una vez.

				—Mira hacia aquí y no te asustes.

				Beth se volvió a sobresaltar, la voz de Meg había sonado al lado de ella y allí no había nadie. No le gustaba nada el jueguecito de su amiga, la había notado rara por teléfono, pero...

				—¡Aaaaaah!

				—¡Sssssshh!, no grites, nos pueden oír —dijo Meg tapándole la boca.

				La cabeza de Meg acababa de aparecer flotando en el aire, el pelo recogido en un moño chapucero.

			

			
				—Esto es imposible.

				—Sígueme, vamos arriba, tienen gafas especiales y te pueden detectar. Te vas a poner uno de los trajes.

				—¿Qué trajes?

				—Te voy a explicar todo, le había prometido a James no contar nada, pero esto es un caso de fuerza mayor, y necesito tu ayuda. Eres la única persona en la que confío.

			

			
				



			




96

				Belvedere Island - Norte de San Francisco
Casa de Roger Schmidt

				—Todo está listo para recibir los instrumentos. El camión con el material del laboratorio viene de camino. Esta tarde uno de mis técnicos hará los últimos reglajes y podremos empezar a trabajar —decía Schmidt mientras salían de una espaciosa habitación en la que unos operarios terminaban de montar unas estructuras de mesas y repisas.

				Una vez en el pasillo, lejos de oídos indiscretos, Michelle señaló una puerta y dijo:

				—No podemos dejarlo así, al menos hay que darle de beber. Lleva casi sesenta horas sin tomar nada, es inhumano.

				—De acuerdo, ocúpate tú —dijo Filley sin interés mientras se dirigía con Schmidt a la puerta del fondo del pasillo, guardada por un hombre con gafas de visión térmica y un ojo morado, recuerdo del puño de una pelirroja.

				—¿Todo en orden? —preguntó Filley.

				—Sí, jefe, no se ha movido —contestó el hombre bajando las gafas térmicas sobre los ojos con una mueca de dolor y asomándose al interior por la puerta entreabierta—. Sigue en la camilla, en el mismo sitio, bien sujeto con las bridas.

				—No bajes la vigilancia.

				Después de apoderarse de una botella de agua mineral en la que mezcló unos sobres de azúcar, Michelle entró en una pequeña habitación. Una mesa de ping-pong ocupaba gran parte del espacio aunque la hubiesen apartado para dejar sitio; un fuerte olor la acogió, no pudo reprimir una mueca de asco. En una esquina, Morelli seguía atado a la misma silla, en la misma postura que le habían dejado después de trasladarle desde la otra sala, la cabeza ladeada, la cara amoratada y ensangrentada, la ropa manchada, empapado en sus excreciones.

			

			
				—Domenico, soy yo, ¿cómo te encuentras?

				Morelli levantó la cabeza con esfuerzo, la miró con ojos vidriados, sin verla, y murmuró con dificultad:

				—¿Te han hecho daño? Lo siento mucho, yo no quería... Te voy a sacar de aquí...

				—No hables, estás cansado, bebe un poco de agua, lo necesitas.

				Michelle acercó la botella a sus labios y Morelli sorbió a pequeños tragos mientras le apartaba el pelo pegajoso y apelmazado, luchando contra el nauseabundo olor ácido y agrio que desprendía. No le gustaba el giro que estaba tomando el asunto. Morelli era un buen hombre, había sido un policía honrado durante más de cuarenta años, con el que compartió tres cumpliendo una misión. El problema es que se había involucrado emocionalmente, le había tomado cariño. Recordaba la emoción que sintió al llegar a San Francisco y visitar la casa.

				Michelle sacudió la cabeza con fuerza para sacar esas ideas de su mente. Morelli la miraba fijamente, sus ojos estaban recobrando vida.

				—No estás atada, ¿has conseguido escaparte? —preguntó, forzando la vista para intentar ver más nítido.

				—Han dejado que me ocupe de ti.

				—¡Escápate! ¡Huye!

				—No puedo. Si no intento nada, no te harán daño. Cuando todo esto acabe nos soltarán —dijo Michelle con el sentimiento de que esto no ocurriría; habían ido demasiado lejos.

				—No pararán hasta capturarlo, y lo consigan o no, eliminarán todo lo que les pueda relacionar.

				—Ya lo tienen.

				Morelli se quedó en silencio unos segundos, intentando ver la expresión de sus rasgos sin conseguirlo.

				—Así que yo estaba en lo cierto; existe. Me habría gustado verlo y hablar con él. ¡Ahora Dios sabe lo que le harán!

				Se volvió a quedar callado, pensativo, y su expresión cambió de golpe.

				—Tienes que largarte antes de que sea tarde y desaparecer. Ve a mi casa, en el cuarto de baño pequeño de arriba, el que yo uso, desatornilla la rejilla del sumidero, verás una anilla, tira de ella y el plato se soltará. Debajo encontrarás una bolsa transparente hermética con cincuenta mil dólares. Cógelos y lárgate lo más lejos posible hasta que todo pase. Ya es tarde para mí, es imposible que me puedas sacar de aquí. No vayas a la policía, tengo la sensación de que todo está imbricado, el FBI, la CIA, el...

			

			
				—No hables más, no me pienso ir sin ti. Intenta recobrar fuerzas.

				—No...

				— Sssssshh, no hables más —dijo Michelle poniéndole un dedo sobre los labios—, ahora tengo que irme, luego volveré.
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				—Vamos a empezar por un análisis de ADN. Tendremos los primeros resultados en unas horas gracias a una pequeña joya de la tecnología capaz de procesar de 10 a 20 millones de bases por ejecución. Con una muestra de sangre periférica conseguiremos buenos resultados... —explicaba Schmidt a Filley, ignorando a la agente rubia que estaba a su lado.

				James llevaba un buen rato despierto, sin moverse, para que no se diesen cuenta. Intentaba respirar profundamente para relajarse, si empezaba a sudar por culpa de la tensión y los nervios, podrían adivinar su silueta en los reflejos de la sala. Estaba tumbado invisible sobre una camilla de masaje, las manos y los pies atados con bridas de nailon a las patas cromadas.

				Morelli ya no estaba en la habitación, al menos no conseguía verlo. 

				Le habría gustado saber qué hora era, la habitación era ciega, no entraba luz del exterior, el resplandor blanco de los neones era una tortura.

				—No sabemos a qué criatura nos enfrentamos y... —seguía Schmidt.

				—Le puedo certificar con toda seguridad que es un hombre, no cabe la menor duda —dijo Michelle pasando la mano por una superficie invisible y deteniéndola en el centro—. También tiene voz y habla nuestro idioma.

				Schmidt la miró con cierta indignación, no le gustaba que le interrumpiesen, y menos una mujer.

				—El problema va a ser encontrar una vena... —continuó hablando con Filley, ignorando a la causante de la interrupción.

				Michelle tuvo una idea.

				—Creo recordar que su mujer es actriz o modelo, muy guapa, por cierto. ¿Me equivoco?

			

			
				Schmidt la miró de arriba abajo, como si se acabase de dar cuenta sólo ahora de su existencia. No soportaba a las mujeres desempeñando trabajos de hombre. Las toleraba en el sector de la investigación porque eran imaginativas pero...

				—Seguro que su bonita esposa tiene algún maquillaje corporal en su tocador para lucir esa piel tan dorada y uniforme que se ve en las fotos —siguió Michelle ignorando el evidente desprecio con el que la miraba. Estaba acostumbrada a ese tipo de hombres poderosos y misóginos hasta la médula. Las mujeres, para la cama, y si son guapas y tontas, mejor—. Tal vez podríamos intentar maquillarle el cuerpo y ver a qué se parece la criatura a la que nos enfrentamos.

				Schmidt la miró a los ojos. Parecía eficiente, no había sarcasmo en sus palabras. Simplemente había expresado una opinión. Según Filley, era muy buena en su trabajo. De eso podía atestiguar O’Reilly, que a estas horas debía de estar en el quirófano para que le reconstruyeran la nariz. Nadie decía nada, la idea era buena.

				—¡Sígame! —dijo simplemente Schmidt dirigiéndose a la puerta.

				Siguieron el corto pasillo por el que habían entrado, cruzaron el pequeño gimnasio acristalado con vistas al mar y al Golden Gate Bridge, al final del recorrido llegaron a la zona de lavandería de la casa, que Michelle ya conocía, con acceso directo al office de la cocina.

				—Rosario, acompañe a esta persona al tocador de la señora —dijo Schmidt en un español correcto a una mujer de mediana edad que estaba planchando. Y añadió con tono afirmativo mirando a Michelle—: ¡Sabrá encontrar el camino de vuelta!

				En cuanto desapareció por la escalera, Rosario hizo una señal amable aterrorizada y salió de la cocina seguida de la rubia. Ya había visto cómo se las gastaba la rubia esta misma mañana.

				Un cuarto de hora más tarde Michelle entró en la sala con un cesto de mimbre lleno de tubos y frascos. Y un barreño con agua. Había arrasado el armarito del tocador de la mujer de Schmidt. Nunca había visto tanto maquillaje junto, ni en las tiendas; traía consigo una fortuna en cosmética de lujo.

				—He encontrado lo que necesito para resucitar a los fantasmas, su mujer tiene reservas para aguantar un asedio de años... —empezó caminando hacia ellos.

			

			
				—Póngase manos a la obra, cuanto antes empecemos, mejor —la cortó Schmidt.

				Filley miraba la escena sin decir palabra, Michelle ya era mayorcita para defenderse sola. La conocía desde hacía mucho y sabía que era mejor no intervenir.

				—¿Este muchachito ya se ha despertado? —preguntó Michelle cogiendo un bote de espray de una mesita cercana mientras miraba la mesa camilla.

				—Sigue durmiendo, no se ha movido —dijo con tono categórico el hombre que vigilaba la puerta con las gafas.

				Michelle esbozó una sonrisa entendida, avanzó la mano sobre la camilla, tocó el cuerpo invisible de James y se deslizó hacia abajo en una suave caricia sin dejar de sonreír. La mano paró, hizo gesto de coger algo, parte de los dedos y de su muñeca desaparecieron. Apretó fuerte de golpe, contrayendo los músculos de la mandíbula por el esfuerzo. 

				—¡Aaagghhh!

				El grito había salido de la nada, las bridas de nailon se tensaron y la mesa camilla se tambaleó.

				Michelle aguantó la respiración y pulverizó generosamente el espray en la parte donde había salido el grito. En pocos segundos las bridas se relajaron. Michelle soltó a su presa, muy a su pesar.

				—Así trabajaremos mejor. Estos aerosoles son fulminantes, pero el efecto no dura más de quince o veinte minutos. Sabiendo que le dimos otra dosis cuando lo bajamos del coche, calculo que lleva despierto y escuchando más de una hora larga.

				La cara de Schmidt se torció, mientras Filley intentaba quedarse impasible para no sonreír.

				Michelle dejó el espray durmiente en su sitio y empezó a ordenar el contenido de la cesta de mimbre sobre la mesa. Allí estaban, a la vista de todos, los secretos de belleza que le había quitado a la mujer de Schmidt, la guapa Catherine. Carmín, contorno de ojos, sombras, rímel... y un inmenso lote de tubos de color azul.

				Cogió uno de los tubos de cosmética, lo destapó y presionó fuerte. El contenido se depositó en churros flotando a cierta distancia sobre la mesa camilla como por arte de magia. Cogió la esponja suave, la humedeció en el barreño de agua tibia y empezó a masajear suavemente, en círculos, como había leído en las instrucciones. Una pierna empezó a aparecer, con un precioso tono moreno dorado. Todos aguantaban la respiración. Schmidt y Filley no pudieron dejar de pensar en la piel perfecta de la guapa y sensual Catherine.

			

			
				—¡Qué bien cubre! Cuando termine contigo, vas a ser el hombre más bello del mundo.
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				—¡Mira! El rótulo del camión, High Biomed Technology, no puede ser una casualidad —dijo Meg señalando con el dedo el vehículo que acababa de girar delante de ellas.

				Beth arrancó despacio para seguir el camión a distancia prudente y no delatarlas, su coche no era precisamente discreto. El enorme Chevrolet Tahoe negro llevaba más de una hora aparcado en la entrada de la única calle que permitía llegar a la punta sur de Belvedere Island, esperando un milagro.

				Habían ideado un plan de rescate con muchas incógnitas que se resolverían sobre la marcha.

				Por la mañana, Meg contó los acontecimientos del fin de semana, hasta el último detalle, a una Beth cada vez más atónita. Pero allí estaban los trajes invisibles de James demostrando que todo era muy real.

				En cuanto su amiga se repuso de la sorpresa, comenzaron a investigar utilizando los pocos datos que tenían: Belvedere Island, Schmidt, laboratorio.

				Enseguida apareció un tal Roger Schmidt dueño de un importante laboratorio de investigación, High Biomed Technology. Una cantidad de publicaciones acreditadas mostraban un profesional inteligente y responsable, casado con una deslumbrante actriz o modelo de indudable origen sudamericano a pesar de su pelo rubio platino. También había muchos artículos y fotos de su vida social, de las fiestas en su casa de Belvedere Tiburón organizadas por su guapa esposa Catherine. Evidentemente, no encontraron ninguna dirección. Pero, por las fotos y el acantilado que se veía en ellas, la casa debía de estar orientada al oeste, porque en algunas aparecía el Golden Gate Bridge y la costa de Sausalito de fondo.

				Después de una exhaustiva búsqueda en Google Earth, sacaron en conclusión que la mansión de los Schmidt tenía que estar entre un grupo de cinco casas que ocupaban la punta sur de la isla, pero una vez allí todo parecía diferente, no reconocían nada y algunas no se veían desde la calle. Aparcaron, el lugar era tranquilo y lujoso. Hacía una bonita mañana de verano, la luz del sol se filtraba entre las anchas ramas de los pinos dejando agradables dibujos de sombra sobre el asfalto. Las casas que las rodeaban respiraban lujo y tranquilidad. Todo iba a salir bien.

			

			
				Beth ralentizó ligeramente, el camión se detuvo delante de un gran portal que empezaba a abrirse. Pasaron de largo, se adivinaba una pequeña explanada y una gran casa moderna plana. Fue a aparcar un poco más lejos. El espejo retrovisor le envió la imagen del camión terminando de entrar; el portal se cerró ocultando el interior como si nada hubiese pasado.

				—Vamos a tener que saltar la valla —dijo Meg retorciéndose sobre su asiento para quitarse el vaquero mientras desaparecía de cintura para abajo.

				—Me estoy acostumbrando a ese olor a arena y a verde... ¿cómo decías?

				—Suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul.

				—Qué bonito, pero cuando lo llevas puesto, de suave nada, más bien tirando a fuerte.

				Se rieron nerviosamente mientras terminaban de quitarse la ropa. Se habían vestido directamente sobre los trajes invisibles para no tener que montar un numerito en la calle. Una vez completamente desvestidas se pusieron los guantes y las capuchas, desapareciendo de este mundo. Meg miró a su alrededor, no había nadie, ningún riesgo de inquietar a algún vecino con un abrir y cerrar de puertas espontáneo. Salieron con mucho cuidado del coche y cerraron las puertas con suavidad para que no sonasen. Beth escondió las llaves debajo del sillón del conductor, así no tendría que cargar con ellas.

				Subían con prudencia la calle buscando un sitio para escalar la valla cuando un coche las adelantó.

				— ¡Qué animal! Casi nos atropella. ¿Dónde estás?

				—¡Aquí...! Beth, no nos puede ver, tenemos que tener cuidado... Mira, se ha parado delante del portal. Está bajando.

			

			
				El hombre llamó al timbre y se quedó esperando tranquilamente, la puerta de su coche abierta.

				—¡Joder!, es uno de los supervisores del FBI que estaba en la reunión de Los Ángeles... —exclamó Beth visiblemente afectada por el descubrimiento.

				—¡Sssssshh! No nos puede ver, pero nos puede oír.

				El hombre habló con alguien a través del portal y volvió a su coche.

				—Date prisa, vamos a pegarnos detrás, cuando le abran, entramos con él.

				—Buena idea, ¿dónde estás?, dame la mano, si nos separamos estamos perdidas.
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				El coche se detuvo en la pequeña explanada que daba al garaje; junto a unos setos que la separaban del camino de césped y piedras planas que partía de la otra puerta, más pequeña, y subía hacia la fachada principal, donde se encontraban la piscina y los salones.

				Era una gran casa plana de tres plantas con inmensos ventanales. En la terraza superior, a pleno sol, un hombre vigilaba los alrededores con sombrero y gafas de visión térmica.

				Después de pasar sin problemas, protegidas por el automóvil, se quedaron a un lado esperando cogidas de la mano, dispuestas a salir por pies si las descubrían. Afortunadamente el vigilante de la terraza no daba ninguna señal de detectarlas, los trajes no dejaban pasar el calor corporal.

				—Es excitante pasear en pelotas delante de la gente.

				—No estás desnuda, Beth, llevas un traje.

				—¡Si a eso le llamas ir vestida! James el invisible debe de ser más delgado que yo, este traje me está violando.

				—Está hecho a medida para él. tú eres una mujer, mides casi un metro noventa y tienes unas tetas...

				—Me sigue pareciendo excitante.

				—Cállate, nos van a oír.

				Estaban llegando a una pequeña puerta lateral, pegada a la del garaje, por donde dos hombres fuertes entraban cargados con una gran caja que acababan de bajar del camión. El inspector de FBI había desaparecido. Los siguieron con cuidado de no ser descubiertas.

				Los hombres las guiaron por un ancho pasillo hasta una espaciosa sala. Se asomaron con prudencia. Estaban montando un laboratorio de última generación, o eso les pareció por los aparatos que estaban desempaquetando.

				—No es como en las series televisivas —decía un hombre que identificaron inmediatamente como Schmidt, por las fotos que habían visto en internet esta mañana—. Para hacer un análisis genético completo y serio se necesitan varios días, y a lo mejor no sabremos detectar dónde se encuentra lo que buscamos. Tendremos que actuar por comparación y eliminación, nos puede llevar mucho trabajo.

			

			
				—No disponemos de mucho tiempo, la desaparición de Morelli va a precipitar la investigación —dijo el inspector de FBI que había entrado con ellas—. Ahora están ocupados con la vigilancia del banquero, pero esto no durará mucho, han pedido al juez una orden de registro de su casa.

				—Lo más prudente sería suprimir a Morelli y dejar su cuerpo en algún punto de la bahía, lo que me inquieta es que el sobre con los veinticinco mil dólares aparezca, y les lleve directamente a casa de la tal Meg Sanders.

				Meg apretó la mano de Beth, el que acababa de hablar era el jefe del equipo que había secuestrado a James esta noche. No lo reconocía físicamente porque durante la operación llevaba las gafas de visión y había poca luz, pero era su voz, estaba segura.

				Abandonaron apresuradamente su observación para seguir por el ancho pasillo que terminaba a pocos metros con una puerta entreabierta. Un hombre montaba guardia, un hombre con gafas de visión térmica y ojo morado.

				—Es uno de los que secuestraron a Morelli, le di un puñetazo en el ojo —murmuró Meg al oído de su amiga después de tirar de su brazo para que se agachase.

				—Seguro que James está detrás de esa puerta —contestó Beth en un suspiro.

				Se sobresaltaron, a su izquierda otra puerta se abrió de repente trayéndoles una pestilente corriente de aire. Una mujer rubia salió y cerró a conciencia antes de dirigirse sin prisas al laboratorio. Durante una fracción de segundo habían entrevisto a un hombre atado en una silla.

				—¡Morelli! Y la rubia que estaba en su casa —murmuró Meg.

				—No parece estar bien —contestó Beth en el mismo tono.

				El hombre que vigilaba la puerta estaba visiblemente cansado y hacía esfuerzos para no dormirse. Tenía las gafas de visión térmica levantadas hacia arriba, seguramente para que no apoyasen sobre su ojo dolorido.

			

			
				Llegaron cogidas de la mano frente a la puerta entreabierta, a pocos centímetros de ojo morado. Meg apretó la mano de su amiga para que se parase. No podían abrir la puerta, si habían colocado hombres con gafas de visión térmica es que consideraban seriamente la posibilidad de que algún ser invisible podría presentarse para rescatar a James. Tuvo una idea. Empujó fuerte la puerta que pegó un portazo.

				Dio sus frutos, el hombre se sobresaltó tanto como Beth que no se lo esperaba, abrió la puerta del todo, bajó las gafas sobre sus ojos, miró despacio a su alrededor y entró a ver qué pasaba, por si acaso. Aprovecharon para pasar detrás de él.

				Después de comprobar que todo estaba en orden, el guarda volvió a su puesto y entornó de nuevo la puerta.
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				Era una gran sala de paredes blancas y suelo de cemento, sobreiluminada por crudos neones blancos, sin más abertura que la puerta por la que habían entrado, completamente vacía salvo dos sillas, una mesa abarrotada de potingues cosméticos y una camilla de masajes en la que se veía a una persona tumbada completamente desnuda.

				Se acercaron calladas, era un hombre alto, muy guapo, con rasgos mestizos. Tal vez inducidos por el color de la piel. Tenía un cuerpo atlético y la piel uniformemente dorada, como las modelos en las revistas. Parecía estar durmiendo, su tórax se levantaba regularmente con un ritmo suave y largo.

				Meg hurgó con cuidado sobre la mesita.

				—¡Es él, lo han maquillado entero! —dijo admirativa, en voz muy baja.

				—Todo, todo —contestó Beth divertida y nerviosa.

				James oía cuchicheos a su lado. Había decidido seguir haciéndose el dormido. Sabía que no les engañaba, sobre todo a la rubia, pero por lo menos les parecería menos inquietante, menos peligroso. De pronto le llegó ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul. Era su olor pero su piel no olía así de fuerte, tenía que estar concentrado, como en sus trajes.

				Estaba aquí. Meg había venido. Sólo podía ser ella.

				Abrió sus ojos vacíos provocando el sobresalto atemorizado de Beth que estaba inclinada sobre él, observando el resultado del tinte sobre la raíz del pelo que parecía estar flotando, surgiendo de la nada. Meg le apretó fuerte la mano para que se tranquilizara.

				—¡Está hueco! —exclamó Beth en un murmullo.

				—A mí también me impresionó mucho la primera vez. Lo que ves es la capa de maquillaje.

				—El envoltorio —susurró Beth impresionada—. ¡Cómo brilla!

			

			
				—Es porque la luz se filtra por la fina capa de maquill...

				—¿Meg? —dijo James en voz baja.

				—Estamos a tu lado—contestó Meg acariciándole suavemente la mejilla.

				—¿Estamos?

				—Beth me acompaña, yo sola no...

				—Has hecho bien, siento estar..., no os esperaba y no me ha dado tiempo a ponerme algo más decente.

				—Por mí no te preocupes —dijo Beth con ironía.

				—¡Cuidado!

				La puerta se abrió y el guarda ojo morado se asomó con las gafas de visión infrarrojo bajadas. El hombre estuvo observando un buen rato el interior de la sala, entró un momento para estar seguro de que no se dejaba ninguna esquina por verificar y volvió a salir entornando de nuevo la puerta, tranquilizado. Pensaba haber oído voces, tal vez fuesen las de Filley, Schmidt y Michelle hablando con el agente del FBI, que hacían eco por una boca de ventilación. Estaban en el laboratorio en la sala contigua.

				—Tenemos que tener cuidado, casi nos pillan —dijo James, y añadió viendo unas tijeras que se acercaban flotando—. Todavía no me liberes.

				Meg las volvió a dejar en la mesita.

				—Primero estudiemos la manera de salir de aquí sin llamar la atención. Me he despertado en esta sala, no sé nada más de la casa. Por lo que veo, sólo hay una puerta y está vigilada por un hombre con gafas de visión térmica. He contado una mujer, rubia, dos hombres...

				—Hay otro hombre con gafas de visión infrarroja en la azotea de la casa. La rubia es la que estaba atada en el suelo del salón de casa de Morelli, y el de la puerta es uno de los que la liberó el sábado por la mañana; yo le di el puñetazo que le dejó el ojo morado. Hemos visto a Schmidt, el dueño de esta casa y del laboratorio High Biomed Technology, estaba hablando con el hombre que dirigía tu secuestro.

				—Le han llamado Filley, John Filley, creo —dijo James.

				—También está un inspector del FBI, que acaba de llegar —dijo Beth.

			

			
				—Y los dos hombres de la mudanza. No he visto al gigante que te bloqueó el paso en la escalera cuando saliste del cuarto ayer.

				—En estos momentos lo están operando, tenía la nariz rota por un golpe —dijo James atando cabos.

				Estaban cuchicheando; las dos invisibles inclinadas sobre su cabeza, a la vez que vigilaban la puerta para no ser sorprendidos.

				—¿Te han sacado sangre? Tienes un esparadrapo con un algodón en el brazo.

				—No lo sé, la rubia me ha dormido con un espray para poder maquillarme, habrán aprovechado para hacerlo en ese momento. Esto no es nada bueno. Lo mandarán a analizar y...

				—Están montando un laboratorio en la habitación contigua, acaba de llegar un camión lleno de aparatos.

				—Tenemos que recuperar o destruir la muestra antes de que sea demasiado tarde y escapar, tengo que quitarme el maquillaje.

				—No vas a poder, es muy bueno, harían falta litros de desmaquillador extra fuerte —dijo Beth.

				—Hemos traído un traje para ti, con guantes y capucha.

				—Excelente idea —dijo aliviado—. Estaba preocupado, cuando me desperté la primera vez tenían a una persona atada a una silla, pero no conseguía ver bien. Pensé que habían conseguido capturarte también, luego se la llevaron.

				—Seguro que era Morelli, está encerrado en una habitación, aquí al lado.

				—¡Claro, Morelli! Cómo no se me ha ocurrido pensar en él, lo secuestraron la noche del viernes, esto les condujo hasta tu casa.

				—Quieren suprimirlo y abandonar su cuerpo en algún punto de la bahía para que el FBI no pueda llegar hasta ellos.

				—No lo podemos dejar aquí. Tenemos que sacarlo con nosotros, el problema es que no tenemos más trajes —murmulló James.

				—No sé si habría cabido, a mí me queda justo.

				—Son elásticos a lo ancho, está tejido de manera que pueda tener más flexibilidad en los movimientos.

				—No hay tiempo para volver a casa a por otro traje, tenemos que encontrar otra solución —dijo Meg.

				—¡Cuidado!

			

			
				La puerta se abrió despacio.

				—¿Todo en orden?

				—¡Sí! Sigue tumbado en la camilla sin moverse, estará todavía durmiendo.

				—Bien, siga atento.

				Schmidt, Filley y el agente del FBI entraron sin prisa, mirando de lejos el cuerpo dormido de James.

				—Cuando conozcamos su secreto seremos los hombres más poderosos del planeta —dijo Schmidt con los ojos brillantes.

				—Un descubrimiento que le va a dar mucha notoriedad —añadió el agente del FBI.

				Filley sonrió en signo de entendimiento, pero en realidad su cometido oficial era una investigación paralela a la del Departamento del Tesoro del Gobierno Federal para investigar y destapar la supuesta banda del ladrón invisible. Un apodo para definir a unos ladrones que no dejaban huellas, en ningún momento nadie había imaginado que existiese realmente un ser invisible. Había cogido también el caso de Schmidt pensando que sus fantasiosas ideas le podrían traer más dinero y tal vez alguna pista. Resultó que el dueño de High Biomed Technology estaba en lo cierto y se había adelantado. Ahora tenía que esperar el momento oportuno para esfumarse con el paquete. Esta mañana le había llamado su contacto directo con el Gobierno desde hacía unos días, era una mujer, probablemente joven a juzgar por la voz, nunca la había visto. Le dijo que sabía que estaban en la casa de Schmidt en Belvedere Island, le avisó que muy pronto tendría la oportunidad de recuperar la situación. No dudaba ni un instante de que fuese cierto, hasta ahora siempre había acertado. Pero él había decidido ir por libre, todo esto representaba dinero y poder, mucho dinero y mucho poder.
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				—¿Estás segura de querer hacerlo? —insistió Meg.

				Estaban en el interior del camión de Hight Biomed Technology ejecutando el plan que habían dibujado antes de la irrupción de Schmidt y de Filley.

				—No te preocupes, todo saldrá bien. Recuerda que las llaves de mi coche están debajo del asiento del conductor. Y no te olvides de la señal cuando salgáis para que sepa que ya puedo empezar.

				—Vale, hasta ahora.

				—No tardéis, pueden volver a por más instrumentos en cualquier momento y descubrirme —dijo Beth haciendo una señal de despedida.

				La parte trasera del camión se movió ligeramente, Meg había saltado fuera llevándose su traje, dejándola completamente desnuda.

				Beth se abrió paso entre las cajas que seguían sin descargar y entró en la cabina. El camión estaba orientado hacia el gran portal por el que habían entrado, las puertas traseras frente al garaje para poder descargar mejor. Uno de los operarios de la mudanza había dejado una cazadora de tela, se la puso, olía a perfume macho-macho, pero estaba limpia y le quedaba bien de hombros, tal vez un poco corta. Así no estaría completamente desnuda. Ya no le parecía tan excitante como al llegar. Lamentó no haberse puesto al menos unas bragas. Cogió un trozo de plástico de burbuja que parecía nuevo y limpio, lo puso sobre el asiento y se sentó con cara de asco a esperar detrás del volante. Había localizado un mono verde de trabajo con las siglas del laboratorio que le podría servir de pantalón improvisado atando las mangas alrededor de la cintura, pero no se lo pensaba poner a menos que fuese imprescindible. 

				Las llaves estaban puestas en el contacto, un detalle importante que habían pasado por alto. Respiró profundamente, podría haber sido una catástrofe. Habían decidido sacar a Morelli de la casa y para eso lo mejor era ponerle uno de los trajes. La idea había sido de Meg pero James no dejó que la ejecutase con la excusa de que Morelli confiaría más si se lo explicaba ella misma. Lo dejaron atado a su camilla y se fueron mientras los tres hombres hablaban y la puerta seguía abierta.

			

			
				Al salir robaron los tubos que contenían las muestras de sangre; estaban en un pequeño frigorífico pegado a la mesa del café junto con las bebidas.

				Beth revisó los bolsillos de la chaqueta: un pañuelo de papel usado, una enorme y pesada bola de billar negra, el número 8, de la que colgaban unas llaves, una billetera con sesenta dólares en efectivo y un teléfono móvil. Le venía de perlas, había dejado el suyo en el coche. Verificó. ¡Bingo! Estaba encendido y sin candado. Podía usarlo.

				El hombre de la azotea no tenía ángulo para detectarla. Por el retrovisor tenía una buena vista a la puerta del garaje. Con la chaqueta abrochada, desde fuera nadie podría pensar que estaba desnuda. Le habría dado cierto morbo si no fuese por la gravedad de la situación y el incómodo plástico. Se concentró en el reflejo del espejo, todo estaba quieto, la pequeña puerta pegada al garaje abierta. Imaginó a Meg adentrándose por el pasillo...
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				Meg llegó al final de pasillo en el momento en que los tres hombres salían de la sala y la rubia cerraba la puerta de Morelli dejando un rastro de olor pestilente.

				—¿Cómo está su protegido? —preguntó Schmidt.

				—Mucho mejor, ya no está deshidratado y le he dado un par de donuts. Es un hombre fuerte. Con una buena ducha quedará como nuevo.

				—Veremos esta tarde. Primero tenemos que decidir qué hacemos con él. Representa un riesgo para la operación.

				Michelle miró a Filley, seria e interrogativa.

				—Señor, la comida está lista —dijo la mujer uniformada que acababa de aparecer.

				Meg saltó a un lado, no la había oído llegar, casi se choca con ella. Tenía que ser más cuidadosa, echaría todo a perder si la descubrían.

				—Gracias, Rosario —dijo Schmidt mientras la mujer se retiraba igual de sigilosa que había venido—. Son las dos, hasta que terminen de instalar todo el material y lo calibren por la tarde, no podemos hacer nada. Propongo que subamos a comer. Haremos turnos para los que están de guardia. Empezaremos por los dos que vigilan el acantilado desde la piscina.

				La puerta de la sala seguía abierta, Meg rodeó con cuidado el grupo que se ponía en marcha y entró para liberar a James.

				—Estoy de vuelta, Beth se ha quedado en el camión esperando nuestra señal —dijo en voz baja en cuanto llegó a su lado.

				—¿En el camión? ¿No tenía que esperarnos en el coche con el motor en marcha?

				—Hemos tenido que cambiar un poco el plan, la puerta pequeña y el portal están cerrados, sólo se pueden abrir con la llave o desde el telefonillo, y son demasiado altos para poder saltar. Cuando salgamos le haremos una señal y reventará la puerta con el camión. Nosotros iremos al coche mientras ella hace de señuelo. Si la alcanzan, irá a aparcar en un centro comercial. No osarán hacer nada si hay mucha gente.

			

			
				—No me la imagino metiéndose en un centro comercial con traje de Eva sin llamar la atención —dijo James preocupado.

				—En el camión había una chaqueta y un viejo mono de trabajo, me preocupa más que la alcancen y la secuestren. Tienen buenos coches y son más de los que habíamos contado, hay dos más vigilando por el lado del acantilado.

				—¿Dónde están ahora?

				—Acaban de subir a la planta superior para comer.

				—¿El de la puerta también?

				—No, comerá después con el de la azotea, se turnarán con los otros.

				—Esto nos da unos minutos de tranquilidad. Aprovecharemos para encontrar las muestras de sangre.

				—Las tengo —dijo Meg sacando tres tubos llenos del líquido de la vida.

				—¡Bien hecho! ¿Tienes mi traje?

				—Aquí están los dos. Guardaremos el de Beth para Morelli, ya está dado de sí —contestó Meg cortando las bridas que lo sujetaban.

				Apenas quince segundos más tarde, James había desaparecido, la sala estaba vacía. Meg vio un bote de espray esfumarse de la mesita.
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				Pshhhiiiiiit.

				El hombre de las gafas térmicas y ojo morado se desplomó lentamente sin haber tenido tiempo a reaccionar. James lo cogió al vuelo por debajo de los hombros y lo arrastró hacia el interior de la sala. Unos minutos después, ocupaba su lugar en la camilla, desnudo, bien amarrado por las bridas nuevas, y amordazado con cinta americana.

				Mientras tanto, Meg fue a investigar el pasillo hasta que encontró lo que buscaba, un gran cuarto de baño-vestuario, con duchas, percheros, un largo banco corrido y muchos lavabos alineados en una encimera de mármol, coronada por un inmenso espejo.

				Sacó los tubos del traje y se entretuvo unos instantes viendo su reflejo flotar en el aire.

				—Es fascinante, podría trabajar en un circo como maga —dijo muy bajito para sí misma riéndose.

				Pero de pronto observó que ella no era tan transparente/invisible. Con un poco de concentración, podía percibir levemente su silueta translúcida moverse en el espejo.

				Vació y enjuagó rápidamente los tubos y la aguja de extracción que había recuperado de la papelera de la sala. Miró unos instantes pensativa el sumidero mientras la sangre de James desaparecía sin dejar rastro.

				A su vuelta, James la cogió por el brazo, sabía dónde estaba, podía adivinarla.

				—Puedo ver tu silueta, parece que el traje está perdiendo sus propiedades al estar en contacto con otra piel que la mía.

				—Me he dado cuenta al verme en el espejo del cuarto de baño. Esto va a ser un problema. El de Beth también, ¡mira!

				—No podemos entretenernos, tenemos que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde.

				James cogió la aguja de extracción y pinchó con destreza el brazo del nuevo ocupante de la camilla. Después de rellenar los tres tubos y administrarle otra buena dosis de espray somnífero, salieron al pasillo dejando la puerta entreabierta. 

			

			
				—No sé si mi sangre les habría conducido a algo, pero ahora lo van a tener difícil —dijo James devolviéndolos a su sitio, en la pequeña nevera.
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				El olor era realmente nauseabundo. Morelli estaba en un estado lamentable y eso que Michelle, la rubia, le había lavado la cara y peinado. Se habían ensañado con él y el cuerpo del expolicía jubilado estaba lleno de moratones de los golpes de O’Reilly, sin embargo no dijo nada de lo poco que sabía hasta que torturaron a su compañera sentimental, la rubia Michelle.

				Meg cortó las bridas que le aprisionaban, presa de incontrolables arcadas a pesar de intentar quedarse en apnea. Morelli escuchó atentamente sin decir palabra todo lo que Meg le contó sobre su secuestro, la mirada fija en esa cabeza de melena rojo oscuro que parecía flotar en el aire.

				—Así que estaba en lo cierto desde el principio. ¡Esto es fantástico¡ Qué pena que no lo pueda ver Hannah, con lo que ha tenido que soportar por esta historia.

				—¿Cree que podrá caminar? —preguntó James.

				Morelli se sobresaltó mirando en la dirección de donde había salido la voz.

				—¿Cuántos...? ¿Habéis inventado un traje invisible? Yo creía que...

				—Ahora no es momento para preguntas, vamos a ayudarle a ponerse un traje, pero antes tiene que quitarse la ropa.

				Los minutos siguientes fueron de lo más escatológicos. Humillantes para Morelli que no paraba de repetir que lo sentía y agonizantes para Meg que acabó saliendo de la habitación dejando a James solo ante el peligro.

				Un cuarto de hora más tarde, estaban respirando el aire fresco de la explanada del garaje. A la luz del día la degradación de los trajes era aún más evidente. Se distinguían perfectamente las siluetas translúcidas de Morelli y de Meg.

				—Los trajes están perdiendo sus propiedades cada vez más rápido, tenemos que darnos prisa antes de que los de la casa reaccionen —dijo James.

			

			
				—De todas maneras van a poder seguirnos el rastro sin necesidad de vernos —contestó Meg con todo irónico.

				—Lo siento mucho —lamentó Morelli.

				A pesar de haberse quitado casi toda su ropa, seguía desprendiendo un olor inmundo.

				Meg sacó una barra de labios roja robada de la mesilla de los maquillajes.
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				El choque fue brutal, las hojas del portal se retorcieron, resistieron una fracción de segundo para acabar reventando en un estrepitoso lamento metálico sin querer rendirse del todo, sujetas por los poderosos goznes previstos para abrirse en el sentido contrario. Arañaron toda la carrocería haciendo chillar estridentemente la estructura. Dos grandes cajas salieron disparadas por las puertas traseras abiertas. Luego el silencio, sólo perturbado por el rugido del motor sobrerevolucionado y los alaridos de alarma del hombre de la azotea.

				Beth miró por el espejo mientras se alejaba a toda velocidad por la estrecha calle empinada. Las puertas volvieron violentamente hacia atrás con la inercia de las bisagras maltratadas, lanzando a la explanada con una fuerza descomunal una de las cajas que se había quedado en su trayectoria. Su última visión fue la de dos siluetas difusas cruzando el portal corriendo. Era evidente que los trajes estaban perdiendo sus propiedades rápidamente.

				Se había dado cuenta en cuanto salieron, mientras vigilaba por el retrovisor. Distinguió dos figuras translúcidas desplazándose, antes de ver aparecer las grandes letras rojas dibujadas sobre la puerta blanca del garaje: “OK”. No había tenido la misma espectacularidad.

				Sin perder tiempo en pensar, giró la llave para arrancar y después de lanzar los seis cilindros a casi siete mil vueltas soltó el pie del freno. La caja automática puesta en posición uno aguantó sin rechistar y el camión se precipitó como un bólido sobre el portal cerrado, con Beth agarrada al volante como si su vida dependiese de ello, esperando el choque frontal.

				Su parte había acabado, gracias a ella estaban fuera. Giró a la derecha por Beach Road y pisó el acelerador expulsando más cajas al exterior. Ahora tenía que llegar como fuera al pequeño centro comercial Boardwalk Shopping Center en Tiburon Boulevard, a unos dos kilómetros, justo a la salida de la península, pasando el puerto náutico. Estaría en unos diez minutos si no se salía de la estrecha y sinuosa carretera de doble sentido bordeada de lujosas residencias secundarias y de coches aparcados, dejando libre un solo carril.

			

			
				Era el sitio idóneo, con cuatro bancos en su galería comercial y la seguridad que esto implicaba, no se atreverían a secuestrarla. Además era lunes, en plena estación estival, iba a estar abarrotado de familias haciendo provisiones para llenar el frigorífico después del fin de semana, y que aprovechaban para comer en alguno de los pequeños restaurantes del centro comercial.

				Se concentró, los constantes cambios de luz provocados por las sombras de los pinos la deslumbraban por momentos.
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				—¡Se están escapando! ¡Son dos, los he visto con las gafas térmicas! —gritaba el de la azotea a Schmidt, Filley y el resto del equipo asomados a la terraza del comedor mirando el desastre, todavía con la comida en la boca.

				—Que alguien vaya a comprobar qué ha pasado abajo —dijo Schmidt sacando su teléfono móvil, y añadió—: Ahora mismo sabremos a dónde se dirige. Toda la flota del laboratorio tiene localizador-rastreador en tiempo real, conectado a un programa de entrega. 

				Un enorme Chevrolet Tahoe negro pasó delante del portal haciendo rugir sus ocho cilindros. Los reflejos del cristal sólo permitían distinguir una melena rojo oscuro en el sitio del conductor.

				—¡La pelirroja que estaba en la casa cuando capturamos al invisible! —exclamó el hombre peludo que la había sujetado.

				—¿No iban en el camión? —preguntó Schmidt al de la azotea, guardando su teléfono.

				—¡No!, salieron después de que reventase la puerta y se fueron por allí —contestó indicando la derecha del portal y añadió—: ¡He podido coger la matrícula!

				Allí la calle hacía una pequeña curva antes de finalizar en una explanada a la que daban varias casas.

				—Se lo han llevado, y a Morelli también, han puesto a Peter en su lugar en la camilla y lo han dormido —gritó la rubia que acababa de salir por la puerta de garaje acompañada por los dos operarios de la mudanza alarmados por el trajín—. Y no es lo mismo —añadió para sí en voz baja, pensando en el cuerpo blando dormido de su colega.

				—¡Quiero a todos abajo, ahora, inmediatamente! —gritó Schmidt volviendo a sacar su móvil.

				Filley observaba sin decir palabra. Unos minutos antes del ajetreo había recibido una llamada. Tenía que conseguir que Schmidt fuese tras el camión. Siguió el movimiento general y bajó a la explanada.

			

			
				Schmidt apagó de nuevo su teléfono y dijo:

				—El camión se dirige hacia S F Yacht Club por Beach Road.

				Filley aprovechó la ocasión:

				—Nos tenemos que repartir. Hay muchas posibilidades de que nuestro hombre invisible vaya en el camión y la pelirroja y Morelli en el coche.

				—Es muy probable que así sea, porque uno parecía más chaparrete —dijo el hombre que había visto todo desde la Azotea.

				—Perfecto. Nosotros vamos a por el camión —dijo Schmidt mientras la puerta del garaje se abría descubriendo su lujoso Mercedes S-500.

				Los operarios de la mudanza estaban quietos, intentando entender qué pasaba y qué era esta historia de hombres invisibles que se habían llevado su camión y sus objetos personales.

				Filley estaba subiendo con la rubia al Dodge todoterreno gris que se había quedado fuera. Su otro hombre ya tenía el motor en marcha, listo para salir.

				—El Tahoe negro tiene minuto y medio de ventaja. Hemos perdido demasiado tiempo con Schmidt. ¿Qué hacemos? —preguntó el conductor arrancando.

				—Vamos a salir de Belvedere Island por detrás de la laguna, por Richardson Bay, luego coges Tiburon Boulevard y la 131. Vuelven a San Francisco. El camión sólo era para despistar. Deberíamos de dar con ellos antes de llegar a Strawberry, y si no, los alcanzaremos en la 101 antes del Golden Gate. No tomes riesgos innecesarios.

				Al llegar arriba de la cuesta, cogieron a la izquierda para pasar por la cresta de la península. El Mercedes también estaba en camino, giró a la derecha y salió como una bala siguiendo el rastro del camión.
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				—¡Conduzco yo! Hemos estudiado el camino de huida antes de venir —dijo Meg decidida, abriendo a la carrera la puerta del conductor y buscando a tientas las llaves debajo del sillón, mientras James ayudaba a Morelli a subir a la parte trasera del enorme Chevrolet Tahoe negro de Beth y le ponía el cinturón; luego se sentó a su lado, totalmente invisible.

				Meg se quitó la capucha que había perdido casi por completo sus propiedades, puso la llave en el contacto, abrió las ventanas para poder respirar y arrancó.

				—¿Todo el mundo listo? —dijo mirando en el espejo para ver el reflejo de Morelli sentado, perfectamente visible.

				—Vámonos —dijo la voz de James.

				El enorme Chevrolet negro saltó hacia delante incrustándolos en los asientos. Pasaron como un relámpago rugiente delante de los restos del gran portal. Un grupo de personas estaba asomado a la terraza de la primera planta, delante de los inmensos ventanales.

				—¡Mierda, nos han visto! —exclamó Meg.

				—No importa, mientras reaccionen les llevaremos varios minutos de ventaja —dijo Morelli totalmente lúcido quitándose a su vez la capucha para observarla, mientras Meg daba un volantazo metiéndose por la izquierda para evitar otra caja caída del camión, proyectándolos al lado contrario.

				—¡Perdón!

				Trecientos metros más tarde el coche dejó de lado la bifurcación que subía a la cresta de la península, el camino más directo, y siguió de frente, sorteando curvas y coches aparcados delante de las lujosas casas.

				Nadie decía palabra. Meg estaba concentrada en la carretera, luchando con los reflejos de los pinos en el parabrisas, observando cada señal, atenta a lo que pudiese surgir delante de ella y echando furtivas ojeadas por el retrovisor. De momento nadie los perseguía, pero habían visto el coche, era cuestión de tiempo.

			

			
				Al cabo de un buen rato frenó con fuerza reduciendo la velocidad y se metió por una pequeña bocacalle muy empinada, que bajaba hacia la costa. Después de unos complicados zigzags llegaron a lo que parecía el final. El coche se detuvo delante de una pequeña valla blanca en plena curva con un rombo amarillo en el que unas letras negras indicaban “END”.

				—¿Y ahora qué? —preguntó James.

				Meg acercó el parachoques del enorme Chevrolet Tahoe hasta el extremo izquierdo, de donde colgaba una pequeña cadena con un candado, y soltó el freno. Las dos toneladas empujaron suavemente, pero la pequeña cadena había decidido aguantar. Un crujido de madera, la valla se abrió de golpe dejando el camino libre al enorme coche.

				Siguió adelante. Una recta muy empinada y otra valla a la que aplicó el mismo tratamiento.

				—Cortaron este tramo hace tiempo.

				Ahora estaban en West Shore Road, una bonita y ancha calle de dos carriles, poco transitada, que bordeaba el lado oeste de la península hasta el dique norte de la laguna, frente a Richardson Bay.

				Meg seguía concentrada en su conducción. Los números blancos pintados en el suelo indicaban cuarenta kilómetros por hora y ella no bajaba de cien, afortunadamente no había nadie. Seguramente porque era la hora de la comida.

				—Nuestros trajes pierden sus propiedades sin embargo el suyo no —observó Morelli rompiendo el silencio.

				Llevaba un buen rato tocando la fina tela gris brillante que cubría su cuerpo.

				—Es que yo soy invisible —contestó James quitándose la capucha—. Me han maquillado para poder verme.

				Domenico Morelli lo miró intensamente a los ojos, observando el vacío de su interior, luego inspeccionó el resto de su cara, su pelo...

				—Es impresionante. ¿Cómo lo ha conseguido? —preguntó con mucha curiosidad.

				—Ha nacido así —dijo Meg sin apartar la vista de la calle y reduciendo la velocidad para coger Tiburon Boulevard a la izquierda, después de pasar el dique de la laguna—. Pronto llegaremos a la 131. No parece que nos estén persiguiendo, habrán ido detrás del camión. La idea de Beth ha funcionado. Estoy preocupada, me pregunto qué será de ella.
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				La puerta del centro comercial se abrió dejando salir una escultural rubia de casi metro noventa con un llamativo vestido de algodón rojo chillón. Beth estaba acostumbrada a que la mirasen, quién iba a pensar que la que buscaban fuese la que más llamaba la atención. Era lo más barato que había encontrado, por supuesto no le había llegado el dinero para la ropa interior, pero le quedaba suficiente para el autobús hasta Sausalito. Pararía en casa de sus padres a coger dinero y el coche de su madre.

				Miró a su alrededor. El camión seguía donde lo había dejado. Un lujoso Mercedes S-500 estaba aparcado delante y dos hombres mirando el interior, reconoció a Schmidt de pie esperando el veredicto.

				Enseguida los tres hombres se dirigieron al centro comercial, se cruzaron a medio camino, uno de ellos la miró intensamente al pasar. Se puso nerviosa, preparada para salir corriendo.

				—¡Cómo está la rubia, qué pena que no tengamos tiempo!

				—Deja de soñar, no lo conseguirías ni teniendo un siglo por delante.

				Beth se relajó, no la habían reconocido. Llevaba la bolsa de la tienda con la cazadora y el mono del operario. Tendría que dejarlo en alguna papelera.
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				—Tal vez podrías ralentizar un poco, ya estamos en la 101, el límite de velocidad es noventa kilómetros por hora y vas a más de ciento cuarenta —dijo James—. Supongo que les hemos dado esquinazo.

				—Los tenemos detrás desde que dejamos el enlace con la 131, el Dodge todoterreno gris. Es el que estaba aparcado delante de la casa de Morelli el sábado por la mañana.

				—¿Seguro? —preguntó James volviéndose a poner la capucha y girándose para mirar.

				—Va a la misma velocidad que nosotros —contestó Meg mirando por el retrovisor.

				Cruzaron el puente de Richardson Bay a toda velocidad y empezaron la larga subida de Sausalito sin bajar el ritmo. Meg no podía dejar de pensar en Beth. ¿Habría conseguido escapar?

				—No parece que quieran pararnos, sólo nos están siguiendo, espero que no haya ningún radar por la zona —dijo James mirando los movimientos del Dogde gris que se mantenía a cierta distancia, intentando no llamar la atención.

				Unos minutos más tarde salían a toda velocidad del túnel de Rainbow, punto culminante de la autovía, en la parte alta de Sausalito. La intensa luz los cegó un momento antes de dejar aparecer la espectacular vista de la bahía, con San Francisco reluciente enfrente, y la isla de Alcatraz a la izquierda.

				Las torres rojas del Golden Gate Bridge asomaban detrás de la última cresta. El tráfico era más denso ahora, tendría que concentrarse más.

				El Chevrolet bajaba la cuesta embalado, el Dodge les pisaba los talones, se acercaba cada vez más. El murete de hormigón de protección de la mediana dejó paso a unos pivotes de plástico amarillos, la calzada se había reducido a tres carriles, era la última curva antes del puente.

			

			
				—Queda poco para llegar al puente. En cuanto lo pasemos y lleguemos a Marina District, me paro y bajas. Te buscan a ti, no pueden volver a cogerte. Nosotros iremos a...

				—¡Mierda!

				El enorme Chevrolet Tahoe negro cambió de carril bruscamente haciendo chillar los neumáticos y provocando pitidos indignados de los demás conductores. Meg estaba agarrada al volante intentando dominar la situación. El todoterreno no respondía, empezó a ladearse, parecía que la parte de atrás quería adelantar a la delantera. Todo iba muy rápido. El coche hizo un trompo que empezó a cámara lenta para acelerarse en una fracción de segundo haciendo desfilar un paisaje mareante ante sus ojos.

				—¡Ha reventado una rueda delantera, agarraos! —gritó Meg intentando saber dónde se encontraba delante y detrás.

				Por fin todo se estabilizó. Lo primero que le llegó fue el atronador sonido de la sirena del camión fundido con el rechinar de unos neumáticos. Meg abrió despavorida sus grandes ojos, aterrorizada. Un gigantesco y deslumbrante tráiler rojo y cromado se le venía encima quemando goma en un humo negro. El Chevrolet había invadido el carril contrario.

				Nada podía evitar el impacto...
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				Meg abrió los ojos. Estaba oscuro, no veía nada, no podía moverse. Tenía la sensación de estar encajonada. Una mullida y suave tela acolchada la envolvía, acariciando su piel completamente desnuda. Parpadeó, el ambiente era caluroso y asfixiante. Levantó las manos para frotarse los ojos. Chocaron con algo. Algo igual de mullido y suave la cubría a escasos centímetros de su cabeza. Se puso nerviosa, tanteó como pudo a su alrededor. Estaba encerrada en un espacio muy estrecho. Hacía cada vez más calor. ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde se encontraba? ¿Qué había ocurrido? ¡El accidente! La angustia se apoderó de ella, se desmayó.

				Meg abrió los ojos en una sala abarrotada de gente; se desprendía un profundo sentimiento de tristeza. Muchos lloraban. Veía a sus abuelos hablando compungidos con tío Max, Beth intentando secar un manantial de lágrimas, otros a los que no conocía, Pedro y la amazona hablando cerca de un ataúd. De pronto se percató, era la sala de la funeraria donde fueron a velar a sus abuelos para la cremación. Lo estaba viendo desde arriba, como espectadora, como si estuviese sobrevolando.

				El orden cambió ligeramente, ahora había una abertura en la pared por la que se veía fuego, hacía mucho calor y el ataúd entraba en ella poco a poco, las llamas lamían la madera, el barniz se resquebrajaba y se hinchaba formando pequeñas bolas que caían crepitando. Todos lo miraban, todos lloraban, Pedro estaba junto a Beth, la amazona había desaparecido dejando sitio a la rubia y al resto de los secuestradores. No veía a James por ninguna parte. Qué tonta, era invisible. Todo se volvió turbio.

				Otra vez la oscuridad, el estrecho habitáculo, el calor asfixiante, la mullida y suave tela acolchada que la envolvía, acariciando su piel completamente desnuda.

			

			
				¡Era su funeral! Estaba en el ataúd. La angustia se volvió a apoderar de ella. Iba a morir quemada. Empezó a chillar y a golpear las acolchadas paredes con todas sus fuerzas. Pero era inútil, el relleno amortiguaba golpes y sonidos, lo único que conseguía era consumir el poco oxígeno que le quedaba e irritarse la garganta, le dolía mucho. Hacía cada vez más calor, iba a morir sin que nadie supiese que estaba viva.
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				Meg se incorporó gritando, una fuerte luz blanca la deslumbraba, estaba bañada en sudor, tenía la garganta irritada, respiraba con dificultad, su corazón latía a ritmo endemoniado, un agudo bip-bip acelerado le perforaba los tímpanos; le faltaba aliento, se ahogaba, las preguntas avasallaban su cabeza. ¿Dónde estaba? ¿Qué lugar era este?

				Beth se precipitó para calmarla a la vez que una enfermera entraba despavorida, avisada por la alerta del monitor cardiaco.

				—Tranquila, sólo ha sido un mal sueño —decía Beth acariciándole la cara mientras la enfermera apartaba el manojo de cables y tubos, la cogía por los hombros y la obligaba a tumbarse de nuevo con dulzura y firmeza.

				—Bienvenida a este mundo. ¿Qué tal se encuentra? —preguntó la mujer de la bata blanca con una gran sonrisa.

				Meg la miró como si no entendiese. Luego miró a Beth que le cogía la mano preocupada. Recorrió el lugar con la vista. Era la habitación de un hospital con las paredes pintadas de un agradable color rosa pálido, muy pálido; los muebles se integraban con un suave beige y cromados. El sol entraba a raudales por la ventana inundando las sábanas blancas de la cama, el monitor de las pulsaciones se iba tranquilizando poco a poco emitiendo un pequeño sonido de fondo. Tenía tubos por la nariz, la boca, una pequeña máscara con oxígeno, otro salía de su brazo derecho hasta una bolsa transparente colgada de un soporte con ruedas. Le dolía mucho el costado, también el tobillo. ¿Qué había pasado? Su cerebro se negaba a pensar, estaba bloqueada. 

				La enfermera terminó de hacer algunas verificaciones y volvió a su trabajo.

				—Todo está en orden, ahora mismo aviso al doctor —dijo antes de salir, y añadió para Beth—: Se puede quedar, pero no la haga hablar mucho, ahora tiene que descansar.

			

			
				Meg esperó a que la enfermera saliese cerrando la puerta despacio y abrió más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto de interrogación, no entendía qué hacía allí, llena de tubos y de dolores. Lo último que recordaba era que habían ido a pasar el día a la casita de la playa, en El Granada, y estar tomando el sol en la arena.

				Beth la miró con ternura, su amiga había tenido suerte de salir con vida, tenía el cuerpo lleno de hematomas, el tobillo lesionado, dos costillas rotas, el lado derecho de la cara hinchado y de un feo color violeta, apenas podía abrir el ojo, dos dedos de la mano izquierda entablillados y cuatro puntos en la oreja.

				Se decidió a hablar.

				—Llevas varios días en coma. Te has salido de la carretera...

				—Pero, ¿dónde...? ¿Cuándo...? ¿Cómo...? Yo... 

				—Tranquila, ya pasó todo. No tienes nada grave aparte de algunas contusiones —dijo Beth acariciándole suavemente el lado sano de la cara—. Ahora tienes que descansar y todo volverá poco a poco a la normalidad.

				Meg miró angustiada a su alrededor, le costaba hablar, le dolía la garganta, la cabeza, todo era confuso. A su derecha, una hoja de seguimiento del paciente colgaba de la pared dentro de una funda de plástico con borde azul muy deslucida. No conseguía leer los apuntes escritos con boli verde y letra pequeña, pero las fechas estaban en grande con rotulador rojo.

				—¿Cuantos días llevo así?

				—¡Cuatro!

				—No lo entiendo, lo último que recuerdo es que te habían despedido y que fuimos a El Granada, a la casita de la playa y que estuvimos todo el día tomando el sol en la arena y que a la vuelta nos paramos a cenar en el Half Moon mientras contemplábamos la puesta de sol. Han pasado mucho más de cuatro días. ¿Ha vuelto Pedro? No consigo recordar nada. ¿Y el dinero? Dentro de unos días tengo que pagar la segunda letra. ¿Dónde estoy? ¿Es el Hospital General? Supongo que no, veo la copa de los árboles por la ventana... ¿y por qué tiene rejas?

				El monitor cardiaco volvía a ponerse nervioso, Beth le cogió las dos manos con fuerza y cariño.

				—Meg, acabas de salir de un coma. Es normal que algunas cosas no encajen. Ten paciencia, todo volverá a su sitio dentro de poco. Has oído a la enfermera: “no la haga hablar mucho, ahora tiene que descansar”.

			

			
				—Pero...

				—Nada de peros, tienes que descansar —la cortó Beth intransigente con una gran sonrisa.
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				El médico terminó de torturarle los ojos con su potente linterna, la apagó muy serio y la guardó en el bolsillo de pecho de su impoluta y elegante bata blanca de doble botonera, junto a los bolígrafos.

				—Todo está en orden, mañana le realizaremos un TAC cerebral para eliminar toda duda —y ante la cara asustada de Meg añadió esbozando una sonrisa profesional—: Pura formalidad, el último estaba perfecto.

				Era un hombre de mediana edad, con mucho pelo rubio bien peinado hacia atrás y nariz pequeña; la bata le sentaba bien, hablaba con una voz clara y su piel muy blanca le daba un aspecto pulcro, casi divino. Su mano derecha con una manicura perfecta, acariciaba con frecuencia el estetoscopio electrónico plateado último modelo colgado de su cuello, símbolo de su inconfundible estatus de médico.

				—¿Cuándo voy a poder salir, doctor? —preguntó Meg abriendo más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto inquisidor.

				—Señorita Sanders, acaba de salir de cuatro días de coma, su tobillo ha sufrido un trauma severo, tiene dos dedos y dos costillas rotos, el cuerpo lleno de hematomas... vamos a tener el placer de tenerla algún tiempo más entre nosotros. Ha tenido mucha suerte de no perder el bebé, ahora tiene que guardar reposo absoluto.

				—¿Perdón? ¿Ha dicho el bebé?

				—Sí, señorita Sanders, está usted embarazada de exactamente ocho días. El embrión se está desarrollando con toda normalidad y debe usted guardar reposo, por lo menos hasta que se haya recuperado completamente —contestó el médico entregándole unos papeles brillantes que acababa de sacar de su bolsillo —: Aquí tiene los resultados del EPF que le hemos practicado.

				—No es posible, no puede ser, Pedro y yo llevamos casi un mes sin hacerlo y tuve la regla la semana antes de venir a San Francisco, algo falla —dijo Meg en voz baja, como para sí misma a la vez que miraba las hojas brillantes.

			

			
				—No se preocupe, la Virgen María tampoco lo sabía —contestó el doctor muy serio, con una sonrisa irónica en la esquina de los labios.

				Meg lo miró de reojo, no le gustaban ese tipo de bromas, volvió a los supuestos resultados. No entendía nada.

				—Mi abuelo era ginecólogo y sé que no se puede detectar con cien por cien de seguridad un embarazo hasta que pasen...

				— El EPF se puede descubrir en la sangre en las 48 horas siguientes a la fertilización, se pueden detectar niveles de hCG tan pequeños como 1 mIU/mL —la cortó el médico—. ¡Está usted embarazada de 8 días con toda seguridad!

				Meg lo miró estupefacta, el doctor parecía saber de lo que hablaba, volvió a mirar las brillantes hojas.

				—¿Dónde estoy? No es el Hospital General, ¿verdad?

				—Está usted en la mejor clínica del país. No se preocupe, está en buenas manos. Todavía se encuentra bajo los efectos de los sedantes, dentro de unos días recobrará toda su lucidez. Descanse, todo va a salir bien. Mañana volveré a verla —contestó el médico antes de salir.
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				Beth volvió a entrar pocos minutos después de la salida del médico, sonriente y satisfecha.

				—El médico dice que estás perfecta.

				—¡Estoy embarazada! —contestó Meg incrédula, abriendo más sus grandes ojos azules.

				—De ocho días, ¿no te parece maravilloso?

				—Lo que me parece es imposible. Pedro y yo llevábamos casi un mes sin hacerlo y tuve la regla la semana antes de venir a San Francisco, algo falla. Y no me vengas con la bromita sobre la Virgen María.

				Beth la miró extrañada, ¿a qué venía eso...?

				—Lo tuyo no tiene nada de milagroso. Pedro estuvo aquí la semana pasada.

				—No pasó nada entre él y yo.

				—¿Ah noooo? Y en la consulta de tu abuelo, en la camilla de observación, el día que fuisteis a colgar los estores... Y la maravillosa noche de reconciliación que pasaste con él después de darle su merecido al armañac mágico de tu abuelo y que te subiese en brazos a la habitación...

				Meg la miró dubitativa, esto sí que no encajaba con sus recuerdos.

				—No pasó nada, ya te lo conté, empezamos en los viejos sillones de escay y no pude hacerlo...

				—No es lo que me contaste, recuerdo el morbo que me dio. Pero no te preocupes, el médico me ha avisado de que esto podía ocurrir, es normal. Todo volverá a su sitio poco a poco, es cuestión de tiempo —dijo Beth cariñosamente con una sonrisa.

				Meg no contestó, la miraba preocupada, estaba segura de que no había pasado nada ese día. La imagen de la amazona cabalgando a Pedro, sensual y sudorosa, gritando de placer, invadió su mente para luego esfumarse igual de rápido que había venido, mientras recordaba un suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul...

			

			
				—Sí recordarás que se largó con toda la pasta esa misma mañana —insistió Beth interrumpiendo sus pensamientos.

				—Eso lo recuerdo perfectamente, y también tu despido por culpa de los robos.

				“Y también lo que dijo la ginecóloga”, siguió pensando, las cejas fruncidas por el esfuerzo. Beth podría estar en lo cierto; ¿pero eso fue antes de que viniese Pedro o después? Había ido a limpiar la consulta de su abuelo, después de ver a la ginecóloga, ¿o fue antes? Todo era muy confuso. Su cerebro no quería cooperar, estaba como acolchado, dormido, seguro que eran los efectos de los analgésicos. Un poco de paciencia, dentro de unos días recobraría toda su lucidez, como le había dicho el médico.

				Tenía la sensación de que había algo importante que no podía recordar. Estaba allí, a punto de salir. Se había asomado a la puerta de su subconsciente cuando evocó ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul.

				—Deja de darle vueltas, acabas de estar cuatro días en coma y te están dando sedantes por intravenosa para que no sufras, sobre todo por el tobillo y las costillas.

				Meg la miró unos segundos, como si estuviese en otro mundo y le costase volver, le dolía el costado cuando tosía o respiraba demasiado fuerte.

				—Todo es tan borroso, impreciso... Tengo la sensación de saber ciertas cosas con toda seguridad, pero luego, si me paro a pensarlo bien tengo dudas. Sobre todo en la cronología de los hechos. No sé bien si algo ha ocurrido antes o después. Es como si hubiese una frontera imperceptible que no puedo cruzar. Una realidad que no lo es, aunque parezca serlo...

				—Es una pena que no te haya grabado, estás muy filosófica. Supongo que dentro de unos días, cuando estés un poco mejor, te bajarán la dosis y podrás pensar con más lucidez. Verás como todo vuelve a su lugar.

				Meg respondió con una sonrisa de niña pequeña. Era cuestión de tiempo. Apretó fuerte la mano de su amiga que le devolvió la sonrisa.

				—Me tengo que ir.

				—¿Dónde? —preguntó Meg intranquila.

				—A casa a descansar. Llevo cuatro días aquí a tu lado. Ahora que estás bien, necesito volver a casa y dormir en una cama de verdad. Aprovecharé para mandar unos currículums...

			

			
				—¡Qué suerte tengo! Eres una amiga maravillosa.

				—Te veo mañana por la mañana, hasta que encuentre trabajo, tengo todo el tiempo del mundo para estar contigo.

				Beth sonrió, le dio un beso y se marchó dejándola en la incipiente penumbra, estaba anocheciendo. A juzgar por la luz que entraba por la ventana, Meg pensó que la habitación estaba orientada sur-oeste; qué raro, no veía esa luz tan característica del océano que tiene siempre San Francisco.
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				—¿Cómo te encuentras? —preguntó Beth entrando en la habitación con un ramo de flores en la mano, una pequeña bolsa de viaje en la otra y una gran sonrisa.

				Meg estaba radiante, con su ojo morado, su hematoma que ocupaba media cara y dolores por todo el cuerpo, pero radiante. Había recuperado la memoria, no estaba todo muy claro, pero sabía lo que había pasado, lo recordaba como si fuese un sueño, un sueño extraño, muy extraño.

				Había pasado una noche caótica, con fríos y calores, no podía cambiar de postura a causa del dolor de las costillas, cualquier intento era un martirio. Sin hablar del tobillo que le daba punzadas incluso sin moverlo. Casi no podía tragar la poca saliva que le quedaba por el dolor de garganta y la grimosa sensación de los tubos. Al menos le habían quitado la mascarilla de oxígeno. Su cabeza no dejaba de dar vueltas buscando explicaciones; recordaba cuando la subieron en brazos a su habitación, en casa de sus abuelos, esa sensación de flotar en el aire, ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul; un hombre duchándose, parecía de cristal o de mercurio; el señor Morelli de rodillas en la cocina intentando abrir la corredera con una cucharilla...

				El líquido que la enfermera había inyectado en el tubo de la bolsa transparente acabó haciendo su efecto y el cansancio se la llevó en un sueño pesado y turbulento.

				El todoterreno no respondía, empezó a ladearse, parecía que la parte de atrás quería adelantar a la delantera. Todo iba muy rápido. El coche hizo un trompo que empezó a cámara lenta para acelerarse en una fracción de segundo haciendo desfilar un paisaje mareante ante sus ojos. Por fin todo se estabilizó, le llegó el sonido atronador de la sirena doblado por el rechinar de unos neumáticos, un gigantesco tráiler rojo y cromado se le venía encima quemando goma en un humo negro. El Chevrolet había invadido el carril contrario. Todos los airbags se dispararon con el brutal choque, inmovilizándola; enseguida un polvo blanquecino y un olor desagradable que se pegaba al paladar y le quemaba la nariz. El camión arrastró el amasijo de hierros varios metros en un ruido infernal hasta que todo se quedó inmóvil; algunos eternos segundos de silencio y volvieron las señales de vida, pitidos, voces, golpes, gemidos en la parte de atrás, no estaba sola en el coche. Fuego, humo, el coche se incendiaba. Alguien abrió su puerta, le hablaban, no entendía nada, veía borroso. ¿Por qué conducía ella el enorme Chevrolet Tahoe negro de Beth...? Una explosión...

			

			
				Meg se despertó sofocada, le dolía todo el cuerpo, estaba empapada. Miró a su alrededor, era la habitación de un hospital. ¿Dónde estaba? El día de ayer le volvió a la cabeza como una bofetada. El sueño no era un sueño, había tenido un accidente, un grave accidente. Había estado cuatro días en coma. Amanecía, una tenue luz azulada hacía brillar las hojas de los árboles antes de deslizarse por la ventana.

				Enseguida entró el médico con su impoluta bata blanca y su reluciente estetoscopio.

				—Veo que está despierta, ¿ha pasado buena noche?

				Meg hizo una mueca, el médico sonrió y la torturó un poco con su linterna.

				—Todo sigue en orden, más tarde vendrán a buscarla para llevarla a la sala del TAC, ahora vamos a mimarla un poco. Volveré a verla por la tarde.

				Nada más salir entraron dos afables enfermeras, la desenchufaron literalmente, con tal suavidad que entendió que le habían quitado todos los tubos cuando la invitaron a levantarse de la cama.

				La sentaron en una silla de ruedas, no podía apoyar el pie en el suelo y el dolor en el costado era insoportable. Se asustó con el fugaz reflejo del espejo del cuarto de baño, parecía un zombi de una mala película de terror. La ayudaron a ducharse, le lavaron el pelo y volvió a ser ella, con un ojo morado, un bonito hematoma, y su inconfundible melena rojo oscuro.

				Intentó saber en qué hospital se encontraba, no obtuvo respuesta, sólo evasivas y un maravilloso desayuno con bollería y baguette francesa que le recordó su trabajo, Nueva York, Mary Jane, Pedro, la amazona... ¿Qué sería de ellos? Un profundo sentimiento de nostalgia la invadió, rápidamente eclipsado por el delicioso café.

			

			
				Más tarde, un sonriente y poco hablador enfermero de bata blanca sin estetoscopio la llevó a pasar el TAC, en silla de ruedas. El establecimiento parecía ultra moderno, nuevo y reluciente, como esas clínicas privadas que sólo se ven en las películas. El panel del ascensor le indicó que estaba en la última planta de un edificio de dos pisos. “Un iceberg”, pensó al ver que tenía cuatro plantas debajo del suelo. Tal vez los aparcamientos. El ascensor paró en el menos tres. Salieron a un ancho pasillo con muchas puertas cerradas, paredes amarillo pálido y suelo de linóleum verde claro, excesivamente iluminado por las amplias y continuas rejillas del techo. Le dio la impresión de que el subsuelo era mucho más grande. Alguien abrió una puerta en el momento en que pasaban, pudo observar de refilón una gran habitación llena de mesas de trabajo y de sofisticados aparatos.

				Se pararon, el hombre deslizó la tarjeta de identificación que colgaba del cuello por el lector de la puerta, inmediatamente una pequeña luz verde parpadeó y entraron en una sala alargada en penumbra, casi enteramente ocupada por una gran máquina blanca y larga con un banco apuntando a un gigantesco aro. Aquello parecía ciencia ficción. El enfermero la ayudó a tumbarse sobre el mullido banco mientras el radiólogo entraba por otra puerta que no había visto. Un ventanal que cubría parte de la pared desvelaba las pantallas de los monitores.

				—Buenos días, señorita Sanders. Me alegro de que ya esté despierta. Vamos a hacerle un TAC cerebral —y ante la cara de Meg, añadió—: No se preocupe es totalmente indoloro. Tardaremos una media hora.

				Mientras hablaba, el hombre apretó un botón, el banco avanzó despacio hasta colocar su cabeza en el interior del aro y que sus ojos estuviesen alineados con el suave haz de luz naranja.

				Manipuló algunas cosas más en la parte superior del aparato, le retiró el pelo hacia atrás y le sonrió.

				—Intente relajarse y pensar en cosas bonitas. Enseguida terminamos —dijo antes de retirarse a la cabina de monitorización.

				Meg se sentía tranquila en la penumbra, con esa pequeña luz naranja que iba y venía, y el suave zumbido de la máquina. Sus pensamientos volvieron a la habitación que había visto unos segundos antes, con todas estas mesas de trabajo y aparatos sofisticados. Sabía que le recordaba algo, algo cercano. Se concentró con gran esfuerzo, todo lo que su cerebro sedado le permitía, tenía la imagen de uno de los artefactos, sabía que lo había visto hacía poco. Y la luz se hizo, era en una casa, estaban montando un laboratorio, todo se desbloqueó, James su amante invisible, el señor Morelli, el secuestro, la casa de Schmidt, los trajes invisibles, la huida, el accidente... parecía un sueño, un extraño sueño...
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				—Estás radiante —dijo Beth colocando el ramo de flores en la mesilla después de haber soltado la bolsa de viaje en una silla.

				—¿Te vas de viaje? —preguntó Meg inquieta. La bolsa le sonaba de algo.

				—¿Por qué lo dices?

				Meg le señaló la bolsa con la barbilla.

				—Es tuya. Se quedó en casa de mis padres en Sausalito después del accidente —dijo Beth abriéndola y sacando el vestido que había comprado en las tiendas del puerto de El Granada el día que fueron a la casita de la playa —. En cuanto estés un poco mejor, te lo podrás poner.

				Meg miró a su amiga extrañada, ahora la situaba. ¿Qué hacía la bolsa de viaje de su abuelo con ropa suya, en Sausalito, en casa de los padres de Beth? Seguro que existía una explicación lógica, había recuperado gran parte de sus recuerdos sobre los últimos días, pero eran como flashes, todavía tenía lagunas, detalles que no encajaban y otros que de toda evidencia faltaban. 

				—He recuperado la memoria. Me acuerdo de lo que pasó —dijo victoriosa con una sonrisa resplandeciente.

				Beth la miró sorprendida, con una expresión extraña; “desconcertada”, pensó Meg. Pero enseguida se recuperó.

				—¡Genial! Esto quiere decir que te estás recuperando del todo, en cuanto puedas caminar, volveremos a casa.

				—Espero que me den el alta antes. Según tengo entendido, lo del tobillo va para largo.

				—El médico dijo que no te pueden dejar salir antes de que pasen unas semanas, lo justo para saber que todo está bien. Ya sabes cómo son con eso de las responsabilidades. Pero cuéntame, recuerdas el fin de semana en casa de mis padres, la barbacoa, la fiesta en la piscina, los amigos de mi hermano, el guapo de James, el cine...

			

			
				Meg la miró como si le estuviese contando una historia sobre marcianos.

				—No recuerdo nada de eso. Bueno, en mis recuerdos hay un James, pero no es amigo de tu hermano, que yo sepa.

				Beth la miraba sonriendo, esperando que siguiese contando.

				—James es el vecino de la casa de mis abuelos, es invisible. Es el que me subió a mi habitación aquella noche y me hizo el amor, y no Pedro. Creo que era antes de que Pedro viniese a San Francisco. Luego lo secuestraron, la noche siguiente a que secuestraran al señor Morelli. Tú y yo fuimos a rescatarlo con los trajes invisibles, lo tenían retenido en la mansión de un tal Schmidt en Belvedere Island, y a Morelli también. Estaba la rubia, la que encontré atada en casa de Morelli cuando fui... Luego te marchaste con el camión y nosotros huimos con tu coche y tuvimos el accidente. No tengo noticias, no sé qué les habrá pasado.

				—¿A quién?

				—¡A James y a Morelli!, estaban detrás, en el coche, recuerdo perfectamente el accidente, reventó una rueda y perdí el control, dimos una vuelta completa invadiendo el carril contrario, el golpe, gemidos en la parte de atrás... —dijo Meg nerviosa, el corazón encogido, hablando a trompicones, no conseguía dar orden a sus palabras—. Malditas pastillas, todo es muy confuso, sé lo que ha pasado, pero lo recuerdo como si fuese un sueño, un sueño extraño, muy extraño.

				—Relájate, todo lo que me acabas de contar es bastante coherente, lo que pasa es que estás liando todo. Cuando volvimos de la casita de la playa, pasamos por tu casa para que cogieses algo de ropa y nos fuimos directamente a casa de mis padres...

				—¡No! ¡Dormí en casa, tú te fuiste sola a Sausalito! Encontré a Morelli intentando salir por la corredera de la cocina con una cucharilla! —cortó Meg gritando, al borde de la histeria.

				—Tranquilízate —dijo Beth cogiéndola suavemente y acariciándole los brazos—. Todo volverá a ocupar su lugar. Es normal que estés confundida, el accidente ha sido muy fuerte y has estado cuatro días en coma. Estás mezclando todo, la película de acción que fuimos a ver el sábado por la noche, el libro de El hombre invisible que estabas leyendo, tu diario con tu amigo imaginario, el expediente de tu vecino que por cierto todavía no me has enseñado, el incendio de la casa del célebre magnate Roger Schmidt en Belvedere Island...

			

			
				—¿Qué incendio? —preguntó Meg preocupada.

				—¿No lo recuerdas? Fue la noticia del fin de semana, el dueño de los laboratorios High Biomed Technology ha fallecido en el incendio de su mansión de Belvedere Island. Ha sido tremendo, también murieron dos hombres que estaban acondicionando la parte de abajo de la casa y una mujer del personal que estaba de servicio. Nos llamó mucho la atención porque vimos la columna de humo desde la casa de mis padres, al otro lado de la bahía, ¿no lo recuerdas?

				Meg se quedó callada mirando a su amiga. Se estaba volviendo loca. Todo parecía tan real en su cabeza.

				—¿Qué me dices de Morelli? —preguntó como último recurso, buscando algo a lo que agarrase.

				—Domenico Morelli era un amigo íntimo de mis padres, vino a comer a casa el día del accidente.

				—¿Por qué dices era?

				—Falleció en el accidente.

				—¿En mi accidente?

				Beth no contestó, sólo bajo los ojos apesadumbrada.

				—No puede ser verdad. El señor Morelli ha muerto, Schmidt también... ¿Y James? ¿Se ha salvado?

				—También ha fallecido, te acompañaba. Ibas a San Francisco para enseñarle a mi ginecóloga la consulta de tu abuelo y Morelli aprovechó para que lo dejases en su casa. El coche ha quedado completamente carbonizado. Sus padres están destrozados. Tú te has salvado porque el conductor del camión se precipitó y pudo sacarte antes de que el coche se convirtiese en una bola de fuego. No quedó nada.

				—James no tenía padres, murieron con los míos hace quince años... —dijo Meg rompiendo a llorar.

				—No te preocupes, cada cosa volverá a su lugar —dijo Beth cogiéndola en sus brazos y acariciándole suavemente la espalda.

				Llamaron a la puerta a la vez que se abría. Una enfermera de piel muy oscura que realzaba la blancura de sus dientes y de su bata entró sonriente con una bandeja repleta de manjares.

				—Buenos días, hora de comer, hay que ponerse fuerte —dijo depositándola cuidadosamente sobre la mesa auxiliar y acercándola a la cama—. Mañana podrá comer sentada a la mesa. Recuerde tomar las medicinas durante la comida.

			

			
				—¿Son éstas? —preguntó Beth, inclinándose sobre la mesita.

				—Sí, tiene que tomar dos cada ocho horas. Vendré a avisarla.

				—¿Son fuertes? —preguntó Meg en cuanto la enfermera se fue y su amiga consultaba la hoja de seguimiento.

				—No, son normales. ¿No te ha dado otras?

				—No. ¿Puedo preguntarte otra cosa?

				—¡Dispara!

				—¿Qué pasa con tío Max?

				—No te preocupes, le he avisado, está pasando el verano en Europa. Quería volver pero le he dicho que estabas fuera de peligro, intentará llamarte. Sabes lo complicado que es con la diferencia horaria.

				Meg no dijo nada más. Se concentró en su comida dándole vueltas a la situación. Tenía una prueba irrefutable de que todo lo que recordaba era cierto: el expediente de James, la descripción completa del parto hecha por su abuelo. Pero esto lo pondría en peligro, suponiendo que existiese. Y si sus recuerdos eran reales, ¿por qué Beth tenía otra versión de los hechos? ¿Qué ganaría ella falseando la verdad? A menos que la estuviese protegiendo. Las medicinas estaban haciendo efecto. El dolor del tobillo y de las costillas iba desapareciendo, a la vez que su cerebro se entumecía.
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				Fort Detrick - Frederick, Maryland
Costa Este, a 4000km de San Fancisco
Instalaciones del Comando Médico del Ejército


				—¡Ha suprimido los bloqueadores de memoria! ¿Por qué? Es fundamental que no salga de nuestro control hasta que acabe la operación.

				—Podría dañar el buen desarrollo del feto y no queremos que esto ocurra, ¿verdad? —contestó con un matiz de ironía el rubio médico y su impoluta bata blanca.

				Sabía lo fría e implacable que podía ser su joven interlocutora, no era la primera vez que trabajaba con ella. La última vez fue sobre el caso de un hombre inmune al virus del Ébola...

				Beth se quedó un momento pensativa.

				—De acuerdo... tendremos que guiarla. Necesitamos un especialista, quiero un montaje psiquiátrico...

				—Eso puede crearle graves problemas de identidad en el futuro.

				—¿Qué futuro? A partir de ahora, no se decide nada sin notificármelo, ¿entendido?

				Beth salió del despacho del médico con la misma tranquilidad con la que había hablado. No necesitaba alzar la voz, sus helados ojos grises hablaban por sí solos. Tendría que seguir así, su credibilidad sería decisiva para lo que estaba preparando.

				Oficialmente, Meg era la única superviviente del accidente. Morelli y James habían desaparecido, o habían perecido en el incendio. Maldijo al imbécil que había puesto en su coche las granadas incendiarias destinadas a aniquilar la casa de Schmidt después de la operación rescate. El napalm había subido la temperatura a más de tres mil grados, dejando un amasijo de hierros retorcidos, borrando todo indicio de vida humana. Suerte que no hubiese habido más víctimas y que el camionero alejase lo suficiente a Meg. Con la debacle, ningún testigo recordaba haber visto salir a alguien más del coche.

			

			
				Por suerte Meg llevaba en su vientre la descendencia de su amante invisible. Ella misma pidió la prueba de embarazo de su amiga, consciente de que sólo se trataba de una intuición, con poca probabilidad de cumplirse, y afortunadamente había sido positiva.

				No tenían ningún otro rastro, la casa de James se había consumido en otro incendio pocas horas después del accidente, echando a perder cualquier prueba, entre las cuales los supuestos trajes de la habitación oculta de la que le habló su amiga. Los bienes de Meg habían sido embargados y serían vendidos en un lote al mejor postor.
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				Cuatro semanas más tarde

				—Sufre usted un trastorno sintomático debido a una alteración fisiopatológica cerebral sin lesiones orgánicas pesquisables. Esto perturba su organismo en forma aguda. Pero no se alarme, en la mayoría de los casos esta situación es transitoria y reversible. Su trastorno sintomático es la manifestación nerviosa central del accidente que la ha llevado al coma sin producir una lesión histopatológica, por el momento.

				El psiquiatra se quedó mirándola sonriente, visiblemente satisfecho de su indescifrable diagnóstico.

				Meg estaba hundida, no conseguía pensar con claridad. En sus momentos de más lucidez, antes de la toma de las medicinas cuando llevaba más de siete horas desde la última, se daba cuenta de que su cerebro organizaba más recuerdos, pequeños detalles que hacían cada vez más auténtica su realidad personal. Pero allí estaba Beth, con su versión de los hechos, sus atenciones y su cariño. Y las pruebas irrefutables de los medios de comunicación. En estas últimas semanas había visto al psicólogo casi todos los días, le había contado toda su historia, cada vez más detallada, pero él le arrebataba todo con mucha precisión. Primero un artículo en el San Francisco Chronicle relatando la noticia del accidente, la milagrosa salvación de la conductora y la muerte de dos personas. Luego el certificado de defunción de Domenico Morelli y de James, los videos de las principales emisoras de televisión con el fallecimiento de Roger Schmidt, el magnate de High Biomed Technology, la prensa rosa acosando a su joven, guapa y rica esposa.

				Tenía que admitir que su cerebro le estaba jugando una mala pasada. Se estaba volviendo loca, vivía dos realidades y era evidente que la suya era la equivocada.

			

			
				Mientras no encontraba trabajo, Beth pasaba gran parte del día con ella, la protegía y la consolaba. Sólo una buena amiga sería capaz de recorrer todos los días el trayecto de una hora que la separaba de la clínica. Al fin se había enterado, estaba en un lugar privilegiado, en Fairfield, en el condado de Solano, a unos ochenta kilómetros al este de San Francisco. Eso explicaba lo llano que parecía ser el paisaje a su alrededor, la ausencia de la brisa marina y los llantos de las gaviotas. No podía levantarse sola, necesitaba ayuda y una silla de ruedas para desplazarse, pero desde su cama, por la ventana, podía ver los árboles y no percibía ni la característica luz del océano, ni las montañas; otro dilema solucionado.

				Beth consideró que su amiga estaba lista para el golpe final.

				—Cash Financial Lending Inc. ha ejecutado el desahucio; ayer los bienes de tus abuelos han salido a subasta en un lote conjunto. Lo siento mucho, Meg, te han despojado de todo. Ni siquiera he podido vaciar y llevarme...

				—¿Se han quedado con todo, incluso la ropa, mis recuerdos, las fotos...? —comenzó Meg en un sollozo.

				—No te preocupes, empezarás una nueva vida. Estaré a tu lado. Cuando salgas de aquí viviremos juntas y te ayudaré a montar tu negocio. Ya lo estoy viendo: Pastelería Meg Sanders.

				—Gracias, Beth, eres una amiga de verdad. No me dejarán salir, creen que estoy loca.

				—Si tuvieses alguna cosa, el expediente de James del que me hablaste, por ejemplo.

				Meg había reflexionado mucho sobre el tema, la prueba definitiva. Las sesiones siempre eran después de comer, cuando estaba de pleno bajo los efectos de los medicamentos, no pensaba con claridad, pero llevaba toda la semana meditándolo.

				Necesitaba saber la verdad, sus recuerdos eran demasiado claros para ser imaginaciones.

				Cogió a Beth por el brazo y tiró de ella hasta atraerla cerca.

				—Tal vez tenga la prueba de que lo que digo es cierto —dijo en voz baja para que el médico no la oyese.

				—A qué te refieres —preguntó Beth alentadora.

				—El expediente del parto de James. Lo he escondido cuando lo secuestraron.

			

			
				—¿Dónde? —preguntó Beth apresuradamente.

				Meg creyó entrever que la cara de su amiga se iluminaba, pero enseguida Beth la advirtió:

				—Meg, tal vez ésa sea la prueba que necesitas para darte cuenta de que no estás bien y que tienes que seguir un tratamiento y luego te puedan soltar. ¿Dónde está?

				—En la caseta del jardín, en el antiguo váter. Si levantas la tapa, entre la tinaja y el cajón de madera, hay una pequeña repisa. No pongas esa cara de asco, no se usa desde hace más de cincuenta años.
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				San Francisco – Chinatown

				Un ruido de cerradura, la puerta se abrió y se volvió a cerrar con un ligero golpe.

				—¿Alguna novedad?

				—¡Nada! Es desesperante, es como si se hubiese esfumado de la faz de la tierra.

				El cojín de terciopelo amarillo raspado del sillón frente a Morelli se hundió espontáneamente y el respaldo hizo lo mismo segundos después. James suspiró con desesperación.

				El bullicio de la calle entraba por la ventana abierta. Unas voces nasales y gritonas llegaron hasta ellos. Madame Yung regateaba sus productos con algún cliente.

				Después del accidente del que tuvieron la suerte de salir con vida, habían decidido pasar desapercibidos. Alquilaron un pequeño apartamento amueblado con restos, en pleno Chinatown, en un destartalado edificio de dos plantas de Jackson Street, justo encima de Gum Sun Market, la vieja tienda de frutas y verduras del toldo rojo de Madame Yung, que ocupaba toda la esquina con sus cajas. Las ventanas del escueto salón daban al pequeño callejón, Trenton Street, en el que había otra salida por la trastienda, invadida por cajas tiradas en la acera. No era un palacio pero estaba limpio. La hija de Madame Yung se ocupaba de la limpieza, hacer las camas, lavar las sábanas... No había ascensor pero sí un ruidoso aire acondicionado. Morelli había negociado un precio combinado y pagado un año por anticipado. El dinero no era problema para James, podrían haberse alojado en el Ritz-Carlton holgadamente durante el resto de sus vidas.

				El sonido de unos hielos chocando. El vaso de Morelli empezó a levitar hasta cierta altura y su contenido desapareció en la nada.

				—¿Te sirvo uno? —preguntó Morelli.

			

			
				—No me gusta el whisky.

				—¡Ya veo! —se burló levantándose para rellenar su vaso y servirle un refresco a James.

				—Gracias, Domenico. Se me olvidaba, aquí tienes tu nueva identidad —dijo haciendo aparecer un sobre de papel kraft con membrete oficial de la embajada de Italia.

				Morelli sacó el contenido intrigado y lo esparció sobre la mesa, ojeó los documentos uno a uno y exclamó.

				—¡Domenico Morelli!, me llamo igual. No has cambiado mi nombre...

				—No te preocupes, hay miles de Domenicos Morelli en el mundo. Ahora eres ciudadano italiano, tienes carnet de conducir expedido en Milán, pasaporte italiano con visado de turista, extracto de nacimiento del gran hospital Ca’ Granda, cortesía del Consulado italiano, hasta te he conseguido una partida de bautizo de la Basilica Sant’Ambrogio, la única que está informatizada.

				—Ahora tendré que aprender a hablar italiano... un momento, mi domicilio... ¿esto está en...?

				—Te lo explicaré en su debido momento.

				 James sonrió; aunque Morelli no lo pudiera ver, lo imaginó por el tono de su voz, llevaban conviviendo casi dos meses y se compenetraban perfectamente.

				—Esta mañana he ido a la empresa en la que trabajaba la amiga de Meg; Beth Collins nunca ha trabajado allí. No está en los ficheros del personal. He revisado todos los archivos desde el terminal de la jefa de relaciones humanas, no ha participado en ninguna reunión con el FBI de Los Ángeles, ningún jefe de proyecto ha sido despedido ni culpado de negligencia por los robos, y sigue sin aparecer por su casa.

				—Tal vez viva con sus padres —observó Morelli.

				—Buena observación, tendré que ir a Sausalito a ver, puede ser nuestra pista para llegar hasta Meg. Estoy seguro de que la tienen retenida en alguna parte. No sé por qué, ella no les puede aportar nada.

				—Es el cebo para cogerte.

				—¿Entonces por qué no dejan pistas para que la encuentre?

				—Tal vez porque creen que hemos muerto carbonizados en el incendio del coche, recuerda lo que dijeron, la temperatura debió de alcanzar los tres mil grados, no quedó nada que se pudiese analizar.

			

			
				—¿Entonces por qué la retienen? A lo mejor estamos buscando un fantasma.

				... Un ángel pasó, las alas cargadas de penumbra ...

				—Vi cómo el camionero la sacaba del coche y la llevaba en brazos. Estaba viva, miraba hacia nosotros —dijo una vez más Morelli—. Luego te saqué como pude y te arrastré. El sillón delantero te protegió del impacto, podrías haber salido despedido. Me pusiste el cinturón pero no lo hiciste para ti. No fue fácil extraerte de entre los asientos y además sin verte. Enseguida hubo esa explosión y empezó el infierno, no era normal, me pregunto qué llevaría esa Beth en el coche. Seguro que más de un testigo nos ha visto. Y supongo que el imbécil que se dejó las llaves en el contacto de su coche para ir a cotillear también habrá hecho una declaración de robo. Fue una suerte que escapáramos a tiempo. 

				—Hubo mucha confusión, es posible que nadie se diese cuenta de nada. Sin ti no habría quedado nada de mí. No sé cómo conseguiste hacer todo esto en el estado en que te encontrabas.

				—Mi vena de héroe. Quince años deseando atrapar al hombre invisible para salvar mi reputación y ahora que lo tengo, le ayudo a esconderse y a quemar su casa para que no queden pruebas. Otra pista de que estás vivo.

				—Tu reputación ya no importa, te recuerdo que has fallecido en ese accidente.

				Morelli se quedó pensativo unos segundos. Nadie lo iba a llorar, no le quedaba familia aparte del cretino de su cuñado, un insoportable funcionario de inmigración, racista y envidioso, que estará encantado de heredar su casa y su plan de pensiones.

				—Creo que yo también voy a quemar mi casa...

				James no dijo nada. Aunque Morelli había hablado con un tono pensativo, sabía que era una afirmación. Él también había roto con su pasado quemando su casa, habían embargado y subastado las propiedades de Meg, Roger Schmidt había fallecido en el incendio de su casa de Belvedere Island, O’Reilly tuvo una reacción a la anestesia durante su operación de la nariz y no se despertó, dos guardas de seguridad murieron ahogados en la bahía durante una partida de pesca. Fue un lunes trágico para todos los involucrados. Menos para Filley y su equipo, y tal vez para Beth, la amiga de Meg. Desde aquel día en que escapó con el camión del laboratorio para distraer la atención de los secuestradores, pensaban que en cualquier momento la noticia del hallazgo de su cuerpo saltaría en las noticias. Había desaparecido, el buzón de su domicilio acumulaba propaganda. Nadie había vuelto a abrir la puerta de su piso desde entonces. Pero la pequeña investigación de hoy había abierto otras posibilidades...
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				Fort Detrick - Frederick, Maryland


				—Tenías razón, eran imaginaciones mías —dijo Meg con voz vencida y apesadumbrada, la mirada fija en la última página del expediente de James escrito con puño y letra de su abuelo.

				—Ya tienes la prueba definitiva de que todo es una historia generada por tu subconsciente a causa del accidente. No te preocupes, estás en la mejor clínica del país, aquí estás en buenas manos, vas a poder relajarte mientras los médicos hacen su trabajo y te dejan como nueva.

				“Yo sí que tengo la prueba definitiva de que me estáis engañando” pensaba Meg mirando la última hoja del expediente con la mancha de cerdo agridulce en forma de medio corazón. Faltaba la otra mitad que debería de estar en la otra hoja, a partir de la que su abuelo contaba el parto, pero no había otra hoja. El expediente se paraba ahí.

				¿Y ahora qué?

				Beth estaba sentada a su lado en la cama de tubos blancos y cromados, acariciándole el brazo, diciéndole cariñosas palabras de ánimo.

				Meg no sabía qué pensar, se sentía cansada, esta mañana le habían cambiado la medicación, ahora tenía que tomar una pastillita azul y otra amarilla con el desayuno. La cama le parecía altísima, le costaba hablar. Su amiga llegó más tarde de lo habitual porque había tenido que pasar por su casa, su excasa, a recoger el expediente. Menos mal que estaba en el jardín, si no, habría sido imposible. Su cerebro se negaba a unir ideas, era difícil tener un razonamiento continuo, no conseguía concentrarse más de unos segundos seguidos, y haciendo un descomunal esfuerzo. Tal vez todo fuese culpa de su desbordante imaginación.

				—Estoy muy cansada, creo que voy a dormir un poco —dijo dándose por vencida.

				Beth se levantó y le pasó la mano por la frente sonriendo afectuosamente.
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				Fort Detrick - Frederick, Maryland
P5 Laboratory - DOD-U.S. Department of Defense

				—Buen trabajo, capitán Collins, el Pentágono ha estudiado el informe y le da luz verde para el proyecto SQ-lock552, está usted oficialmente al mando.

				—Gracias, mi coronel. Con la ayuda de la medicina y de nuestros psicólogos, la paciente está bajo control. Estamos ante un caso prodigioso —contestó la capitana Beth Collins.

				—Me sigue costando admitir lo que está descrito aquí —dijo el coronel Campbell girando las hojas del expediente completo del nacimiento de James Santana—. Si no fuese por su testimonio, el del oficial de reserva Filley y las fotografías en el momento del secuestro...

				—Estoy de acuerdo con usted, hemos pasado de buscar una tecnología indetectable para los sensores, a encontrar un hombre verdaderamente invisible. Tengo que reconocer que ponerme uno de esos trajes ha sido una experiencia sorprendente y turbadora, señor, aunque su efecto desapareciese a las pocas horas.

				—Lástima que no nos aportase nada sobre su condición de invisibilidad —dijo el coronel levantando una pequeña bolsa de plástico con el traje que Meg llevaba el día del accidente—. Es sorprendente, está tejido con la fibra del hilo de las arañas, más duro que el acero y más elástico que el nailon. Es una maravilla lo que la tecnología puede llegar a hacer hoy en día. Desgraciadamente, no quedaba rastro de la substancia que le daba sus propiedades, sólo un fuerte olor a marea, incluso diría a pescado podrido.

				—Un fuerte olor a descomposición —precisó Beth—, que no tiene nada que ver con el olor inicial, era más suave, como a brisa marina. Tuvimos mucha suerte, sobre todo la coincidencia de la muerte de los abuelos de Meg Sanders que desencadenó los robos de San Francisco, y que yo estuviese de vacaciones en casa de mis padres; si no, nunca habríamos dado con él. Era lo último que habríamos imaginado. Hasta el momento en que Meg Sanders me enseñó ese traje, pensaba que se trataba de un equipo de personas altamente especializadas, no encontré ninguna huella biológica en el lugar de los robos.

			

			
				El coronel Campbell la miraba sin saber qué pensar, todo ese asunto le seguía pareciendo inverosímil. Confiaba en ella, era una mujer joven, todavía no había cumplido los treinta, pero era la mejor. Recordaba con vértigo cuando la descubrieron en Harvard, una estudiante que llevaba cinco carreras en paralelo: ingeniería biomédica, biología molecular y celular, neurobiología y biología química, con una intuición y unas notas fuera de lo normal. Es verdad que muchas de las materias eran comunes, pero aun así...

				No fue difícil reclutarla, Fort Detrick era el único lugar en el mundo en que le ofrecían poder investigar sin trabas ni límites. Su última intervención para modificar y alterar el virus del Ébola en el Laboratorio P4 fue todo un éxito. Era una mujer extraña, con un físico atlético casi masculino, una dulzura reconocida por sus amigos y colegas, pero una frialdad extrema en el trabajo, dispuesta a sacrificar cualquier cosa para la ciencia. En su caso no se podía hablar de patriotismo, si el día de mañana el Gobierno norteamericano dejaba de proporcionarle carta blanca para sus investigaciones, se iría sin la más mínima duda a otro lugar.

				El coronel retomó la palabra:

				—Ahora sabemos, gracias al expediente, que el embarazo es normal y que no se detecta ningún síntoma en las ecografías. Tengo que notificarle que hemos decidido, si las condiciones son favorables, interrumpir el embarazo a los seis meses con una cesárea y pasar a incubadora. El programa de condicionamiento psicológico aplicado a la madre es muy agresivo y no queremos correr más riesgos de los necesarios. Ese pequeño ser nos puede aportar avances gigantescos. Su paciente estará bajo estricta vigilancia las veinticuatro horas del día. Tiene que seguir pensando que está en San Francisco y que usted va y viene a su casa todos los días.

				—Las cámaras ya están operativas, incluso en el cuarto de baño, no la perdemos de vista ni un segundo. Como es normal en estos casos, los pacientes suelen agarrarse a unas rutinas rituales bien establecidas. Ella se ducha tres veces al día, después de cada comida, es el momento en que los efectos de las medicinas están más atenuados. Por la mañana da largos paseos por el jardín acompañada por un enfermero o se sienta en un banco, y por la tarde se queda horas mirando por la ventana de su cuarto.
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				Fort Detrick - Frederick, Maryland
Cuatro meses más tarde

				En cuanto la enfermera salió de la habitación con la bandeja de la comida, después de asegurarse de que su paciente había tomado las medicinas, Meg se levantó torpemente de la pequeña butaca y se dirigió tambaleándose, con paso inseguro, al espacioso cuarto de baño, la mirada vacía, vigilada de cerca por los indiscretos objetivos de las cámaras. Cerró la puerta tras ella, abrió del todo el grifo del agua caliente de la ducha y se quitó la ropa delante del espejo del lavabo, como todos los días, tres veces al día. Pasó su mano sobre su tripa en la que ya se notaban los signos del embarazo, incluso había sentido las primeras patadas, estaba de cuatro meses largos. El otoño había traído el frío viento y el suelo estaba salpicado de hojas amarillas y rojas.

				La nube de vapor invadía poco a poco la estancia tiñendo de imprecisión su reflejo. Como un ritual bien orquestado, esperó a que su imagen desapareciese por completo.

				—¡Ya está! Estoy invisible —dijo en un murmullo victorioso, mirando con el rabillo del ojo arriba a su derecha para verificar que la óptica de cámara empotrada en el techo también estaba empañada.

				Entonces la expresión pasiva de su cara desapareció recobrando vida, su mirada se hizo intensa, Meg pelo rojo estaba de vuelta. Pasó rápidamente su índice entre su encía y el labio, una pastilla azul y luego otra amarilla cayeron rebotando en el lavabo. Enseguida se enjuagó la boca y se lavó frenéticamente los dientes, las encías, el paladar, la lengua... y escupió con rabia la pasta de dientes, eliminando todo residuo de la medicación.

				—Ahora los ejercicios, necesito estar en forma, queda poco para el gran día —murmuró de nuevo.

				Eran los únicos momentos en que hablaba, consigo misma; el resto del tiempo se quedaba callada, como ensimismada, inexpresiva, mirando el suelo o al infinito. De todas maneras, nadie le preguntaba, y si lo hacían, miraba a su interlocutor con los ojos vacíos, casi turbios. Había equivocado su profesión, debería de haber sido actriz, los había engañado a todos, incluso a su falsa amiga, Beth Collins. El psicólogo le seguía dando largas charlas diarias con su voz grave y monocorde, explicándole una y otra vez quién era y lo que había pasado aquel fin de semana que se terminó con el accidente y la muerte de Morelli y de James.

			

			
				Si no le hubiesen traído el expediente de James, seguro que se habría dejado vencer. Beth cometió un error definitivo. Nadie se había percatado de la importancia de aquella mancha de cerdo agridulce en forma de corazón que invadía las dos hojas. Al principio, no tenía ninguna explicación del papel que jugaba su amiga en todo esto. Se seguía ocupando de ella diariamente, sacrificando su búsqueda de empleo, ¿tal vez la estuviese protegiendo?

				Lo que sí quedaba claro es que no estaban en California, y menos todavía en San Francisco. Durante sus paseos por el jardín y los largos momentos de pie en su habitación mirando como un zombi por la ventana, había visto varios coches pasar por las amplias calles del recinto. Todos con matrícula del estado de Maryland, en la costa este de los Estados Unidos, esto estaba a cuatro mil kilómetros de su casa, donde ya no la esperaba nadie, Morelli había muerto, le enseñaron el certificado, y James seguramente también, si no, ya habría venido a rescatarla; le entró congoja. Sólo le quedaba su amiga Mary Jane, en Nueva York, a unos cientos de kilómetros.

				En estos meses le habían practicado dos amniocentesis, la última, tres días atrás. Las ecografías eran semanales. Llegó rápidamente a la conclusión de que estaba retenida por el hijo de James, hecho confirmado por una conversación que escuchó hacía dos semanas cuando iba al cuarto de baño a liberarse de las medicinas de la mañana. Oyó voces en el pasillo, detrás de la puerta, eran las de Beth y del médico que acababan de salir de su habitación después de la toma. Hizo una espléndida actuación para la cámara, se llevó la mano a la frente, mareada, y se apoyó unos segundos contra la puerta para recuperarse, pegando bien la oreja.

				—¿Qué le parece? —preguntaba su amiga.

			

			
				—En lo que respecta a sus constantes vitales, está perfecta, pero no diría lo mismo de su estado mental. Tengo la sensación de que se está degradando. Con todos mis respetos, mi capitán, tal vez debería bajar el nivel de medicación.

				Un silencio reflexivo y se oyó la voz de Beth:

				—Mañana hágale una analítica completa. Quiero saber cuál es el grado de acumulación en su organismo. Así podremos determinar si su estado es debido a la medicación o a los resultados del programa psicológico. La cesárea está prevista para la semana veinticuatro, si es necesario la adelantaremos. No quiero correr riesgos. Lo decidiré en cuanto las ecografías determinen que la niña es viable en incubadora.

				—¿Y la madre?

				—...

				Las voces se alejaron y no pudo oír más. Rebuscó con la lengua y tragó las pastillas. Tenía que tomar la medicación hasta que le extrajesen sangre. Sonrió de felicidad, era una niña, lo había oído perfectamente, llevaba a la hija de James en su tripa. Su alegría duró poco, su hija estaba en peligro, y ella también, tenía que hacer algo, salir de allí como fuese, preparar una estrategia, un plan de evasión. Pero ¿cómo?, ninguna de las puertas tenía cerradura ni picaporte, sólo un lector de tarjeta. Lo había comprobado diariamente cuando salía acompañada por un enfermero, a rehabilitación para su tobillo o a dar su paseo antes de que empezase el frío, ahora se quedaba encerrada en su habitación con su pijama azul. Pensaba tener la solución, gracias a la enfermera gorda del turno de noche, la que entraba en su cuarto para apagar la luz principal y verificar que todo estaba en orden cuando ella estaba supuestamente dormida. La chica saludaba a la cámara, encajaba su enorme trasero en la butaca y comía un sándwich que sacaba de sus bolsillos junto a su monedero y a un refresco.

				El problema era que no sabía dónde se encontraba. Desde su ventana veía edificios de poca altura diseminados en grandes parcelas de césped divididas en calles por las que pasaban pocos coches. Algunos árboles, un enorme depósito de agua blanco cuya sombra alargada le recordaba a una medusa. También veía la esquina de un campo de béisbol. Y a lo lejos, distinguía algo que podría ser una valla, pero no estaba segura. De pronto algo volvió a su memoria, el médico había llamado a Beth “mi capitán”, su amiga tenía un grado del ejército, estaba en un complejo militar, en Maryland. Sólo podía ser Fort Detrick en Frederick, a unos cien kilómetros de Baltimore. Habían hablado mucho de ello en las noticias, cuando se descubrió que el responsable de las cartas con ántrax era Bruce Ivins, un microbiólogo que trabajaba en el complejo militar.

			

			
				Meg volvió al presente y se concentró en sus ejercicios, respiración, flexiones, todo lo que le permitía el agobiante y sofocante vapor de la ducha, tres veces media hora al día, tenía que estar en forma para su escapada. Su tobillo estaba perfectamente recuperado, seguro que podría correr tan rápido como antes, aunque tendría que tener cuidado, ahora estaba embarazada y ya sentía las patadas de su hija cuando se tumbaba. Parecía que la analítica había contentado a Beth puesto que no le habían cambiado la medicación que ella no tomaba. Pensaban que estaba atontada y psicológicamente vencida, el efecto sorpresa sería completo.
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				Sausalito - Norte de San Francisco

				La puerta del pequeño Chevrolet Spark de alquiler se abrió dejando entrar una bocanada de aire frío y húmedo de la bahía. El mes de diciembre se anunciaba especialmente frío este año.

				—¿Qué tal ha ido? —preguntó Morelli mientras el sillón del pasajero se hundía imprimiendo al coche un ligero movimiento.

				—La tenemos —contestó con prudencia la voz helada de James mientras la puerta se cerraba con un ruido seco.

				—¡Por fin! —exclamó Morelli arrancando y viendo que la pequeña mochila se abría, preguntó—: ¿Qué buscas?

				—El móvil.

				—Toma —dijo Morelli sacando un teléfono con una pantalla exageradamente grande del bolsillo de su chaqueta.

				—Por fin he conseguido su IP de conexión.

				James jugueteó un rato con el aparato hasta que encontró lo que estaba buscando.

				—La tengo, es de Maryland... Baltimore.

				Llevaban más de un mes espiando a los padres de Beth en Sausalito. Morelli había alquilado un coche en una pequeña agencia local usando su nueva identidad y hacía de chofer, así James no tenía que ir y venir en autobús.

				Gracias a unas fotos orgullosamente colgadas en la entrada y en el salón de los Collins, habían podido saber rápidamente que Beth Collins cursó simultáneamente y brillantemente varias carreras de biología en Harvard, sacando cum laude en todas. Una niña prodigio. Una semana de visita a Boston y Cambridge para hurgar en los archivos de la universidad y en el pasado de la amiga de Meg no les condujo a nada. No pudieron encontrar ni su número de la seguridad social. Todo había desaparecido de los ficheros.

			

			
				Volvieron a cruzar volando el continente para seguir investigando en San Francisco y descubrir que el piso de Beth y el enorme Chevrolet Tahoe negro con el que Meg tuvo el accidente eran propiedad del FBI.

				—Tengo la compañía de telecomunicación, es un proveedor local, será fácil obtener las señas. Mañana cogemos el primer vuelo para Baltimore. Volvemos a la costa este.

				Morelli tomó la entrada a la 101 por Alexander Avenue dirigiéndose al Golden Gate Bridge. Ya habían transcurrido más de cuatro meses, pero no pudo reprimir un estremecimiento al pasar por el lugar del accidente. El silencio era casi una norma entre ellos desde hacía algún tiempo. Así evitaban hablar de ella. Era mucho tiempo sin noticias. No era normal. ¿Qué podía haber pasado para que Meg desapareciese de esta manera? ¿Estaría retenida en algún lugar? ¿Pero por qué? La idea de que la hubiesen hecho desaparecer era insoportable. Tenía que haber alguna explicación lógica en la que no habían pensado. Ahora sabían con seguridad que Beth estaba viva, esto les daba esperanza, tal vez ella les pudiese dar una explicación.
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				Fort Detrick - Frederick, Maryland
P5 Laboratory – Primeros días de diciembre – 22:00

				Meg estaba tumbada en su cama, envuelta en la penumbra de la habitación. La voluminosa enfermera acababa de apagar la luz dejando sólo la lamparita frontal, después de hacer su acostumbrada señal a la cámara. Eran las diez de la noche, en estas fechas anochecía a las cinco menos cuarto, pero en días lluviosos como éste ya parecía de noche a las tres y media.

				No le dejó tiempo a que sacase su pícnic nocturno, apartó la sábana como si pesase una tonelada y se levantó a duras penas para arrastrarse hasta el cuarto de baño. La enfermera la miraba levemente enervada, le iba a fastidiar el tentempié.

				Nada más entrar en el baño, Meg tiró el contenido de la repisa al suelo mientras emitía un pequeño grito asustado. La gorda olvidó su irritación y acudió corriendo. Esta paciente era importante, muy importante, no dejaban de repetirlo a todo el equipo las veinticuatro horas del día. Si se había caído y perdía el niño... no quería ni pensarlo. Se asomó rápido a la oscura puerta, a la chica no le había dado tiempo a encender la luz, no veía nada, alargó enseguida la mano hacia el interruptor, pero no llegó, algo agarró su brazo con una fuerza descomunal y la arrastró con violencia al interior. Sintió un terror visceral mientras se golpeaba contra el lavabo. ¿Quién la estaba atacando? Seguro que antes se había cargado a la pelirroja, por eso había gemido al caerse.

				Meg no había podido arrastrarla como quería, la enfermera pesaba mucho más de lo que había calculado, notaba que estaba asustada, respiraba entrecortado, olía a sudor, tenía que ponerla rápido fuera de combate. La gorda, en un gesto desesperado, encendió la luz del espejo. Meg no se lo esperaba. La enfermera se encontró con la cara despavorida de su paciente, los ojos grandes abiertos, la melena rojo oscuro revuelta. La gruesa mujer recobró todo su valor, la chica estaba en plena crisis, tenía que calmarla, dominarla, eso se le daba bien. La abrazó con su voluminoso cuerpo, impidiéndole todo movimiento. Meg no veía salida, su plan estaba truncado, ya nunca saldría de aquí. Sabía que no podía intentar luchar, no en su estado. No quería perder a la hija de James. ¡La hija de James!, ¡el bebé...!

			

			
				—Me hace daño, no me encuentro bien, me duele la tripa... el bebé... —dijo con voz de niña pequeña y se dejó caer en los enormes brazos.

				La enfermera palideció soltándola inmediatamente y preparándose a recogerla si se desmayaba.

				El enorme trasero aterrizó ruidosamente sobre la taza del váter y su cabeza rebotó contra los azulejos de la pared, no entendía lo que había pasado, le dolía muchísimo la cara, estaba atontada, veía turbio, sentía que se iba a desmayar.

				El puño de Meg había vuelto a hacer de las suyas, sacudía la mano, le dolían los nudillos.

				Tenía que darse prisa, el de la cámara daría la alerta en cuestión de segundos. Se acercó levantando de nuevo el puño, necesitaba información para salir de allí. La pobre mujer abría enormes ojos atemorizados, medio sonada, presa de un ataque de pánico.

				—¡No! Por favor, yo sólo soy una enfermera, no me haga nada, no tengo dinero, mi bolso está en la taquilla, no nos dejan llevar nada durante el trabajo.

				Visiblemente, la enfermera estaba confundida, el miedo alteraba sus sentidos.

				—¿El vigilante de la cámara es amigo suyo? —preguntó Meg pensando que a lo mejor podría...

				—¡Sí!, él aprovecha para ir a fumar un cigarrillo mientras yo estoy en la habitación, así no se queda sin vigilancia.

				Meg no podía creer su suerte.

				—¿Cuánto tiempo?

				—Sólo diez minutos, se lo prometo. No se lo diga a la capitana Collins.

				Meg analizó la situación unos segundos. Desde que la mujer había hecho la señal a la cámara, habrían pasado unos cuatro minutos, máximo cinco. Le quedaban como mucho otros cinco.

			

			
				—Hagamos un trato, yo no digo nada y usted me cuenta lo que quiero saber. Mientras hablamos quítese la bata, la camisa y el sujetador. ¡Rápido!

				El vigilante entró en la sala de vigilancia y se sentó echando un ojo a la pantalla, su cómplice iba retrasada, todavía no había terminado su sándwich o tal vez hoy se hubiese zampado dos. Unos minutos más tarde, la voluminosa silueta se levantaba en la penumbra y le hacía un saludo con la mano antes de abandonar la habitación. Sonrió para sí mismo, su amiga la gorda Rosemary seguía con su ronda. Distinguía las formas de la paciente durmiendo tranquilamente en la cama.

				Después de sonsacar toda la información que pudo, lo que no fue difícil por la verborrea nerviosa que le entró, Meg le ató las manos a la espalda con el enorme sujetador. La amordazó con la camisa callándola por fin, apagó la luz y salió corriendo del cuarto de baño, vestida con la bata y los zuecos de enfermera cerrando la puerta a conciencia.

				No podía salir a la calle vestida con la bata blanca y menos con la especie de pijama azul que le daban en el hospital. Abrió el armario, sacó lo único que tenía: su vestido, el que había comprado aquél día cuando fueron a la casita de la playa, y unas playeras, lo puso todo dentro de una almohada contra su pecho y abrochó la bata con dificultad, cogiendo buen volumen. Recogió su pelo lo mejor que pudo con una goma, para parecerse lo más posible a la enfermera. Y después de meter todo lo que encontró en la cama para dar forma humana, se lanzó agotada a la butaca, para comerse el empalagoso sándwich de pasta de salchicha sintética, rezando para que el vigilante no hubiese vuelto antes a su puesto.

				Minutos más tarde, levantaba su pesado trasero de la butaca y después de deslizar el pase que colgaba de su cuello por la cerradura electrónica, salía de la habitación saludando a la cámara con un pequeño gesto de la mano.

				Ya estaba en el pasillo y parecía que nadie había dado la alerta. Ahora venía lo más peligroso, con la luz que había, cualquier idiota se daría cuenta de que no era la enfermera regordeta. Aunque solamente fuese por el volumen de sus patitas.

			

			
				Siguiendo las abundantes informaciones que había conseguido, dio la espalda a los ascensores y a las cámaras de seguridad, y se dirigió al fondo del pasillo arrastrando y contoneando su pesado trasero. Allí se encontraban las escaleras, y la salvación. El personal no las usaba de noche, aprovechando que no había oficiales para tomar el ascensor. Hecho conocido y tolerado.

				A los pocos minutos se asomaba al pasillo del primer sótano. Como le había preconizado la enfermera, no había nadie. Cuatro pasos y empujó con aprensión la segunda puerta a la derecha. Una gran sala con bancos de plástico verde y taquillas, el vestuario. Fue directamente al número cuarenta y uno.

				Encontró ropa que le quedaba grande, un gigantesco abrigo negro, un paraguas y el bolso, más parecido a un enorme saco, lleno de un montón de cosas innecesarias. Meg arrampló con el teléfono, un espray de autodefensa, un manojo de llaves y los cuarenta y ocho dólares con catorce que había en el monedero. Puso todo en los profundos bolsillos del abrigo en los que encontró otro sándwich sin estrenar junto a un donut en sus correspondientes envoltorios. Se quitó el pijama azul para ponerse el traje de verano y las playeras, sin calcetines ni ropa interior, iba a pasar frío. 

				—Qué horror —murmuró viendo sus piernas blancas y sin depilar desde hacía más de cinco meses —. Si James me viese...

				Le entró tal congoja que se tuvo que sentar unos segundos. Respiró hondo, secó las lágrimas que se deslizaban sobre sus mejillas, se volvió a poner el cojín, abrochó el abrigo y apretó fuerte el cinturón para que no se escurriese. Después de encerrar bien todo en la taquilla cuarenta y uno, se marchó.

				La salida del edificio fue más sencilla de lo que imaginaba, el pase de la enfermera le permitió abrir la puerta lateral, frente a la escalera, sin tener que pasar por la principal y su vigilante. No necesitaban medidas extremas, cada pase permitía abrir sólo las puertas autorizadas, si se deslizaba por una que no lo era, no se abría, se encendía una pequeña luz roja y una alarma saltaba inmediatamente en el sistema.

				La puerta daba a un espacioso aparcamiento. Nada más salir, un cajón con una plantación de colillas en arena delataba el rincón de los fumadores. Estaba lloviendo y hacía mucho frío.
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				Las ráfagas de viento estrellaban la lluvia contra la carrocería y los cristales del Ford ranchera F150 del 95 parado delante de la barrera del puesto de control principal de salida de Fort Detrick.

				—A ésta no se la lleva el viento —dijo el guarda en tono de mofa a su compañero antes de pulsar el botón de abertura para levantar la barrera y hacer un signo con la mano.

				La enfermera Rosemary contestó con un pequeño pitido. El vigilante vio a través de los cristales chorreando y medio empañados cómo la enfermera levantaba el donut a la altura de la cara para saludar, después de arrancarle un mordisco.

				—Está comiendo.

				—Me ha dicho John, el de seguridad interna, que come en las habitaciones durante su ronda... —contestó su compañero viendo cómo el coche pasaba el puesto y se paraba al llegar a la calle.

				—Así está.

				Las luces de frenado del Ford se encendieron un segundo y el coche giró a la derecha poniendo el intermitente.

				Hoy pone intermitente y se va en dirección contraria pensó el guarda mirando distraídamente los dos puntos rojos que se alejaban; habría quedado con alguien.

				Nada más salir al aparcamiento, Meg localizó la ranchera roja y gris de la enfermera. Era una gran Ford pickup F150 del 95. Estaba donde le había dicho, en el centro del desierto aparcamiento. Sacó el manojo de llaves, eligió la del coche, la que tenía una marca de barniz de uñas rojo, era la de la puerta. La otra sólo servía para el contacto. Cambiaron sólo el bloque porque se había roto la llave dentro y remplazar todas las cerraduras habría sido muy caro. Abrió el paraguas y llegó al coche empapada, el viento no tenía piedad. Una vez dentro, esperó los veinte minutos que habría tardado en salir realmente la enfermera. Estaba de los nervios, si alguien descubría la mole amordazada en bragas sobre la taza del váter de su habitación, todo se acabaría. Miró el edificio alargado, todas las habitaciones estaban a oscuras. Vigilaba las puertas, esperando ver salir en cualquier momento un ejército de guardas para rodearla y detenerla, pero todo estaba tranquilo, demasiado tranquilo.

			

			
				La enfermera le había contado que se encontraba en el Laboratorio P5, y que las cuatro plantas subterráneas eran en realidad mucho más grandes que el edificio. Se extendían debajo de toda la parcela y comunicaba con otras. Le entró vértigo pensando en todo lo que estarían haciendo allí abajo.

				Sintió una patadita.

				—Tranquila, dentro de poco estaremos libres —dijo pasando la mano sobre su tripa bajo el abrigo y la almohada.

				Aprovechó el tiempo para conectarse a internet con el móvil de la enfermera y buscar cómo llegar a Nueva York. No podía ir con el coche, lo primero que harían al descubrir su fuga sería dar parte a la policía. Aparte de que el dinero que tenía no daba para la gasolina, el coche tenía el depósito casi vacío.

				No había ningún transporte directo, el más barato era el autobús, y tendría que cambiar en Baltimore. La última salida había sido a las siete y media de la tarde, el siguiente no era antes de las seis de la mañana. Era mucho riesgo, darían la alarma y lo primero que vigilarían sería las estaciones. Sin embargo había uno que salía de Baltimore a las veintitrés cincuenta y llegaba a las tres y media de la madrugada a Nueva York. Precio: diecisiete dólares. Miró la hora casi las diez y media, el indicador de gasolina indicaba un cuarto. Sólo había cien kilómetros por la 70. Un trayecto de una hora y pico; podía hacerlo, si no la paraban en el control.

				Llamaría a su amiga Mary Jane Pruitt desde una cabina pública. El móvil de la enfermera sería lo primero que verificarían. Se acordaba perfectamente del número. Había visto en un reportaje científico, de esos que ponen en la tele cuando ya no hay audiencia, que un buen ejercicio para la memoria era retener números de teléfono, y que la media eran siete. Ella se sabía más de treinta.

				Metió la llave en el contacto, los ocho cilindros arrancaron suavemente a la primera.

			

			
				—Allá vamos, pequeña —dijo acariciando suavemente su pequeña tripa.

				La ranchera se alejó despacio hacia la salida del complejo militar.
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				New York
Port Authority Bus Terminal – 03:45

				Meg bajó del autobús en la segunda planta de la Terminal de la Autoridad Portuaria, el eje central de autobuses interestatales de la ciudad de Nueva York, situado en el este de la isla de Manhattan. Siguió hacia la salida a las pocas personas que habían viajado con ella y bajó rápidamente las escaleras mecánicas hasta el gran vestíbulo. La gran mayoría de las tiendas del centro comercial estaban cerradas imprimiendo una sensación de tristeza desoladora. El gran reloj indicaba las cuatro menos cuarto, habían llegado a la hora. Seguro que Mary Jane estaba esperándola.

				Unas horas antes, había conseguido alcanzar milagrosamente la Terminal de Autobuses de Baltimore. La vieja ranchera empezó a toser bajo la lluvia, a sólo dos kilómetros de la meta, el indicador de gasolina todavía no había entrado en reserva, podía ser cualquier cosa. Ya estaba en la periferia de la ciudad, seguro que pasaría una patrulla de policía. Si se quedaba tirada en la interestatal, tendría que dar muchas explicaciones. Aunque ella abandonase el coche, la matrícula daría la alarma y enseguida sabrían que estaba en Baltimore.

				Entre dos pasadas de los limpiaparabrisas, y el vaho de los cristales, los faros alumbraron el panel verde brillante de lluvia de la próxima salida: Exit 51 Washington Blvd. Meg sopesó los riesgos y no lo dudó, saldría por ésta, la suya era la siguiente, la 52. Una vez fuera de la autovía estaría a salvo, le quedaba media hora larga para llegar a la terminal, seguro que lo conseguiría.

				El coche tomó la salida 51 en plena agonía, menos mal que era bajada. El motor decidió no ir más lejos y dio sus últimos estertores, Meg pisó el embrague y puso punto muerto. La ranchera bajó la cuesta embalada; tomó la desviación a la derecha agarrada al volante, veía el reflejo de unas luces, “¡Genial!”, el cartel luminoso del Italiano’s Drive Thru, un restaurante con un magnífico aparcamiento desierto y rodeado de campo, árboles y terraplén. Las viviendas empezaban más lejos.

			

			
				El coche llegó al bulevar, cruzó la calzada vacía como un bólido desbocado, brincó sobre el pequeño y triste seto mal cuidado arrancando los bajos y atravesó como una exhalación todo el aparcamiento para ir a detenerse al fondo, pegado a los contenedores de la basura.

				Afortunadamente, el restaurante estaba cerrado.

				—Ya pasó todo, sólo eran unos pequeños baches, menos mal que los asientos son mullidos —dijo pensando en su bebé.

				Después de mirar rápidamente el plano con el móvil para situarse, lo apagó y lo tiró al fondo de la guantera junto con las llaves. El frío húmedo de Baltimore sumado a la intensa lluvia la acogieron cuando saltó del coche.

				Abrió el paraguas y miró a su alrededor para orientarse, no había tiempo que perder.

				—Al menos tú no pasarás frío —dijo dando una palmadita al almohadón.

				Se puso rápidamente en camino repitiendo mentalmente lo que había leído en el GPS: coger Washington Boulevard, luego tercera a la derecha por S. Monroe Street, tercera a la izquierda, Wicomico Street, primera a la derecha, Bush Street y todo recto hasta Greyhound Bus Terminal. Una agotadora caminata de dos kilómetros y medio atajando por un polígono industrial, zarandeada por las ráfagas y la lluvia.

				—Vamos a ir a buen paso pero sin agotarnos —dijo verificando que el almohadón estaba bien colocado.

				Baltimore era una ciudad conflictiva, pero los barrios peligrosos se encontraban más al norte. No se cruzó con nadie a pesar de apretar en su mano el espray de autodefensa de la enfermera en el fondo del bolsillo del amplio abrigo negro. A esas horas y con la que caía, no salían ni los malhechores. El paraguas, que debía de ser conservador, la abandonó nada más entrar en Bush Street.

				Llegó a la terminal en el último momento, las playeras inundadas, los pies congelados, la melena rojo oscuro chorreando, tiritando de frío, pero afortunadamente el amplio abrigo de la enfermera la había protegido de lo peor.

			

			
				Pagó los diecisiete dólares del billete con el dinero de la enfermera y se precipitó sobre una de las cabinas públicas para aprovechar los dos minutos que le quedaban antes de la salida.

				Saludó con un pequeño gesto al conductor mientras subía cabizbaja los dos escalones y fue a sentarse al fondo. El autobús arrancó a su hora con pocos viajeros. La calefacción empezó a templar el ambiente, tal vez demasiado. Después de quitarse el abrigo y tenderlo en un asiento desocupado, se descalzó y se tumbó a lo largo de los cinco asientos, la cabeza sobre el almohadón.

				—Lo hemos conseguido, pequeñita mía —dijo sonriendo a la vez que sentía una pequeña patada de aprobación.

				Rápidamente se quedó dormida, mecida por el ruido del motor y la suave música folk de fondo.
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				Meg pasó delante de las taquillas del gran hall de la Terminal de Nueva York flotando en el enorme abrigo negro casi seco, las playeras aún húmedas, y salió por la puerta sur a la 8th Avenue. La calle estaba casi desierta, hacía mucho frío, pero al menos no llovía. Esperó unos segundos tiritando en la acera, mirando discretamente a su alrededor.

				—Deberíamos haber guardado la almohada en vez de dejarla en el autobús, ¿verdad? —dijo acariciándola por encima del abrigo.

				No vio nada sospechoso.

				El inmenso edificio del New York Times se alzaba enfrente de ella, al otro lado de la calle. Por las ventanas podía divisar algunos neones encendidos, seguro que trabajaban en la próxima edición.

				—Vamos allá, dentro de poco estaremos las dos calentitas en casa de Mary Jane.

				A pesar de los acontecimientos de la noche, se sentía fuerte. Llevaba muchos meses descansando y su gimnasia diaria la había puesto más en forma de lo que pensaba. Tenía que reconocer que aparte de una incipiente tripa y la paulatina pérdida de su sensual cintura, su cuerpo no había sufrido los cambios que solía ver en otras mujeres. Había dormido todo el trayecto desde Baltimore y se sentía descansada.

				Hizo una señal negativa a un amarillo taxi solitario que ralentizaba al pasar a su lado, sacudió su melena rojo oscuro y cruzó la calzada con buena zancada, se fue a la derecha dejando atrás Schnipper’s, pasó la 42 observando los reflejos en el escaparate de Chevys, nadie la seguía, y llegó delante de las imponentes letras luminosas del Europan Café. Allí estaba Mary Jane haciendo señas de alegría desde la única mesa ocupada. Entró.

				—Gracias por venir a buscarme. Qué alegría verte. No te puedes imaginar lo que he pasado...

				—Se te ve cansada. ¿De dónde has sacado ese abrigo de alta costura? —preguntó Mary Jane mirándola divertida de arriba abajo, vestida con el enorme abrigo negro de la enfermera, del que salían dos patitas blancas sin depilar, los pies en unas playeras sucias y visiblemente húmedas.

			

			
				El local estaba sobrecalentado por los hornos a pleno rendimiento, dentro de unas horas los más madrugadores empezarían a acercarse antes de coger los autobuses para ir a trabajar. Todo tenía que estar listo en la panadería. Un suave olor a bollo y a mantequilla invadía el local. Recuerdos de tiempos felices no tan lejanos le vinieron a la cabeza. 

				Meg se desabrochó el abrigo desvelando su incipiente barriguita bajo el fino y corto vestido de verano. 

				—¡Estás embarazada! —exclamó Mary Jane emocionada mientras se quitaba el abrigo para sentarse.

				—Un poco más de cinco meses.

				—¿Pedro?

				Meg sacudió la cabeza negando, mientras daba un mordisco al bollo que había cogido del plato de su amiga.

				—Menos mal, va a estar un buen rato a la sombra y su amante también.

				—¿Qué dices?

				—¿Cómo, no te has enterado?, los han arrestado hace unos meses, a finales de septiembre creo. Salió en todas las noticias del país. Robaron tres veces el mismo banco y se llevaron más de un millón. Los pillaron en Los Ángeles porque los billetes del último robo estaban marcados y la tipa esa se gastó un buen pellizco en una tienda de ropa cara carísima.

				—Fueron trescientos setenta y cinco mil y no los cogió del banco.

				Mary Jane la miró extrañada y añadió,

				—También arrestaron a un banquero que estaba implicado, si no, nunca habrían podido hacerlo solos. Y agárrate, el banquero se llama J. F. Kennedy, como el presidente. No se sabe cuánto se llevó pero encontraron dinero marcado en su casa.

				—Veinticinco mil —murmuró Meg para sí misma pensando en James y en Morelli, la expresión descompuesta, a punto de echarse a llorar.

				—En las noticias dijeron que no sabían cuánto —dijo Mary Jane mirándola preocupada—. El robo fue en San Francisco, ¿tú no estarás...?

			

			
				—Es una historia muy complicada de la que acabo de escapar, pero te puedo asegurar que Pedro no es un ladrón, por lo menos de bancos. Y yo tampoco.

				—¿Te has escapado de la cárcel?

				—¡No! De la cárcel no, de otro sitio mucho peor. A mí no me han arrestado, pero es mejor que no te cuente nada, cuanto menos sepas mejor. Incluso creo que he metido la pata viniendo, no quiero ponerte en peligro.

				—Nada de eso, vámonos a mi casa, necesitas descansar. Mañana pido el día libre a Ojos de Huevo y vamos a comprarte ropa de invierno, lo que llevas no es para pasear por Nueva York en el mes de diciembre —dijo Mary Jane mientras levantaba la mano para pedir la cuenta.

				—Sólo me quedan unos treinta dólares que me han prestado esta noche —dijo Meg, la boca llena del último cruasán del plato.

				—No te preocupes, me han subido el sueldo y ya tengo ahorrados un poco más de mil.

				—Gracias, eres una verdadera amiga, en cuanto pueda te los devolveré.

				—Con esa tripita va a ser difícil encontrar trabajo, te vas a quedar a vivir conmigo.

				Al oír esa frase, Meg se quedó petrificada unos segundos, un escalofrío de dudas recorrió su cuerpo. No podía ser lo mismo, conocía a Mary Jane desde hacía diez años, habían estudiado juntas, trabajado juntas, se veían a menudo. No, ella no estaba en el ejército experimentando con seres humanos, era pastelera en una panadería francesa de Manhattan.

				Sonrió de agradecimiento y salieron en busca de un taxi, ya eran las cuatro y media de la madrugada. Meg sentía el cansancio apoderarse de ella.

			

			
				



			




127

				Baltimore – 03:30

				—¡Joder! —exclamó Beth, levantándose desnuda de la cama y colgando la llamada de su teléfono móvil.

				Se acercó a la oscura y chorreante ventana, era de noche, seguía lloviendo y el viento zarandeaba los árboles del parque Federal Hill, dando una sensación de frío absoluto.

				—¡Qué mierda de día! ¡Qué mierda de ciudad! ¡Qué mierda de...!

				Abandonó el dormitorio despotricando. Eran las tres y media de la madrugada, le acababan de dar la noticia: Meg se había fugado de las instalaciones del Laboratorio P5 en Fort Detrick, uno de los lugares mejor guardados del mundo. Dio un puñetazo a la mesa de la cocina. Hoy en día no se podía confiar en nadie, ni en las amigas...

				—¡Joder! —dijo rabiosa, pegando una patada a un pequeño taburete de plástico que fue a esconderse rebotando estrepitosamente debajo de la mesa.

				El coronel Campbell no le había contado mucho más. Descubrieron a la enfermera del último turno de la tarde maniatada y amordazada en el cuarto de baño, con un ojo morado; la última especialidad de Meg, no había ninguna duda de que lo había hecho ella. El vigilante no había visto nada especial, recordaba la salida de la enfermera Rosemary, todo parecía normal hasta el descubrimiento.

				—¡Mierda!

				Estaba furiosa, sobre todo con Meg. Los había estado engañando a todos. Otra posibilidad es que hubiese recibido ayuda del exterior, pero si era difícil salir de Fort Detrick, entrar era imposible... sin ayuda...

				—¿Por qué me haces esto?, estábamos tan cerca.

				Terminó de preparar la cafetera, pulsó el botón de encendido y se fue al cuarto de baño. Tenía que estar lista dentro de media hora, el coronel había mandado un coche oficial a buscarla mientras él estaba de camino en helicóptero desde Washington, media hora de vuelo, llegaría antes que ella. Hoy tendría que ponerse el atuendo oficial. Cuestión de impresionar al personal.

			

			
				Pero antes de todo, tenía que hacer una cosa importante.
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				Baltimore – 04:00

				—Está saliendo —dijo James sacudiendo a Morelli que estaba durmiendo, tumbado en el asiento trasero.

				—¡A estas horas! —exclamó el expolicía mientras miraba parpadeando su viejo reloj—. Son las cuatro de la madrugada.

				—Levántate con cuidado, no está sola. Han venido a buscarla.

				Domenico Morelli asomó con cuidado un ojo por la esquina de la ventanilla trasera para ver una rubia muy alta y recta en su uniforme, caminando a grandes zancadas hacia un monovolumen oscuro aparcado frente al portal. Un hombre también uniformado con un paraguas, no se separaba de ella para protegerla de la insistente lluvia. Otro, que había abandonado el asiento del conductor dejando el motor en marcha, miraba a su alrededor a través de las gotas, con cara de pocos amigos.

				—¿Es ella? —preguntó Morelli que en realidad nunca había visto a la amiga de Meg en persona.

				—Sí. Pero sin la sonrisa.

				—No la imaginaba tan grande, ¡lleva uniforme del ejército!

				—Eso parece.

				Beth desapareció de su vista mientras entraba en el vehículo. Su hombre paraguas cerró la puerta y subió delante, al lado del vigilante conductor, que arrancó inmediatamente.

				Llevaban allí desde el mediodía de ayer. Nada más llegar a Baltimore, Morelli alquiló un coche y fueron a la sede del proveedor de internet a quien pertenecía la IP de Beth Collins. James tardó menos de una hora en conseguir los datos del abonado. Enseguida compraron agua, algunos sándwiches y se fueron a montar guardia frente a un gran edificio de ladrillos rojos en el Downtown, un barrio selecto, frente al puerto náutico.

			

			
				Localizaron una serie de cámaras de seguridad colocadas estratégicamente en la fachada, auscultando cada metro cuadrado del perímetro. Con tanta vigilancia, parecía un edificio oficial. Aparcaron el coche procurando no estar en el ángulo de visión y que Morelli pudiese hacer sus frecuentes idas y venidas al pequeño cuarto de baño del Porters Restaurant, dos manzanas calle abajo.

				Sobre las ocho de la noche un pequeño coche rojo con una rubia al volante, y los cristales empañados por la lluvia, había rodeado el inmueble para detenerse en el aparcamiento trasero; una mujer alta enfundada en un abrigo y en un paraguas salió corriendo atléticamente hasta el portal. A la luz de las farolas, no podían tener la seguridad absoluta de que fuese ella.

				Habían decidido vigilarla unos días antes de tomar contacto. El expolicía tenía una corazonada, no era normal que el piso de Beth en San Francisco y el enorme Chevrolet Tahoe negro con el que Meg tuvo el accidente fueran propiedad del FBI.
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				Fort Detrick – Frederick, Maryland – 07:00

				Nada más llegar a Fort Detrick, Beth fue a inspeccionar la habitación de su amiga, acompañada por el sargento de turno que le iba contando lo sucedido durante el trayecto. Habían dejado todo tal y como lo encontraron, sin tocar nada, salvo a la enfermera Rosemary que en estos momentos se encontraba en la enfermería reponiéndose del susto, del puñetazo y de malnutrición. Luego se reunió con el coronel Campbell para hacer balance de lo poco que sabían.

				Estaban en una amplia sala de reuniones con una gigantesca pantalla de videoconferencia colgada de la pared. Sólo existían dos puertas, una daba al pasillo, la otra a una pequeña sala de archivo ciega, sin ventanas.

				Las grabaciones no aportaron nada. En la inmensa pantalla de la sala de reuniones, manejada por las expertas manos del vigilante de guardia, se veía la silueta de la obesa enfermera salir pesadamente de la habitación en penumbra, hacer una señal a la cámara y cerrar la puerta. La forma de su amiga Meg profundamente dormida en la cama no se movía, delatando que había tomado su medicación de la noche. La única señal de vida era la sombra de los árboles por la ventana, balanceándose por el viento. Nada cambió hasta las tres de la madrugada. Hora en que la enfermera de noche hacía su ronda para ver si todo estaba en orden. Una ronda que no habría hecho saltar la alarma si la enfermera no hubiese tenido una necesidad urgente de pasar al baño.

				Después de una larga y estudiada declaración, en la que no nombraron el ritual del cigarrillo y del sándwich, ni el robo de la ranchera, la enfermera Rosemary y el vigilante se despidieron aliviados de volver a sus respectivas casas.

				Beth tenía la cabeza llena de imágenes y palabras, estaba cansada, había dormido poco y su cerebro no quería sintetizar la información. Estos últimos días trabajaba mucho en el laboratorio, analizando las muestras de líquido amniótico de la última prueba realizada a su amiga, pero sin éxito alguno. Todo estaba normal, incluso las pruebas de los genes del ADN. Era desesperante, pero no podía descartar nada, el expediente del abuelo de Meg describía el embarazo como corriente, y las fotos de la ecografía lo apoyaban. Ahora Meg estaba en paradero desconocido y su plan echado a perder. Necesitaba otro café bien cargado o alguna bebida energética de las que tomaba cuando era estudiante y quería ganar tiempo para un examen. Miró a su superior, sin esperanza de encontrar ayuda, no era inteligente y menos todavía deductivo. Un buen oficial de carrera con muy buenas relaciones, dotes para el mando y que sabía hacerse respetar. La había ayudado mucho en su carrera.

			

			
				—Por lo que cuentan esos dos, podemos deducir que alguien estaba escondido en el cuarto de baño y que consiguió engañar a las cámaras —concluyó el coronel Campbell—. Tenemos dos opciones, la primera es que el tal James Santana no haya fallecido calcinado en el accidente, lo que explicaría el incendio de su casa a las pocas horas y la segunda, que no me gusta nada, es que una potencia extranjera esté detrás del secuestro.

				—No lo sé, mi coronel, hay algo que no me cuadra. La explicación de esos dos era demasiado perfecta, la enfermera no me ha mirado a los ojos en ningún momento, sin embargo no paraba de mirar al vigilante, como en busca de su aprobación. Me gustaría que me autorice a ponerlos bajo vigilancia una temporada —dijo Beth levantándose para dar unos pasos. Llevaban más de dos horas encerrados intentando aclarar lo que había pasado.

				Miró por la ventana mientras pensaba en la grabación. Su cerebro de científica había captado algo, pero era una idea imprecisa, igual que cuando se estaba a punto de hacer un descubrimiento importante y no se ataban los cabos; tenía que pedir un café. La ventana daba al aparcamiento del personal del laboratorio P5, junto al terreno de béisbol del complejo militar. Dos siluetas corrían bajo la lluvia apenas protegidas por un pequeño paraguas. Una de ellas era, sin lugar a dudas, la voluminosa Rosemary y el otro debía de ser el enclenque vigilante. Que se fuesen juntos, por qué no, pero no era normal que ella no llevase abrigo con el frío que hacía. Aunque realmente, con la capa de grasa que la envolvía, estaba bien protegida. Recordó cómo le había impresionado ver de cerca el volumen de aquellos brazos y de las pantorrillas llenas de varices...

			

			
				Beth se abalanzó sobre el teléfono.

				—¿Puesto de vigilancia?

				—...

				—Soy el capitán Collins —dijo usando el género masculino a la vieja usanza. En un mundo de hombres era una buena manera de afirmarse—, intercepten un sedán en el que va la enfermera Rosemary...

				—...

				—¿Cómo?

				—...

				—¿A qué hora?

				—Gracias, deténgalos a los dos y los acompaña a la sala de reunión del laboratorio P5. No quiero que intercambien ninguna información. ¡Entendido!

				Beth colgó el teléfono, hizo una señal con la mano al coronel que quería saber de qué iba el asunto, y volvió a marcar un número. Sus dedos volaban sobre el teclado.

				—Soy el capitán Beth Collins. Quiero al técnico del circuito de grabaciones inmediatamente en la sala de reuniones.

				Colgó definitivamente, sin esperar respuesta. Estaba amaneciendo, miró su reloj, las siete de la mañana.

				—Creo que estos dos nos han contado una película. El puesto de vigilancia de la entrada principal ha visto salir a la enfermera Rosemary en su ranchera ayer por la noche a las veintidós treinta. Y está seguro de que era ella, vio perfectamente cómo se comía un donut a través del cristal empañado.

				—¿Cómo...?

				—Acabo de ver a la enfermera Rosemary cruzar el aparcamiento sin abrigo con la que cae, para subir al coche del vigilante, con sus enormes pantorrillas.

				El coronel frunció el gesto. 

				—La enfermera Rosemary que salió de la habitación ayer por la noche tenía unas patitas muy finas. Me fijé en el detalle pero mi cerebro no dio la alarma. Necesito un café bien cargado —dijo Beth volviendo a coger el teléfono de la mesa.

			

			
				La capitana Collins era una mujer serena y calculadora, su mirada de acero y su voz tranquila y dura no admitían réplica, nunca hablaba por hablar, no necesitaba levantar la voz. Se había ganado el respeto de todos, sobre todo de sus colegas de investigación.
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				—¡No quiero volver a ver a esos dos ineptos! —gritaba la capitana Beth Collins fuera de sí.

				La enfermera Rosemary y su vigilante compinche miraban atemorizados al suelo. Nadie nunca la había visto en este estado; incluso el coronel Campbell estaba callado sin osar decir palabra, acostumbrado a una Beth Collins siempre moderada y calculadora.

				—Que fracase una misión de esta envergadura por un maldito sándwich y un cigarrillo —seguía gritando—. ¿Dónde se creen que están trabajando?, ¿en un restaurante del centro comercial?

				Beth miró furibunda al coronel y dijo con voz contenida:

				—Con su permiso mi coronel.

				El coronel asintió con un pequeño signo de la cabeza. Beth abrió la puerta y dijo:

				—Soldado, lleve a esos dos al puesto de guardia, que estén a disposición hasta nueva orden.

				Un soldado vestido de policía militar se llevó a los dos penitentes.

				—Mal asunto —dijo el coronel en cuanto la puerta se cerró.

				La capitana Beth Collins se sentó y respiró profundamente echando una ojeada a su reloj, las once y media de la mañana. La lluvia seguía golpeando con fuerza las ventanas. Afortunadamente la maravillosa ventilación de última tecnología renovaba continuamente el ambiente con un aire puro y fresco. Llevaban seis horas encerrados allí dentro, por fin parecía que habían conseguido algo. 

				Miró a su alrededor, el técnico del sistema de seguridad estaba sentado en el extremo de la mesa, cerca de la puerta del pequeño archivo al que había entrado un par de veces, la expresión concentrada, analizando las imágenes en la inmensa pantalla en busca de algún indicio que hubiese pasado desapercibido. Beth observó que echaba furtivas miradas a la rejilla de la ventilación del techo, a su izquierda. En este preciso momento la pantalla mostraba a cámara lenta el momento en que su amiga neutralizaba a la enfermera Rosemary. Tenía que reconocer que era espectacular cómo Meg se había hecho con la situación. Parecía la escena de un thriller de acción digno del mejor cine. Se notaba que tenía todo bien calculado desde hacía tiempo, Beth no entendía por qué los últimos análisis habían dado positivo. ¿Cómo lo habría hecho? Había jugado su papel de enferma loca sedada a la perfección.

			

			
				En el otro extremo, el coronel Campbell ponía a punto los últimos detalles con tres agentes especiales llegados una hora antes desde Washington.

				Acababan de poner bajo vigilancia especial a la amiga de Meg en Nueva York, una tal Mary Jane Pruitt. Ahora mismo no la tenían localizada físicamente, no estaba ni en su casa ni en el trabajo, había pedido el día libre, pero un equipo estaba vigilando delante de su edificio. Sabían que no estaba lejos, en la última hora había utilizado su tarjeta en algunas tiendas de moda a cinco manzanas de allí, en la 34th, entre la 5th y la 8th. Era cuestión de tiempo que volviese a casa. Sabían que había recibido una llamada de Meg desde una cabina de la estación de autobuses de Baltimore.

				En cuanto los dos farsantes empezaron a confesar, Beth envió una orden de búsqueda sobre el Ford ranchera F150 del 95 de la enfermera Rosemary. También hizo verificar las salidas de las estaciones de autobuses y de trenes de Frederick, pero por este lado no se consiguió nada. Hubo que esperar a las nueve de la mañana y la llegada del personal al restaurante Italiano’s de Baltimore para que la policía diese la alarma de una camioneta pick-up aparcada al fondo del aparcamiento.

				A partir de allí el FBI cogió el relevo y fue un juego de niños para ellos encontrar su pista en el autobús de las veintitrés cincuenta y la llamada de teléfono desde la cabina. Todo el mundo se acordaba perfectamente de la guapa chica con su asombrosa melena rojo oscuro empapada, y su enorme abrigo negro del que salían dos patitas blancas sin depilar, en unas playeras mojadas. Pequeños detalles que no pasaban desapercibidos.

				A las once tenían el número de teléfono al que había llamado. A las once y media sabían de quién se trataba, qué pie calzaba y quién era su dentista. Dentro de unos minutos el equipo de telecomunicaciones podría rastrear el móvil.

			

			
				Beth decidió que era buen momento para salir un momento al cuarto de baño y abandonar la sala.
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				Todas las miradas se dirigieron hacia el teléfono de la mesa que se había puesto a sonar. La capitana Collins y el coronel Campbell se miraron. De común acuerdo, el coronel descolgó.

				—Aquí Campbell.

				—...

				—Un momento —dijo el coronel, y pulsó nerviosamente el botón del altavoz—: puede hablar le escuchamos todos.

				Una voz nasal con fuerte acento sureño se dejó oír:

				—Ya estamos rastreando, está en la 7th, acaba de pasar la 29th, va sin prisa, eso es buena señal, está confiada, está llegando a la 28th, gira en la 28th, la veo, se dirige a su casa, viene hacia aquí, comprobado Mary Jane Pruitt acaba de aparecer por la esquina de la 7th, está acompañada...


				Beth se levantó tensa, todos estaban callados.

				—¡Es ella!, es Meg Sanders, concuerda con la foto, llevan bolsas, han estado de compras juntas. ¿Qué hacemos?


				Beth iba a contestar pero el coronel se anticipó:

				—No las dejen escapar, es un asunto de seguridad nacional, pongan el plan en marcha.

				—Entendido —dijo la voz nasal sureña, y enseguida se oyó cómo daba órdenes lejos del teléfono—: operativo en marcha, interceptar a las chicas, repito interceptar a las chicas...


				Todos los presentes estaban en tensión, esperando los resultados. El técnico del sistema de seguridad seguía mirando asiduamente la rejilla de ventilación del techo.

				Se oyeron ruidos, conversaciones ininteligibles...

				—Parece que se han anticipado, han salido corriendo, dos de mis hombres están fuera de combate; espray de autodefensa o algo similar. Van por la 7th hacia la 27th, está todo controlado, no las perderemos. Ya tenemos un coche subiendo por la 27th para cortarles el paso.


			

			
				Beth miraba fijamente al técnico. Tenía la mano derecha en el bolsillo y seguía echando ojeadas furtivas a la rejilla de ventilación.

				—¿Qué está haciendo? —le preguntó Beth acercándose amenazadora, convencida de que estaba tramando algo relacionado con la fuga de su amiga, podía echar todo a perder.

				—Nada mi capitán —contestó atemorizado por la mirada de acero.

				—¿Qué lleva en el bolsillo?

				El hombre sacó una pequeña pelota de cuero blanda de colores chillones. Beth lo miró calándolo hasta el alma.

				—¿Por qué mira tanto la rejilla de ventilación?

				—Se acaban de meter en un portal, nos han dado el esquinazo. La señal del móvil es perfecta, parece que comunica con la 26th... 

				—Es que he dejado de fumar.

				—¿Qué tiene que ver con la rejilla y eso? —preguntó Beth señalando la pelota.

				—Están bajando corriendo por la 26th... Acaban de cruzar la 6th hacia Broadway...


				—La pelota es para relajarme, cuando tengo muchas ganas de fumar, la aprieto fuerte unas diez veces y...

				—¿Y la rejilla?

				—Cogen Broadway a la izquierda, vuelven hacia la 28th, ya las tenemos, nosotros estamos bajando con el coche estaremos en unos segundos...


				— ¿La rejilla? —preguntó el técnico.

				Beth estaba a su lado, dominándolo con toda su estatura, esperando una respuesta.

				—Es que debe de estar sucia —dijo rápidamente—, o a alguien se le ha ocurrido poner un suave olor a ozono o a brisa marina, y no lo soporto.

				—Hemos llegado tarde, la señal se desplaza más rápido, han cogido un vehículo, un taxi, es un taxi, van por Broadway, giran por la 26th, está delante de nosotros, nos estamos acercando...


				Un suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul, ella también lo estaba oliendo, lo había estado oliendo todo el tiempo, desde el principio, desde que había llegado, incluso en la habitación de Meg. Ahora era el momento de actuar.

			

			
				Beth se precipitó sobre la puerta, deslizó su pase y tecleo un código, una pequeña luz roja empezó a parpadear, la puerta no se podría desbloquear sin su código.

				—Han girado por la 3rd Avenue, está a dos coches de nosotros. Una patrulla les va a cortar el paso a la altura de la 33th...


				—Está aquí, está con nosotros en la sala. Olvidaos de la embarazada, tenemos al padre de la criatura, al hombre invisible en persona.

				Todos se quedaron mirando atónitos a la capitana Beth Collins, había vuelto a exaltarse por segunda vez en el día.

				—La patrulla viene de frente para cortarles el paso, dentro de unos segundos serán nuestras...


				—¿Está segura de que está aquí? —preguntó el coronel Campbell viendo cómo la capitana miraba excesivamente recelosa a su alrededor—, habrá que pedir ayuda...

				Algo arrancó el pase del cuello del técnico, se dirigió hacia la puerta del fondo y lo deslizó por la cerradura, la puerta se abrió y el pase desapareció justo antes del portazo.

				—Se ha escapado —gritó el coronel.

				—¿Qué ha sido eso? —preguntó uno de los especialistas de Washington mirando inquieto la puerta por la que había desaparecido el pase.

				—¿Hay una salida? —preguntó Beth al técnico, sabiendo de antemano la respuesta.

				—No tiene salida, es una pequeña sala de archivos ciega. No se puede salir ni por los falsos techos, en este edificio las paredes suben hasta arriba.

				—¡Lo tenemos! —exclamó la capitana en un grito contenido a la vez que deslizaba su pase para bloquear también esta cerradura, diciendo—: Sé bueno, James Santana, ahora te sacaremos.

				—Ya está, las hemos interceptado. Estamos rodeando el vehículo...


				Beth cortó la comunicación sin preámbulos, necesitaban el teléfono.

				—Coronel, nos hace falta un equipo de especialistas, a ser posible con gafas de visión nocturna, aunque no son efectivas si lleva su traje completo; tal vez con redes o espráis de pintura para rociarle...

				El coronel Campbell cogió inmediatamente el teléfono para llamar, mientras Beth seguía con su idea.

			

			
				—¿Se puede ver lo que pasa en la sala de archivos? —le preguntó al técnico.

				—Sí, por supuesto, vamos a la sala de vigilancia.

				—¿No se puede ver desde aquí?

				—No en directo, pero puedo hacer un puente y lo veremos con un desfase de cuatro o cinco segundos.

				—Perfecto, ¿qué necesita?

				—Quince o veinte minutos en la sala de vigilancia.

				—De acuerdo —dijo Beth tecleando el código para desbloquear la puerta de salida al pasillo.

				—Aprovechemos para salir a estirar las piernas —le dijo uno de los enviados especiales de Washington que olía a extracto de colilla vieja.
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				New York – Cruce de la 7th Av. con la 28th
11:45

				—¡Corre! —gritó Meg a su amiga Mary Jane, a la vez que administraba una dosis de espray autodefensa a uno de los hombres que acababan de salir de la nada y pretendían apresarlas.

				Los había visto surgir más adelante por la acera, como por encantamiento, la mirada fija en ella. No lo dudó ni un solo instante, soltó las bolsas, sacó el espray y roció la cara del primero. El segundo había agarrado a su amiga, intentando inmovilizarla. Se llevó un puñetazo lateral en la sien que lo dejó ligeramente sonado, con una desagradable sensación de vértigo.

				Unos segundos más tarde estaban corriendo deshaciendo el camino por el que habían venido, salvo que cogieron la 7th Avenue a la izquierda, hacia la 27th.

				Un minuto más y entraban sin aliento por la 27th. Ya habían recorrido media manzana cuando apareció un coche girando desde la 6th Avenue, circulando a toda velocidad hacia ellas. Salvo una furgoneta en segunda fila, no había circulación. Los tendrían encima en segundos.

				—Sígueme —dijo Mary Jane, corriendo a toda velocidad mientras el coche frenaba para evitar un peatón que cruzaba distraído delante de la furgoneta mal aparcada—. Conozco un pasadizo que permite atajar hacia la 26th.

				Se metió en un portal seguida de Meg.

				—Por aquí, sígueme. Un amigo mío vive en este edificio, en el quinto.

				Cruzaron el escueto pasillo, subieron por una pequeña escalera roñosa, empujó una vieja puerta de metal y bajaron por una rampa a un callejón lleno de cajas de cartón y otros enseres no identificados. Salieron a la 26th sin dejar de correr.

			

			
				—¿Cómo te encuentras? ... ¿Quieres que descansemos? —preguntó Mary Jane preocupada por su amiga embarazada.

				—¡No! ... de momento estoy bien ... si nos cogen será un infierno para nosotras ... tú sí que estás en forma —dijo Meg.

				—Desde este verano ... hago footing todos los días en Central Park ... con un grupo.

				Mary Jane la observaba mientras hablaba, Meg corría respirando hondo, la mano izquierda debajo de su pequeña tripa, sin bajar el ritmo, se notaba el esfuerzo en su cara congestionada.

				—Si te cansas ... nos metemos en una tienda o en un bar ... y nos escondemos ... —insistió Mary Jane.

				—Gracias ... por ahora todo bien.

				Recorrieron a toda prisa la 27th, cruzaron la 5th Avenue y por fin llegaron a Broadway. Un frenazo las hizo volverse, el coche estaba bajando detrás de ellas robándole la prioridad a un conductor furioso mientras cruzaba la 5th. Meg analizó rápidamente la situación. Si las habían encontrado sólo podía ser por su llamada de la víspera; conocían el número del teléfono de Mary Jane; sólo así habían podido remontar hasta ellas.

				—Creo que están rastreando tu móvil. ... Tenemos que apagarlo ahora mismo —le dijo sin aliento a su amiga.

				Mary Jane removió como pudo su bolso mientras corrían por Broadway, al fin lo encontró. Iba a apagarlo cuando Meg se lo cogió de las manos y lo tiró al maletero de un taxi donde el conductor cargaba maletas a toda prisa, atosigado por una pareja de turistas abrigados hasta las orejas y nerviosa por perder su avión.

				Estaban delante del NoMad hotel. Meg agarró a su amiga por la manga del abrigo y entraron volando por la gran puerta giratoria. Desde la cristalera vieron el taxi arrancar a toda velocidad, segundos después pasaba el coche que las seguía, pisándole los talones.

				—¿Y ahora qué? —murmuró Mary Jane, casi sin aliento.

				En el gran recibidor hacía demasiado calor comparado con la temperatura exterior que no debía de pasar de cero. Estaban sudando asfixiadas por la carrera.

				—En cuanto paren el taxi, volverán aquí a buscar pistas. Vamos a coger el metro —dijo Meg pálida, la frente empapada.

			

			
				—¿Dónde vamos?

				—De momento a coger el metro y a alejarnos lo más posible de tu casa. Nunca debería haberte llamado...

				Mary Jane la miró sin saber qué decir. Le debía mucho, gracias a ella había podido empezar de nuevo su vida, encontrar un empleo, quitarse de encima a Ojos de Huevo, subir de puesto y de sueldo, coger un pisito en la 28th. Hacer posible el sueño de su vida. Y ahora lo iba a perder todo en un segundo. Ella tampoco tenía familia... Sólo una buena amiga que había confiado en ella y la había ayudado en los momentos difíciles.

				Meg estaba cada vez más demacrada, se veía la huella del esfuerzo que acababan de hacer en su cara. Tenía que ayudarla.

				—Vamos rápido al metro, luego improvisaremos sobre la marcha, lo más importante es perderlos de vista y dejar de correr por las calles, toma, ponte mi gorro para tapar tu pelo —dijo Mary Jane sacando de su bolso un trozo de lana peruana naranja con pompones amarillos—. Sólo me lo pongo cuando hace mucho frío —añadió disculpándose.

				—Gracias, salgamos ya, no me encuentro bien con tanto calor; pasa tú delante, yo te sigo de cerca, están buscando a dos personas, así pasaremos más desapercibidas.
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				Fort Detrick – Puesto de vigilancia Sur
12:30

				El desgastado y ajado vigilante del puesto de la “Salida de los Veteranos” de Fort Detrick entornó lo ojos para mirar más detenidamente. Llovía a mares, las ráfagas de viento no habían cesado desde hacía dos días y el cielo estaba tan encapotado que a las doce y media de la mañana parecía que estaba anocheciendo.

				—¡Maldito tiempo de mierda! —dijo el hombre cogiendo sus gafas sobre el mostrador a la vez que se alisaba el bigote con la otra. Un gesto reflejo del que ya no se daba cuenta.

				—¿Qué te pasa, Julius? ¿Te pica la raíz del bigote? Ya te dije que no le echases los potingues del pelo de tu mujer —dijo su compañero de cabina, un hombre maduro y bien cuidado, riéndose sin levantar la nariz de las páginas de deportes del periódico que estaba leyendo.

				—¡Cállate, Barney! Creo haber visto una persona pasar corriendo, era como una silueta brillante —gruñó Julius escrutando la lluvia en busca de su corredor furtivo sin conseguirlo.

				—Con este temporal no verías pasar ni a un elefante. De todas las maneras, los que salen ya han pasado el control de entrada, están limpios, por eso nos tienen a nosotros aquí, dos ancianos al borde de la jubilación.

				—Ayer se llevaron la camioneta de la gorda, la que trabaja en el P5, un paciente la ató y la amordazó en una habitación y se escapó con la vieja ranchera. Creo que la encontraron medio en pelotas. Me lo ha contado Charly-Bart, que estaba de guardia veinticuatro horas en la principal.

				—Ese es gilipollas, a quién se le ocurre hacer guardias de veinticuatro horas.

				—Es joven, Barney, quiere casarse y necesita dinero para comprarse una casa.

			

			
				—Yo también he sido joven, y las únicas guardias que me he chupado eran las obligadas.

				—Lo tuyo es diferente, tú eres un vago y nunca te has casado porque te daba pereza, tu opinión no cuenta.

				Barney el vago levantó unos segundos los ojos de sus páginas de deporte para mirar a su amigo Julius. Sabía que tenía razón, no iba a discutir, ya lo habían hecho suficiente en los cuarenta y cinco años que llevaban en el ejército. Así que se limitó a sentenciar:

				—No sé lo que harán en esos dichosos laboratorios, pero un día se les escapará de las manos y todo se irá a la mierda; espero no estar aquí para verlo.

				—Estoy de acuerdo contigo. A mí me quedan cuatro meses y no pienso quedarme ni un día más, la casa ya está vendida, nos vamos lo más lejos posible de aquí...

				—Ya, a Minnesota, a rehabilitar la granja de tus suegros. Te arrepentirás.

				—No te preocupes, Barney, estás invitado, la casita de abajo es para ti, ya lo sabes, Maggie cuenta contigo...

				Julius se sentó olvidando a su corredor furtivo y siguieron hablando del futuro, como buenos amigos.
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				Frederick Shopping Center
12:45

				Morelli abrió la puerta del pequeño coche de alquiler, cerró como pudo el paraguas y se deslizó con dificultad detrás del volante, una bolsa de comida rápida en una mano y el vaso de cartón con la bebida en la otra, intentando evitar la lluvia.

				Llevaba casi ocho horas esperando a que su amigo de aventuras diese señales de vida. Esta noche, en cuanto el vehículo oficial que llevaba a Beth Collins penetró en el recinto de Fort Detrick, James bajó rápidamente del coche para seguirlos corriendo bajo la lluvia torrencial. A medida que el agua cubría la superficie de su cuerpo, su silueta empezó a brillar. Morelli aguantó la respiración viéndolo pasar delante del puesto de control sin dar la alarma. Eran las cinco de la mañana, los guardias de seguridad debían de estar cansados por una noche de vigilancia, sin contar la que estaba cayendo. Desapareció por completo de su vista, engullido por la noche y la lluvia. Morelli pisó el acelerador y se fue antes de llamar la atención.

				James le había avisado de que podría tardar muchas horas en volver, incluso días. Aquello era un complejo de alto riesgo del ejército de los Estados Unidos, no se entraba y salía como en casa. Habían quedado en el aparcamiento del centro comercial Frederick Shopping Center, a unos quinientos metros de la salida sur de Fort Detrick. Lo detectaron al pasar delante cuando llegaron, incluso tenía salida directa a la autovía.

				Morelli estaba inquieto a la vez que a gusto. Esto le recordaba sus primeras investigaciones como inspector de policía en San Francisco, cuando hacían guardias vigilando a sospechosos; días, incluso semanas, agazapados en un coche sin lavarse ni cambiarse de ropa. Aquello se convertía en un basurero de comida rápida y tenían que estar con las ventanas abiertas... ¡Qué buenos tiempos aquellos!

			

			
				Hoy, lo único que le había aguado la fiesta era su próstata, para no llamar la atención tuvo que hacer una visita de cortesía a los cuartos de baño de todos los restaurantes del centro comercial. Su última visita había sido al famoso fastfood, en el que su estómago le suplicó un poco de algo con ese aroma...

				—Voy a ser padre —dijo una voz agotada a su lado.

				—¡Aaaaaah! —gritó Morelli que estaba concentrado en la idea del festín que iba a degustar.

				La bebida se quedó flotando en el aire evitando el desastre mientras la bolsa de las viandas aterrizaba en el salpicadero.

				—¡Maldita sea, James! Un día me va a dar un infarto. ¿Cuándo has llegado?

				—Voy a ser padre, Domenico —repitió el hombre invisible con tono cansado.

				—Pues sí que parece ser una buena noticia...

				—Se ha escapado esta noche, por eso fueron a buscar a Beth, y hace unos minutos las estaban persiguiendo por las calles de Nueva York, la última noticia es que las habían acorralado y estaban rodeando el taxi...

				—¿A quién estaban persiguiendo en Nueva York? ¿A Meg y a Beth?

				—¡No! Beth está con ellos, es la que dirige la operación.

				—¿Qué operación? Relájate y cuéntame con todo detalle desde el principio. Toma, vamos a compartir la comida...

				—De acuerdo, pero tengo que hacer una llamada, ¿tienes calderilla?

				—Usa nuestro teléfono. 

				—Voy a llamar al FBI de Nueva York.

				Morelli no contestó, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un montón de monedas. Hannah, su esposa, le hacía una guerra incesante al respecto, la pobre estaba harta de remendar el fondo de sus bolsillos. Qué lejos quedaba todo eso.

				—Aquí Campbell, se nos ha cortado la comunicación con la tormenta. ¿Cómo ha ido el arresto de las chicas?

				—Nos han engañado, era una pareja de turistas que se dirigía al aeropuerto con prisa.

			

			
				James sonrió, habían conseguido escapar. El FBI había mordido el anzuelo y pensaba estar hablando con el coronel. Antes de salir de la sala, recuperó el trozo de papel en el que Beth apuntó el número del inspector. Meg lo tenía impresionado, era una chica fuera de lo común.

				—¿Tienen alguna idea de dónde pueden estar?

				—Ahora que no llevan móvil, como no cometan un error..., habrá que esperar cuatro meses a que dé a luz..., si lo hace en un hospital, claro..., y si sigue en territorio nacional.

				—Gracias —contestó James antes de colgar.

				Estaba a la vez contento y atemorizado. ¿Cómo iba a encontrarla ahora? Era evidente que ella pensaba que había muerto en el accidente. A lo mejor en este mismo instante estaba ya fuera de Nueva York camino a cualquier parte. O tal vez... descolgó el teléfono y volvió a marcar...

				Una mujer que echaba gasolina se había quedado en estado de shock mirando con los ojos como platos el tejemaneje de la estrecha cabina de teléfono pública. Era hora de cambiar de aires.

				De camino a Nueva York, después de comer los sabrosos manjares de la bolsa de papel, James relató con todo detalle las ocho horas que había estado en el interior del edificio del laboratorio P5. Sobre todo cómo los engañó tirando el pase del técnico del sistema de seguridad dentro de la salita de archivos, para luego salir tranquilamente por la otra puerta con los especialistas de FBI que iban a fumar al aparcamiento. A estas horas, todavía estarían esperando la llegada del equipo de expertos para capturarlo con bombas de pintura y gafas de visión térmica.

				—Ahora te tengo que contar el plan. Ayer por la noche... —empezó James mientras Morelli conducía por la autovía cada vez más sorprendido por lo que estaba oyendo.
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				New York – The Bronx

				—¡Señorita Sanders, qué sorpresa! ¡Buenos días! ¿Cómo está? Qué gusto verla de nuevo por aquí —dijo la enorme silueta mal afeitada, mirándola con verdadero cariño y fijándose en el abrigo nuevo, abultado en la tripa.

				—Sr. Borkowski, yo... —empezó Meg confusa.

				La observó preocupado, Meg pelo rojo estaba pálida, con ojeras, se la veía muy cansada, no lo dudó.

				—No necesita decir nada, señorita Sanders, el FBI estuvo aquí haciendo preguntas hace unos meses, cuando arrestaron a Pedro y a la chica. Pasen, entren, no es bueno que se queden fuera, y menos en su estado, hace mucho frío. Perdonen el desorden —dijo precipitándose en el cochambroso entresuelo, recogiendo y escondiendo a toda prisa todo lo que podía—. Si hubiese sabido que...

				Un olor a rancio cerrado, a caldo añejo revenido, invadía la estancia, ¿desde cuándo no se había ventilado aquello? Llevaba un viejo y enorme pantalón de chándal de licra azul lustrado en las rodillas y las nalgas, y un gigantesco jersey de algodón gris claro lleno de lamparones; las deportivas abiertas sin abrochar ya no tenían ni marca ni color.

				—No se preocupe, Sr. Borkowski, yo sólo...

				—Están en su casa, se lo dije entonces y se lo repito ahora, usted siempre puede contar conmigo. Voy a preparar un té para que entren en calor. Ahora no hay ningún apartamento libre, pero se pueden quedar aquí; tengo una habitación que no uso, está al final del pasillo, al lado del cuarto de baño y de la salida al callejón. Tiene dos camas y los colchones están casi nuevos. Sólo habrá que vaciar algunos trastos que he amontonado estos últimos años, y lavar las sábanas... —decía el casero mientras encendía el fuego, ponía agua a calentar y despejaba una esquina de la vieja mesa de formica abarrotada de cacharros sucios.

			

			
				Meg nunca había pasado a la casa de Borkowski, estaban en un gran espacio con ventanas altas que daban a ras de la calle. Salón, comedor, cocina abierta, agradable pero polvoriento y muy desordenado, los sillones cubiertos con sábanas arrugadas de un matiz indefinido. El olor se atenuaba, se estaban acostumbrando. Meg no quería ni pensar en el estado de la habitación y menos aún en el del cuarto de baño. 

				—Gracias, Sr. Borkowski, será perfecto, es usted un encanto. Le presento a Mary Jane, una buena amiga. El problema es que no tenemos dinero...

				—No se preocupe por eso, señorita Sanders, considérense mis invitadas —dijo Borkowski pasando un trapo dudoso sobre el asiento de una silla para que se pudiese sentar.

				Meg sonrió con tristeza, era un hombre encantador, le habría gustado poder darle un abrazo, pero le daba demasiada repulsión.

				—Llámeme Meg, por favor Sr. Borkowski.

				—Yo me llamo Anatol.

				—Qué nombre tan bonito, Sr. Borkowski, perdón, Anatol.

				—Podríamos ayudarle en las tareas del edificio para compensar... —dijo Mary Jane.

				Después de tomar un té sorprendentemente delicioso, Anatol Borkowski las acompañó por el pasillo hasta una habitación bastante amplia en la que faltaba aire y sólo olía a polvo. Las camas desaparecían bajo un montón de bolsas y cajas de cartón.

				—Son las cosas que dejan los inquilinos que se van sin pagar. Siempre las guardo por si vuelven a por ellas. Ahora mismo lo saco todo —dijo desplazando su enorme cuerpo en el interior.

				—Si quiere, mientras tanto, nosotras podemos ir a la lavandería con las sábanas.

				—Es que, están puestas en las camas. Pero están limpias, nadie ha dormido aquí desde hace más de diez años —contestó Borkowski cruzando la puerta cargado con dos cajas y una bolsa, la cara chorreando de sudor.

				Las chicas se echaron enseguida para atrás, aguantando la respiración, pero Anatol no olía a transpiración a pesar de su atuendo, incluso olía bien, a limpio con un ligero y discreto perfume. Meg se percató en este instante de que nunca, en los cinco años que vivió con Pedro en el edificio, nunca había tenido que quejarse del olor del señor Borkowski, simplemente le inspiraba repulsión por su físico.

			

			
				—¿El cuarto de baño? —preguntó Mary Jane que no aguantaba más y no podía esperar a ir al de la lavandería.

				—Esta puerta —contestó Borkowski mostrándola con la barbilla mientras salía asfixiado con el segundo cargamento—. La toalla de las manos está limpia, la cambio todos los días.

				Las dos chicas se miraron escépticas y abrieron la puerta atemorizadas por lo que se iban a encontrar, mientras se volvía a meter en la habitación en busca de más tesoros olvidados por sus inquilinos morosos.

				—¡Madre mía! —exclamó Mary Jane.

				—¿Les gusta?, lo he rehecho yo mismo hace unos años, el cuarto de baño es una parte importante de la casa —dijo Borkowski soltando su último cargamento en el pasillo junto a lo demás.

				—Es una maravilla, Anatol —contestó Meg desapareciendo en el interior y cerrando la puerta detrás de ellas.

				Acababan de entrar en otro mundo, el cuarto de baño del señor Borkowski era digno de un hotel de lujo, muy bien iluminado, limpio y reluciente, con mármol en las encimeras de los lavabos, toda la cerámica nueva y brillante, grandes espejos biselados, y un imponente jacuzzi.

				Cuando volvieron a salir al triste pasillo, Anatol las estaba esperando con una gran bolsa de basura.

				—Aquí están las sábanas y las colchas, no estaban sucias pero no les vendrían mal un buen lavado. Mientras tanto me llevaré todo esto al trastero del edificio.

				Mary Jane agarró la bolsa rodeándola con sus brazos.

				—Es más prudente que pasen por el callejón y, de allí, por la otra calle llegarán a la lavandería de Graham López & Hijos —dijo Borkowski dándole a Meg un monedero lleno de monedas para las máquinas.

				Borkowski las miró alejarse por el callejón. Cuando desaparecieron por la calle lateral, cerró cuidadosamente la puerta y se precipitó corriendo al teléfono del salón, sacando un trocito de papel del bolsillo de su pantalón. Descolgó el teléfono y marcó el número que estaba garabateado.

			

			
				—Soy Borkowski, tenía razón, están aquí.

				—...

				—La señorita Sanders está embarazada y se la ve cansada, pero la señorita Mary Jane está muy pendiente de ella.

				—...

				—Han ido a la lavandería, tardarán más de una hora, con toda seguridad.

				—...

				—De acuerdo, hasta luego.
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				Fort Detrick - Maryland

				—¿Está seguro?

				—...

				—Perfecto, siga como ahora, estaremos allí lo más pronto posible.

				Beth colgó y marcó enseguida un número corto.

				—¿Coronel Campbell?

				—...

				—Está confirmado, tenemos que salir inmediatamente para Nueva York.
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				New York – The Bronx

				Era la segunda vez que llamaban a la puerta del callejón y el señor Borkowski no abría. La noche ya estaba cayendo. Tal vez estaba en la cocina y no las oía. Habían estado casi dos horas sentadas cómodamente en las sillas de plástico de la lavandería de Graham López & Hijos, un sitio diáfano, pintado de colorines al estilo cubano escuchando música clásica mientras miraban girar las enormes lavadoras y secadoras. Lo regentaba la hija del dueño, una chica joven, latina hasta la raíz, profesora de piano en sus ratos libres y gran habladora. Volvieron descansadas, la cabeza llena de bonitas historias.

				Mary Jane estaba a punto de rodear el edificio para llamar a la puerta principal cuando sonó la cerradura.

				La puerta se abrió despacio, dejando aparecer un Anatol Borkowski desconocido, nuevo. Estaba perfectamente afeitado, el escaso pelo limpio y bien peinado, vestido con una amplia camisa hawaiana sobre un pantalón de tela beige muy planchado; unos grandes y relucientes mocasines remataban la nueva imagen. Le rodeaba un suave olor a jabón y a perfume, tal vez a mirra.

				—Menuda transformación, señor Borkowski —dijo Meg.

				—Está usted muy guapo, Anatol —puntuó Mary Jane.

				—Gracias, he aprovechado que estaban en la lavandería para recoger un poco, pasen por favor.

				El pasillo, ahora bien iluminado por bombillas nuevas, parecía menos triste. El vaho que invadía el cuarto de baño indicaba la razón por la que había tardado en abrir. Dejaron las bolsas de la lavandería en el cuarto recién fregado, que olía a ozonopino, y le siguieron hasta la sala principal.

				—¿Es usted el mago de la lámpara? —preguntó Meg sin salir de su asombro.

			

			
				Las chicas dieron una vuelta, admirativas. Borkowski había retirado las fundas de los muebles, pasado la aspiradora, limpiado el polvo, recogido la cocina, escondido los objetos indeseados. Como lo haría un hombre, claro está. Mirando de cerca se podía apreciar el polvo que quedaba alrededor de las cosas y que no había pasado la aspiradora por las esquinas, pero el efecto estaba allí. Mañana lo harían ellas, era lo mínimo para agradecerle su hospitalidad.
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				Borkowski estaba sentado cómodamente en uno de los sillones del salón, disfrutando del momento que acababa de pasar con Meg pelo rojo y su amiga, cuando llamaron discretamente a la puerta. Tres golpes, dos golpes, tres golpes; eran ellos. El código lo había pedido él, como en las novelas de aventuras de su infancia. Fue a abrir rápidamente, sin hacer ruido.

				—Buenas noches —dijo Borkowski en voz baja, abriendo la puerta y escrutando al hombre que evidentemente no conocía.

				—¿Viene solo?

				—No... Sí. ¿Están aquí?

				—En el dormitorio, al final del pasillo.

				—¿Puedo...?

				—Sí, por supuesto, entre —contestó Borkowski apartándose con educación.

				Acompañó a su visita por el pasillo y se apartó para dejarle paso a la habitación.

				Meg estaba de espaldas, estirando la sábana de una de las camas mientras hablaban. Ante el silencio de su amiga, levantó la vista hacia ella. Mary Jane miraba la puerta visiblemente inquieta. Giró la cabeza para ver qué pasaba.

				Unos segundos de silencio.

				—¿Cómo...? —empezó Meg palideciendo.

				—¿Quién es? —preguntó Mary Jane con voz nerviosa, cada vez más alarmada.

				Meg se quedó unos segundos más sin habla, no sabía si sentarse, si llorar, reír...

				—¡Domenico Morelli! ¡Está vivo! Me habían dicho que... —exclamó lanzándose a los brazos de Morelli por segunda vez.

				La recibió con más cariño paternal que aquella vez en el aeropuerto de San Francisco.

			

			
				Meg lloraba mientras él la abrazaba con ternura. Había recuperado un pedacito de su pasado.

				—Si usted está vivo, entonces... —dijo al mismo tiempo que percibía ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul.

				Morelli sonrió y miró a su lado, pasaban tanto tiempo juntos que había aprendido a situarlo en el espacio. Meg se giró hacia su mirada.

				—Estoy aquí —dijo una voz joven y grave a su lado.

				Meg notó cómo todo su cuerpo vibraba con un escalofrío extraño, una sensación de calor la invadía, le fallaban las piernas, iba a desmoronarse, eran demasiadas emociones para un solo día, pero unos fuertes brazos la cogieron al vuelo y se quedó flotando, abrazada a su amante, al padre de su hija, dándole besos, llorando, acariciando su piel, su pelo invisible, llevaba uno de sus trajes, de los más tupidos para el invierno. Estaba aquí a su lado, con ella. Por fin su pesadilla había acabado, se sentía feliz. 

				—Creí que te había perdido para siempre...

				—¿Alguien me puede explicar qué está pasando? —preguntó Mary Jane asustada de ver cómo su amiga levitaba y partes de su cuerpo desaparecían para volver a aparecer.

				—A mí también —dijo la voz insegura de Anatol desde el umbral de la puerta.
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				New York - Port Authority Bus Terminal

				—Este es el coche —dijo el inspector del FBI señalando el pequeño vehículo de alquiler rodeado de la acostumbrada cinta amarilla policial en el que un grupo de hombres vestidos de blanco estaban ocupados con sofisticadas herramientas.

				Estaban en la tercera planta de la Terminal de la Autoridad Portuaria, el eje central de autobuses interestatales de la ciudad de Nueva York, donde unas horas antes habían devuelto un coche catalogado como sospechoso por el FBI. El inspector la llamó en cuanto le dieron el aviso.

				Fuera ya era de noche, no llovía pero hacía mucho frío.

				—¿Han encontrado algo? —preguntó la capitana Beth Collins.

				—Estamos en ello —contestó el inspector abriendo una carpeta repleta de papeles, faxes y fotografías—. De momento sabemos que el coche fue alquilado ayer por la mañana en el Aeropuerto Internacional de Baltimore-Washington por un tal Domenico Morelli, ciudadano italiano nacido en Milán. Las cámaras de seguridad de su domicilio delatan un coche del mismo modelo y color pasando y aparcando frente a su edificio. No se puede leer la matrícula completa en ningún momento. Las imágenes del puesto de entrada principal de Fort Detrick muestran de manera confusa un coche con las mismas características parándose unos cuarenta segundos a las cinco de la mañana, en el momento en que usted llegó al complejo. Pero la lluvia era tan fuerte que es difícil estar seguros. Más tarde encontramos el mismo coche en el aparcamiento del centro comercial de Frederick, esta vez tampoco tenemos la matrícula, en todo momento evita las cámaras. Estuvo allí cerca de ocho horas. El hombre que se encontraba en su interior hizo varias visitas a los baños de los restaurantes del centro. Siempre está enfundado en su paraguas, lleva un sombrero y agacha la cabeza cuando pasa cerca de una cámara, pero hemos conseguido una foto, de un cajero de banco, en el momento en que cruza el vestíbulo principal aquí en Nueva York, no es de muy buena calidad. Podríamos decir que tiene un parecido con el inspector de policía Domenico Morelli, el problema es que las únicas fotos que disponemos para comparar son de hace más de veinte años —concluyó, entregándole unas impresiones digitales ampliadas.

			

			
				—Es él —dijo Beth después de estudiar escrupulosamente el documento.

				—Tenemos una huella parcial —gritó uno de los hombres de blanco sacando una foto con su móvil.

				El hombre mandó al laboratorio la fotografía y se volvió hacia Beth.

				—Dentro de un momento nos dirán si coincide. Han limpiado completamente el coche, por dentro y por fuera. Ha sido una suerte hallar algo. Francamente, no creo que encontremos nada más.

				Beth asintió, no necesitaba confirmación, ella sabía con toda seguridad que la foto borrosa era de Domenico Morelli. James el invisible había estado en la sala de reuniones junto a ellos, eso permitía demostrar que los dos habían sobrevivido al accidente. Lo que era más difícil de explicar al coronel Campbell era qué hacía James en la sala con ellos si Meg ya había salido. ¿Por qué no se había ido con ella a Nueva York, o a otro sitio? ¿Y por qué Nueva York?

				—¿Qué ha dado la investigación de su documentos de identidad? Morelli era ciudadano americano, de varias generaciones, ¿Por qué un carnet de conducir italiano?

				—Todo está en orden, el carnet está expedido en Milán, en mil novecientos sesenta y siete, Morelli ha nacido en mil novecientos cuarenta y nueve. Tenemos hasta su partida de nacimiento y su acta de bautizo. Su último domicilio registrado es en Milán, hemos contactado con la Interpol para saber más, pero tardará unas semanas.

				—No tengo semanas, inspector.

				—Me han dicho que le entregue esto —interrumpió el coronel Campbell que venía de las oficinas de alquiler.

				El inspector del FBI ojeó rápidamente el contenido de la carpeta sonriendo.

				—Puede que tengamos suerte. Aunque haya pagado en efectivo, tuvo que dejar la huella de una tarjeta para la fianza. Han alquilado un coche durante meses en San francisco. Hemos localizado un aparcamiento en Chinatown en el que dejaban el coche a menudo y tenemos un equipo investigando el barrio.

			

			
				El inspector hizo una pausa mientras seguía leyendo.

				—¿Alguna cosa más? —preguntó Beth impaciente.

				—Sí, la tarjeta es de aquí. La cuenta se abrió en una sucursal de Los Ángeles hace cinco meses con cincuenta mil dólares procedentes de una transferencia desde el extranjero. Estamos estudiando de dónde venía. El problema es que nadie en el banco parece haber tramitado esta apertura... La buena noticia es que saca dinero de los cajeros con frecuencia, sin demasiadas precauciones, la mayoría de las veces ha sido desde el mismo, cerca del parking en Chinatown.

				—¿Alguna foto?

				—No, siempre tapa la cámara, pero con un poco de suerte, sacará dinero aquí, cerca de donde estén escondidos. O irá a un hotel...

				—Gracias por todo, cuando tenga noticias nos llama —dijo el coronel cogiendo a Beth por el brazo y llevándosela hacia las escaleras.

				—¿Dónde vamos? —preguntó la capitana.

				—Capitán Collins, necesita descansar; necesitamos descansar. Puede que los próximos días o incluso las próximas horas sean complicadas, aprovechemos ahora para dormir un poco. He reservado habitaciones en un pequeño hotel a dos manzanas de aquí.

				—¡Un momento, esperen! —gritaba el inspector del FBI mientras venía corriendo.

				Se paró frente a ellos victorioso.

				—Acaban de llamar del laboratorio, la huella puede ser del inspector Morelli al setenta por ciento. Para una huella parcial, esto significa un cien por cien.
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				Anatol Borkowski ya se encontraba un poco más tranquilo pero seguía sudando abundantemente. No estaba preparado para este tipo de revelación. Hacía mucho tiempo que no iba a la iglesia a encomendarse al todopoderoso, unos quince años, desde la pérdida de su madre. Ahora no sabía qué hacer. Lo que estaba presenciando era real, muy real. El amigo de Meg pelo rojo era invisible y se vestía con trajes invisibles que hacía fabricar, y que podían convertir a cualquiera en invisible. Menos a él, porque no había de su talla. Había visto su propia mano desaparecer al meterla entre la tela.

				La señorita Mary Jane lo había aceptado enseguida, ella tenía estudios.

				Ahora entendía por qué ese señor que le había llamado al mediodía para avisarle de la posible llegada de Meg pelo rojo sabía tanto sobre el día en que ella se marchó de Nueva York. James estaba presente ese día. Conocía toda la conversación que mantuvo con ella. Por eso había confiado en él.

				Durante varias horas se habían puesto mutuamente al día de los últimos cinco meses: el accidente, la muerte de todos los participantes salvo Filley y su equipo, Fort Detrick, el arresto de Pedro y su amazona, la subasta de los bienes de Meg que fueron comprados por un empresario extranjero que no era otro que el propio James. Casualmente, los herederos de Morelli descubrieron a su gran pesar que éste dejó su casa en donación a una ONG de niños sin recursos.

				James estaba sentado en el sofá, al lado de Meg, vestido de humano, con un vaquero, una camiseta y gafas de sol que sacó de la maleta que habían dejado en la puerta al entrar. Las gafas eran para indicar en qué dirección miraba. Su mano invisible sin guante acariciaba suavemente la tripa redonda de Meg y se apartaba asustada cuando su hija daba una patada.

				Hablaron de todo lo sucedido, sobre todo de cómo Beth había escondido su juego en San Francisco. Aunque Meg no entendía cuándo empezó realmente a desempeñarlo; era evidente que en un principio no podía haber hecho ninguna relación entre ella y James, puesto que no la había. Según la investigación de James y Morelli, sólo estaba de vacaciones para ver a sus padres cuando Meg volvió a casa de sus abuelos y ocurrió el primer robo. Todo había sido un cúmulo de coincidencias.

			

			
				Meg estaba confusa, su amiga había sido siempre muy cariñosa con ella, incluso durante su secuestro en Fort Detrick. ¿Cómo podía ser a la vez tan fría y calculadora?

				—Es tarde —dijo James apartándose delicadamente de Meg y dándole un beso—. Nos tenemos que ir.

				—¿Te vas? —preguntó Meg realmente desesperada.

				—Necesito unos días para resolver todo y que podamos largarnos definitivamente de aquí. Con estos sistemas de control tecnológicos el mundo se ha quedado muy pequeño. Estarán siempre acechando y nos encontrarán enseguida, aprovecharán cualquier descuido. No podemos estar huyendo el resto de nuestras vidas.

				—¿Y qué pasará si...?

				—Aquí estáis a salvo, el señor Borkowski cuidará de vosotras, y Domenico estará en contacto directo con él —y añadió bromista—: Además, creo recordar que sabes defenderte muy bien tú solita; he visto la grabación de tu salida de Fort Detrick...
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				Delegación del Departamento de Estado – New York

				—Gracias por venir tan rápido, coronel Campbell —dijo un hombre de mediana edad con traje caro y oscuro, invitándole a tomar asiento en una de las butacas del gran despacho.

				La secretaria que le había acompañado se retiró sin ruido por la espesa moqueta, cerrando la puerta con suavidad.

				Estaban en la octava planta del edificio del Departamento de Estado de Nueva York, en el 799 United Nations Plaza. Un inmueble altamente protegido en el sur de Manhattan.

				Campbell había recibido una llamada del despacho del Departamento de Defensa. Una llamada confidencial referente a una investigación aún más confidencial. Había dejado a la capitana Collins ir sola a la reunión diaria con el FBI. Ya habían pasado cinco días desde el descubrimiento del coche de alquiler y Morelli no daba señales de vida. Pero ella no desistía, estaba extremadamente implicada, tal vez demasiado pensaba Campbell; el FBI había repartido la fotografía borrosa de Morelli por todos los terminales de la policía del Estado, sin resultado.

				El coronel estaba sentado muy tieso con cierto aire de superioridad distante. Los militares, sobre todo los de rango, no soportaban recibir órdenes de civiles sin grado.

				—Le escucho —dijo el coronel con tono de mando, que no escapó a su interlocutor.

				—Llevamos años coordinando una investigación del Departamento del Tesoro del Gobierno Federal. Una investigación que empezó hace quince años con las declaraciones de un inspector de policía llamado Domenico Morelli. Unas declaraciones que indicaban que un hombre invisible estaba robando bancos en el condado de San Francisco.

			

			
				El coronel Campbell frunció las cejas, expectante, sin decir palabra.

				—Dicha investigación, claro está, no nos condujo a ningún hombre invisible, sino que demostró que existía una potente organización muy bien infiltrada, capaz de actuar sin dejar huellas. Su fuerza es la capacidad que tiene de captar a las personas adecuadas en cada situación, sin que nunca haya contacto entre ellas.

				Campbell seguía callado y escuchando. No veía bien dónde quería llegar su interlocutor. Sabía quién era Morelli y ahora le decían que el hombre invisible no existía. Él lo había visto. Bueno, había leído el informe de un ginecólogo y visto una tarjeta de identificación salir volando y desaparecer detrás de una puerta.

				—Hace unos meses, a raíz de unos desafortunados acontecimientos en Belvedere Island, al norte de San Francisco, el Departamento de Defensa autorizó un proyecto en Fort Detrick, en el Laboratorio P5 —Campbell tenía la mirada alerta—. Hemos abierto inmediatamente una investigación que acaba de culminar hoy con el registro del domicilio de la capitana Beth Collins.

				El hombre del traje oscuro se levantó, rodeó su escritorio y entregó al coronel una abultada carpeta azul.

				—Encontrará un resumen al principio.

				—¿Qué...? —comenzó Campbell.

				El hombre le señaló el dossier con el dedo, dándole la orden implícita de leerlo.

				El coronel Campbell se concentró en la lectura de los cuarenta folios del resumen, sacando de vez en cuando algún documento al que hacía referencia. A medida que avanzaba perdía su arrogancia. Media hora más tarde levantaba una cara congestionada hacia su interlocutor.

				—¿Cómo hemos podido llegar a esto? —preguntó.
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				—¿Dónde está el capitán Collins? Tenemos una orden de arresto contra ella —dijo el coronel Campbell nada más entrar en las oficinas del FBI, acompañado por dos policías militares uniformados.

				—Acaba de salir con el inspector, Morelli ha utilizado la tarjeta de crédito con la que alquilaron el coche en Baltimore.

				—¿Dónde? —preguntó el coronel impaciente.

				—En el hotel NoMad, Broadway con la 28th.

				—Sé dónde es —contestó Campbell recordando el lugar en el que las chicas habían despistado al FBI. Todo cuadraba.

				Giró sobre sus talones y salió de la gran sala sin despedirse. Las oficinas del FBI también estaban en Broadway, a novecientos números de diferencia, unos cuatro kilómetros. Tenían que darse prisa, la capitana Collins estaba preparando su coartada. Si no la arrestaban antes de que la avisasen de que su piso había sido registrado, la perderían de vista para siempre. Formaba parte de una importante organización que llevaba años robando y desviando fondos. Una organización peligrosa, que no dudaba en suprimir todo lo que podía ponerla en peligro. El informe hablaba de sumas vertiginosas. Todo el asunto de Baltimore, la reaparición del difunto Morelli, el supuesto hombre invisible en la sala de reunión, el embarazo..., todo había sido un montaje.
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				El inspector del FBI aparcó su Chrysler sedán granate en la acera, invadiendo descaradamente el carril de bicicletas y salió del coche ignorando las explícitas palabras de un ciclista.

				Domenico Morelli vigilaba la escena por el retrovisor, aparcado en el carril central. En un concesionario de Brooklyn habían comprado un coche de segunda mano al que evidentemente nunca llegarían a poner a su nombre.

				—FBI —dijo el inspector llegando con la capitana Beth Collins a la recepción, impresionado por la decoración negra gótica del recibidor del hotel NoMad. Estaban en el mostrador, recubierto con cortinajes de floripondios negros que transmitían una verdadera sensación de opresión al visitante.

				—Lo he llamado yo —dijo una recepcionista vestida de gris y blanco con un pañuelo rojo en el cuello, la única nota de color en el decorado.

				—Muchas gracias, ¿está aquí?

				La chica miró el panel a su derecha y contestó:

				—Su llave está colgada. Debe de haber salido.

				—¿Lo reconoce? —dijo Beth enseñando la foto borrosa que habían divulgado.

				—Yo no me ocupé de la admisión.

				—¿Puedo hablar con la persona que se ocupó? —preguntó el inspector.

				—El problema es que nadie recuerda haberlo hecho, yo sólo vi la alarma.

				—¿Podemos ver la habitación?

				—He dejado mi bolso en su coche —dijo Beth después de echar una ojeada rápida por el gran ventanal que daba a la calle—, si me deja la llave, enseguida les alcanzo.

			

			
				El inspector le dio la llave del coche sin dudarlo, era casi de la casa.

				—La 417, cuarta planta —dijo la recepcionista recuperando la llave del panel.

				—¡Capitán Collins, queda usted detenida! —gritó la voz atronadora del coronel Campbell desde la otra punta del recibidor, rodeado de sus policías militares.

				El inspector del FBI miró al coronel que se acercaba a grandes zancadas y luego a Beth Collins, que esperaba tranquila y sonriente, como si fuese una broma habitual. Cuando llegó a su altura, la capitana le propinó un fuerte golpe en el pecho dejándolo sin respiración a la vez que sacaba una pistola de su bolso, que tenía colgado en el costado izquierdo, y no en el coche; retorció fuertemente el brazo del coronel por detrás y le metió el cañón en la boca.

				—¡Que nadie se mueva o tiño todo esto de rojo! —dijo fríamente a los policías que empezaban a reaccionar sacando sus pistolas.

				El inspector decidió no intervenir, en sus nueve años de servicio activo, nunca había tenido que disparar a un ser humano, y menos a una mujer, no iba a empezar ahora. Era un problema interno del ejército, no del FBI.

				—Hacedle caso, es peligrosa, hay gente inocente a nuestro alrededor —dijo Campbell sin aliento y erguido hacia atrás por el dolor del brazo.

				Beth empezó a caminar hacia la puerta marcha atrás protegida por el cuerpo de Campbell; salió a la calle sin problemas bajo la mirada atónita de los transeúntes, abrió el coche del detective con el mando de la llave, entró y arrancó dejando al coronel fuera de rodillas, de escudo. Esperó a que el semáforo con la 27th se pusiera en verde, dio un fuerte empujón a Campbell y pisó a fondo el acelerador mientras el coronel se desparramaba en la acera. Dos segundos más tarde giraba por la 26th en dirección a East River, Morelli pisándole los talones.
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				LaGuardia Airport – New York

				Tras media hora larga de recorrido desde el Bronx, Meg y Mary Jane bajaron del taxi en la Terminal Marine-Air del aeropuerto de LaGuardia de Nueva York. Estaban frente a la bahía de Flushing en Queens, a unos trece kilómetros del centro de Manhattan. El cielo seguía muy encapotado; según la radio del coche, la temperatura había caído por debajo de cero y se esperaba nieve en las próximas horas. Iba a ser una Navidad fría.

				Las dos llevaban una larga bufanda de lana verde alrededor del cuello que tenía otra finalidad que la de protegerlas de las inclemencias del tiempo.

				—¿Señoritas Meg y Mary Jane? —preguntó un hombre con uniforme de piloto mirando las verdes bufandas.

				—Sí —contestó Meg a la defensiva.

				—Buenos días. Soy su piloto, síganme por favor.

				Cruzaron tranquilamente el gran vestíbulo de la Delta Shuttle, el piloto saludó a unas azafatas en un mostrador y salieron directamente a las pistas dejando de lado las salas de embarque. Cinco minutos más tarde, un operario los depositaba con un coche de servicio, delante de un impresionante jet privado blanco y azul con tres reactores en la parte trasera.

				Subieron al avión por la escalera cromada integrada en la puerta delantera. A la izquierda se encontraba la cabina de pilotaje que parecía salida de una película de ciencia ficción, el copiloto atareado en las verificaciones las saludó con un gesto atento. A la derecha, una cocina en miniatura que terminaba en una cortina de separación. Una sonriente azafata las acogió, mientras el piloto se reunía con su compañero.

				—Por aquí —dijo la azafata de azul, apartando los pliegues blancos de la cortina.

			

			
				Las dos pasaron a la cabina sin decir palabra, impresionadas por el lujo. La distribución no era la habitual de un avión de pasajeros. Lo primero que encontraron fueron seis amplias butacas enfrentadas alrededor de unas tabletas de madera; más lejos, una separación de cristal oscuro dejaba entrever un salón con sofás laterales que podían servir de cama, una televisión; y al fondo una puerta que debía de ser...

				—Pónganse cómodas. El señor Santana las está esperando en el salón del fondo. Si necesitan algo, no duden en llamarme por el teléfono, la tripulación tiene orden de no pasar a la cabina salvo en caso de extrema urgencia, como ir al cuarto de baño... —la azafata se retiró sonriendo detrás de la cortina.

				Meg y su amiga avanzaron por la espesa moqueta beige, observando los detalles, pensando que esto no lo habían visto ni en las mejores películas.

				Ese suave olor a arena de la playa, a brisa del océano, a verde y azul.

				—¿Estás aquí?, ¿verdad?

				—Sí, mi amor, a tu lado—contestó la voz de James cogiéndola con cariño en sus brazos y acariciando a su hija—. ¿Qué tal están mis dos mujercitas? 

				—Mucho mejor ahora que estás conmigo.

				Durante los cinco días de forzosa separación, James la había llamado mañana y noche al teléfono de Borkowski, pero no era lo mismo que estar en sus brazos, tocar su pelo, respirar su olor...

				—He hablado con Borkowski —dijo James—, todo está tranquilo desde que os habéis ido. Os echa de menos.

				—Nosotras también, es una persona excepcional, es una pena que la vida no le haya tratado bien —dijo Meg con tristeza—. ¿Y este avión?

				—Es un Dassault Falcon 900, nos llevará a nuestro nuevo destino en pocas horas. Era más discreto que un vuelo regular.

				Meg se quedó pensativa unos segundos, intentando dar prioridad a todas las preguntas que se atropellaban en su cabeza, turbada por la mano de James que acariciaba suavemente al bebé.

				—¿Cuándo nos vamos? ¿Y Morelli? ¿Dónde vamos? ¿Cómo has conseguido un avión así...?

			

			
				—Un momento, no todo a la vez. Cuando Morelli vuelva, te contaremos todo lo ocurrido desde el accidente del Golden Gate —dijo James dándole un beso y poniéndose unas gafas de sol que estaban a su lado para que pudiesen localizarlo; y añadió—: Primero hay que deshacerse de la capitana Beth Collins; es el último eslabón para remontar hasta nosotros y un peligro para nuestro futuro, y ella se merece lo mejor.

				Luego volvió a colocar delicadamente su mano sobre la tripa de Meg mientras Mary Jane sonreía.
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				East Manhattan – New York

				El Chrysler sedán granate del inspector del FBI bajaba a toda velocidad por la 26th hacia East River pasando los semáforos en ámbar, al límite del rojo. Beth sabía que no podía parar. Tenía todo calculado y cronometrado, llevaba cinco días verificando el trayecto, ahora llegaría a la 1st Avenue, donde la 26th cambiaba de sentido, y tendría que girar a la izquierda, después se saltaría el disco de la 25th y se metería por la 23th.

				Morelli seguía pegado como una lapa al parachoques de la capitana. No se podía permitir perderla de vista. Beth giró por la 1st Avenue y se saltó el semáforo de la 25th entre pitidos indignados. Morelli tuvo que frenar para evitar una colisión, la perdió de vista, había girado por la 23th.

				Beth detuvo el coche frente a la barrera, ya había llegado: el aparcamiento de Marine & Aviation, una protuberancia en el East River frente a Brooklyn, con una gasolinera muy concurrida en la explanada de la entrada. Dejaría el coche en la planta superior, al aire libre.

				Recogió el tique, la barrera se levantó y el Chrysler entró dejando la gasolinera a su derecha.

				Beth subió por la rampa circular hasta la última planta, las nubes empezaban a soltar sus copos blancos que revoleteaban a su alrededor. Aparcó el coche al fondo, cerca del río. No se percibía la otra orilla, “vaya día de mierda, va a venir bien” pensó. Tenía que darse prisa.

				Bajó del sedán granate en el momento en que el coche de Morelli surgía por la rampa y venía a toda velocidad hacia ella. Esbozó una sonrisa resignada. Todo estaba a punto de terminar. Sabía que la capitana Beth Collins tenía los minutos contados.

				Morelli bajó del coche a la vez que se empezaban a oír las sirenas de la policía.

			

			
				—Estarán aquí en pocos minutos —dijo Morelli mirando a Beth a los ojos.

				—Acabemos con esto de una vez Morelli, no quiero terminar mis días entre rejas después de un consejo de guerra, o algo mucho peor —dijo Beth tirando un objeto en el interior del Chrysler.
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				La nieve caía cada vez más fuerte revoleteando con el viento. Los transeúntes apuraban el paso, los paraguas se rebelaban. El pequeño coche de Morelli salía tranquilamente, sin llamar la atención, del aparcamiento de Marine & Aviation. Las sirenas aullaban cada vez más cerca. El sedán del inspector del FBI tenía con toda seguridad rastreador GPS, estarían aquí en cuestión de segundos.

				Una fuerte explosión sacudió el aire, el tiempo se paralizó y los copos de nieve se volvieron locos unos segundos mientras la gente miraba a su alrededor. Había sido cerca, pero ¿dónde?

				—¡Allí! —gritó uno señalando una columna de humo negro entre los copos blancos, en la parte de arriba del aparcamiento.

				La capitana Beth Collins había dejado de existir. Ya no intervendría en sus vidas.

				Dos coches de policía y uno del departamento de Defensa frenaron en la explanada de la gasolinera, bloqueando el acceso al aparcamiento. El coronel Campbell salió de uno de ellos gritando órdenes. Un helicóptero sobrevolaba la zona rodeando la columna de humo.

				Las luces rojas del pequeño coche de Morelli se alejaban tranquilamente por East Side Highway hasta desaparecer entre la nieve.
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				Los tres reactores del Falcon 900 estaban calentando desde hacía un buen rato. James había dado la orden de salida después de recibir un mensaje de Morelli.

				—Domenico está de camino, todo ha salido según lo previsto, saldremos en pocos minutos —dijo sin querer aclarar más.

				Después llamó al piloto y se relajó, la nieve no sería un problema, la peor parte de la borrasca no se esperaba hasta dentro de unas horas.

				Meg estaba deshecha interiormente. Llevaba una hora repitiéndose la frase de James: “Hay que deshacerse de la capitana Beth Collins”. Lo había dicho con un tono indiferente, como si para él suprimir a una persona fuese lo más natural del mundo. Para ella era difícil, muy difícil, aunque Beth fuese un monstruo. En cuanto llegase Morelli y le diesen una explicación, ella... Pero había sido cobarde, debería haber intervenido antes...

				La voz de Morelli les llegó filtrada por la cortina de separación. Se oyeron unos ruidos sordos, los sonidos del exterior desaparecieron, la puerta se había cerrado. La vibración de la estructura aumentó con el aullido de los motores y el avión empezó a moverse. La cortina se apartó y Morelli hizo su entrada, la cara cansada y seria.

				Meg miraba incrédula, su amiga Beth acababa de aparecer detrás de él, empujándolo levemente para poder cerrar la cortina, mirándolos expectante.

				James se había quitado las gafas volviendo a desaparecer.

				El avión frenó y se inmovilizó.

				Por favor, siéntense y abróchense los cinturones, tenemos pista para despegar en seis minutos. 
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				Morelli y Beth, siempre a su espalda, avanzaron hasta ellos entre los primeros sillones, bajo la atenta mirada de Meg y Mary Jane.

				Su amiga sonreía cariñosamente al mirarla. Al llegar a su altura comprobó que no llevaba ningún arma, sólo seguía a Morelli. Beth la abrazó con ternura desde sus casi dos metros.

				Meg no sabía qué hacer ni qué decir, no entendía nada de lo que estaba pasando.

				—¿Cómo ha ido todo? —preguntó James poniéndose un vaquero y una camisa para ser más visible.

				—Lo hemos conseguido por poco —dijo Beth—, cuando vi que Domenico ya no me seguía y que me encontraba sola en lo alto del aparcamiento, pensé que todo se había acabado para mí. Pero llegó a tiempo.

				—Salimos de allí en el momento en que la policía y el coronel Campbell llegaban —dijo Morelli—. La explosión y la nieve nos sirvieron de diversión.

				—¿Alguien me puede explicar qué está pasando? —preguntó Meg mientras Beth y Morelli se sentaban junto a ellos y se ataban los cinturones.

				—Después del accidente del Golden Gate iban a eliminarte como a los demás, estás viva gracias a tu amiga —dijo James.

				—¿Cómo...?

				Señores pasajeros, tenemos pista, despegue en diez, nueve, ocho... —decía la voz del piloto con cierto tono divertido, mientras los reactores subían a potencia máxima en un chillido estridente y la vibración invadía los sillones.

				El avión se movió, Meg apretó el brazo de James, Mary Jane miró fijamente por la ventanilla y Morelli estiró indolente las piernas. El Falcon empezó a rodar cada vez más rápido por la pista, segundos más tarde se posaba con suavidad sobre el aire subiendo hacia las negras nubes. 
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				—En realidad no soy ninguna informática de sistemas de protección de bancos. Soy bióloga —decía Beth sentada frente a Meg y James.

				—Ha estudiado ingeniería biomédica, biología molecular y celular, neurobiología y biología química al mismo tiempo y con cum laude en todas —precisó Morelli.

				Meg miraba a su amiga extrañada, realmente nunca hablaba de sus estudios ni de su trabajo. Se habían separado después de la muerte de sus padres, cuando ella se fue a Sacramento a estudiar su Bachelor’s Degree. Se veían en verano, luego Beth se fue a Harvard, ella a Nueva York y sólo hablaban por teléfono una o dos veces al año cuando Beth volvía a Sausalito para las vacaciones.

				El Falcon seguía su carrera hacia el cielo atravesando con algunos temblores las nubes repletas de nieve.

				—Entonces, ¿las reuniones con el FBI, tu trabajo en la empresa de seguridad...? —preguntó Meg.

				—Nunca he trabajado en ninguna empresa de seguridad —respondió Beth—, pero las reuniones con el FBI son reales. Cuando me llamaste desde Nueva York para decirme que venías por el fallecimiento de tus abuelos, yo estaba de vacaciones en San Francisco. Trabajo para el ejército, Fort Detrick es un lugar muy especial, en el que se investigan cosas muy especiales. Trabajamos mucho con el FBI, sobre todo en casos en los que la tecnología clásica no da para más. Todo fue un cúmulo de circunstancias, yo estaba en San Francisco de vacaciones, tus abuelos fallecieron, Morelli volvió de Des Moines y tuvo la mala suerte de ir al banco a la hora de los robos y que Kennedy le encargase llevar dinero marcado a tu casa, y James decidió ayudarte con dinero en efectivo robado de esa sucursal precisamente. Todo el mundo corría detrás del jefe de la banda del ladrón invisible, de su secreto y sus millones, que identificaron con Domenico Morelli. Lo que nadie imaginaba es que de verdad había un hombre invisible, salvo tal vez Schmidt.

			

			
				—Si estabas de vacaciones, ¿por qué...?

				—Simplemente porque estaba allí. Querían intentar encontrar rastros biológicos en la cámara acorazada, o en el mostrador del primer robo. Estuvimos horas investigando y no encontramos nada, absolutamente nada. No tenía derecho a revelar que trabajaba para el Gobierno ni lo que estaba haciendo, así que me inventé la historia de la empresa de seguridad.

				—¿Pero tenías un piso en San Francisco, no?

				—Es de un vecino y amigo íntimo de mis padres, me lo suele prestar cuando voy. Es el que trabaja en el FBI, el que me vendió el Chevrolet Tahoe negro con el que tuviste el accidente. Que por cierto nunca había terminado de poner a mi nombre.

				—En el que había tres granadas de napalm —dijo Morelli levantándose—. Voy a ver si se puede preparar algo de comer, a mí estas emociones me dan hambre.

				—No sé quién fue el iluminado que las puso allí, pero más tarde me enteré de que estaban destinadas a eliminar las pruebas de la casa de Schmidt y puede que a mí de paso. Había mucha gente metida en esto, muchas organizaciones...

				Meg todavía no veía claro, muchas cosas no cuadraban en su cabeza. Tenía muchas preguntas:

				—¿Lo que me contabas al principio cuando me desperté del coma, sobre el incendio, la muerte de Schmidt y del personal...?

				—Se los cargaron a todos, Schmidt, la sirvienta, los dos hombres de la mudanza, el pelirrojo y los dos que le acompañaban.

				—¿Quién?

				—Todos escurren el bulto, no hay manera de saberlo. Lo único que es seguro es que fue a raíz de la supuesta desaparición de James el hombre invisible durante vuestro accidente. Es como si hubiesen decidido borrar toda prueba de su existencia.

				—Yo no tengo nada que ver en esto —dijo la ropa de James levantando las mangas al cielo en signo de impotencia.

				Meg se acurrucó junto a él y James le rodeó los hombros para que se sintiese segura.

				Hubo un momento de silencio y Meg preguntó: 

			

			
				—¿La rubia, y el que llamaban Filley, y el que dejé con un ojo morado?

				—No lo sabemos con seguridad, puede que hayan escapado, no hemos vuelto a tener noticias de ellos, según el coronel Campbell eran de la CIA o de la NSA.

				Meg no decía nada, estaba perpleja. Por el movimiento de su pelo se notaba que James la estaba acariciando suavemente para tranquilizarla.

				—¿Y yo? —preguntó Meg, ella también debería haber desaparecido.

				—El coche reventó una rueda delantera en plena curva, a más de ciento cincuenta kilómetros por hora, algunos testigos han hablado de un helicóptero sobrevolando la zona... Pero no entiendo bien qué interés había en provocar este accidente. Al haber muerto James, tú tenías que desaparecer como los demás, pero por suerte un camionero te rescató y no podían suprimirte allí mismo; así que decidieron ocuparse de ti más tarde, en el hospital, oficialmente ibas a sucumbir a tus graves heridas. Fue el momento que eligieron Filley y sus compañeros para esfumarse sin dejar rastro.

				—Esto es un verdadero thriller de cine —interrumpió Mary Jane que todavía no había abierto la boca, alucinada con lo que oía.

				Unas risas nerviosas y Beth continuó:

				—Cuando llegué a Sausalito aquel día, mis padres me dijeron que intentaban localizarme urgentemente. Llamé a Campbell, y eso me salvó. Él no sabía nada pero se puso en marcha y tiró de sus relaciones. Al día siguiente, James el invisible volvía a ser una realidad y tú llevabas en tu interior su herencia genética.

				—¿Cómo lo sabías?

				—No lo sabía, me lo inventé para ganar tiempo y resultó ser verdad. Por eso necesitaba el expediente de tu abuelo. Para que viesen que durante el embarazo todo era normal y poder seguir con el experimento.

				—¿Por qué no me dijiste nada?

				—Desde el principio instalaron cámaras en la habitación y en el baño, y tal vez micrófonos. Yo tenía que comportarme como una científica fría y despiadada. Organicé yo misma todo el montaje del psicólogo y elegí personalmente las medicinas que tomabas entre las menos nocivas para ti y la niña. Era importante que llegases descentrada a las sesiones para que todo pareciese normal y no representases un peligro. Si no, te habrían eliminado sin ningún remordimiento después de quitarte a tu hija... Tenía que ganar tiempo para organizar tu fuga.

			

			
				—Pero me escapé sola después de oír detrás de la puerta lo que le decías en el pasillo al médico pulcro de la bata de doble botonera sobre la cesárea —dijo Meg todavía desconcertada en la seguridad de los brazos de James.

				Beth sonrió y dijo.

				—Si llegas a escuchar las reuniones en el laboratorio... Yo misma me quedaba con mal cuerpo. Era esencial seguirles el juego. Reconozco que estuviste espectacular, tenías todo calculado, hasta la salida con la ranchera de la enfermera comiéndote un donut y saludando a los guardias. Y cuando escondiste el coche en el aparcamiento de un restaurante a la entrada de Baltimore...

				—Improvisé sobre la marcha, ya os lo contaré en detalle.

				—Una pregunta, por curiosidad, ¿cuánto tiempo llevabas sin tomar la medicación y fingiendo?

				—Más de dos meses.

				—¡Vaya! —dijo Beth con admiración.

				—Yo también tengo una pregunta —dijo Meg—: ¿Cómo supiste que James y Domenico estaban vivos?

				—Fue el mismo día que te fugaste, gracias a la próstata de Morelli. Después de cenar tengo la costumbre de sentarme en un sillón cerca de la ventana que da al parque. A veces leo, otras, como aquel día, sólo miro caer la lluvia o el viento en los árboles, me relaja de la tensión que acumulo en el laboratorio. Es una calle residencial, a partir de cierta hora ya no pasa casi nadie. Miré distraída a un hombre salir de un coche aparcado, cruzar y desaparecer por la calle lateral. Pensé que era un vecino que había estado hablando por teléfono después de aparcar, porque no recordaba haber visto llegar el coche. Imagínate mi sorpresa cuando al rato el hombre volvió. Intenté ver algo con el zoom de mi cámara de fotos, pero entre la lluvia, los reflejos en el parabrisas y que era de noche...

				—¿Y? — dijo Meg abriendo más sus grandes ojos levantando las cejas y la barbilla en gesto de impaciencia.

				—Esperé pacientemente con la cámara en la mano. A lo mejor se trataba de una persona que dormía en su coche por cualquier razón, o que esperaba a alguien... Una hora más tarde volvió a salir, le bombardeé, debí de sacar trescientas fotos. Cuando desapareció de mi vista, las cargué en el ordenador y las amplié. Se veía mal, poca luz, falta de nitidez por la lluvia, pero en una de ellas, cuando pasaba debajo de una farola, lo reconocí, era Morelli. Primero tuve dudas, porque ya no tenía los moratones en la cara del día que lo rescatamos, pero luego tuve la certeza...

			

			
				—¿Y? —Volvió a preguntar Meg abriendo aún más los ojos.

				—Esperé vestida y paraguas en mano su siguiente salida. Si estaba Morelli, por qué no iba a estar James. Una hora más tarde Domenico, como un cronómetro, volvía a salir. Me precipité fuera de casa. Tardé menos de dos minutos en llegar sin aliento al pequeño coche aparcado estratégicamente en la esquina, fuera del alcance de las cámaras de seguridad. Pasé la mano por el cristal para quitar la lluvia y mirar en el interior. Evidentemente no se veía nada. Cómo se iba a ver algo si era invisible. Entonces llamé a la ventanilla con los nudillos y le supliqué que si estaba que me contestase, que lo necesitaba para liberarte.

				—Merienda cena —dijo Morelli dejando una bandeja sobre una de las grandes tabletas de madera brillantes.

				Todos pusieron cara de protesta.
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				Llevaban más de dos horas de vuelo, al oeste, la luz de la luna y las estrellas iluminaban el algodón de las nubes bajo el fuselaje, mientras el sol seguía su carrera a lo lejos detrás de ellos, dibujando una clara división entre el día y la noche.

				—Domenico, eres peor que los intermedios, siempre en el momento más interesante —dijo James irónico.

				Morelli puso cara compungida mientras Beth retomaba su relato.

				—Casi me echo a llorar cuando vi el cristal bajar, tuve que meter la mano y tocarle la cara para estar segura de que era cierto. Le conté rápidamente todo a grandes rasgos y convinimos que a la mañana siguiente James me acompañaría. Los invité a pasar la noche en casa, pero James decidió que se quedarían en el coche vigilando y que se lo contaría tranquilamente a Domenico por la mañana, para vencer su escepticismo de buen policía y no entrar en discusiones toda la noche. Pero decidiste escapar ese preciso día.

				Beth hizo una pausa para beber un vaso de agua que Morelli había puesto delante de ella con una sonrisa de disculpa. Meg se había quitado el cinturón y estaba medio tumbada en el ancho asiento, la cabeza descansando sobre el torso de James.

				—Cuando me llamó Campbell, no me lo podía creer, ahora que todo parecía tener solución... Me cabreé tanto que casi rompo un taburete de la cocina. Volví a bajar corriendo y se lo conté a James, Morelli estaba completamente dormido en el asiento de detrás.

				—Podríais haberos marchado todos en ese momento —dijo Meg.

				—No sabíamos si te habías escapado sola o si te habían secuestrado. Ten en cuenta que yo te creía drogada por las pastillas, y Filley y su equipo podían andar sueltos; sin contar con las agencias de inteligencia extranjeras... Necesitábamos poder utilizar los medios del Gobierno para encontrarte. Decidimos que James vendría conmigo a la reunión, aunque fuese arriesgado. Conseguí introducirlo en el edificio del laboratorio P5 y luego en la sala de reuniones. Cuando el FBI confirmó que estabas en Nueva York en compañía de Mary Jane, descartando la hipótesis del secuestro, fui al cuarto de baño seguida de James y trazamos un plan. Teníamos que empezar a preparar indicios para que todo pareciese un montaje hecho por mí, que James realmente nunca hubiese existido y que Morelli no hubiese sobrevivido al accidente. Así que organizamos la salida de James de la sala de reuniones de una manera muy teatral por mi parte, dejando exageradas evidencias de que el hombre invisible existía.

			

			
				—En cuanto James volvió al coche, me contó todo lo ocurrido y nos fuimos directamente a Nueva York —dijo Morelli con la boca llena—. Deberíais de comer, se va a enfriar, es una pena.

				Todos lo miraron como si fuese un extraterrestre, menos Mary Jane a quien las emociones también le habían abierto el apetito. Morelli le acercó un plato con un apetecible pollo asado, ensalada y una sonrisa, sin dejar de masticar. Mientras escuchaba, miraba a su alrededor. Estaban en el salón del fondo, en la cola del avión. Le costaba asimilar los acontecimientos, poco más de una semana antes su vida se sumía en la rutina de la panadería.

				James cogió un vaso de vino y continuó:

				—Imaginé que en la situación en la que estabas tu única opción tal vez fuese ir a pedir ayuda a Borkowski, recuerda que había conseguido su número de móvil.

				—¿Cómo conseguiste que confiase en ti?

				—Le conté exactamente lo que pasó aquel día, cuando descubriste a Pedro en la cama con la editora y te fuiste de Nueva York. Sólo lo podía saber alguien muy cercano a ti.

				—Es verdad que estabas allí.

				Un silencio en el que Meg recordó un poco de su pasado, el guapo de Pedro y la amazona que iban a pasar un tiempo a la sombra en compañía de J. F. Kennedy y su mujer...

				Beth retomó la palabra:

				—Mientras ellos se iban a Nueva York, yo ponía en marcha la segunda parte del plan. Conté a Campbell y al FBI que había visto un coche sospechoso delante de mi casa con una persona espiando, así lanzaba la investigación sobre otro terreno. Incluso les dije que mirasen los coches alquilados en el aeropuerto de Baltimore asegurando que encontrarían el mismo modelo, y qué casualidad, encontraron un coche alquilado por un tal Domenico Morelli —dijo riéndose.

			

			
				—Al día siguiente de reencontrarnos en casa de Borkowski —dijo James—, me reuní con Beth en su hotel y terminamos de poner a punto nuestro plan: hacer que la capitana Beth Collins perteneciese a la banda del ladrón invisible y que todo lo de Belvedere Island y Fort Detrick fuese un montaje para que el FBI, la CIA y el Departamento del Tesoro creyesen en la existencia de un verdadero hombre invisible. Los cinco días siguientes coloqué pruebas en casa de Beth en Baltimore, en el piso de San Francisco, en la cámara acorazada del banco, en casa y en el despacho de J. F. Kennedy, y mandé un correo al secretario del Departamento de Defensa en Nueva York. Oficialmente James Santana era un señuelo y nunca había existido, y hace unas horas Beth Collins ha desaparecido en el aparcamiento de Marine & Aviation de Nueva York por la explosión accidental de una granada de napalm. Encontrarán su bolso cerca del coche. Nadie sabrá nunca si ha muerto o si ha ido a reunirse con Filley y su equipo.

				... Un ángel pasó, las alas cargadas de napalm ...

				Domenico Morelli respetó el minuto de silencio.

				—Me llevo esto a recalentar, se habrá quedado frío —dijo llevándose la bandeja hacia la cocina.

				—¿Por qué lloras, Meg pelo rojo?, ya ha acabado todo, estás fuera de peligro y te espera una vida nueva —dijo James, que como Borkowski, coincidía en llamarla así desde pequeño, abrazándola y secándole las lágrimas haciendo brillar sus dedos invisibles.

				—Tengo miedo de que nazca invisible como tú.

				James la abrazó más fuerte y la cubrió de besos.
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				Unos años después
Nice – Côte d’Azur – Riviera française

				La larga y colorida fila diaria avanzaba a buen ritmo pegada a la sombra ocre de los edificios para acabar entrando en el reconocido establecimiento. Un bonito letrero en colores provenzales anunciaba con antiguas letras inglesas Boulangerie Patisserie L’Étrange Histoire[11].

				Era cerca de mediodía, la hora sagrada del pan para los vecinos, de los deliciosos bocadillos y ensaladas para los turistas, de los pasteles para los golosos... Las mesas de la terraza, protegidas por amplias sombrillas rosa pálido, estaban llenas. Dos jóvenes camareras se deslizaban con gracia entre ellas, atendiendo amablemente a los comensales.

				El ambiente del Mercado de las Flores de Niza estaba en su apogeo diario. Rodeado de una multitud de pequeños restaurantes para todos los gustos, creando un agradable bullicio y un ir y venir incesante, teñido por los amarillos, ocres y rojos de los edificios. L’Étrange Histoire había encontrado su lugar en este paraíso de la Riviera francesa, a cuatro calles de La Promenade des Anglais y a dos del Quai des Etats Unis. Y lo más importante, a cincuenta metros de la playa.

				Una chica esbelta, vestida con un elegante y alegre vestido, salió de la panadería con una bandeja repleta, se deslizó con soltura entre las mesas y se acercó a una, en la que una mujer mayor la esperaba con evidente júbilo en compañía de una amiga de su misma edad.

				—Buenos días, querida, es un honor ser atendida por una de las dueñas —musitó con entonación esnob la semi anciana—. Veo que estaba a punto de marcharse, no lleva el bonito delantal pero todavía no ha soltado su maravillosa melena roja.

			

			
				—Es un placer atenderla personalmente Madame Larivière —contestó Meg depositando cuidadosamente unas ensaladas y preparándose para abrir media botella de Côtes de Provence rosado.

				—El catering del sábado ha sido todo un éxito, muchos me han pedido su teléfono. Mi marido y yo estamos encantados y hemos decidido que se ocupará de todos los que hagamos este verano.

				—Muchas gracias, Madame Larivière, pero no se olvide de hacer las reservas, tenemos la agenda cada vez más completa.

				—El local también por lo que veo. Y eso que la temporada estival todavía no ha comenzado, van a tener que contratar a más personal y poner más mesas —dijo la anciana esnob mojando los labios en el vaso que Meg le había servido para probar—. Está perfecto, como todo querida.

				Meg sonrió amablemente e hizo amago de retirarse después de servir los dos vasos.

				—¿Qué tal los niños? —preguntó Madame Larivière para enseñar a su amiga que su relación con la dueña era más que comercial.

				—Muy bien gracias, están en casa con su abuelo.

				—Es admirable cómo la pequeña Hannah habla el inglés y el francés, tan pequeña. Y usted también, apenas se le nota su acento australiano. ¿Empezará el colegio este año?, supongo.

				—Sí, cumplirá cuatro años y medio, hemos hecho la matrícula y está deseando ir para hacer amigos.

				—Madame Santana es casi vecina nuestra, compraron la gran casa de la punta sur de Saint Jean Cap Ferrat[12] cuando se instalaron en Niza, la de la cala privada —dijo mirando a su amiga que ya parecía saberlo de sobra—. Es usted muy valiente y emprendedora, porque realmente no necesitaba trabajar, a juzgar por el nivel económico de su marido. Y no es ninguna vergüenza, yo por ejemplo, nunca he trabajado, Jacques-Remi siempre me ha colmado.

				—Era un sueño que quería cumplir y...

				—No se preocupe, mademoiselle Jeanne es una buena socia y parece muy competente, cuando esté harta y se quiera retirar ella podrá llevar el negocio.

			

			
				—Sí, claro... —dijo Meg con una sonrisa amable—. ¿Desean algo más?

				—Está todo perfecto, querida, como siempre; no se retrase, seguro que la están esperando. La aviso cuando tengamos planificado el próximo evento.

				Meg saludó con otra sonrisa amable y se fue antes de que Madame Larivière tuviese otra cosa que decir. Oyó como contaba a su amiga y a quien quisiera oírla: “¿Sabe que el nombre de la panadería es en honor a cómo conoció a su marido?, pero no se lo puedo contar... él es un multimillonario australiano, un hombre muy discreto, ha puesto el nombre de ella en el gran velero con el que salen de excursión. ¡Qué romántico, verdad!”. Meg levantó los ojos al cielo, Madame Larivière era insoportable, evidentemente Meg nunca le había contado nada.

				—Qué pesada, creí que no me la quitaba de encima —le dijo en voz baja a Mary Jane una vez en el establecimiento.

				—La próxima vez me ocupo yo —contestó su amiga que estaba ayudando a despachar detrás del mostrador.

				Era la hora punta y Madame Larivière tenía razón, tendrían que contratar más personal para el verano, entre el obrador, la sala y la terraza eran diez y no daban abasto.

				—Vete corriendo, si no, vas a llegar tarde como todos los días.

				—No me gusta dejarte con todo esto...

				—Dentro de media hora todo estará más tranquilo, y la semana próxima vuelve Gabriello —contestó Mary Jane quitando importancia al asunto pero con cara de felicidad.

				—Gabriello, Gabriello, a ver si os decidís y organizamos una boda.

				—Ya sabes que hasta que no haya resuelto lo de la herencia no puede, ahora están todos en Roma y mañana se cumplen los diez años que su padre había exigido en el testamento.

				—No entiendo por qué pedía que no se case ninguno de sus hijos hasta que no pasasen diez años.

				—Tú y yo no somos italianas, esas cosas no las podemos entender. Toma, llévate esto, dos baguettes, una tartaleta de fresa para Hannah y dos de manzana para los chicos. Y date prisa, Domenico debe de estar ya saqueando la nevera.
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				El Porsche Cayenne gris paladio metalizado se detuvo después de entrar en el pequeño camino particular que bajaba hacia la costa, rodeado de arbustos, plantas y flores. Meg pulsó el mando y saltó del coche mientras la gran reja se abría lentamente con un ligero zumbido. Miró en el buzón, hoy había correo, sacó la carta y volvió al coche mirando el remitente del sobre azul de papel grueso escrito con una aplicada letra cursiva. dandy.

				Sonrió, Anatol venía a verlos regularmente, dos o tres veces al año. No se había perdido ni una Navidad desde el nacimiento de Hannah. Se proclamó su padrino y se tomaba muy en serio su papel, la carta era para ella, con toda seguridad otra postal desplegable recortada por él mismo, con un pequeño cuento de hadas y príncipes. Ahora era propietario del edificio del Bronx, se lo había comprado a su tío con unos ahorros llovidos del cielo, lo había reformado por completo y convertido en un elegante hotel para turistas en busca de algo diferente. Estaba en contacto con diversas agencias europeas y el negocio marchaba viento en popa. Era difícil reconocer al señor Borkowski de hacía cuatro años, al que ahora le faltaban más de cincuenta kilos y vestía como un dandy.

				Recorrió despacio los doscientos metros del romántico camino privado a la sombra de ancianos pinos piñoneros con las ventanas abiertas, respirando el perfumado aire de la Provenza realzado por el olor del Mediterráneo que se extendía un poco más abajo. La casa se encontraba en el extremo de la punta sur, a escasos metros del agua.

				Al salir de una curva apareció una gran mansión centenaria de estilo belle époque. Meg seguía sorprendiéndose por la vista de ensueño de este pequeño palacio en tonos pastel rosas y ocres, con sus balconadas blancas y su gran porche de mármol para dar la bienvenida. La silueta maciza se recortaba sobre el profundo cielo azul de la Riviera, rodeada de palmeras y cipreses.

			

			
				Las ruedas del Cayenne crujieron sobre la inmaculada grava blanca de la explanada y Meg fue a aparcar al lado de un gran Bentley color hueso a la derecha de la imponente escalinata, después de rodear una pequeña fuente con peces de colores que los niños alimentaban con devoción todos los días. Era una de sus ocupaciones favoritas.

				Sonrió. Si el Bentley estaba fuera es que James había vuelto esta mañana, Morelli habría ido a buscarlo al aeropuerto. Él no tenía que reservar billetes, ni hacer largas colas de embarque, simplemente Domenico lo acompañaba y subía al avión o al tren, en primera, salvo raras excepciones. El famoso ladrón invisible había dejado de existir, había acumulado más de lo imaginable, ahora se dedicaba a investigar y a enviar la información a las principales agencias mundiales para denunciar el dinero sucio. Solía trabajar desde casa y sólo se desplazaba cuando necesitaba información que únicamente podía conseguir de algún sospechoso. Ahora tendrían que llamarlo el Justiciero Invisible.

				Meg movió el retrovisor, echó una ojeada rápida a su melena rojo oscuro, miró sus incipientes arrugas en la comisura de los ojos, se encogió de hombros, todo perfecto para sus treinta y dos años recién cumplidos. James sólo llevaba tres días fuera, pero lo echaba de menos, si ella fuese invisible como él, no tendría que preocuparse de su aspecto físico.

				Saltó del Cayenne, recogió su bolso y el paquete envuelto en un bonito y fino papel rosa asalmonado en el que se podía leer muchas veces “L’Étrange Histoire” y recorrió la fachada ignorando las grandes puertas de la entrada principal. Inexplicablemente, le gustaba sentir la gravilla y oír como crujía bajo sus pies. Un pequeño pasadizo escondido entre los setos permitía acceder al costado de la casa. Se descalzó, cruzó el jardín y llegó rápidamente a la piscina pisando el mullido y tupido césped.

				—Buenos días a todos. Mary Jane me ha dado tartaletas para la merienda. ¿Qué tal se han portado estos tres diablillos? —le preguntó a Morelli sentado en una silla bajo un gigantesco sauce llorón, observando cómo la gobernanta jugaba a la sombra de las hojas con dos preciosos niños de piel dorada por el sol, y una niña de pelo rojo oscuro y ojos azules que dibujaba cuidadosamente en una gran hoja blanca, tumbada en la hierba.

			

			
				—Unos angelitos, hemos jugado mucho a la pelota, nos hemos bañado y Alika ya les ha dado de comer.

				—Buenos días, madame, ahora van a dar un gran beso a mamá y nos vamos a dormir la siesta —dijo Alika, la gobernanta, en un excelente francés.

				Alika llevaba desde el principio al servicio de la pequeña familia. Era una mujer mayor, negra como el café tostado de Nigeria, su país de origen, y extremadamente discreta. Había perdido a toda su familia durante una incursión de mercenarios unos años atrás y decidió emigrar, primero a Italia y luego a Francia, donde los servicios sociales la habían acogido.

				Primero se acercó el pequeño Sacha, con sus pasos aún torpes de dos añitos, pero sin pañal desde hacía unos meses, dejándole un delicado beso mojado; luego el gran Thomas, Tom para los amigos, un hombrecito de una altura fuera de lo común para sus tres años y medio.

				—¿La señorita de la casa no piensa darme un beso antes de ir a descansar? —preguntó Meg.

				—Totavía no he terminado mi kibujo, déjane un momentito más por favor —contestó Hannah sin levantar la nariz de su hoja.

				—Entonces no te podré dar la carta del tío Anatol.

				—¡Una carta del tío Anatol! —exclamó la niña abandonando sus lápices para ir corriendo.

				Un fuerte olor a marea invadió el ambiente, Hannah se volvía transparente poco a poco.

				—Hannah, concéntrate —dijo Meg con cariño, cogiéndola delicadamente por los hombros—, tienes que aprender a dominar esa sensación en público, recuerda que cuando acabe el verano vas a ir al colegio, y allí esto no puede pasar.

				Hannah cerró los ojos con fuerza y se concentró; enseguida volvió a su aspecto humano. Había nacido normal, al igual que sus hermanos, pero a los pocos meses descubrieron que las emociones fuertes activaban en su organismo el gen de su padre, una rabieta, una pesadilla... Alika, que la cuidaba desde recién nacida, había visto en ella una marca de los dioses, y enseguida la cogía en sus brazos para tranquilizarla. Ahora Hannah estaba aprendiendo a invertir la reacción sola.

			

			
				—Deberías de enseñar a papá cómo se hace, cariño.

				—Papá no sabe —contestó la niña cogiendo con euforia la carta del tío Anatol—. ¿Quién me la va a leer?

				—La vamos a leer juntas cuando estés tumbada —dijo Alika y añadió muy seria mirando a Meg—: Hoy monsieur estaba menos invisible.

				Meg miró enseguida a Morelli abriendo más sus grandes ojos y levantando las cejas y la barbilla en gesto inquisitorio, mientras su hija le daba un suave beso y se iba con la gobernanta hacia la casa.

				— Esta mañana, a la vuelta del aeropuerto, James estuvo con nosotros y se quedó dormido al sol y parece ser que se ha quemado. Nos dimos cuenta porque se veía el reflejo dorado de su cuerpo.

				—Eso es imposible... ¿Dónde está?

				—En el despacho, hablando con Beatriz, perdón, Beth, qué lío todos estos nuevos nombres, menos mal que el mío no ha cambiado. Si no está abajo, habrá subido a vuestra habitación a ponerse crema.

				—¿Qué ha dicho Beth?

				—Viene con el primer vuelo, quiere ver la reacción antes de que desaparezca, tal vez pueda encontrar por fin una pista.

				Meg atravesó con paso rápido el jardín hacia la casa. Beth estaba trabajando en un importante centro de investigación de biología marina de Calvi, en la isla de Córcega. Treinta y cinco minutos de vuelo hasta el aeropuerto de Niza. Formaba parte de las condiciones de una importante donación financiera para un programa de investigación sobre los sálpidos en el Mediterráneo, unos seres transparentes y gelatinosos que se clonan y hacen largas cadenas en el mar; lo que le permitía investigar discretamente sobre los genes y componentes de la piel de James. Beth solía pasar todos los fines de semana en Saint Jean Cap Ferrat con ellos y los niños, si no estaba de viaje en la otra punta del mundo cuando le comunicaban el descubrimiento de nuevas formas de salpa, que realmente sólo parecían interesarle a ella.

				Meg subió los escalones de la terraza que ocupaba toda la fachada de la casa, cruzó la explanada de piedra blanca, entró en el inmenso recibidor de mármol rosado y blanco y se dirigió directamente al despacho de James. No estaba. Tomó la escalinata de la derecha por la que Alika y los niños acababan de desaparecer y fue a la habitación principal, una gran suite decorada con estilo provenzal, con una cama de baldaquino de madera de olivo y una magnífica vista a la bahía Des Anges, de Niza a Antibes.

			

			
				James, de pie en el cuarto de baño, se untaba toneladas de crema after sun. Efectivamente, como había dicho Domenico, se veía perfectamente definido el reflejo dorado de su cuerpo atlético.

				—Te sienta muy bien el color tostado, cariño.

				Meg vio cómo se sobresaltaba levemente.

				—Ya estás de vuelta. Ven que te dé un beso. El abrazo tendrá que esperar, Beth ha dicho que me ponga mucha crema. Realmente no me duele, no siento nada especial. Parece una simple reacción al sol.

				—No lo entiendo, llevas años estando al sol y siempre has dicho que los rayos ultravioleta no te afectaban.

				—Efectivamente, por eso no activan la melanina de mi piel ni de mi pelo. Recuerda que es una defensa del organismo contra los rayos ultravioletas para que no alteren nuestro ADN.

				—¿Entonces qué ha pasado?

				—La única explicación es esto —dijo James pasándole un bote de color naranja.

				—¿La protección factor treinta de Domenico?

				—¡Con efecto bronceador! Tiene un producto que activa y estimula la producción de melanina. Una vez activada, y parece ser que en mí la reacción ha sido inmediata, los rayos UVA sí me afectan. Beth está de camino para recoger muestras de mi piel y del producto.

				—¿Cómo es que te pusiste filtro solar?

				—Una maravillosa idea de Hannah que esta mañana ha decidido que si era tan malo no ponerse protección yo también tenía que untarme. Y lo hizo ella personalmente, por eso el bote está medio vacío —dijo James riéndose.

				Meg se acercó después de cerrar la puerta.

				—Qué bien hueles a after sun, ¿te has puesto bien por todas partes? Deja que te ayude...

				—Meg... vamos a comer enseguida...

				—Que esperen, sólo será un momento...

			

			
				



			




FIN

				Esa noche cenaron todos juntos en la terraza bajo un cielo especialmente estrellado, con un James cada vez más visible gracias a las cápsulas de beta-caroteno con activador de melanina que Beth había traído. Incluso el iris de sus ojos parecía querer mostrar su color.

				Meg estaba radiante con su vestido de verano, sus ojos azules brillaban de felicidad, tenía todo lo que podía desear, incluso su hombre invisible era casi visible. San Francisco pertenecía al pasado, llevaba a sus abuelos en su corazón y no perdía la esperanza de ir algún día a la casita de la playa, cuando los niños fuesen mayores.

			

			
				



			




NOTA DEL AUTOR

				Muchas gracias por haber adquirido esta novela, espero sinceramente que haya disfrutado leyéndola.

				Si tiene un momento, le estaría muy agradecido que puntuara y escribiese un comentario en Amazon, Goodreads... Su implicación con una breve reseña me ayudará a que otros lectores conozcan su opinión y se animen también a leerla.

				En caso de hacerlo, no dude en mandarme un correo a info@christophepaul.com, y a cambio recibirá un ejemplar sobre las localizaciones en las que se ambienta la novela, Nueva York, San Francisco..., así como la posibilidad beneficiarse de las próximas publicaciones o promociones exclusivas en castellano. No olvide indicarnos su nombre y en qué plataforma ha dejado su comentario.

				De nuevo muchísimas gracias de todo corazón.

				Christophe Paul


				@CPaul_writer


				


			

			
				



			




Descubre las otras novelas de Christophe Paul

			

			
				



			




EL LADRÓN DE CÉNTIMOS

				


				[image: Falta el archivo de imagen]


				y si alguien estuviese robando un banco céntimo a céntimo, sin que nadie se diera cuenta...

				¿Hasta dónde se puede llegar por dinero?
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				Trailer Official Español

				http://youtu.be/P-mJNCEn25k


				


				En Amazon

				http://viewbook.at/El-Ladron-de-centimos


			

			
				



			




LA CONFESIÓN DE CONSTANZA

				


				[image: Falta el archivo de imagen]


				La historia de una mujer sumisa que despierta y se rebela, atrapada en un entorno burgués dominado por los hombres en el que el sexo débil no tiene lugar...

				« Rodada » en Nápoles y Roma bajo la sombra maléfica de la Camorra...

				


				En Amazon

				http://viewbook.at/La_confesion_de_Constanza


			

			
				



		




MAPAMUNDI
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				Una novela de aventuras sobre las huellas de Alejandro Magno. Una historia ágil, trepidante y ligera, llena de vida y sobresaltos, rociada de buen humor y encanto, que mantiene sin aliento a lo largo de todo el relato.
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				Trailer Official Español

				http://youtu.be/NMWHCnZdhz8


				


				En Amazon

				http://viewbook.at/MAPAMUNDI

			

		


		
			
				[1] El edificio Fuller o edificio Flatiron, como es más conocido, es un rascacielos centenario situado en Manhattan. Es de estilo beaux arts y fue diseñado por el arquitecto de la Escuela de Chicago, Daniel Burnham. Al igual que una columna clásica griega, su fachada de caliza y terracota está dividida horizontalmente en tres partes. Era uno de los edificios más altos de Nueva York cuando finalizó su construcción en el año 1902. Recibió su nombre oficial de George A. Fuller, fundador de la empresa constructora que financió la obra y que falleció en 1900.

			

			
				[2] La Tarjeta de residencia permanente en Estados Unidos, conocida popularmente como Green Card, es un documento de identidad para residentes permanentes en los Estados Unidos de América que no posean la nacionalidad estadounidense. Los poseedores de esta tarjeta tienen derecho a residir y trabajar en el país.

			

			
				[3] El Río Harlem es un estrecho en la ciudad de Nueva York, EE. UU. que fluye a lo largo de 13 km entre el río Este y el río Hudson, separando los boroughs de Manhattan y el Bronx. Es navegable y lo cruzan seis puentes basculantes, tres puentes levadizos y cuatro puentes de arco.

			

			
				[4]Des Moines, cuyo nombre proviene del francés y que significa de los monjes, es la capital y la ciudad más extensa del estado de Iowa. Su fundación se remonta a 1843 con la construcción por el ejército de Estados Unidos del Fuerte Des Moines. Fue elevada al rango de ciudad el 22 de septiembre de 1851 con el nombre de Fort Des Moines que fue acortado a Des Moines en 1857.

			

			
				[5]Belvedere es una ciudad ubicada en el condado de Marín en el estado estadounidense de California, en la península de Tiburón, a 6 km al norte de San Francisco, en la bahía.

			

			
				[6]The Embarcadero es una arteria longitudinal que comunica la zona del puerto de San Francisco. También es el barrio de la ciudad que se extiende desde el noroeste del Distrito Financiero y de Telegraph Hill hasta Fisherman’s Wharf al oeste y South Beach al sur.

			

			
				[7] Los amigos imaginarios son personajes ficticios que algunos niños crean y a los que suelen asignar un papel tutelar o lúdico. Pueden acompañar al niño hasta el inicio de la infancia y, en ocasiones, hasta la adolescencia. Existen casos en la adultez. http://es.wikipedia.org/wiki/Amigo_imaginario

			

			
				[8]Zinnia: pintora contemporánea española.
http://zinniaclavo.com
https://fr.wikipedia.org/wiki/Zinnia_Clavo

			

			
				[9] En Estados Unidos, los “delis” están por todo el país pero sobre todo en San Francisco y Nueva York. Son comercios de alimentación y comida preparada para llevar a casa o sentarse en las mesitas para consumir en el sitio.

			

			
				[10] Los sálpidos (Salpidae), conocidos vulgarmente como salpas, son principalmente animales transparentes, tubulares y gelatinosos. La alternancia diferencial les permite un paso generacional rápido.

			

			
				[11] Panadería Pastelería La Extraña Historia.

			

			
				[12]Cap Ferrat, península estratégicamente situada entre Niza y Mónaco. Calas de aguas turquesas, mansiones de ensueño entre pinos, palmeras y olivos, senderos al borde del mar, sin coches ni turistas.
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